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DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 


OAPÍTULO PKIMEKO 


De la Penitencia eomo vipiiid. 


1 . La Penitencia es rasgo amoroso de Dios.—Significa dolor y expiación. 

Es virtud y es Sacramento. 


los Sacramentos del BautumOy Confirmación y Bucarisíia, 
ly^ que hemos declarado, quedan ciertamente coinplctas las co- 
sas que cl cristiano necesita para su pertección personal; 
porque dcspués de la unión eucarística del alma con Dios, sólo res- 
ta cl cielo. Mas como, por desgracia, los hombres faltan volunta- 
riamente á la fe prometida á Dios en el BautismOy y se debilitan cn 
las fuerzas espirituales recibidas en la Confirmacióny y por sus cul- 
pas Yoluntarias pierden la unión con Jesns granjeada en la Eucaris- 
tia, hácese preciso otro elemento sobrcnatural y dÍYÍno quc res- 
taure dichas pérdidas y recobrc dichas energías. Este elemento cs 
la Penitenciay nuevo rasgo misericordioso del infinito amor que Dios 
nos tiene. No le merecemos, es verdad, pero cl Scñor nos le otorga 
benigno con regalada, dulce y suave manera. 

¿Qué cs Penitencia?--'L^ fuerza etimológica de esta palabra 
nos indica ya claraínente su significado. Penitencia viene de penay 
tcner pena; y ¿qué cristiano, habiendo pecado, no sieiite pena en 
su corazón? ¿Hay cosa más natiiral y al mismo tiempo más justa? 

La palabra penitencia, en el lenguaje ordinario, entrafia dos 
ideas fundamentales: la idea de un dolor interior cxperiinentado á 
causa de una falta cometida, y la idea de una expiación borrat' 
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dicha falta, y también las consecuencias de ella, aunque ya se nos 
haya perdonado (1). 

Supong'amos que un labriego pobre tiene un amigo rico, que le 
colma de atenciones y le regala mucha hacienda. E1 pobre llega 
un día en que, olvidándose de tantos beneficios é impulsado por sus 
pasiones, emplca los bienes quc lc dió su amigo en volverse contra 
él é injuriarle sin reparo. Mas pasado algún ticmpo, el infeliz entra 
en cordura, conoce su ingratitud, y tiene en su corazón scntimien- 
to de haberlo hecho. E1 amigo lo sabe, y como á pesar de todo le 
ama, al punto le perdona, pcro le dice: «Coino tú has faltado públi- 
camente á lo justo y razonablc, no quiero recibirte de nuevo en mi 
casa hasta que dés al público satisfacción de tu aiTepentimicnto.» 
E1 pobre lo acepta, lo siente cnsu interior, y expia su falta. A esto 
se llama jjenitencia . 

Mas, pasando del lenguaje ordínario al tcológico, la pala- 
bra Peniiencia significa unas veces la viríud de ese nomlrey otras el 
Sacraraento dc la Penitenciay el cual no cs otra cosa que una forma 
de dieha virtud, impucsta y elevada á Sacramento por Cristo nues- 
tro Señor; otras veces, en fin, sc entiende por penitencia la que ira* 
pone el confcsor, como luego diremos. Es dccir, que la Penitencia 
puede considerarse como xirind moral y como Sacramento de la nue- 
va Ley. En este príiner capítulo diremos, por vía de introducción 
al Sacramcnto, dos palabras sobre la virtud de la Penitencia, y al 
cfecto explicaremos: 

1. ^ Su naturaleza y necesidad. 

2. * Su eficacia y díferencía del Sacramento. 


(1) Virtus tcndons in destructioncm peccati in quantum est Dei ofíensa, medio 
dolore, et satisfactione. (S. Ligor., De Poenü,, n. 434.)—Pretendió Lutero que la pe- 
nitencia consistía sólo en el eainbio de la vida y de conducta, y que el dolor de haber 
pecado, lejos de puriñcar al hombre, no vale más que para hacerle hipücrita y cul- 
pable. E1 Concilio de Trento ha condenado cste orror, y ha decidido lo contrario. 
(Sess. 14, c, 4 y 5.) 


Naturaleza y nccesidad de la virtud de la Penitencia, 


§ I 


NATüRALEZA. Y NECESIDAD DE LA VIRTUD DE LA PENITENCIA 

4. Imagen del hombre peniíente es la línea recta.—5. La penitencia como 
virtud.—O. Sus actos son necesarios.—7. Es mandatodivino.—Ejemplo 
de Jesucristo.—í>. La naturaleza del pecado exige penitencia. 


4, Léese en el sagrado libro del Eclesiástlco (1) que Dios Imo 
ül hombre rectoy es decir, cn justicia originalj sin sombra de pecado; 
mas como después cl liombre por su culpa torció su caminOj quicrc 
el Scñor quc sc cnmiende y quc su vida marclie en linea recta (2), ó 
sca apartándose cada vcz más dc su principio malo, que fué el 
pecado. Línea rccta csaquella cuyos extrcmos distan lo más posi- 
ble, y mientras más sc continúa la linea, más se aleja cl fln dcl 
principio. He aquí una hermosa imagen dcl liombre penitentc; sus 
principios de perversión fucron el pccado y los vicios, y su fin, ó 
sea la conversión, son las virtudes v las buenas obras. Y tanto más 

> %j 

larga sea su vida, tanto más dcbc alejarsc de la culpa quc come- 
tió. Para conseguir csto sc nccesita quc haya en cl interior del 
hombrc una fue;'za superior á la mala inclin¿LCÍón cle su naturaleza 
viciada, y esta fuerza cs la Penitencia eomo virtud. ¿En qué consis- 
te? ¿Cómo se dcfine? 

5. Es—dicen los teólogos— wtja virtud moral, sobreuatural éinfu- 
sa, gue inclina al pecador á la detestación y al dolor de sus propios peca- 
dos, en cuanto son ofensa de Dios, conpropósito eflcaz de enrnendarse y de 
satisfacerpor ellos (3).—Dice que es una virtcjd (csto es, un liábito, 
una fuerza ó una inclinación, como se quiera llainar), moral, por- 
que se refiere á las costumbres; sonREXAXüRAL, tanto en su prtnci- 
pio, puesto que la gracia de Dios es quicn la inspira, como en su 
nfiotivOy que es la ofensa del Señor eonocida y quc se prctende repa- 
rar. Añádesc que es ixfusa, porque, scgún leemos en la Sagrada 
Escritura, Dios es quien la iafundc cn nuestros corazones para que 
tengamos vida en cl alma (4}, y nadie, sin la inspiración previnien- 

(1) Dcus fecit hominem rectum. (Eccl., VII, 30,) 

(2) Semitas justi reeta est. (Isa., XXVI, 7.) Dirige cor tuum in viam rectam. 
{Jorem., XXXI, 21.) 

(3) Virtus moralis, infusa, inclinans peccatorcm ad detestationem et dolorem proprii 
peccati, quatciius est offcnsa Dei, cum officaci emendationis ac satisfactionis proposito. 
(Scavini y S. Ligor., Opua. Moral.^ lib. VI, n. 434.) 

(4) Gentibus poenitentiam dedit Deus ad vitam (Act., II); y así lo definió el santo 
Concilio Tridentino. (Sess. 6, c, 3.) 
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te del Espíritu Santo, y sin su auxilio, puede arrepentirse ó hacer 
penitencia cual conyiene (1). 

Expresa además la definición que el pecaclor detesta los pecados 
671 cuanto son ofensa de Pios; porque si el dolor ó sentimiento interior 
cs por otro raotivo, no es suficiente para aplacar á la divina Majes- 
tad ofendida. La Penitencia es una especie de la justicia que tiende 
á reparar la ofcnsa hecha y á satisfacer por ella. Por lo inismo, la 
virtud de la Penitencia inclina á tres actos: á la detestación de las 
culpas pasadas; al propósito firme de no volverlas á cometcr, lo cual 
implica poner los medios conducentes; y á la expiación y reparación 
de ellas al modo que sca posible. 

6 . Tal es el tesoro que Dios misericordioso infunde en nuestro 
espiritii para que, á pesar de nuestra flaqueza, no perezca nues- 
tra alma. Dios no hace nada ocioso, v al darnos la virtud de 
la Penitencia, es como si nos dijera: «Es preciso que al conocer 
vuestro pecado le desechéis y detesUis con vuestra propia volum 
tad, diciendo con David: Senor, no hay paz en mis Jmesos á causa 
de mispecados,,.; he sido hecho miserable...; aflígido estoy y abatido 
en gran manera...; confesaré mi iniquidad y andaré pensativo por 
mis culpas (2). Es preciso que iorvíiéis> propúsito decidido de no vol- 
ver á pecar, porque quien se da golpes de pecho y no se corri- 
ge, no quita el pecado, sino que le consolida: vana es la peni- 
tencia cuando después sigue la culpa (3). Es preciso expiar las 
faltas, satisfacer por ellas, pues para que la penitencia sea ver- 
dadera, no basta enmendar las costumbres y apartarse de las 
malas obras, sino que es de necesidad satisfacer á Dios con el 
dolor afiictivo, con el gemido de la hmiiildad y con el sacrificio 
del corazón contrito (4). Es preciso ejercitar virtudes contrarias á 
las culpas cometidasy según aquello del Apóstol: Asi como anies 
empleasteis vuestros miembros para servir á la injusticia y á la ini^ 
quidad, asi ahora los hahéis de emplear en hacerlos servir á La justicia 
y ála santificación. (Rom., VI, 19.) 

Este es el lenguajc impUcito de Dios al infundir en nosotros 


(1) Disponuntur peccatorcs ad justitiam, dum cxcitati dÍAuna gratia et adjuti, ftdem 
ex auditu concipientcs, iihere movcntur in Deum credentes vcra esse quae divinitua reve- 
lata, ct promissa sunt... (Trident., sess. 6, c. 6.) 

(2) Xon est pax ossibus meis a facie peccatorum meorum... iniscr factus sum... 
aflictus sum, et humiliatus sunt nimís... iniquitatem meain anuntiabo, excogitabo pro 
peccato meo. (Psalm. XXXVII.) 

(3) Qui pectus suum tundit, et se non corrigit, solidat peccatum, non tollit... 
(S. August., in Senn.) 

(4) S. August, in Soliloq.f Gt in lib, De poenit. 
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la Penitencia como virtud; pero el Señor quiso que en esto no abri- 
gásemos nunca dudas, y habló clara y terminantemente, diciendo: 
Eaceipenitencia,,,y llexad fmtos dignos de penitenciaj porquesi noprac- 
ticareis esta virtudj todos pereceréis de la misma maneraj es decir, como 
los galileos (1). Inflérese de aqui que á todos nos obliga ser peni- 
tentes, porque todos somos pecadores [in multis offendimus omnes); 
y poreso cl Apóstol San Pablo, predicando la doctrina de Jesu- 
cristo, dice: Eios ha heclio conocer ahora á los hombres que todos y en 
todo lugar han de hacer penitencia (2). Sin embargo, hay en nuestros 
tiempos muchas personas á quienes horroriza esta vmtud, y que 
prctcnden nada menos que ir derechas al cielo por camino de flo- 
res. ;Pretensión vana, porque quien ha sido pecador se ha de mos- 
trar penitentel 

E1 mismo Jesuctisto, no obstante hallarse exento de toda 
falta personal, y sólo por haber tomado sobre sí la expiación de 
nuestras culpas, hizo penitencia rigurosisima, de tal suerte que 
desde la gruta de Bolcn hasta la cima del Calvario fué siempre el 
mayor de los penitentcs, varón de dolores, abyección de la plebe y 
oprobio de los hombres (3). Su vida entera fué pasada en la po- 
breza, en la obscuridad, en la privación, en el sufrimiento y en la 
ignominia. ¡Ile aquí nuestro modelo, si queremos aspirar á la per- 
fección, á la santidad y á vernos libres de la asquerosa lcpra del 
pecado! 0 inocentes, ó penitentes: esto eiiseña la tradición entera dc 
muchos siglos; y esta ley es divina, esconstante, esuniversal, es in- 
cludiblc. ¡Demos gracias al Señor, porque misericordiosamente 
infunde en nuestros corazones la hermosa virtud de la penitencia! 

O. La naturaleza intrinsec¿r del pecado está reelamando con 
imporio el ejercicio de esta virtud. E1 pecado, conioquiera que sc 
lc considere, es un desordenj como si dijéramos, una ukeraj una 
lepraj una Tnanckaj un crirnen de lesa Majestad divina, un aparta- 
miento de Dios y un desprecio á sus divincis perfecciones. ¿Esposible 
reparar ninguna de estas cosas sin que haya por nuestra parte 
esfuerzo continuo, dolor acerbo y penitencia verdadera? 

Si el pecado es un desprecio de Dios. justo es que el pecador sea 
despreciado, sea afligido, sea penitente, ¿Y qué mayor desprccio 
para la majestad del Scñor que posponeiie á las criacuras, prefe- 


(1) Poenitentiain agitc ^Matth., III), Facite ergo fruetus dignos poenitentiae 
(Luc., III, 8.) Si poenítentiam nou egcritis, omnes similiter peribitis. (Luc., XIII, 5.) 

(2) Deus nunc annuntiat hominibus ut omnes ubique poonitentiam agant. (Act- 
Apost., XVII, 30.) 

. (3) Isa., LUI, 3j Rom,, XV, 3. 
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rir el inal al bien, el vicio á la virtud, la tierra al cielo, un mise- 
rable deleite de los sentidos á las inefables delicias de la gloria y- 
la nada á Dios? Escuchady cielos; tierray dadme oido — exclama 
Isaias (XXXIII, l).—El SeTior ha dicho: <^He alimentado á hi/os, los he 
educadoy y ¡me han desprecíado! El hney conoce á su senor, el asTio su 
establo: pero Jsrael me ha desconocido.» 

Por otra parte, si el pecado es un apartamiento de Dios, ¿qué 
inayor pena y desgracia para el hombre? Señor—ái^o David—/¿e 
aqui que todos los que se alejan de Vos. perecerán (1), «Es más-^dijo á 
este propósito San Juan Crisóstomo;—aun cuando quedásemos im- 
punes, pecar sería sufrir uii gran suplicio, porque el pecado iios 
aparta de Dios. E1 que pcca es el más desgraciado de todos los 
hombrcs, y taiito más cuanto mcnos sea castigado aquí y menos 
tenga que sutrir. (2).» La santidad está en oposición coii clpccado; 
y Dios, santidad por escncia, le aboinina. Amando el Scñor la san- 
tidad con amor inflnito, detcsta también con inflnito odio el pecado, 
quiere quitarle dcl hombre á quien verdaderamcnte ama; pcro ¿cómo 
lo hará sln nuestra cooperación y sin nucstra penitencia? (J). 

Por último, si el pecado es un desorden, una herida, ó una mancha, 
la penitencia es de todo punto necesaria. E1 pccado es la alteración 
del orden moral;\ un desorden no puede ser reparado sin un esfuerzo, 
sin una pcna más ó menos grandc, segúii la gravedad de diclio des- 
orden, E1 quc hace lo que no debe, sufre lo que no quicrc. Asi lo 
exigen la justicia divina y la liumana, y el que no se conserva 
inocente, habrá dc ser penitente. 

Por otra parte, el pecado es unn kerida raayor ó menor, tal vez 
profunda é ínveterada hecha á la pobrc alma. Pero ¿cómo seha de 
curar uiia herida sin cuidados, sin precauciones, sin una pena más ó 
menos adictiva? Y si la herida cs mortal, ¿quién ignora quc cs pre- 
ciso á vcccs einplear el cáustico ó haccr dolorosas amputaciones? 

Lo raisino cabe dccir si el pecado es una mancha: ¿será posible 
quitarla sin csfuerzos, sin trabajo y sin penalidad? La Pcnitencia, 
pues, es neccsaria, y lo que intcresa es comprendcr bien su efica- 
cia como virtud y en lo que se diferencia del Sacramento. 


(1) Ecce qui elongant se a te, peribunt. (Psalin. LXXU, 27.) 

(2) Magiiuin suplicium est peccaro, etiarasi non puniatur, peccata eniui nos a Deo 
separant. Peccaas oninium est mLserriinus; et tunc maxinic miser,cum non punitur, ot 
grave nihil patitur. (S. Crisost.: HomiL Ad pop.) 

(3) Qui creavit te, sine te, non salvabit te, sine te. (S. Agustín.) 
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§ 11 


EFICACIA DE LA PENITENCIA COMO VIRTUD Y SU DIFERENCIA 

DEL SACRAMENTO 

lO, La Penitencia como virtud es lo mismo que la contrición.— 11. Tres con- 
diciones de esta viriud.—l*í. Diferenciaa de )a Penitencia virtud y de la 
Penitencia Sacramento - l^i. Actos principales de la virtud de la Peni- 
tencia.— IJ. Conclusióa. 


10. La virtud de la Pcnitencia, intundida por Dios en nuestros 
eorazones, ciiaiido se pone en acto y contiene en sí misina, no sólo 
la cesación del pecado y el propósito é incoación de nueca vida, smo 
tamhién la detestacién de las ofensas hechas á Dios principalinentc por 
ainor del misino Dios, es una misma cosa con la contriciáiu y con- 
tiene en sí, por un efecto de la inisericordia inflnita dcl Señor, po- 
dcr absoluto pnTÍiícaT el ahna de sus pecadoSy Teconciliarla con 
Dios y Tecolrar el derecho á la herencia del cielo que el Señor le hahia 
prometicío antes de -^us culpas. (Tridentino, Sess. 14 , c. 4 .) 

Esta Yirtud—observa el sagrado Concilio doTrento (Sess. 14 , c. 1 ) 
—lia sido en todos los íiempos necesaria á los homhres caidos enpecado 
mortal para recupeTar la gracia y lajusíiciay producicndo diclios efec- 
tos cn la Lcy antigua, por sí misma; en la Ley nueva, siempre que 
vaya acompañada del deseo, á lo menos iinplícito, dc recibir el Sa- 
cramento de ]a Peniiencia. 3ías para que dicha virtud sen plena- 
mente eficaz, lia de ser sincera, real y pronia, tres condiciones que 
no sicinprc las reunen los hombres. 

11 . Sincera, quicrc decir que el corazón dondc tomó su origen 
el pecado sea cxeiito de toda malicia,esto es, de todo dcsco de toriiar 
á comcterle, La voluntad fué la que consumó la culpa y la misma 
voluntad debe dcsccliarla sín contemplaciones ni vacilacioncs de 
ningúii g'énero, rcsolviéndosc á querer todo lo que Dios quierc, y á 

f 

desechar lo que E1 iio quicre. Peniteücia real sigiiifica variación 
completa en el espiritu, despreciando lo que se habia ostimado y es- 
timaudo lo que se babía despreciado. Variación en eí corazón. odian- 
do lo quc sc liabía amado y amando lo que se había odiado. Varia- 
ción en la vida enteray omitiendo lo que se había practicado y prac- 
ticando lo que se había omitido. Por último, la penitencia conviene 
que sea pronia, porque las dilaciones, no sólo son dcsagradables á 
la bondad divina, que nos llania con su gracia á la penitencia y 
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iios otorg'a los niedios suficientes para realizarla, sino que además 
son funestas para nuestra alma, á la que puede muy bien faltarle 
luego el tieinpo. Dios ha prometido el perdón al alma penitcnte, pe- 
ro no la ha prometido darla muchos días para que lo realice, 

Si el impio—úilo el Señor por Ezequiel (XVIII, 20) Mciere peni- 
tencia de todos stis pecados que cometió, y gaardare todos mis maii' 
damientoSf verdaderamente vivirá y no morirá, De todas sus malda^ 
des gue él oiró, no me acordaré yo, [Non recordaior,) Pero también 
añade en el Eclesiástico: No iardes en converíirie al Senor, y no lo di- 
lates de dia en dia;porque su ira vendrá de improviso, y en el tiempo de la 
venganza teperderá (1). 

I'*. ilas viniendo ya á lo que mas interesa en estos prelimina- 
res, que es marcar bien la diferencia cntre la Penitencia como vir- 
tud V la Penitencia como Sacramento, es mucho de notar: 

1. ^ Qiie la viríud de la Penitencia es una simple disposieión del 
alma, un sentimiento puramente interno, cuyos actos de arrepen- 
timiento, propósitos y deseos de enmienda no se perciben al cxte- 
rior;pero el Sacranento de laPenitencia añade á dichas disposiciones 
interiores, otros actos exteriores y sensibles, conio luego dire- 
mos. La virtud puede exteriorizarse por actos sensibles; el Sacra- 
mento los exige por necesidad. 

2. ® Que la virtud de la Penitencia toma su eficacia para perdo- 
nar los pecados de la promesa divina en virtiid de las disposiciones 
dcl pcnitonte; mas en la Penitcncia como Sacramento hay poder pa- 
ra la remisión dc dichos pecados, no sólo por razón/le las disposi- 
ciones del pciiitente, sino tanibién por la fiierza de la absolución 
sacrainental dada por el coiifesor. 

La peuiteiicia, como virtud, es causa que dispone á la remisióri 
del pecado; como Sacramento cs causa eficiente. Como virtud al- 
canza la gracia por la disposición del que ohra (2); coino Sacrameii- 
to, en virtud de lo ohrado. Como virtud es de derecho natural; como 
Sacramcnto, es de iiistitución divina. 

3. ® La Penitencia, com virtud, aisladamcntc y ¡Dor sí misma, nc- 
cesita, para borrar los pecados, que sus actos llcven cierta perfec- 
ción é íntensidad dificil de adquirir y difícil también de conocer si 
sc han tenido, lo ciial hacc quc el alma quede muchas veces pcr- 
pleja y en ansicdades inevitables. Por el coiitrario, el Soxramento 


(1) Xon tardes converti ad Dominum, ct ne differas de die in díom. Subito enim 
veniet ira illius, et in tomporo vindictae disperdet te. (Eccl., V, 8*9.) 

(2) Xon tamen de nara de congruo probabiie est. (Suárez, De poenxt. di- 

sput. 1 sect. 2.“, n. 4.) 
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de la Penitencia, aunque contiene en sí mismo la Penitencia como 
virtud, no se requiere que ésta lleve el mismo grado de perfección; 
la absolución suple lo que falta, y el alma, apoyada en el Sacra- 
mento que ha recibido, queda siempre regocijada con la dulce es- 
peranza de ir al cielo. 

4.° Para hacer actos de Penitencia como viríud, Ij^sta ser hom- 
bres; para recibir el Sacramento de la Penitencia es preciso ser cris- 
tianos, ó sea estar bautizados, porque el Bautismo es la puerta de 
los demás Sacramentos. En los cristianos, ya lo henios dicho, la 
Penitencia, como virtud, aunque sea contrición perfecta, no puede 
surtir sus efectos, eii ordcn á perdonar los pecados mortales, á no 
ser que vaya acompañada con el Sacramento de la Penitencia, á lo 
menos coii el deseo iinplicito ó explícito de recibirle, Tener á su 
disposición el confesor, no querer confesarse para ser absuelto de 
sus culpas, y pretender que basta sólo un acto de contrición para 
salvarse, es error funestísimo, porque dcspucs de las aguas bautis- 
males no hay para los pecadores otro camino de salvación que el 
Sacramento de la Pcnitencia, recibido, ó deseado. 

La Penitencia, como virtud^ cuando no es posible recibir el Sacra- 
mento, deseándole, ciertamente borra del alma los pecados; pero 
como el formar contrición perfecta no siempre es fácil, por eso hízo- 
nos grande misericordia el Señor con la institución del Sacramento 
en la Penitencia, en el cual basta que el penitente lleve aírición, 
He aquí, brevemente apuntadas, las diferencias de la virtnd y del 
Sacramento de la Penitencia, La virtud se halla siempre compren- 
did¿t eii el Sacramento, y en el Sacramento siempre se ímpone al- 
guna obligación satisfactoria, que se llama penitencia. Sacramento 
y virtud son cosas distintas, pero entre cristianos mdrchan esen- 
cialmente unidas. Xo hav eflcacia cn la virtud de la Penitencia 
para remitir los pecados mortales si no lleva iiicluido el deseo de 
recibir el Saeramento, y no hay Sacramento de la Penitencia ver- 
dadero si no incluye los actos de la virtud de la Penitencia. ¿Cuáles 
son estos actos? 

I5Í. if Conocer el pecado, á semejanza de David cuando dijo: 
Porque conozco^ Senor^ mi iniquidadj y mis pecados pesan sobre mi 
cabeza (l). ¿Quién podrá tcner pena por aquello que no conoce? 

2.*^ Pesagradarse de Jiaber cometido lospecados, lo cual procede del 
conocimiento, según expresó el mismo Dios por Ezequiel, diciendo: 


(1) Quoniam imqiiitatem raeam ego cognosco.,. iniqüitatea meao sup^rgresBae sunt 
caput nieum... (Psalm. XXXiriI, 5.) 
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0$ desagradaréis de vosotros en vuestros ojos, por todas las maldades que 
cometisteis (1). 

3.^ Dolerse de los pecadoSy pues el que los conoce y se desagrada 
de haberlos conietido, y no los detesta en su corazón, es como el que 
se mira al espejo, ve las manchas de su rostro, y no se inquieta al 
verse tan feo. Es una monstruosidad ver en el alma la asquerosa 
lepra del pccado y no sentir pena de verse horrible y cn estado de 
muerte espiritual. La virtud de la Penitencia entraña necesaria- 
mente la detestadón de todo pecado mortal en cuanto es ofcnsa de 
Dios, en cuanto es injuria á su Majestad soberana, en cuanto acusa 
una ingratitud á sus divinas bondades, en cuaiito es la muerte del 
alma y lleva á los eternos suplicios, coino justo castigo de Dios ul- 
trajado. 


4. *^ Corregir los perados cs el cuarto acto de la Penitencia, ó sea 
formar un propósito decidido de no tornar á coinetcrlos, de obede- 
cer eompletamente á los maiidamientos de Dios y prefcrir mil 
muertcs antes que violar ninguno de ellos. De nada aprovecha pe- 
dir perdón de las culpas si no tenemos resolución de evitarlas, y si 
á continuación volvcmos á cometerlas (2). 

5. ^ E1 quinto acto es el deseo de satisfacer por los pecados^ 6 sea 
intención sinccra de reparar el ultraje hccho á Dios ó al prójimo 
con aetos de verdadcra penitencia; pues, como dijo San Gregorio, 
el que es j.enitente verdadero, no rehusa las obras de penitencia: 
antes bien, conoce que la culpa inerece pena y la abraza en su in- 
terior (3). 

6. ^ Ejerciiar las virtndes contrarias d las culpas eS sobremancra 
convenicnte, como mcdio eflcacisimo para no reincidir más en ellas, 
según aquello de San Agustin: «Cuales fueron tus impctuspor com- 
placer al mundo, talcs debes tenerlos para agradar al Creador del 


mundo (4).» 

7.^ Además soii convenicntísiinas la aceptaciónde laspenas envia' 
das por Bios y la privación voluntaria de algunas satisfacciones 
materiales, aun de las lícitas, ya como satisfacción por las culpas, 
ya como inedio para más alejarsc de ellas; ó, lo que es lo mismo, 
interesa soportar con resignación todos los acaecimientos advcrsos 
como venidos de Dios, y practicar ia rnortiiicación cn sus niúltiples 


(1) DispUcebitia vobis in conspectu voatro in omiübus inalitiis vestria, quas fccistis. 
(Ezeq., XX, 43.) 

(2) Xibil valet a malís veníam posccro, et mala denno iterare. (S. August., t» Serm. 

(3) Quem vera poenitet, laborcm poonitentiae non abiiorrct... (S. Gregor., inHomil. 

(4) Qualea impetusbabea^i ad mundum, ta’es baboas ad Arliíiceiu mimdi. 
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ramificaciones, á fin de tener á raya los sentidos y las potencias de 
nuestra alma y que jamás nos precipiten á condescendencias cul- 
pables, ofensivas al Señor (1). 

11. Tales son los siete actos principalcs de la virtud de la Peni- 
tcncia, sin la cual virtud es iinposible que sea perdonada culpa al- 
guna mortal: Lago'acia—á\}o San Anibrosio —umda á la Penitencia^ 
y el que se cansa de hacer penitencia renuncia á la gracia (2). Por eso en 
todos tiempos y lugares, y por toda suerte de personas, lia sido 
practicada siempre dicha virtud. San Juaii Bautista laprcdica y se 
mucstra como ejemplo; Santa María Magdalena, San Pedro y niul- 
titud de almas predilectas, cspccialmente en las Ordenes monásti' 
cas, lian hcclio de ella su pan cotidiano y el arma poderosa para 
vencer á los enemigos del alma y llevar vida ininaculada. Es her- 
mosísima la virtud de la Penitencia. 

«;.Oh penitencia!—exclama San Juan Crisóstomo:—¿cómo can- 
tarc tus maravillas? Kompes todas las cadenas, reprimes toda tibie- 
za, dulcificas toda advevsidad, curas toda llaga, disipas todas las 
tinieblas y rcparas todo lo que se halla desesperado... ;Oh peniten- 
cia, madre dc la misericordia v maestra dc las virtudcs! Tus obras 
son grandes, pues con ellas justificas á los culpables, curas á los pc- 
cadores, levantas á los que han caído, y devuelves la espcranza á 
los que vivían sin ella. Por ti, Cristo instantáneainentc ai’vebató al 
ladrón le colocó en el Paraíso; por ti, David, rccobrando la feli- 
cidad después de su criincn, recibió dc nucvo el Espíritu Santo.» 
(Sennón de Poenitent.)Yov ti ¡oh virtud admirable! hemos dc ser 
salvos los pecadores. 

Por último, la Penitencia es un íTeno, y quien le suelta de la 
mano sc ve muy pronto arrastrado por sus concupiscencias. Si 
todos somos pecadores, todos necesitamos la práctica de esta vir- 
tud; porque el pccado no pucde quedar impune; si el pecador no 
se castiga á si mismo, Dios le castigará. La penitencia dcbe en 
nosotros comenzar con el uso de la razón, v terminar con el último 
suspiro; la Penitencia es la llave del cielo y la semilla de la etcrna 
beatitud. 


íl) Los actos de la vírtud do la Penitencia los expresa Santo Tomás (p. IIÍ, q. 85, 
a. 5), donde dice: <E1 primer principio es la operaoión do Dios que eonvicrte ei corazón; 
el scgundo acto cs cl movimiento de la fe; el tercero el del temor servil; el cuarto es el 
movimiento de la esperanza; el quinto es el de la caridad; ol sexto os el raovimiento del 
temor ñlial.» Estos grados los expresa también el Concilio Tridentino, sess. 6, c. 6, Modo 
de prcpararse á la justiflcación. 

(2) Si gratia est ex poenitontia, qui fastidit poenitentiam, abdicat gratiam. (San 
Anibros., Be Poenit.) 



CAPÍTÜLO II 


De la iiaturaleza é institueioii del Saerainento 

de ia Peniteneia. 


1. E1 Sacramento de la Penitencia es don hermoso de Dios.—Es medicina 

para que no impere en nosotros el hombre viejo. 



NIDOS íntimamente los hombres al viejo Adán, nuestra cabe- 
za, y habiendo pecado todos en él, fuimos desordenados, no 
^ sólo en el espíritu y cn el corazón, sino en todo nuestro ser, 
y fué necesario, para curarnos, que el iiuevo Adán, JesucrLsto, sc 
uniese á nosotros con lazo apretadisimo para comunicarnos su pro- 


pia vida sobrenatural y divina. Esta unión dichosisima, comenzada 
en el BatUismo, robustecida cn la Confirmación y confirmada en la 
Eucarisíia, es ¡ayí destruida muchas veces por nuestros pecados 
persoiiciles. 

¿Q,ué seria de nosotros si aqucl buen Dios que bondadosamcnte 
uos crió, y raisericordiosamente nos regeneró, y fortaleció, y subli- 
mó, no SG apresurara á convertírse eii Médico de nuestras ánimas, 
mediante la institución de un nuevo Sacramento, esto es, del Scicra- 
mcnto de la Peniímcia, con el cual nos curara, sostuviera y previ- 
niera para evitar mayorcs caídas? ¡Bendigamos una y mil veces á 
Cristo nuestro Señor, quien viendo nuestra enfermedad mortifera sc 
dignó scñalarnos el Sacramento dc la reconcüiación como eficaz me- 
dicina de todas nucstras dolencias espivitimlesl—^Qué cosa es peni- 
¿enciaf—Y)veg\xnU\ nuestro Ripalda .~Y responde: Una espiritual rne- 
dicina delpecado corneíido después del Bautisnio. 

Verdaderainente, el Sacramcnto de la Penüencia produce 
eii el alraa efectos de medicina prodigiosa, pues no sólo la sana 
cuando está enferma, sino quc la resucita si la halla muerta. «Hay 
cu nosotros—dijo San Bernardo—así como dos hombres: uno viejo y 
otro nuevo; iiiio terreno y otro celestial; uno de Adán pecador, otro 
dc Cristo regeuerador. En cl hom])rc viejo hay tres achaqucs que 
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evidcncian su debilidacl: vejez en el corazón, en la hoca y en la ohray 
pues de esos tres inodos pecanios; y para oponerse á ellos es pre- 
ciso que en el liombre nuevo liaya tres dotes principalos, á saber: 
saludf agilidad y aleQTia, que en sentido espiritual significan híie'na 
conciencia, fervor en las httenas ohras, regocijo y iranquilidad de espi- 
Tiíu (1). ¿Cómo, pnes, sc conseguirán estos tres admirables efectos. 
quo den muerte al hombre viejo y restauren en toda su plenitud y 
vigor al nucvo?—¿La medicina es el Sacramento de la Penitencia, 
en quo ahora vamos á ocuparnos. 

Sin inás que estas ligeras indicaciones, ya se comprende la gran- 
dísima importaiicia de este cuarto Sacraraento de la Iglesia, y lo 
niuclio que interesa á todo eristiano comprenderle bien; pues do su 
recto uso, ó sea do sii digna rccepción, penden la eterna salud y el 
acrecenfainienio eontinuo de graciay de gloria. Declaremos, pues, 
ante todo, dos cosas: 

1. ^ La naturaleza del Sacramento de la Penitencia. 

2. '" Su institución divina. 


§I 


DECLAIUSE QÜÉ GOSA SEA EL SACRAMENTÜ DE LA PENITE^^CIÁ 

Diferencia entre la Penitencia y el Bautismo.—-1. Definición de la Peniten- 

cia.—í>. Ejemplo consolador. 


Bofiérese cn cl sagrado libro del Apocalipsis que el Senor lle- 
xará d sns elegidos á la fnenle de las aguas de lavida, 6 sea á la fuentc 
bautismaL donde los elegidos recibirán la vida de la gracia. Más 
adelante aüade cl sagrado texto que serán bienaveníurados los que 
lavan sus vesiidos en la sangre del Cordero (2); en esto viltimo sc en- 
ticnde la Penitencia, porque en clla es dondc sc nos aplica el fruto 
dc la sangre del Cordero divino, para rcmisión de nuestros pecados 
ysalvación de nuestras ániinas. 

La fuciite del Bautismo es semejante á la que describe el Es- 
poso en cl Caniar de los Caníares (fuexte sellada'» (:I); porque 
una vez lavado el hombi’e eii sus aguas regcneradoras, qucdó para 


(1) S. Boni,, serm. 30, intc pan:. — Véase Engelgríive: inDom. Resnrrect. 

(2) DefUicet eos ad vitae fontes aquarum. (Apoc., YII, 17.)—Bcati qui lavant stolas 
suas in sangiiine Agni. (Apoc.. XXII, 14. 

(3) Fons signatus. (Cant. IV, 12.) 


TESOROS 


2 
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él pucsto un como sello que le impide tornar á recibir dicho Sa- 
cramento; mas la fuente de la Penitencia cs—como dijo cl Profeta 
Zacarías (XIII, l)—\yí\ 2 .fuente aiiería (FOXS patexs); es decir, siem- 
pre dispucsta, para que á toda hora y á cada instante puedan los 
pecadorcs aeercarse á ella y lavarse y purifiearsc de sus ciüpas 
cuantas veces quieran. ;Cuán grande y magnifica se ostcnta la 
misericordia divina en este Saeramento dc reconciliaciónl 


Llámase además el Sacramento dc la Penitcncía uii segundo 
Bautismo^ porque en cl también se perdonan los pecados, sin que 
por eso dejen de ser, como expresa el Tridentino, dos Sacramentos 
diferentes, ya por su esencia, ya por su minisíro y sujeio^ ya por sus 
efecíos y nectsidad, 

La materia v la forma son enteramente divcrsas. —E1 Bautisrno 
puedc ser administrado por íoda suerte de personas; la Penitencia 
^6\opor el sacerdote.--Yi\ Bautismo sólo puedeii recibirlc los infieles; 
la Pemtencia es pi'opia de los ñeles.—YX Bautismo es necesario d to- 
dos los hornbres; la Ponitencia únicamente á los guekanpecado mortal- 
mente después del Baníisnio ,~Vov el Bautismo sc perdoiia cl pecado 
oTÍginal y los pecados personales; por la Peniteneia sólo se rcmiteii 
\o%personales.~Vov el Bautisiiio queda cxtingiüda ioda la pena iem- 
poral que mereeían dichos pecados; por la Peniteiicia, de ordinario, 
unaparie solaniente,—EA Bautismo iriiprime carácter cn el alina y no 
se puede i^eitei'ar; la Penitencia no imprime carácter algvno, y puede 
repetírse cuautas veces tüere ncccsarío.—E1 Bautisrno cs á manera 
de lataíorio; la Penitcncia sc halla establecida en rorma dc tribunal. 
“E1 Bautismo es llamado laprírnera tabla de salvación después del 
naufragio de Adán; la Pcnitencia la segunda tabla (l). Son, pues, dos 
Sacramentos diversos, que eii manera alguna debeu ni pueden 
confundirse. 

4. ¿Quc cosa es el Sacramento de la Pcnitencia?— vm Sa- 
cramento instituido pornuestro Señor Jesucrisío para perdonar los peca- 
dos cometidos después del Bauíismo. 

Es un Sacramento, porqne reune en si todas las condiciones de 
tal, á saber: signo sensible^ materia^ forma y ministro quc le con- 
fiere. La materia son los pecados y los tres actos del penitente 
contrición,^ confesión y satisfacción; y la for^na son ]as palabras del 


(1) Eata denoininaeión se eneuentra emploada por Sun Jerónímo (Epist. 8, capí- 
tulo VI).— Por Tertuliano (De j9oe»t?eu?., lib, I, cap. IV). —Por San Paciano (Epist. l.“ ad 
Siftnphot'ian.) —Por San Ambrosio (ad Virrjin. lapsatn^ cap. Vlll). —Por el sagrado Concilio 
de Trento (Sess. 14, c. 2). Si aigutio dijere... que no sc da con propiedad á ta Petrítenf'.iu el 
'nmnhre de segunda tabla despüés del nan/Víif/io, sea cxcomulgado. 
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saccrdotc, cuando dice: Fo ie absuelvo de tus pecados, En las cua- 
les eoscis, que causan la gracia invisible que comunican, se en- 
cuentra el sígno sensibUy y por consecuencia es un verdadero Sa- 
craniento de la nueva Ley. Así lo declaró expresamente el santo 
Concilio de Trento, diciendo: Si alguno dijere que la Pe^iitericia en 
la Iglesia CaíóHca no es verdadera y propiamente nn Sacrariiento,^ 
instiíuido por Cristo nuestro Señor para reconciliar con Dios á los 
dcles que kayan caido en pecado después del Bauéismo, sea excomulgado 
(Sess. 14 , c. 1.) 

Afiade la deflnición que la Penitencia fué instituida para perdo- 
nar lospecados cometidos después del Bautismo, porquc los anteriores 
á él, ya el original, ya los personales, todos quedan borrados por 
las aguas regeneradoras, sin dejar en el alma ni sombra de eulpa 
ni reato de pena. Por eso llaman á la confesión sacramental segun- 
da tabla despnés del naufragio, 

El priincr naufragio de los hombres fué la culpa de Adán, y la 
primera tabla de salvaeión el Bautismo: mas si después de bautiza*. 
dos tornan diclios hombrcs á naufragar con pecados personales, 
queridos y deliberados, Dios misericoi’dioso les ofrece uiia scguuda 
fcabla de salvaeión, ó sca el Sacramento de la Penitencia. ¡Cuán 
bueno os el Senor, que aun después de vernos voluutariainente 
caídos é ingratos sobi’e toda ponderación, no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva! 

5 . Lulsito, joven bien educado, antcs inocente y puro, habia 

tcniclo la desdicha de mauchar la túnica blanca del Bautismo con 

> 

un pecado grave que angusfciaba su cspíritu. «¡Pobre de nií— 
clecia—que he hocho jirones la hermosa vestidura de mi ínocen- 
cia, he pcrdido la Luz csplendorosa de la gracia santificante, he 
arrojado al Espíritu Santo de mi corazón; Jesucristo ya no habita 
en mi alma; ya no tengo derecho á la herencia cclestial; cl espí- 
ritu maligno ine ha hecho esclavo suyo y trata de arrastraniic á 


la perdicúón... 


ilnfeliz cle mí! ¿Qué haré? ¿Tcndrá remcdio 


rai 


mal?» —Si, hijo mío—lc contesfcó una voz amorosa que parecia 


venir del cielo y qiie penetró en lo intíino de su corazón.—Era la 


cle su madrc, qiic entrando al mismo ticrapo cn la estane.ia, le 


dijo: «Xo desmayes, querido mio, porque Dios cs muy bucno, y 
eonocicndo nuestra flaqueza ha dejado en su Iglesia nieclicina á 
todos nuestros males; csta medicina es el Sacramento cle la Peni- 


te'^cia, Prepárate, recibele dignamente, y al punto rccobrarás tu 
hermosura primitiva, tu dignidad augusta de híjo de Dios, el de- 
momo huirá despechado y tu alma será salva, porque la Pcniten- 
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cia es lasegunda iahla después del naufragio.» Así sc expresó la ma- 
dre, usi fué consolado el hijo y así podemos serlo todos, considerando 
que la Penitencia es un Sacramento instituido por nuestro Senor Jesu- 
crlHo para perdonar los pecados cometidos después del Ba.udsmo. 

Pcro realmentc, ¿instituyó Jesucristo este Sacrainento? ¿En qué 
se funda este do^ma consolador de nuestra fe católica? Veámoslo, 
aunque sea cou brevedad. 



INSTITUCIÓX DIVIXA DEU SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

Promesa del Sacramento de la Penitencia.—7. ínstitución del Sacramento. 

Explicación.—O. La p^testadde ab'íolver los pecados se extiende á to- 
dos los sacerdotes.—iO, Cánones del ConciIiodeTrento.—11. Conclusión. 


Un aoontecimicnto tan gTande y portentoso como es el perdén de 
los pecados mediantc el Sacramcnto dc la Pcnitencia, no quiso el di- 
vino Salvador dejarle á los hombres entre sombras ni dudas, sino 
que expresa, clara y termínantcmcnte iQprometió prinicro, ylc rca- 
lizá después, á la manera que lo hizo con la sagTada Euoarisíía. 

1». La promesa aconteció dc esta mancra: Hallábase Jesús cn 

Cesárea, y preguntó á sus discípulcs: «¿Quiéii diceii los hombres 

quc soy yo?- Ellos rcspondieron:—IJaos dicen que Juan el Bautis- 

ta, otros que Elías, otros quc Jeremías ó uno de los Profetas.—Y 

vosotros—añadió Jesús—¿quién decís que soy?—Tu eres el Cristo, el 

JTijo do Dios vivo—contestó San Pedro.—Y Jcsús entoiiocs, dospués 

dc ascgurarle que cra cierto y que le había de constituir Cabeza cle 

su Igiesia, le dice: A ti daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo 

cjue ligares sobre la tierra, ligado sera en los cielos, y íoúm lo qne desaía- 

res sobre la tierra^ strd también desaíado en los cielos. (Matth., XY L 10, j 

' / / / 

Esta es la promesa; la eual, como se ve, fuc hecha á Pedro como 
Cabeza de la .Igiesia; mas para que se entienda quc ella era cxten- 
siva á todos los Apóstoles, añadió más adelante (Matth., XVÍII, iál: 
Jin 'ierdad os digo cjue todo lo cjue atareis en la tierra serd aiado en el 
cielo^ y gue iodo lo que desatareis en la tierra serd tarnbién desatado en el 
cielo 

La potestad plena de atar y desatar no cabe duda qiie se rcflere 
al vínculo de los pecados, porquc Jc.sús les habla <l^poder espirüual; 
y aunque csto no fucra, como la potestacl que lcs proniete es univer' 
^aly absoluta^ se extiende á toda especie de vínculos clel alma, y 
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por coiisecuencia al perdón de los pecados, sin que pueda ni deba 
exceptuarse alguno. 

Jesús, por lo tanto, proinete á los Apóstoles el poder de perdonar 
los pecadoSy y esto aparece más evidente cuando realizó la promesa, 
ó sea cuaudo instituyó el Sacramento de la Pcnitencia, que fuó de 
este modo: 

7. Acababa el divino Redentor de salir triunfante resucitado 
de entre los muertos, y presentándose en medío de sus Apóstoles, 
reunidos en el Cenáculo, les manifestó sus llagas, les dió la paz, é 
inmediatamente, en actitud de ^faestro, de Legislador y de Dios, 
C'on accnto de majcstad y de autoridad, les dijo: Asi como el Padre 
me lia enviado a mi, asi os enrio Yo d vosotros. A continuación, sopló 
sobre ellos, y añadió: Recibid el Espiriiu Ranto. Aquellos á qttienesper- 
donareis los pecadoSy les serán perdonados, y aquellos d quienes los retu- 
riereis^ les serán retenidos (1). Ile aquí clara y expresa la institución 
dcl Sacramento dc la Penitencia, tal como loentieiidey xjracticala 
Iglesia católica. ¿Qué se puede objetar á esto? 

Jesucristo cs Hijo de Dios vivo, y Dios como el Padre; Jesucristo 
ha recibido del Padre toda potestad en los cielos y en la tierra; Je- 
sncristo cs cnviado del Paclre con autoridad divina para x^erdonar 
los pecados; Jesueristo, cn cl pleno uso de su autoridad suprema, 
delega en sus Apóstolcs la dicha potestad de perdonar los pecados. 
¿Qué hay aquí que no sea justo, evidentc y razonable? ¿No hacen 
scinejantc delegacióii los príncipes seculares, otorgando á los ma- 
gistrados potestad de juzgar y fallar en los asuntos civiles? 

Cristo nucstro Señor, en los textos aducidos, comienza di- 
ciondo á sus Apóstoles: «Vuestra inisión sobrc la tierra para per- 
donar los pecados es divina; porque asi como me envió et Padre 
celestial con potestad omnímoda para lavar y puriíicar las con- 
cicncias, asi también os envio Yo d vosotros, para que con autoridad 
verdadera perdonéis toda especie dc culpas. Recibid el Espíritu 
Santo, mediante este soplo quc os doy, y por cl misino hecho os 
comunico la potestad divina de absolver ó dc i'ctener los pccados 
á los hombrcs, dcspués que os los hayan confcsado y estéis scguros 
de la sinceridad de su conversión. Asi lo enseña la Sagrada Teolo- 
gía, y así lo hallamos expresado en el Santo Concilio Tridcntino, 
por estas palabras: Si alguno negare que la confesión sacramental estd 
mstífuida ó es 7iecesaria por derecho divino para salvarse, ó díjere 


(1) Sicut raissit me Patcr, et ego mito V 03 ... Haec eum dixissct, insuftlavit, ct dixit 
cis: Accipite Spiritum Sanctuin, Quoruni remisseritis peccata, remittuntur eis; ct quorum 
retinueritis, rctcuta sunt. (Joami., XX, 21 á 24.) 
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que el modo de confesar en secreto con el sacerdotej cual la Iglesia 
católica ha observado siempre desde su principiOj y al presente ob^ 
servüj es ajeno de la institución y precepto de JesucristOj ó que es in- 
vención de los homhreSj sea excomulgado. (Sess. 14, c. 4.) 

Es evidonte—dijo un célebre orador sagrado—que desdc el mo- 
nicnto cn que Jesucristo sopló sobre los Apóstoles, y les dijo: J¿e- 
cibid el Es'piriíu Santo, quedaron constituidos mediadores entre los 
hombrcs y El, como E1 había sido constituido Mcdiador entre ellos 
y el Padre. Es evidente quc dió el cargo de ejercer para con los 
hombres las mismas funciones de maestros, de jueces y de médicos, 
tal como E1 había sido encargado dc ejercer dichos oficios para 
con ellos. Es evidente que los elevó á la comunión de su propio 
espíritu, que dividió con ellos su propia autoridad, que les confirió 
un poder divino, y que hizo dc ellos—como dijo San Pablo—sus ini- 
nistros, los dispensadores de sus misterios, sus lugartenientes, sus 
reprcsentantes, sus delegados, sus apodcrados, para la recon'cilia- 
oión de los hombres,» (1) (Ráulica.) 

Muy bien—dirá tal vez algimo;—yo concedo quc los Após- 
tolcs recibieron realmente de Jcsucristo la potestad de perdonar 
los pecados, inediante el Sacramento de la Penitencia; pero ¿sc 
sigue de aquí que todos los demás sacerdotes hayan recibido igual 
potestad? Ciertaniente; es indudable; pues á la mauera que cuanclo 
Jesucristo dijo á los Apóstolcs: Idy enseñad d todos los pueblos y bauti- 
zadlos... y al instituir la Eucaristía: Eaced esío en memoria de Mi (2), 
todas las gentcs, hasta los mismos adversarios, comprendieron y 
creyeron que cl podcr de predicar, de bautizar y de coiisagrar el 
pan y el vino sc extiendc á todos los sacerdotes coiiio succsorcs de 
los Apósioles, dc igual suerte cabe decir respecto dcl perdón dc los 
pecados; y cste argumento fué el que empleó en cl siglo iv San 
Paciano p¿ira confundir á los novacianos, quienes, como alguuos 
liercjes modernos, sosteiiíaii dicho error. 

Demás de esto, nadie osará negar que Jesucristo, al instituir 
cii su Iglesia los S¿intos Sacrameutos, fué, no sólo para salvar á 
los hombres de los tiempos apostólicos, sino á los liombres de todos 
Io>s ticinpos y lugares, porque E1 quicrc que todos se salven, y 
murió por todos, y á todos quierc llevaruos al cielo. Si cn toda la 
sucesión dc los siglos ha hahido y liay pccadorcs que Jesús desea 

(1) Síc no3 existiraet homo ut ministros Christi et dispensatoreí mysteríoruni Dei. 
(I Cor., IV.)—Pro Christo legatione fungimur, obsecrantes vos. Reconciliamini Deo. 
(II Cor., V,) 

(2) Maíh., xxnr, 19; Luc., xxn, 19. 
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salvar, y la salvación no puede conseguirse, después de haber pe- 
cado, sin cl Sacramento de la Penitencia, ¿es posible, ni aun con- 
cebir quc el corazón inisericordiosísimo de Jesús otorgara la po- 
testad de perdonar los pecados únicamente á los Apóstoles, dejando 
á las gencraciones futuras en la infelicidad y en la muerte eter- 
na? ¿Cabe esto en el corazón compasivo de Jesús, que tanto amó á 
los hombres, y que tanto hizo y padeció por cllos, hasta el ex- 
tremo de dar su sangre y su vida sólo por salvarlos? No; esto 
no es posible, y es verdad innegable, que la potestad de perdonar 
los pecados se cxtiende á todos los sacerdotes de la Igdesia de 
Cristo. 

Sobrc todo, asi lo ha creido siempre y lo enseña la Iglesia católicai 
maestra infalible de la verdad, desde los Apóstoles hasta nuestros 
días; y coino ésta ha sido y es en todo el universo la fe profesada y 
practicada por todos los cristianos, dando testimonio dc clla todas 
las nacioiies y las enseñanzas continuas de los Santos Padrcs y 
predicadores del Evangelio, no es posible ni aun poner en duda 
que Cristo nuestro Señor, al instituir cl Sacramento de la Penitcucia, 
otorgó la potedad de perdonar los pecados^ 7io solamente á los Após^ 
toles, sino á todos siis legítimos sucesores en el sacerdocio, 

10. Por último, como prueba concluyente de la institueión dL 
vina del Sacraraento de la Pcnitencia, y de que todos los sacerdotes 
han recibido de Jesucristo la potestad de ‘perdonar todos los pecadoSj 
por graiidcs é innumerables quc sean, basta citar algunos cánones 
del Sagrado Coneilio de Trento, á saber: 

Caxon I.— Sí alguno dijere que la Penitencia en la Iglesia cató- 
lica no es verdadera y propiamente Sacramento instituido por Crisfo 
nuestro Señor para que los fieles se reconcilien con Dios cuantas ve- 
ces caigan en pecado después del Bautismo^ sea excomulgado. 

Canox 11 . —Sí aIgu7io, confundiendo los Sacramentos, dijere que 
el Bautismo es el Sacramento de la Penitencia, como si estos dos Sa- 
cramentos no fuesen distintos, y, por lo tanto, que no se da con pro- 
piedad á la Penitencia el nombre de segunda tabla después del nau- 
fragioj sea excomulgado. 

Canon III.— S¿ alguno dijere que aquellas palabras de nuestro 
Señor y Salvador: <íRecibid el Espíritu Santo: los pecados de aque- 
IIos que pei^donareis, les quedan perdonados; y los que retuviereis, 
serán retenidos^, no deben entenderse de la potestad de perdonar y 
retener los pecados en el sacramento de la Penitencla, como desde su 
principio ha entendido la Iglesia católica, sea excomulgado. 

De estas claras y precisas palabras—afiade el Santo Concilio 
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(cap. I)—ha deducido siempre el universal consentimiento de los 
Padres que se commicó d los Apóstoles y d sus legitimos sucesores la fa- 
cultad de perdonar y retener lospecados 2 A reconciliarse los fieles que 
han incurrido en ellos después del Bautismo. 

II. Ahora bien; si el sacramento de la Penitencia es una espiri- 
tual medicina del pecado cometido después del Bauíismo: si al corazón 
contrito y humiUado I)ios no le desecha; si la Penitencia es para los pe- 
cadores el único camino para el cielo; si el Señor clama noche y 
dia diciéndonos con el Apóstol: Renovaos en el espiritíir de zuestra 
rnente (Ephes., IV, 23), ¿qué hacemos los hombres cuando nos olvi- 
damos ó liuimos del Sacramento de la reconciliación? ¿Hay juicio 
en nosotros cuando nos sentimos enfermos v descchamos las medi- 
cinas? 

Si Dios nuestro Señor nos hubiera dado una planta conio anti- 
doto cficaz para cur¿ir todas nucstras enfermedades corporales, y 
aun para resucitarnos después dc muertos, ¡cuál 110 sería nuestro 
reg’ocijo! ¡Y tcniendo cn la Pcnitencia esta prodigiosa planta para 
cimar y resucitar el alma, quc yale más quc el cuerpo, apenas la 
estiman muchos cristianos, y otros la rechazan como cosa inútil y 
de niiigún valor! ¡Parcce iiicreible! ¿Es porque en realidad no es 
necesaria? ¿Es porque los cristianos le damos una importancía que 
no tiene? Convenicnte es que cxamincmos estcis cuestioncs antes dc 
entrar en el estudio íntimo de tan escncial v hermoso Saoramento. 

V 

Comprendemos que para las almas dc fc no es nccesario: nias, por 
dcsgracia, hoy existen bastantcs hombres de fe vaoilante, que de 
esto y de mucho m¿ís han menester. ¡Quiera el Seuor q\ie cstas bre- 
vcs instruccioncs sirvan para que alguno abra los ojos del entendi- 
mieiito y se fortalczca cn su espíritu, y dé gioria á Dios! 


CAPÍTÜLO III 


HÉCcesidafl y efectos del ISacraQiciito fle Ja Penitcncia, 


1. Es preciso despojarse del hombre viejo —Cuál es este hombre. —íl. Hay 

que revestirse del hombre nuevo. 


preciso qtie os despojéis del Jiombre viejo con todos siis heckos^ y 
que os zistdis del nuevo (Colos., III, í»-10.) Esta amonestación 
dcl Apóstol á los Colosenses nos incinnbe á nosotros de igual 
manera. ¿Qué se cntiende por el honbre viejo? ¿.Cuál cs el nuevo? 
Oigamos á .San Jerónimo. Dice así: «Cabellos blancos y pocos; 
dientcs, ningunos: lengiia balbucientc y saliva deslizándosc; rodi- 
llas tembloroscis y cucrpo ínclinado haeia la tierra; frente arru- 
gada, vista poca, achaqucs muchos, oido tardo, y tos continua. 
Este cs, en lo niaterial, cl hombrc viejo. ¿Quó significa en lo 
morar?» 

La fuga dcl cabello y de los dicntes, es ia íiuseucia del fer- 
vor, dc los bucnos propósitos y deseos en la vida dcl esplritu. 

La lcngua balbuciente y desliz de la saliva indieán la ineonside- 
ración al liablar y las palabras inconvenientes. 

Las rodillas teniblorosas y el cuerpo inclinado, dcnotan la falt‘^ 
de adoraciones á Dios v la inclinación á lo terreno. 

La frente surcada dc arrugas, expresa la pcrdida de la hermo- 
sura dcl alma; asi como en la escasez de vista se entiende que los 
ojos de la inteligencia se elcvan con dificultad á la contcmplacióii 
de las cosas cclestiales. 

En los achaques, dolores y molestias qucda significada la diflcul- 
tad para todo lo bucno y la persisteneia en todo lo malo. 

il. Pucs bien: este hoinbre viejo es el que el Apóstol nos cn- 
carga que desechemos, exhortándonos eon todo encarecimiento á 
que nos vistamos del nnevo, ó sea de nuestro Señor Jesucristo, en 
cspecial de su caridad, que es cl zinculo de perfecdón, Pero ¿cómo 
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liacerlo y cómo perseverar en ello, siendo tanta nuestra flaqueza 
y tantos los enemigos de nuestra alma que nos asedian? ¿Habrá 
hombre sensato que viva en esta vida como ya seguro en el puerto, 
cuando todavía marcha navegando por el mar proceloso del mun- 
do? iOh! ¡Cuán íacil cs cacr, y cuán difícil levaiitarse! Jíejor dicho, 
icuán iinposible es salm del pecado grave sin el auxilio divino y sin 
el Sacramento de la Penitencia! Dos cosas importa que declaremos 
ahora; 


La necesídad del Sacramenlo de la Pemlencia. 
2.'' Los efeclos generales que produce. 


§I 

DECLÁRASE LA NECESIDAD DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 


4. Quiénes no necesitan del Sacramento de la Penitencia.—5. A quiénes es 
necesario,—O. Ea medio único para la salvación de los pecadores.—7. Es 
imposible que haya otro medio.—8. Cuándo obliga recibirle.'—O. Pre- 
cepto de la Iglesia.—lO. Se resuelve una objeción. 

4. Hallábanse en una tertulia, entre otras muchas personas, 
un saccrdote y un señor, coiiocido dc todos como burlón y nada re- 
ligioso. «Yo, padre cura—le dijo,—no me confleso, por la scncilla 
razóii de que no tengo pecados.—Pues, scñor mío—contestó el 
sacerdote,—solo hay dos clases de pcrsonas que están libres del 
preccpro de la confesión: las quc no han llegado al usodela razón, 
y las que lo haii perdido.» 

¡Herinosa respuesta! Así debe siempre responderse á losimpíos, 
porque en verdad es preciso haber perdido el juicio para burlarse 
de un Sacrameuto taii grande y tan consolador como es el de la Pe- 
nitencia. Los nifios inocentes no necesitan confcsarse; los dcmen- 
tes tampoco; pero en los dcniás cristianos, ciuindo sus conciencias 
se hallan con peeados graves, ¿quién podrá eximirles de con- 
fesarlos? 

Pero, aun suponieiido que el alma se halle manchada sólo con 
venialidades, ¿hay cosa más eonvenientc quc confesarlas, ya para 
que el Señor las perdone, ya para acreccntar cn nosotros las gra- 
cias divinas? 

5. El pecado niortal cometido después del Bautisnio, es un se- 
giindo naufragio del alina, peor que el primero, es decir, peor que el 
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pecado original, y el único medio de salvación es la tabla de la Pe- 
nitencia. ¿Puede darse necesidad mayor? 

No lo olviden nunca los cristianos; á todos los hombres que ha- 
yan tenido la desdicha de pecar gravemente, después del Bautis- 
mo, les es de necesidad, por precepto divino, recibir el Sacramento 
de la Penitencia; porque éste es el único medio establecido por Je- 
sucristo para obtener el perdón de dichos pecados. Clarísimamen- 
te lo expresa cl Sagrado Concilio de Trento por estas palabras: 
El Sacramento de la Penitencia es tan necesario á los que han caido 
después del Bautismo, como lo es el Bautismo á los que todavía no 
han sido regenerados. (Sess. 14, cap. V.) De donde se puede argüir 
diciendo: «Es así que el Bautismo es necesario para la salvación; 
luego también la Penitencia. 6i añade el Concilio— 

gar que la Confesión sacramental es necesaria por derecho divíno 
para la salvación del alma, sea excomulgado (Caa. (3.) 

O. No puede darse obligación más elara y precisa. Esnecesidad 
de medio, es dccir, absoluia, el desear, á lo menos implícitamentc, rc- 
cibir dicho Sacramento, euando cl hombre se halla cn la imposibi- 
lidad de rccibirle en rcalidad; y estc deseo, quc dcbe ir junto con la 
contrición perfecta, basta para borrar los pecados; mas ha dc en- 
tenderse que el que pueda recibír la absolución sacramentai de 
ellos, siendo graves, y lo rehusare obstinadamcntc, jamás se le per- 
donarán, aunque haga más peniteneia quc un Estilita ó que uii San 
Pedro de Alcántara. 

Id a lús sacerdot€s—(í\]o Cristo nuestro Scfior á los leprosos para 
que fucran curados. — a los sacerdotes, nos dice tambiéu á nos- 
otros, para (lue seamos limpios de nuestra lepra pecaininosa. ¿Xo 
queremos? Pues tampoco querrá cl Señor perdonarnos por otro me- 
dio. confesawos nuesírospecados^á\]o San Juan en la priinera cle 
sus Epístolas ícap. I, 0)— justo es d Señor paraperdonar/tos: que 
es como si dijera: «Xo ayunaiido, ni orando, ni trabajando, sino 
confesando, cs como habóis de ser salvos.» 

Así lo entendió el Aguila de los doetores, San Agustín, cuando 
dijo: JDios ha criado al justo: e.l kombre se ha hecho pecador. Pecadores, 
destruid lo que hahéis hecho^ para cjue Dios sahe lo cjue hizo,- -¿Pregun- 
tdis cómo?—Por la confesión de vueslros ptcados; porque el principio 
de las buenas obras es la declaración de las malas. (Tractat. \2,in 
.foann.) 

t - Con cfecto; sieiiipre entre los cristianos ha existido la con- 
fcsión, y siempre se ha considerado corao el medio único de obte- 
ner la rcmisión de las ciüpas mortales. Hasta cs imposible — dijo 
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Gauine—que liaya otro; porque si le hubiera, ¿quién sc confesaría? 
Si bastara humillarse en presencia de Dios, ayuiiarj orar, dar li- 
inosnas, confesar las faltas en cl secreto del corazón... entonces 
nadie se acercaría al Tribunal de la Pcnitencia, y se daría cl caso 
de que Jesucristo habría instituido uii Sacramento inútil, que in* 
iitilmeiite dió á sus ministros la potcstad de perdoiiar los pecados, y 
quc csc poder tan admirable y divino sería ridículo y complctamen- 
te ilusorio, pucsto quc jainás llegaría el caso dc ejercerle. ¿De quc 
le serviria á San Pedro que Jesucristo le dijera: Vo te daré las llaves 
delreino de loscielos^ si todo el que quisicra pudiese entrar cn él sin 
iiccesidad dc tales llaves? ¿No seria csto vcrdadera burla é irrisión? 
Luego forzoso es convenir en qiie cl inedio único é indispensable 
para obtencrel perdón de los pccados mortalcs cometidos dcspués 
del Bautismo, es la confcsióii saerameiital; pues de lo contrario, las 
palabras y las obras del Hijo de Dios serían inútilcs, falsas x ciiga- 
nosas: blasfemia horriblc que cquivaldría á negar la diviiiidad mis- 
ma^ de Jesiicristo.» 

No es esto dccir quc el hombre peeador sc haya de eonfesar 

todos los días; mas sí afirmamos que existe en 61 una obligación es- 

tricta de recibir el Sacramcnto de la, Penifeneia todas las veces que 
/ 

se cnciieiitrc manchado con alguna culpa mortal, pues así lo exigc, 
ya el ainor que todos debemos á Dios y que nos insta á no perina- 
necer en un estado de rebelión y dcenemistad con El, ya el peligro 
de condenación eterna á que seríainos cxpuestos si la mucrte nos 
sorprcndicra cn tan lastimoso estado. ¿Quién hay en sano juicio que 
pueda dorniir tranquilo sabiendo que es enemigo de Dios, reo de 
. pcn¿i etcrna y que instantánc¿imente puede despertar en los pro- 
fundos abismos? ¿Quiéii ignora que, á lo inenos una vez en el ano, 
dcbc confcsarse, siquiera por obedccer el precepto formal de la 
Tglesia, quc obliga á ello bajo pena dc pecado gravc? ¿Quién no 
sabe quc tadas las veces que haya dc reeibir la sagrada Comunión 
se halla obligado á confesar antes, si sc reconocc cidpable de pe- 
cado mortal? Aun suponicndo que las eulpas sean leves, si esto no 
le consta con seguridad, ¿quién prcsume scr teólogo dc si mismo, y 
juzgar cn causa propia, dudando de si soii lcves ó graves sus trans- 
gresiones, y, para mayor tránquilidad, no se acerca al confesoiiario 
aiites de comulgar, tenicndo facilidad de ello para haccrlo, con la 
vcneración que exige tan augusto Sacimmcnto? ¿Quién, hallándose 
en peligro de rnuerte, omitc la confcsión sacramcntal, tan necesa- 
ria, ó á lo menos tan conveniente, ya para purificar más la eoncien- 
cia, ya para adquirir la paz del alma, ya para cobrar mayorcs 
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fuerxas y podcr luchar y vencer al cnemigo en aquella angustiosa, 
tremenda y iiltima hora? ¿Quicn, al verse fuertemente tcntado y en 
peligTo de sucumbir aL olcaje de sus pasioncs, no sc aprcsura á con- 
fesar sus clebilidadcs, sus condescendencias, ó sus dudas, á fin de 
recibir mayores gTacias y sobreponcrse á los embates de los ene- 
inigos de su alma? En esto no conviene que andcmos como midiendo 
por grados si tcngo ó no cstricta y rigurosa obligación, pues en 
asunto de tal importancia intercsa elcgir lo más scguro, lo nicts 
provechoso para nucstras ánimas, aunque no sea más quc por 
acrcccntar en nosotros inayores grados de gracia y de gloria ce- 
lestial. 

O. Por esto, pues, y por otras inuchas razones que pudicran 
aducirse, vese con toda cvidcncia la necesidad iinprcscindible del 
consolador Sacranicnto dc la rccoiiciliación. Así lo ensefia, prac- 
tica y manda nucstra Santa Madre la Iglesia, Esposa inmaculada 
del Cordero, de quicn recibió poderes augustos para legislar sobre 
cl uso de los Sacramentos. Confesaréis—áiQe á los cristianos—á lo 
menos una xez deníro del aTw, ó anies si espera peligro de mnerie. ó se ha 
de comvJgüT. 

Lucgo todo el que negarc la necesidad de este Sacramento y? 
hallándose eon culpa gravc, osare prescindir por completo de la 
confesión sacramental, sea por la razón que fuere, es herejc, niega 
la fe, desprecia la sagrada Escritura, la Tradición, los Santos 
Padres, la Iglesia de Jesucristo, y á Jesucristo mismo, ahogaiido al 
mismo tiempo la voz de la razón iliistrada por la fe, que grita á to- 
dos los culpables: «Xo hay pcrdóii sin arrcpentimicnto, y no hay 
arrcpentimiento sin la confesión, ó sin cl deseo, á lo menos implici- 
to, dc confesar sus maldades al legítimo confesor.» 

lO, Suclen decir algunos, por falta de refíexióii ó sobra de 
malicia: «A1 quc ama á Dios, Dios le ama tainbién; luego basta 
amar, y no es nccesaria hi eonfesión para ir al oiclo.» Xecio ar- 
gumento. ¿Cómo es posible amar al Sefior iio cumplicndo su lcy 
divina, que manda la Peiiiteneia, el arrcpentimiento, y la eonfe- 
sión de las culpas gravcs? Xo detestar los pecados y no tratar de 
borraiios por los mcdios que Jesucristo tiene establecidos, es una 
nueva ofensa á Dios, incompatible coii su amor, pues E1 ha dicho: 
Sl alguno nie ama^ y'iiardará niipalabra. 

«;Oh Dios míol-exciania cl Crisóstomo.—*En esta necesidad 
del Sacramcnto de la Penitencia conozco yo vuestra iufínita bon- 
dad, piedad y misericordia. Cuaiulo mandáis á los pccadores que 
sc accrqueii al Tribunal para recibir el pcrdón, manifestáis cla- 
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ramente que no qucréis tomar venganza de ellos. Queréís quo vi- 
van por la confesión los que merecian mucrte eterna por el pecado. 
No merece excusa el que no quiere aprovechar el rcmedio; porque 
dcspués de habcr despreciado la divina Ley para pecar, desprecia 
también la mcdicina para sanar.» (Scrm. De confes.) 

Esto dijo el Santo en uno de sus sermones, y esto sc comprueba 
más coüsiderando los grandiosos efectos de tan provechoso y conso- 
lador Sacramento. Reflexionemos algo sobrc ello. 


§11 

kfectos gexerales del sackamexto de la pexitencia 

II. E1 efecto principal (ie la Penitencia.—1*^. Perdona todos los pecados.— 
líl. Eiemplos.—11. Perdona la pena eterna y á veces la temporal.—15. Da 
gracia santificante.—lO. Símil de esta gracia. —17. Ejemplo.—I?!i Revi- 
viscencia de los méritos —líl. A veces con mavor intensidad —Da la 

V 

filiación divina.—íl. Resumen y conclusión. 

II. Dificilmente sc encuentra en la Teología moral doctrina 
más deleitable, ni más provechosa, ni más fccunda, que los efectos 
maravillosos del Sacramento de la Penitencia.—¿Cuálesson?-pre- 
gunta nuestro Catccismo; y responde con la sencillez y laconismo 
que le son propios: Gracia con que se nos perdonan las culpas pasadas 
y se preservan las xenideros. 

Esta gracia es, sin duda, el etecto prineipal; pero como de clla 
se dcrivan otros muchos é importantes provechos, conviene enume- 
rarlos, y cntendcmos que toda diligencia es pequeha, porque se 
ignoran mucho, ó á lo mcnos no se considcran, y ésta es la causa d^ 
que no se estime cual es debido tan magnífico Sacramento. Para 
quien desee rctener en la meinoria dichos provechos, tal vez no 
holgará estampar aqui los versos siguientes sobre el Sacramento de 
la Penitencia: 

Perdona todo pecado, 

También la pena infiernal; 

Aunque no siempre el reato 

De la pena temporal. 

Da gracia santificante 

Y gracia sacramental, 

Y los raéritos reviven 

Y las virtudes igual. 

Da la filiación divina 

Y otros muchos beneficios, 

Y el pecador no declina 

Con ceguedad en los vieios. 
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Pkrdoxa todo rECADO. — Primeramente, y como efecto 
principal del Sacramento de la Penitencia, es la remisión complcta 
dc todos los pecados cometidos después del Bautismo, ya sean mor- 
tales ó ya veniales, y sean cualquiera el número y gravedad de 
ellos, de tal suerte que no queda en el alma ni aun soinbra de cul- 
pa, ni tampoco pueden volver inás á dicha alma, porque Dios no 
nojuzga dos veces un mismo pecado (1). E1 demonio inismo, con toda 
su infernal malicia, quedaria perdonado si él fuera capaz de reci- 
bir el Sacramento de la Penitencia (2). 

Fúrídase esta verdad dogmática en las palabras expresas de 
Jcsucristo, cuando dijo á los Apóstoles y á sus legitimos suceso- 
res: Todo lo que ligareis solre la tierra, ligado será tamlién en el 
cielo; y todo lo que desatareis serd desatado. (Matth., XVIII, 18.) Xo 
dice que los sacerdotes declaran que esídn remitidos los pecados, 
sino que realmente en el Sacraniento se 'perdonan, y de igual manera 
sobre la tierra que lo son en el cielo, donde no puede entrar nada 
mancbado. He aqiií por qué el santo Concilio Tridentino, resumien- 


do bi Tradición constante de la Iglcsia eatólica, añadió en la Se- 


sión 11, c. 9: 

Si alguno dijere que la absolución sacramental del sacerdote no es un 
aclo judicial, sino un mero rfiinisterio de pronunciaT y declarar que los 
pecados se han perdonado al penitente, con la sola circimstancia de que 
crea que estd absuelto... sea excomutgndo, 

]\[ucho quisicramos insistir en este punto para qiic de una vez 
para siempre entiendan los hombrc quc todos los pecados, absoluta- 
wente todos, son perdonados por una confesión bien hccha. Jcsucristo 
dijo: Todo cuanto rERDONAKEis SERA RERDONADo; uada exccptúa, 
y por consecuencia la absolución sacramental borra toda culpa por 
completo. 

Es decir, todos los pecados y erímenes, por enormes que sean en 
cuanto á su malicia, y aunque supcrcn en número á las arenas de 


los mares. 


Todos los pecados de pensamiento, de deseo, de palabras, de 
obras y de oinisión, ya. sea quc vayan directamente contra Dios y 
las cosas santas, ya contra la vida, fama, honra ó hacienda dei 
prójimo, ya contra nuestra propia existencia, ó contra nuestra dig- 
nidad de hombre v de cristianos. 

t/ 

Cuando leemos que todos los pecados no los perdona Dios ni en 


(1) Neque enim bis in idipsum judicat Deus. (S. Cipriano, De Sacrament.) 

(2) HugO, libro De CUiustro ajwnae. 
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esta, ni en la otra vicla, ha de entenderse, no que faltc poder en 
el sacramcnto de la Penitencia para perdonarlos, sino que los pe* 
cadores no quiercn arrepentirse de ellos, y por cso quedan irreini- 
siblcs (1). 

¡Qué consuelo! ¡Qué hermoso beneficio! E1 hombre estaba mise- 
raraente encadenado por sus culpas; el honibre suspiraba por vcrse 
libre; mas lic aquí que hacieiido una buena confesióii, puede cn ver- 
dad exclamar con el Salmista: /Ak Señor! Ilabéis roío mis cadenas... 
Mi alma ha consegitido la libertad como el pájaro huido de la red del 
cazador; la red se ha roto y me he escapado (2). 

líí. «Padre -dijo una mujer á cierto predicador:-^¿es verdad 
quc para todo pecado hay misericordia, y que Dios perclona A todos 
indistiiitamcnte? ¿óle perdonará á mi, que hace quince años soy 
^raii pecadora?—Sin duda alguna—rcspondió el misionero;—sólo 
hace falta que usted sc arrcpienta, dcjc dc cometer pecados, y 
haga una buena coiifesión de todos ellos. —¿Y cuáiido —replicó la 
mujer—podrá ustecl oirme en confesión?—Aliora misnio; haga usted 
cxamen, quc pronto vuelvo.—Con efecto: aquella afortunada peni- 
tente hizo una confesión general, y quedó gozosa; mas como llegó 
la nocíhe y no podía volver á su casa, porque en ella le aguardaban 
nuevos pecados, tomó la resolución de quedarse en la iglesia hasta 
que amaneciera el nuevo día. Mas ¡oh inisericordia dc Dios! al día 
siguiente la liallaron sin vida en una capilla dedicada á la Santísi- 
ma Virgen, su rostro, pcgado al suelO; y el pavimcnto bafiado en 
lágrimas, mostraron claramente que había niuerto dc dolor y que su 
alma habia subido al cielo (3).» 

IJ. Pekdóx dk la rnxA kterna y tempokal. - Sabemos, v es 
de fe, que todo pecado inortal merece ser castigado con pe 7 ia eterna 
en el profunclo abismo dcl infierno; pero ¡gloria á Dios! que por su 
bonclad inflnita se digna pcrdonarla, mediante la fucrza omnipo- 
tente dc la al)Solución sacrainental; y, lo que cs más, aun el rcato ‘ 
ácípe^ia iemporaL quc habiamos de pagar en el piirgatorio, queda á 
veces extinguido. Decimos d veces. porque aunquc la pena eterna se 
perdona juutamente con la culpa., ya por el sacramento de la Pe- 
nitencia, ya por el deseo de él, incluiclo en la contrición perfccta, 


(1) Si coiiriteaniur pcccata nostra, fiíieUg est Deus et justus, ut remittat nobis pec- 
cata iiostra. (I Joaiiii., I, 20.) Xulla tam gravis est culpa, quae per confessioiicin non 
habeat veniam, (S. Isid., lib, I. cap. XII.) 

(2) Dirupisti vincula mea. (Ps. CXV, 10.) Anima uostra sicut passer erepta cst dc 
laquco venantium, laqueus contritus est, et nos liberati sumus. (Psaliu. CXXIII, 7.) 

(3) Mach.: Catccisyno eu ejem^nos. 
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sin embargo, h pena íemporal no se perd'^na siempre, pues consta dcl 
sagradoC oncilio Tridentino (sess. 14, cap. VII), que es del todo falso 
y contrario á la palabra divina afirmar que nunca perdona Dios la culpa 
sin condonar al mismo tiempo toda la pena^ y por esto el coiifesor im* 
pone al que se confiesa penitcncia satisfactoria, que obliga cumplir- 
la, como diremos después. 

Es (lecir, que mediante el Sacramento, la pena cterna queda 
perdonada, y el reato de* pena temporal, unas veces extinguido y 
otras disminuido, ya por la absolución dcl sacerdote y el doior del 
penitente, ya por la penitencia satisfactoria impucsta en el mísmo 


Sacramento. 

¡Cuán consoladora es esta doctrina! El alma, en el ínstante mis- 
mo que recibe la absolución sacramental, qucda librc, no sólo de 
sus innumerables pecados, sino también dc las garras del espíritu 
jnfcrnal que la tcnían aprisionada, y rompiendo con el Sacramento 
las puertas del inficrno, sale victoriosa, diciendo á aquellas llaraas: 
«No me atormentaréis jamás.» 

LázarOy sai fueray clijo Jesucristo al cadáver fétido del herraano 
de ilarta y dc María; c instantáiieamente Lázaro resucita, se le- 
vanta y sale del sepulcro, ¿Qué otra cosa acontece en lo espiritual 
cuando el sacerdotc absuelve al pecador? El alma, muerta y fétida 
por el pecado grave, torna á la vida cle la gracia por la fuerza 
omnipotente de aquellas palabras sacramcntales: yo te absuelvc^; 
y llcna cle regocijo puede repetir aquella frasc del Apocalipsis: 
Muena estaia, y he resucitado; tengo en mi poder las llaves del in- 
fierno (l). 

15. Da gracta SAXTiFiCAXTE.—N o acertamos á comprendcr 
gracia raayor ni dádiva más cxcelentc que esta resurrección es- 
piritual, quedando el alma amiga de Dios y libre de culpa y de 
pcna eterna; mas ella se avalora infinitamcnte por la gracia san- 
tificante quc la acompaña, y por las gracias actuales que subsiguen 
y por la gracia sacramental que da derecho á otras graeias...; y 
para colmo de ventura, el mismo Espíritu Santo infuncle en el 
alma perclonada, y sin pérdida de tierapo, no sólo la caridad clivi- 
na, tesoro riquísimo del alma, sino todas las virtudcs infusas que 
el pecaclo mortal la había arrebatado, y que, según doctrma clel 
Angélico Doctor, fiuyen de la misma gracia santificante cfecto de 
la Penitencia, al modo que las potencias del alma fluyen, digá- 


(J) Fui mortuus, ct ecce sum vivons, et habeo clayis mortis et iníerni. (Apocalip 
sis, 1,16.) 
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iTioslo así, del alma misma. Queda, pues, el pecador, no sólo perdo- 
nado y hermoseado en su espíritu, sino enriquecido con todas las 
virtudes que tcnía antes de haber pecado (1). 

llí. Viene á seresta infusión de gracia santificantecomo cuan- 
do á iina pcrsona ciibierta de asquerosa lepra ponen de repente 
una hermosa y blanca vestidura tachonada de díamantes y de 
perlas preciosas, con la cual quedara más rcfulgcnte que el sol, 
con la virtud de sanar en aquel mismo instante la rcpugnante en- 
fcrmcdad, sin dejar ni aun scñales de haberla tenido, antcs bien, 
tornándola más hermosa que antes de tener dicha lcpra, Y no es 
cxageración este simil, porque la misericordia del Señor es, en el 
Sacramento de la Penitcncia, tan por extremada manera grande, 
que el pecador qucda á teces mucho más santiflcado y enriqueciclo 
quc lo estaba antes de pecar. Dios sc olvida al punto de todos los 
crímenes pasados y sólo atiende á su arrcpentimicnto actual y á 
las disposiciones presentes clc su corazón. 'penüe/aíe—^\\c^ el An- 
gclico Doetor (p. III, q. 89, a. 2)—algunas vcces rcsucita con mayor 
gracia de la que antes tcjiía; otras vcces con iguaL ó también con 
nienor; y lo inismo sucede con respecto á las virtudes ciuc se consi- 
guen por la gracia.» 

¿Quién no rccucrda al hijo pródigo, á Zaqueo, á San Pedro y á 
la Magdalcna? Pues todos éstos fueron sublimados y cnriquccidos 
en el espiritu, mueho más quc lo estabaii antes de pecar, dcspués 
qiic hicicron verdadcra penitencia. En cllos se ve claramente el 
prodigio de la misericordia clivina, como símii propio dc los efcctos 
niaravillosos obtciiidos cn el sacramento de la reconeilicieión; Be- 
llainentc dijo San Bernarclo que dondc se halla la confcsión dc las 
ciilpas, alli cstá la hermosura y la rcfulgencia (2i. 

17. Beficre el P. Martinez de la Parra qiic cl cmperador Octa- 
viano había promctido cou público prcgóii dar dioz mil escudos á 
qiiien le trajese á un ladrón insigne, Bamado Crocota. Veíasc éste 
eon la vida en un hilo, de todos temcroso y en ningima parte segu- 
ro. En tal apricto, busca ocasión favorable para presentarse al 
Emperaclor, y arrojándosc á siis pies, le dice: «Scfior, aciui os traigo 


(1) Per poenitentiaoi reiiiltiintur peccata. Remissio autein peccatoruni non potest 
sse, nísi per ínfusionem graíiac. Es ^atía autem consequuntur omncs virtutos gratuitae, 

sicut ex essentia aiiimae fliiunt onmes potentiae... Unclc relinquitur quod per poeniten- 
tiam omnes virtutes restiiituantur. (S. Thom,, p. III, q. 89, a. 1.) 

La fe permanece en el estado de pecado mortal; pero por la penitencla sc ]e rcstituye 
iiiforiuada por la caridad, 6 sea como virtiid perfecta. 

(2) Ubi confessio, ibi pulchritudo, ibi dcor. (S. Barn.. Epíst. Í13 ad Virg, So- 
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A Crocota; yo soy; vengo arrepentido, é imploro vuestra clemen- 
oia: dadme la paga prometida.»—Hizole gracia al Emperador; y al 
ver qiie confesaba su culpa, compadecido, no sólo le perdonó la 
vida, sino que le dió los diez rail escudos, con lo cual Crocota quedó 
libre. scguro v rico. 

Pues bien; csto que hizo un Emperador de la ticrra, ¿no lo hará 
mcjor el Emperador de los cielos? Dichosa fué, sin duda, la confc- 
sión de aquel criininal; pero infinitamente más dichosa es la nues- 
tra, pues sobre el perdón, la vida y la gracia, nos otorga el Scfior 
el riquísimo tesoro de las virtudes infusas y sobrenaturales. iOh 
bondad incfable de Dios! iílasta qué punto elevas y digniflcas á un 
alma penitente! 

iS. Reviviscenoía de los mékitos.— Pcro aún hay más que 
admirar en el vSacramento de la Penitencia, porque tan luego como 
se recibc dignamentc, tonian al alma todos aqucllos inéritos dc 
nuestras buenas obras anteriores que por el pecado mortal había- 
mos pcrdido. Alir/ipio—úiio el Señor por Ezequicl— le dañará su 
impiedad desde el moniento qxie se convierta de ella. y csto es una prue- 
ba dc la vcrdad que acabamos de eniinciar. Si cuando un pecador 
confiesa sus culpas y es absuclto dc ellas no rcvivieran plenamen- 
te todos SLis méritos aiiteriores, cntonces su impiedad, aun después 
de convertido, le dafiaría; cosa que no puede ni auii imaginarse 
conociendo el texto sagrado. Aflígense muchas almas por sus cul- 
pas pasadas, y tiencn razón, en cuanto cs gran desdicha haber- 
las comctido; mas dcspués de confesadas y absueltas, no se puede 
dudar que ellas no disminuyen en nada nuestros méritos adqui- 
ridos (IV 

Figurémonos un hombrc justo, i'ecto, santo dcsde su infancia, 
que no haya perdido iiunca la gracia bautismal; un hombre quc 
adeinás haya heeho grandísima penitcncia y convcrtido con su 
cclo apostólico niás alnias que San Francisco Javicr. Este honibre, 
¿euántos no serán sus méritos delantc de Dios? Sabemos por la fe 
y por la Teología sagrada quc toda obra buena hccha sobrenatu- 
ralmcnte y en estado de gracia, por pequeña quc ella sea, mercce 
de suyo auincnto de gracia y de gloria: ¿cuántos serían los inere- 
eimientos cle hombre ran santo, tan penitente y tan celoso por la 
gloria del Señor? Pues toda esta ricpicza cspiritual tan inmensa la 
pcrdería instantáneamcnte tan luego como cayera cn un pccado 


(1) Impietas impii non nocobit ei, quaqumque dic convcrsus fuerit ab inipietato 
sua. (Ezech., XXX.) 
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mortal; sus méritos quedarían, como dicen, mortificados, y de nada 
le aprovecharían para el cielo (1), ¿Qué recurso le queda á este 
rico arruinado para reeobrar íntegramentc su hacienda? Uno sólo: 
el Sacramento de la reconeiliación. Desde el momento en que, arre- 
pentido de su culpa, se postre á los piés del sacerdote y diga: Pecca- 
vi, HEPECADO, y el ministro del Señor, levantando su mano, dijere: 
Yo TE ABSUELvo, inmediatamente revivirian en toda su plenitud 


los méritos anteriores, v recobraría el derecho á todo el premio 
esencial que antes mereciera. ;Bendito y alabado sca el Señor! 
¡Cuán infinitamente raisericordioso se muestra para con los pobres 
pecadores! 

It^. No hemos de callar que por el Sacramento de la Peniten- 
cia puede el hombre caído lcvantarse á mayor gracia y santidad 
que antes tenía, puesto quc al total de gracia perdida y recobrada 
se agrega la nueva gracia merecida por la contrición, ó sea por las 
buenas disposiciones del penitente en la eonfcsión sacramental (2). 
Y no se diga que esta doctrina puede servir al hoinbre par¿x pecar 
más fácilmente, confiando en la boiidad de Dios; xJues por justo jui- 
cio del Señor, al que esto liace suele faltarlc tieinpo de conversión 
para confesarse, y muere impenitente. 

^O. Da la filiación DiviXA.— Por último, cl Sacramento de 
la Penitencia devuelve al bombre la fiMación divina, ó sea la digni- 
dad nobilisirna de hijo dc Dios y con derecho á la hereiicia del reino 


celestial. 


No es posible detenernos á enumerar otros muchos beneficios que 
de este Sacramento procedcn, bastando, á nuestro juicio, lo ex- 
puesto, para que se comprenda cuán necesario es clicho Sacramento, 
cuán útil, cuán convenicnte y cuán maravillosos son sus efectos en 
la vida del espiritu. 

Su necesidad es absoluta para los pecadores en culpa 
grave, ya eomo precepto divino y como necesidad de medio, ya coiuo 
precepio eclesiástico y coino ayuda y fortaleza para cl alma. 

Entre todos los efeetos de este Sacrainento, el principal es lare- 
misión de todos los pecados cometidos dcspxiés del Baniisnio, sea cual- 
quiera su enorraidad, sea cualquiera su número, y sea cualquierala 
reincidencia en ellos. La Penitencia es como una luz que hacc des- 
aparecer súbitamente las tinieblcxs, y la misericordia de Dios, en 
que se apoya, es una fuente inagotable de perdón que no se agota 

(1) Oranes justitiae ejus, quas fecerat non rccordiibuntur. 

(»2) Véase S. Thorn,, p. Ifl, q. 89, a. 5; y S. Buennvont., in 4, dist. 14, 21, q. 3; y Mar- 
chantio, Hortus Paator, Dc ¿’oeram. Poenit., lect. I, prop. 3. 
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jamás. Dios pcrdona, no sólo sietc veces, sino setenta veces siete, 
6s decir, siempre. 

Este primario y grandíoso cfecto produce consecuencias inelu- 
dibles, ora con rclación á Dios, ora con relación á nosotros. 

En Dios, el perdón de nuestros pecados significa la cesacíón rai- 
sericordiosa de su venganza, que pesaba sobre el culpable, y que 
tarde ó temprano había de caer sobre su cabeza; significa el olvido 
completo de las culpas pcrdonadas, las cualcs el Señor no tomará 
más en cucnta; significa el retorno de sus dulces rairadas y de todo 
su araor para con el pecador arrcpcntido y perdonado. Y respecto 
de nosotros, cuando ya hemos recibido la absolución sacramental, 
ésta nos da la vida dcl alma perdida por el pecado grave, y junta- 
mcnte el podcr obrar meritoriamente para el cielo; nos confiere la 
gracia santiflcante, nos libra de la esclavitud del demonio y nos re- 
concilia con Dios; nos remite tod¿i la pena eterna y en partc la tem- 
poral; nos restablcce en la plena posesión de todos los méritos y ri- 
quezas espirituales adquiridas antes del pecado, y nos hace hijos 
queridísimos de Dios y herederos de su gloria. Y si recibimos dicha 
absolución en estado de gracia santificante, ésta queda aumentada 
y el alma se tortifica con gracias actuales, ya para resistir las ten- 
taciones, ya para debilitar las concupiscencias, ya para empren- 
der nuevas obras á gloria de Dios, quedando sierapre el espiritu so- 
segado, con paz en el corazón y con regocijo en el espiritu. He 
aquí lo quc significa en la vida cristiana el Sacramento de la Peni- 
tencia. 

Veámos ahora cómo se halla constituido tan hermoso y consola- 
dor Sacramento. 





CAPÍTULO IV 


troiisUiueióii del Siaeraiuento de la Peiiitencia. 


l.jGloria á Dios porel Sacramentode laPenitencia.—^.E'ementosconstitntlvos 

del Sacramento. 

íÍ^^LORU á Dios, porque, infinitamente misericordioso,conociendO’ 

debilidad y las dolencias continuas de nuestra alina,. 
nos dejó en el Sacramento de la Penitencia medicina eficaci- 
sima para curarlas. Gloria á Dios, porque elevando la Penitencia. 
como virtud al rango de Sacramento, nos dió una seqxinda tabla des- 
pués del naufragioy haciéndonos fácil la salvación y el feliz arribo al 
puerto de la patria celestial. Gloria á Dios, porque al instituir tan 
magníflco y consolador Sacramento se dignó coraunicar á los hora- 
bres la divina potestad de perdonar los pecados Gloria al Senor,, 
porque mediante el sacerdote podemos despojarnos del kombre mejo 
con todas sus concupiscencias malignas, y revestirnos de/nuero^ que 
fué creado, según Dios, en justicia y en santidad verdaderas. Gloria 
al Señor, porque siendo el Sacramento de la Penitencia necesario á 
todo hombre con uso de razón que haya pecado graveraente después. 
del Bautismo, y síendo además nosotros tan descuidados en el logro 
de nuestros verdaderos intereses espirituales, se dignó irapulsarnos 
y aun obligarnos con riguroso precepto á que recibamos tanprove- 
choso Sacrainento, porque su Corazón amoroso no sufreque ningún 
horabre se pierda. Gloria al Señor, porque de una manera tan fácil, 
suave y consoladora nos perdona nuestras culpas, nos restituye la 
gracia primitiva, y su amistad divina, con el cúmulo de gracias,. 
dones y virtudes sobrenaturales que nos hennoscaii y dignifican, 
haciéndonos participantes de la divina naturaleza. Gloria al Señor, 
porque en todo tiempo, en todo lugar y en todas las circunstancias. 
de nuestra vida pone á nuestra disposición esa fuente salvadora, en 
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la cual podemos lavar nuestras almas con la sangre inmaculada del 
Cordero. Gloria al Señor, porque E1 mismo se digna cooperar á la 
fructuosa recepción de tan saludable Sacramento, supliendo nues- 
tras deficencias para que seamos levantados y purificados de todas 
nuestras ignominias. ¿Cómo se verifica esto? 

Tres personas median en el sagrado Tribunal de la Peniten- 
cia. Jesncrisio invisible, causando en nosotros la gracia por sii ini- 
nistro visible. E1 sacerdoiey representante*de Jesucristo y obrando en 
su nombre con plenos y divinos poderes. F\peniien¿€, como sujeto del 
Sacramento, recibiendo en si mismo los más grandiosos, y los más 
sublimes é ínefables beneficios. 

Mucho interesa, para la recta inteligencia de este soberano Sa- 
crainento, considerar sus elementos constitutivos, ó sea lo que eii 
él hace Cristo nuestro Señor, lo que hace el Minisíro sagrado, y lo 
que corresponde hacer al penitente que le recibe. Veamos, pues, con 
brevedad: 

La acción de Cristo en el Sacramento de la Penitencia. 

2 .^ El poüer y funciones del saceraote. 

Todo lo que concierne al penitente será después objeto de varios 
capitulos, por ser materia de grande importancia y de uso continuo 
y general. 


§ I 

DE LA ACCIÓN DE CRISTO EN KL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

íl. Bondadeade Dios.—4. Por quélas rehusaa los hombres.—5. Jesús llama, 
despiertaé ilutniua.— O. Coopera y ayuda á todos los hombres —7 T azas 
dequese vale —8. Jesúscooperacouiocausacoasus méritos y cou su sangre. 


3. 

ción, 


Grande es la excelencia del Saeramento de la reconcilia- 
instituido misericordiosamente por nuestro Señor Jesucrísto; 


admirables sobre todo encarecimiento son sus efectos espirituales; 
índecibles son sus proxechos, y no hay entre cristianos corazón 
tan corrompido, ni entendimiento tan extraviado que no vislum- 
bre en dicho Sacramento la virtud de Dios omnipotente derra- 
mando á raanos llenas la gracia, el amor, el consuelo, la paz y el 
bienestar en los individuos, en las familias, en las sociedades y en 


el mundo entero. ¿Es posible que á tal extrerao llegue la bondad 
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inflnita de Dios para con los honit^res pecadores é íngratos? Sí, 
porquc su corazón paternal no se cansa de hacernos bienes, y nada 
omite para atracrnos á sí y hacernos eternamente felices. 

4. Ya se halla instituido el sagrado Tribunal; ya nos cspera 
amoroso cl ministro del Señor; ya tenemos la flrmísima garantía 
de que, liaciendo lo que sea de nuestra parte, seremos pcrdonados; 
ya sabemos que nuestra alma ha de quedar limpia, pura y salva. 
¿Qué nos dctiene? ¿Cómo hay pecadores que retrasen la confesión, 
ó que tal vez no piensen en ella jamás?—-¡Ah! Es porque su corazón 
se halla corrompído, su voluntad depravada, y sus pasiones moxi- 
das por el espíritu maligno. ¿Quién podrá poner remedio á tamaña 
desventura? Aqui comienza ya la influencia amorosa de Jesucristo; 
su corazón amante no reconocc límites en su misericordia; todo lo 
vence cou su gracia divina, exigiendo únicamente que nosotros 
cooperemos á ella. ¿De qué manera? 

5. E1 Tribunal santo se halla abierto para perdonarnos, es ver- 
dad; mas como nosotros somos de tan ruin condición que podemos 
pecar sin Dios y no podemos acercarnos á recibir la absolución sin 
Dios, es decir, sin un auxilio especial suyo (1), de aquí cl que Jesús 
dulcísinio dé comienzo á la obra y sc constituya, digámoslo así, á 
las puertas de nuestro corazón, llamando y diciendo: jBé aqui que 
esíoy á lapueria y llarrío; árniate de celo y arrepiéntete (*2), Y si ve que 
no correspondemos al divino llamamiento, es decir, á las santas 
inspiraciones interiores y á los buenos movimientos con que excita 
la voluntc-id, no por eso se retira y nos deja, sino que nos trata como 
á dorinidos, é insiste en llamar, diciendo: Despierta tú que estás dor- 
Tííido; levaniaf qne yo te iluminaré (3). Procura Jesús que abrainos los ' 
ojos á la fe, y cuando ya nos ve despiertos, entonccs nos habla per- 
suasivamente al corazón, de esta ó parccida manera: «jMira, peca- 
dor, que tu alma no está lirapia: repara que algunos de tiis pecados 
son gravísinios, y que llevas mucho tiempo sin confesarlos, con pe- 
ligro de perderte para sierapre. Observa que la cspada de la justi- 
cia divina está pronta á caer sobre tu cabeza si no te arrepieiites; 
conflésate y haz penitcncia,» 

(1) Ao so>Hos suficientes dñ nosotros parct, pensar clIqo, como de }iosotrosi fmcS" 

tra suficicnoia vietíc de Dios (II Cor,, III^ 5 )^ decir, principalniente on aquellas cosas que 
conciernen á nuestra salvación. Y sieiido csto así, ¿cuánto luás seremos insuftcientes á 
iniciar nuestra converaión? Ya lo dijo claramente Jeremías: Yo sé, Senor, que no ea del 
Hombre su camino (esto es, 8U3 acciones, sin el socorro de la divina gracia); es del varón 
el awdar y endcrezar sHspasos. (Jereiu., X., 23.) 

(2) Ego 8to ad ostiuin et pulse, aomulare et age poeniteníiam. (Apoc,, III, 19-20.) 

(3) Surge qui dormis, et exurge a luortuis et illuminabit te Cliristus. (Ephes., V, 14.) 
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ü. A esto llaman los teólogos gracia excitante; mas Jesús no se 
detiene aquí, sino que inmediatamente afiade nuevas gracias anxi- 
UanteSy ó sea una cooperación directa, con la cual nos ayuda para 
que hagainos aquello mismo que excitándonos inspiró; de tal suerte 
que—como dijo San Pablo— es el qne obra en nosotroSy asi el que- 
rer conio el ejecíUar^ según su buena voluntad (1), se entiende, sin qui- 
tarnos el libre albedrío, ni exigirnos ningún imposible, porque Bios, 
cuanao nos nianda, nos amonesta que liaganos lo que podanios^ que 
pidamos lo que no podamos y nos promete que El nos ayudará para que 
podanios, 

¡Cuán bueno y misericordioso es el Corazón de Jesús para con 
los pobres pecadores! Xo sólo instituyó por amor el Sacramento de 
la Penitencia, sino que nos llama, nos despierta, nos habla, nos ini- 
pele, excita y ayuda para quc lc recibamos dignamente y salvemos 
nuestras almas. Y lo más adniirable es que tan extremada miseri- 
cordia la tiene cl Senor con todos los hombres, hasta con los inás 
impíos, pues á todos ofrece gcneroso perdón, y á todos clama por 
Ezequiel, diciendo: Convertios de vuestros caminos pésimos, ¿Por qné 
razón kabéis de morir? (2) Venid á nii tóoí—rcpitc el mismo Jesús;— 
venid todos los que estáis cargados (del peso de vuestras culpas) que yo 
os aliviaré. (Matth,, XI, 28.) 

í. Con efecto, así cs, y de ello nos ofrece buena prueba el si- 
guiente ejemplo: 

Entraron un día dos inilitarcs en una igiesia de París para ver 
lo que tenia de notable, y viendo en el interior de una capilla á un 
sacerdote que estaba confesando, coraenzaron ambos á reir á ex- 
pensas del penitcnte y del confesor. 

—E1 encuentro es gracioso -dijo uno —déjanie solo y espéra- 


(1) Deus est onim qui operatur in vobis et velle, et perílcoro pro bona voluntate. 
(Philip,, II, 13,)—Este lugar del Apóstol y la doctrina que en él se contiene, refuta cua- 
tro errores diferentes. 

Primero se demuestra con él ser Calso que el hombre por sólo su libre albedrío, y sin 
la asistencia y gracia de Dios, pueda llegar á conseguir la salvación. 

En segundo lugar se convence ser falso que el hombre no tenga libre albedrío; porque 
el querer y el hacer está en el hombre, 

En tercer lugar, so prueba ser igualmonte falso que el querer, y por consiguiente el 
escoger, sea todo del hombre, y de Dios sólo el perfecclonar ó completar la obra; porquo 
aquí enseña el Apóstol que lo uno y lo otro es de Dios igualmente. 

Por último, es del mismo modo falso, que Dioa lo obra todo en nosotros en atención á 
nuestros méritos, lo cual refuta el Apóstol con aquellas palabras: aegún su bcnepláciU), no 
en atención á nucstros méritos, porque ningun inérito hay en el hombre antes de la gra- 
cia. (Así San Agustín, cn la Xota del P. Scio sobre este versículo.) 

(2) Quare moriemini? (Ezeq,, XXXIV, 11.) 
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nie esta nochc en el teatro, que te voy á proporcionar abundante 
materia para reir. 

Quedóse, en efecto, solo, y cuando salió el sacerdote del confeso- 
nario, le siguió á la sacristía, y le dijo: 

—Señor cura, pienso confcsarme, pcro despacio, porque ya sabe 
usted que los militares no somos muy devotos; en particular, yo no 
tengo la fe muy robusta. Quisiera que empezara usted. por resoh 
verme algunas diflcultades que tcngo sobre la confesión. 

—*¿Es usted católico?—le preguntó el sacerdote. 

Y él respondió: 

— Sí; señor; ini educación fué esmerada, y antes de entrar en el 
servicio me confesaba con frecuencia. Mas tanto he leído, visto y 
oído decir de la confesión, quc estoy muy prevenido contra ella. 

—Muy bien—contestó el sacerdote;—mas sepa usted que tiene en 
su mano el medio de disipar toda prevención. 

— ¿Cómo? 

—Confiésese iisted, y pronto mudará de ideas, porque usted no 
se ha vuelto incrédulo sino por cl libertinaje. Usted no ha dudado 
ni pensado mal dc la Religión sino después de haberse abandonado 
al vicio. 

Púsose el militar ruborizado, y después de un momento de duda, 
exclamó: 

-'iCuánta razón tiene usted! Le diré la verdad; no traía inten- 
ción de confesarme, sino de burlarme de usted v de su ministerio. 

J V 

Vénguesc usted de mi locura siendo mi guía; doy á usted palabra 
de honor de que vendré á buscarle el día que me fije. 

Cumplió su palabra, y dado este primer paso, se disiparon todas 
sus prcvenciones y continuó lo restante de su vida pensando como 
cristiano, porque vivió cristiananiente de allí en adelante (1). 

¡Cuántos y cuán extraordinarios son los modos que emplea nues- 
tro dulce Jesús para conducir á las almas al Sacramento de la Pe- 
nitencia! 

Y si esto hace para conducirlas, ¿quc no hará cuando ya las 
tiene á los pies del confesor? Este ciertamentc pcrdona con autori- 
dad divina todos los pecados; mas ¿cuál es la causa? ¡Oh! ¡Es Jesu- 
cristo! Son los méritos infinitos de Jesucristo ofrecidos á su eterno 
Padre y su Sangrc preciosa derramda por nosotros. Estos mcritos y 
esta Sangre cooperan simultáneamente á la remisión de los peca- 
'dos según la mancra que les es propia. 


( 1 ) Tesoro del catequista. 
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En los pecados que se someten á la jurisdicción del confesor hay 
tres cosas: la o/ensa a Dios, la manclia del alma y la pena merecida; y 
para que dichas tres cosas queden borradas, son de necesidad los 
méritos de Jesucristo y su sangre redentora. 

¿Qué es la ofensa hecha á Dios sino una rebelión del pecador con- 
tra su divina Majestad, á la que ha desobedecido y despreciado? Pues 
Jesucristo, humillándose ante su Eterno Padre, somtliéndose á E1 y 
hoiirándole con sus homenajes de valor infinito, rcparó dicha ofensa, 
y con sus méritos ofrecidos á Dios por nosotros, hace en favor nues- 
tro los oficios de un amigo generoso que paga por un deudor insol- 
vente. Esto hace Jesucristo en la confesión sacramental. 

En euanto á la mancha del alma, que la hace horrorosa á los ojos 
divinos, Cristo nuestro Señor la deja enteramente lavada con su 
sangre preciosísinia, y la gracia santificante que penetra en dicha 
alma en el instante mismo de su purificación la restituye su primi- 
tiva belleza. Esto también es obra de Jesucristo en la confesión 
sacramental. 

Por iiltimo, la pena eierna merecida por la rebelión del pecador 
y el desprecio que hace á Dios, queda satisfecha plenamente por 
Jcsucristo, que se puso en lugar del culpable, satisfaciendo por éL 
En uaa palabra: por el Sacramento de la Penitencia y eii aquel 
mismo instante nos son comunieados los méritos y la Sangre de Je- 
sucristo, de precio infinito ante el divino acatamiento. Tal es la 
acción misteriosa de Jesús en el Sacramento de la Penitencia. Vea- 
mos ahora el poder y las funciones que en ella ejercita el sacerdote 
como ministro del Señor. 


§ 11 

DEL PODER Y FUNCIONES DEL COXFESOR 


O, Apreciá?iones falsas é injustas.— iO. Potest»td de orden.-H. Jurisdicción. 

I*í. Aprobación.—121. Cuatrp.funciones del confesor —14 Conclusión. 

O. Nada hay mó común entrc ciertas gentes que hablar de 
la ignorancia de los confesores, estimándose en más que ellos y 
como desdeñándose de manifestarles su conciencia. Yo me confe- 
saría—dicen—si tuviera proporción de un confesor ilustrado, que 
pudiese apreciar bien el estado de mi alma, en relación con las 
múltiples exigencias de mi cargo y de mi elevada posición sociaL 
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¡Válganos Dios qué prevención tan injusta, tan iinpía y tan sobre- 
manera perjudicial! 

lO. Es verdad quc algunos coufesores no habráii estudiado 
Astronomía, ni Quimica, ni Botánica, ni Econoinía política, y mu- 
cho menos la inanera de hacer una cortesía con finura y de apre- 


tar la mano á la usanza de la última moda; mas por esto, ¿se ha 
de juzg¿ir que son ignorantes é incivilizados?^Nada más injusto y 


antirracional; pues asi como no se tacha de ignorante al horticul- 


tor que no entiende de leyes, ni al lctrado quc ignora el modo de 
sembrar y cultivar las flores, asi tampoco se ha de aplicar tal cali- 
flcativo denigrante al sacerdote que se concreta á estudiar lo que 


pertenece á su sagrado ministerio. Ignorante se llarna al que no 
sabe aquello que exige su profesián y que debt y puede saber. ¿Sc ha- 
llan en este caso los confesores, ya de las grandes Ccipitales, ya 
de las pequeñas aldeas?—De ninguna manera, y á nadie es lícito 
dudar ni de los poderes divinos que les son conferidos, ni de la ne- 
cesaria competencia para el flel desempeño de su cargo de con- 
fcsor. 


E1 ministro del Sacramento de la Penitencia es un honibre que 
ha recibido de Dios, mediante sus superiores jerárquicos, Qlpoder de 
orden, el de jurisdicdán y la aprohación explicita. Elpoder de orden, en 
cuanto al efecto de perdonar los pecados, es igual en todos los sa- 
cerdotcs, lo mismo en el Prelado que en los súbditos, lo mismo en el 
que haya cultivado muchas ciencias como en el qiic haya apren- 
dido muy poeas, lo mismo en los justos que en los pecadores y en 
todos es inamisibUy dc igual sucrte quc lo es cl carácter sacer- 
dotal en que radica. No han faltado herejes que han negado estc 
podcr divino á los sacerdotes c¿iidos en pecado gravc; ni otros 
que, siendo seglares, se han atribuido á si mismos la potestad de 
absolver los pecados; mas todos ellos fueron justamentc conde- 
nados por el santo Concilio de Trento, por estas palabras: Si al- 
guno dijere que los sacevdotes, cuando están en pecado niortaly no 
tienenpotestad de atar y desatar, ó que no sólo íos sacerdofeSy sijio 
todos y cada uno de los fieleSy puede absolver de las culpaSj sea ex- 
comulgado. (Sess. 14, canon 10). 

¡Qué seguridad y qué consuelo da esta enseñanza á los fieles 


cristianos! Cuando nos 


llegaraos á los pies dcl confesor y nianifes- 


tainos nucstros pecados, y él los absuelve, pcrdonados quedan, lo 
mismo si cs hombre de mucha ciencia, como si tiene poca; lomisnio 
si es un Santo, como si fuere un gran pecador; lo mismo si es un 
Obispo como si fuese un cura de aldea. ¡Gracias sean dadas á 
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Cristo nuestro Señor, que así quiso garantir el perdón cle nuestras 
culpas, con índependencia de las cualidades personales de los sa- 
cerdotes! 

II. Mas sobrc cste poder tan grandioso reeac otro no menos 
neccsario, ciue llaman de jurisdicción, otorgado á los confesores 
por sus respectivos Prelados, y consiste cn la clemarcación de te- 
rritorio ó de súbditos en los cuales pueda ejercitar su potestad de 
orden. Circunstancia que garantiza más á los fieles cristianos, 
pues los Obispos, al designarlos para tales ó cuales parroquias, 
pueblos ó ciudades, pesan muy detenidamente las virtudes, idonei- 
dad y demás circunstancias de los sujetos, á fin de quo sean bien 
atcndiclas las neeesidacles cle todas las clascs sociales y que todo 
c-uanto neceslten los seglares en su conciencia, lo encuentren en el 
saccrdocio (1). 

1*3. Y como si csto no fuera bastante, exigen los Prelados que 
á ningún saecrclote se le conceda jurisdicción para absolver cii el 
tribunal cle la Penitcneia sin scr antes rigurosamente examinado, y 
tcncr certeza, no sólo de su eiencia y virtud, sino de su prudencia 
y celo; y sólo precediendo csto se le conccde la aprobación, jY toda- 
vía liay ciuien sc queje de la incompetencia de los confesores! Qué- 
jense de si mismos los penitentes, porque no son bastante humildes 
para sometcr su juicio al de los misnistros de Dios, puestos por E1 
para juzgar de las conciencias y para fallar jiistamente. 

Ií5. Los confesores ejercen cn el santo Tribunal cuatro funcio- 
nes principales, que hacen de ellos unos como dngeles terrenos para 
guiar á las alinas por el camino de la eterna salud. Son juecef, niaeS' 
tros y juntamente médicos y padres (2). 

Como jueces^ son cxarninados acerca de las leyes que han de 
aplicar, cuya interpretación está conflada á su sabiduria, y tam- 
bién se les exigc, no sólo que conozcan las pasiones é iiiclinaciones 
de las alraas en gcncral, sino muy particularmentc los pecadMS, cos- 
timbres, luces, esfuerzos y disposíciones de aquellas que juzguen de 
presente. 

Como rnaestros, sc lcs hace estudiar la ciencia de los Santos 6 


(1) Qaare in. ordmatlonG sacerdoti non tam datur potestas judicialitcr remittendi 
peecata, quam potestas, qua ^ijudcx fuerit et eirca peccata judicare possit auctoritative, 
id jam faccre possit sacraynentaliterf i. e. potestas per gratiae infusionem peccata delendi. 
(Lchmkuhl.) 

(2) E1 oficio de confesor—dijo el P. La Puente—abraza siete muy excelentes, por- 
que juntamente es juez, raédico, maestro, pastor, padrc, llavero del cielo, ininistro é ins- 
trumento de Dios para la redención y salvación de las alraas, que es lo supreino dc todos 
los oüeios. 
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sea la teologia dogmática y moral, y auu la ascetica y 'niisiica, para 
que puedan, no sólo clirigir las almas con acierto, sino aconsejar- 
las en sus cludas y enseflarlas en lo que fuere necesario y conve- 
nicnte; todo con exquisita prudencia, ora para disecrnir cl graclo 
de culpabilidad en cada uno dc los easos, ora para interrogar sin 
liacer lieridas v sin dar á entender lo que se debc ignorar. 

Como wédicos. sufrcn examen riguroso sobre las diversas enfer- 
medades del alma, y sus peligros y caídas, y la manera de curar- 
las, aplicando jarabes ó cáusticos según fuere uecesario; pero siem- 
pre con grande caridad, porque su ministerio lcs es dado, no para 
destrucción, sino para ediflcación. 

Cowo padre^ se les inculca con todo cncarecimiento el awor para 
con todas las aimas que acudan á sus pies; hondad para recibirlas á 
todas con dulzaira, sin distinción de edades, sexo, talentos, fortuna 
y posición social: no usando nunca de maneras bruscas ni de cx- 
presiones mortiflcantes, tanto en la forma de las írases como en el 
tono de la voz. Sc les exige paciencia á toda prueba, ya para sopor- 
tar las lcntitudes y escuehar las impertinencias, ya para alentar 
suavemente á los tímidos, ya para ahuycntar el temor dc sus cora- 
zones, ya para evitar quc callen culpas por vergüenza, Sc les exi- 
ge dücreci^n grande, aliora para que los penitentes accpten de 
bucn grado las resolucioncs que lcs scan peiiosas, ahora para que 
nunca queclc herida la delicadeza del peniteute. Se les exige, en 
suma, un corazón depadrej que no omite sacriñcio en bion dc sus pe- 
nitentcs. Tenedpara, con ellos—dijo San Francisco de Sales á los con- 
fesores —corazón paternal; recihidlos con carino; escucliadlos ('on hon- 
dad: no os disguste !o grosero de sus modales. ni su ignorancia. ni su de^ 
hiliúadj ni ninguna otra irnperfección; y no les reguéis nunca mestros 
cuidados, hosía íanto (¡ue fengáis algnna esperanza de la eimienda (1). 

Todas estas eosas y otras muchas más exigen los Prelados á 
los sacerdotcs á quicncs confieren la asombrosa potestad de oir 
confcsiones v dc dirigir las almas. En su consecuencia. los coiife- 
sores, como iiiínístros del divino Salvador, recihen henignos, escu- 
chan pacientes, jvzgan con misericordia, ensenan con prudencia, corn- 
gen con suatidod y s^niencian con amor, .ñernpre perdonando y sol- 
tando al penitente, á iio scr quc éstc se obstine cn no qucrer rccibir 
los benefieios paternales que cn nombre de Jesucristo les prodigan 
á manos llenas. 


(1) Sales: «Áviso á los confesores>, en Scavini, uota L. 
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Los confosoresj en el fiel desempeuo de tan sagrado como peno- 
so ministerio, ejercitan de un modo especial todas las obras de mí' 
scricordia, taiito las espirituales como las corporales. Allí, en el 
sagrado Tribimal, eiisemn al que no sabc, dan buen con.'^ejo al que 
lo ha incnester, corrigen al que ycrra, perdo'»an las injurias, consuc- 
lan al triste, sufren con pacicncia las flaquezas dc los prójimos y 
ruegan d Dios por toclos los que se hallan en peligro. Alli se encuen- 
tran complacidos al hallarse rodcados dc cnfcrmos en el espiritu, 
dan socoTTQ al indigente v al lánguido con el alimento y bebida es- 
pirituales, scgim las necesidadcs de cada pcnitente; allí risien al 
desnudo con la estola dc la gracia santificante y le dan huena acogi- 
da cn su peregrinación terrcna; alli redmen al cauiho, rompicndo 
las cadcnas del pecado y librándole dc la scrvidiunbrc del enemi- 
go de nucstras ánirnas. Estos soii los sacerdotes cu cl santo tribu- 
nal dc la Penitenoia, y éstos son los mártires de su deber, quc tan 
mal tratados, y peor considerados y aun desprcciados se encucn- 
tran por algunos seglares descreidos (1). 

ÍJ. Hc aqiu\ en breve resumen, lo quc liacc cl confesor en el 
santo tribunal dc la Penitcncia; he aquí los podcres divinos de 
que se halla revestido y los oficios penosos que ejcrcita con pa- 
cicncia dc mártir, con constancia de liéroe y con ainor de padre; 
he aqní lo que cl inundo no conoce, ni estima, y por eso aun no fal- 
ta quicn lo odie y abomine. 


San Luis, Ptcy de Francia, 


oía todos los días cl Oficio divino de 


rodillas sobre el pavimento. 


Acercábasc todas las scmanas al 


sa- 


(1) Unde facile collLgitur, munus confesarii o^roro, valdo meritorium esse. Sod coii- 
fesarius, iit inerituin idqiie plcnum ex raunore suo referat, vere ex caritato agat oportet., 
Quod ui assoqiiatnr, juvat identidcm luente resolvere atque attente considerarci l.°, quis 
ille sit ciijus inuiiiis gerat; 2.°, quis ille, qui hoc mumis gerat; 3.“^, quis illo, cujiis causa 
munus illud gcratur. 

Quibus rationibus ?i vera caritate permotus fuerit confessarius, facile a dofcctibus et 
vitiiB, quae in sac'o inimstorio ocurrerc possunt, cavebit; 

1. ° Xon praoferet divítes et nobilcs pauperibiH et niiseris, sod cxomplo Salvato- 
ris pauperes ot oos, qui miseriis promuntur, praecipua caritate atque affoetu complec- 
tetur. 

2. ® Xon quaorot naturalem suam inclliiationcm, niulto minus sensualem in diligendis 
poonitontibus: quare sibi non gratulabitur, si tiirba devotarum niuliorum confessionale 
suum cireumstet, xec eas in' con'fsssionali diütius detinf.bit neque familURius trac- 
TABiT, scd potíus paterua gravitate ct severitate cum iis potissimuin agct, ne forte in 
ipso Bacro ininistorio sibi lapsurn et ruinam creet. 

3. ^ Non movcbitur humano respectu, sed nobilos ct ignobilcs, divitos ot pauperes, 
potentes ct humilos cle officiis et obligationibus monebit, habita oo tantum fine ratione 
personarum, iit ex-omplar, quid et quomodo loqiiendum sit. quoploniiis omnibus omnía 
fiat... Id enim inaxime cavendum est, ne unquaiu poenitens offcnsus discedat. (Véase 
LeliQikuhl; U3 PoeníL. n, 432, todo el § l.“) 
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gTado Tribuaal, y tenía á su confesor tal respefco y veneración, que 
si por casualidad llegaha á entreabi'irse una puerfca ó ventana, 
corria él mismo á cerrarla, diciendo al sacerdote: «No sc mueva su 
reverencia. Usted es el padre, yo soy el hijo, y así debo servir á 
usted,» (Bist, de San Luis,) ¡Hermoso ejemplo, quc rauestra bien la 
verdadera piedad de aquel gran Monarca, y el modo de honrar á 
los confesores! 

Compréndase, pues, que Jesucristo es, aunque invisible, e\ 

f 

agente principal en el Sacramcuto de la Penitencia, porque E1 es 
la causa mtrüoria de la remisión dc los pecados y dc todos los demás 
efectos que de aquí se síguen; el sacerdote es cl ministro que obra 
en su nombre, que oye, que juzga, que scntencia y'quc pronuncia la 
forma absolutoria; siendo sierapre una vcrdad que lo que el eonfesor 
ate ó desate en la tierra, será también atado ó desatado en el cielo. 
¡Bendito sea nuestro Scñor Jesucristo, que dió tal potestad á los 
hombi'es! ¿Qué serla de nosotros si no tuviéramos enUa Iglesia de 
Dios el Sacramerito de la Pcnitencia? 



GAPITULO V 


llel CKaDieii de la coiicieiieía. 


1. Introducción.—Los tres actos del penitente. 



iSruKS de habcr declarado la partc priucipalísima que Cristo 
nuestro Señor tiene en el Sacraniento de la Penitencia, coino 
cauxa del perdón de los pecados, por la aplicación de sus mé- 
ritos inflnitos ofrecidos á su Eterno Padre, y habiendo también con- 
siderado los poderes divinos del sacerdote, juntamente con los 
oficios maestro^ médico y padre que en el Sacramento ejer- 

cita, procede ahora deteianinar los actos y disposiciones que el peni- 
tente ha de tener para recibir dicho Sacramento con el debido fruto. 
Ya conocemos lo quc Dios y el confesor hacen por su parte; bueno 
es considerar ahora lo que á nosotros toca hacer por la nuestra. 

Tres son—dice el sagrado Concilio Tridentino (sess, 14, c. 4) 
—los actos del peniteiite que coustituyen casi la materia del Sacra- 
mento de la Penitencia, á saber: contrición, confesión y :atisfacción. 
Mas como la contrición supone ó contiene en sí misma el previo co- 
nociniiento de los pecados y el propósito de no volver á cometeiTos (l), 
porque ninguno se duele de lo que no conoce, y porque no hay arre- 
pentíiniento de lo heclio cuando se pcrsiste en la intención de vol- 
verlo á hacer, por eso los teólogos, y en especialnuestro Catecisino, 
ú\Q.Qn\ ¿Qué partes tiene la Peyiüencia?^ Tres: conirición, co7ifesión y 
satisfacción,—¿Ouántas cosas son necesarias para hacer una huena 
confesión? — Cínco: examen de conciencia, dolor de corazónj propósiio 
de la enmmida, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencla. 
—Es decir, que en las tres partes que declara ei Concilio se encie- 


(1) Cataci:}mo del Co>;c., p. II, cap. V, núineros 31 y 32. 

TESOROS II 4 
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rran las cinco que expresa el Catecismo, y, por consecuencia, cin- 
co son los puntos que habremos de tratar ahora; y comenzando por 
el examen de conciencia; que es el priinero, decimos: 

1. ° El examen es necesarío. 

2. ’’ No ha de ser superficial. 

3. " No ha de ser congojoso. 

■ § I 

QUK EL EXAMEN DE CONCIENCIA ES NF.CESAKIO 

íí Qué cosa sea el examen de la conciencia.—I. Por qué es necesario.—*> Sí- 
mil de esta necesidad.—O. Beneficios que nroporclona 

il. Si el Sacramcnto de la Pcniteneia es una medicina, y la en- 
fermedad es el pecado, y el médico es el confesor, lo primero que hay 
que hacer es pensar cuáles sean nucstras dolcncias para explicar- 
las al médieo, á fiii de que éste Uts eonozc¿t, juzgue, rccete y sane. 
Bellamente lo dijo Séneca, aunque gentil, por estas palabras: El 
principio de la sahid es el conocimiento del ptcadM. El que no guiere co- 
nocerle, no guiere corregirse, porque ninguno se enr/mnda de lo que no 
conoce (i). Y cou más autoridad que Séneca lo expresó cl Profeta 
Jeremias, diciendo: Mxrate en tu conciencia conio en un espejo: pon 
amarguras en tu aninio, y dirige tu corazón por el carnino recto en que 
anduvUíe (2). Luego el primer acto eu el peniteute ha de ser exami- 
nar su conciencia, 

Qué cosa sea este examen, no hciy p¿ira que decirlo, pucs ya se 
sabc que es ir huscando é recordando en nuestro interior los pecados que 
hemos comeíido desde la última confesién lien liecha. Si no hacemos 
csto, tendremos cu nucstra alma muchas culpas, y se uos figurará 
que somos santos; pues á la manera que no pcrcibimos cóino crcce 
ni cómo encanece el cabello dc nuestra cabezii, así ea ocasiones 
tampoco notarnos las faltas ó culpas de uuestro espiritu, auuque 
realmente seíin muy crecidas. 

4. E1 examcn, por lo luismo, es de todo punto necesario, y sj 
algimo le omiticse, por inalicia, ó ignoranci¿i vencible y querida, 


< 1) ItiíCium saluíis notitia peccati; qui peecare se neseir, corrigi noii vulí; doprehen'- 
das te oportet, antequam eraendea. (Scneca, Epíst. 28 ad Luc.) 

(2) Statuc tibi speculara, ponc Ubi amaritudines, dirige cor tuum ín viam rectam in 
qiia ambulasti. (Jerem., XXXI, 21.) 
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habiendo tiempo y posibilidad de hacerle, ó bien por descuido culpa- 
ble, lci confesión así hecha sería nula, y cometería nuevo pecado 
por acercarse al santo Tribunal sin las debidas disposiciones, des- 
preciando el precepto de la Iglesia, que dijo expresamente por el 
sagrado Concilío de Trento: El penüente debe manifestar al confesor 
íodos los pecados mortaleíi qwe tenga en sn conciencia} descüés de un 
DILIGENTE EXAMEN (SeSS. 14, C. 5.) (l). 

La razón de este precepto se comprende bicn, porquc hallándo- 
sc el Sacramento dc la Penitencia instituido á modo de tribiinal en 
el CLial el pcnitcnte es, á la vez que reo, acusador y testigo contra sí 
mismo, es evidente que no puede acusar ni atestiguar si antes uo 
conoce ó recuerda lo malo que hizo. 

Además, ¿cómo ha dc sentir dolor en su corazón, si no percibe 
sus culpas? Ya lo dice el proverbio: Ojos que no ven^ corazón que no 
siente. David, pecador, dormía tranqiiilo el suefio de la muerte; mas 
tan lueg’o eomo cl Profeta Xatán le hizo conoccr su pecado, sintió 
pena grande, y dijo: ¡eeccavi! he pecado.—La pecadora ^las'dale- 
na vivía alc^-re en inedio de su vida licenciosa; pero asi que coin- 
prendió la gravedad de sus culpas, lloró amargamcnte, y exclamó: 
¡PECCAVi! hc pccado.—E1 Príncipc de los Apóstoles hallAbase muy 
tranquilo, aun después de habcr iiegado á su divino Maestro: mas 
al punto que el gallo cautó, y le miró Jesús, y conoció su maldad, 
lloró inconsolable, y dijo: ¡peccavi! he pecado. 

5. Por cstos ejemplos, tomados de las santas Escrituras, sc ve 
('on evidoucia cuánto imiDorta el examen para liacer una biicna 
oonfcsión: pero, aunque sea redundaiicia, no queremos omitir un 
bello símil quc reficre el P. ]\Iartínez de la Parra. Dice así: «Acon* 
teeió que im cazador, afanoso todo el día persiguienclo la eaza, de 
tal manera se embcbeció cn clla, que le sorprcndió la obscuridad 
de la uoche en una áspera sierra. Envuelto en densas tinicblas, ig- 
uorante clel camino y temeroso del precipicio, sc refugió bajo el 
ruinososo teoho cle una miscrable casilla, donclc clurmió sosegaclo 
tocla la noche. Por la mañana, abrícndose con la luz sus ojos, vió- 
sc rodeado de venenosos reptilcs y de terribles fier¿Ts; y entonces, 
asustado y tembloroso, dió im salto llcno de horrror, y como por 
instintó salió del peligro, admirándose de qiie así hubiese podido 
dormir traiKpúIo la nochc entera.» 

He aquí cabalmente lo que acontecc á muchas almas pccado- 


(1) Qui gravem, nogligentiam iii sui diaeuasione conimUtit, per ser gacrilege et inva- 
lide confitctur. (LehmkuL) 
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ras; duermen tranquilas, rodeadas de sus pecados y de los espíritus 
malignos que intentan devorarlas; mas tan luego como la luz del 
ciclo les abre en el examen los ojos, se asustan de si inisinas, se 
arrepienten y corren presurosas á los i^iés del sacerdote para li- 
brarse de tan espantoso peligTO de condenación. 

6 , Es indecible el beneficio que trae á las almas el poner ante 
la considcración sus pecados y defectos. Queriendo cierta per- 
sona entablar vida arreglada, Mzo ejercicios espirituales y escri- 
bió detalladamcnte su confesión general. Un dia que acababa de 
meditar sobre el infierno y se hallaba penetrada de aquellos supli- 
cios eternos, fíjó los ojos sobre el papel en que había escrito sus 
pecados, y tanto se conturbó al ver tantas infldelidades á Dios 
cometidas durante su vida, que, tomando el papel, dijo: ]Oh! 
¡Ouánta lefia para el fuego eterno! ¿No habría algún inedio para 
apagarle?» Esta reflexión le dcterminó á rcnunciar para siempre á 
las frivolidades del siglo v á comenzar una vida retirada v edifl- 
cante (1). 

¡Oh cristiano! ¿Eres tú, por ventura, de aquellos que, tratando 
de confesarse, van á la Iglesia en busca de un confesor, y sin más 
preparación que rczar algún Padrenuestro ó leer un poco en el li- 
brito, se acercan al confesonario, y dicen: Padre, j)Tegúnteríie usted?-- 
¡Cuánto de esto hav en el mundo, v cuántas confesiones resultan 
nulas por falta del debido examen de conciencia! Cicrto es que el 
confesor pueclc y aun debe algunas veces prcguntar; pero esto no 
exíme al penitente del examen, porque él tiene obligación dc decir, 
ó á lo menos de responder en vcrdad á lo que le pregunten. ¿Y 

cómo lo hará, si no ha examinado sus culpas, ó lo ha hecho con li- 
gereza y superficialidad? 


§11 

EL EXAMEN NO HA DE S£R SUPKRFICIAL 

7. Hay que detenerse en el examen -.^. El santo Concilio Tridentino loreco- 
míeiida por tres veces.— II. Cuál debe ser la diligencia.-lO. Faltau en ella 
muchos cristianos,-H. Ilusiones de otros—Símil. 

7. í igurémonos que una persona cn un dia elaro viene de la ■ 
calle, y entra de repcnte en una habitación obscura, A1 principio, 


< 1) Ejorcicios del P. Cataneo. 
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¿quc ve?—Nada, ó casi nada, porquc las pupilas dc sus ojos vicnen 
dilatadas y no perciben los objetos. Si sc la preguntara, ¿qué hay 
en la habitación?—Respondería: «Nada he visto»,—Mas si dicha per- 
sona se detiene dentro de dicha habitación algún tiempo, comienza 
á ver, priraero las personas y los objetos abultados, después los pe- 
quefios, y por últiino percibirá hasta el polvillo. He aqui lo que 
acontece á ciertos cristianos con el examen dc concíencia. Hállanse 
cn los laberintos dcl mundo y en los negocios de la vida, con los ojos 
abicrtos á todas las refulgencias terrenas; intentan confesarse, y de 
rcpente entran en la habitación obscura de su conciencia. En tal 
caso, si salen de si mismos dentro de breves minutos, ¿qué ha dc su- 
ceder?—Deténgase algún tiempo, más ó raenos, según las circuns- 
tancias (como lucgo diremos), é indudablemente comenzarán á ver 
primcro los pecados grandcs, luego los pequefios, y finalmente ven- 
drá una ráfaga de luz divina y descubrirán hasta las faltitas más 
insignificantes. 

S, Téngase presente cste simil, porque el examen no ha de ser 
supcrficial, síno detenido. dilijenUy solicito y cvAdadoso, Y esta dili- 
gencia, solicitud j" cuidado es de tal importancia, quc cl s¿igrado 
Concilio de Trento lo recomienda yor íres reces, como diciendo: «Es 
preciso, cristianos, que lo tcngáís muy en cuenta.» 

Primeramente (en el cap. V de la scss. 14) dice así: £s necesario 
que los penitentes expongan en la confesión todas las culpas mortales de 
quese acuerden después de un díligkxte exa^uex, aunque sean ahsolu- 
tamente ocuUas^ y sólo cometidas contra los dos últimos preceptos del Be- 
cálogo, Estas palabras del santo Concilio son, como se ve, clarísi- 
mas; mas como algunos pudieran imaginarsc que basta hacerlo con 
superficialidad, sin dctcncrse á escudrinar bien los pliegues del co- 
ntzón, añadcn los Rdos. Padres en el misrao capitulo las palabras 
siguientes: La Iglesia sólo pide á los Jieles que^ después de haher exami- 
nado cox Suma diligexcia y explorado todos los senos ocultos de su 
conciencia, confiesenlos pecados con que se acxherden haber ofendido rnor- 
talmente á su Dios y Señor (i). Nótese que no dice el texto con diligen- 
cia, sino cox suma diligexcia, y no este ó cl otro seno del corazón, 
sino todos. 

Dicho esto, parece que no habia necesidad de anadir más; 
pero el santo Concilio insiste por tercera vez, afiadiendo que dicho 
examen ha de ser una diligexte premeditacióx (c. VII). Lo 

( 1 ) Postquam quisque ííiííVyen^ms se excusscrit, et conscientiao suae siniis omnes, et 
latebrag exploravcrit, ea peceata confiteatur, quibus ae Dominuin, et Deum suum morta- 
liter ofíendisge memincrit. (Sesa. 14, cap. VÍI.) 
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cual es como si dijera: «'No basta para confesarsc haccr un. oxamen 
en g'eneral y ligero, sino que es preciso pensar y meditar bien uno 
por uno todos los pecados mortales.» 

O. Esta es la doctrina clara y precisa de la Iglesia, y de aquí 
deducen los Doctores que en el examen de conciencia para la con- 
íesión lia de acompañar tanto cuidado y esmero cuanto suelen po- 
ner los hombres prudentes en los negocios de importancia. Por 
ejemplo: se trata de colocar una hija, de prestar una gran cantidad 
de dinero ó de conseguir un mayorazgo; ¿no se ponen aquí grandes 
diligencias? ¿No se averigua antes todo lo conveniente para no ex- 
ponerse á que salga mal el negocio? Pucs esto, y no menos, se ha 
de hacer en el examen de la conciencia, porque ni la hija, ni el 
dinero, ni el mayorazgo, ni todo junto valc tanto como la sahmción 
dcl alma. 


III, ;Ohl ¡Cuánto se descuidan algunos cristianos en esto! Lle- 
ga uno á confesarse, dice: «Padre, por la misericordia de Dios, no 
tcngo nada de qué acusarme; yo procuro no hacer inal á nadie, y 
mi conciencia no me remuerde de nada.»—Muv bien; así debe ser; 
pero ¿qué tiempo hace que usted confesó la última vez?—ün ¿ifio, 
por el cumplimiento pascual.—¿Cuál es su profesión de usted?— 
Ninguna, porque tengo dado á réditos mi dinero, y vivo de mis 
rentas... Mi vida es alegrc, pero sin pertenecer á sociedades se- 
eretas ni pcrscguir á la Religión, como hacen otros.—¡Yálganos 
Dios, y cómo ciega el demonio á los hombres! ¡Todo un año sin 
confesar, con dinero dado á réditos, acaso muy crecidos, viviendo 
en la ociosidad, vida alegre, y, por consecuencia, sin mortificar los 
sentidos, sin freno cn la lengua, ni cn los pensamicntos, tal vez 
concurriendo diariamcnte á espectáculos públicos, tcatros, bailes, 
cafés, tertulias..., sin muchos esmeros en el amor de Dios, quízá 
sin el menor recuerdo de que hay otra vida y de que nos espera 
una etcrnidad! Y luego: ¡Padre, no iengo cosa qiie confesarl... ;Esta 
cs la maravilla de las maravillas, esta cs la mavor desventura á 
que puede llegar im alma, pues camiiia ciega, sin profuiidizar en 
los senos de sn corazón, sin ver ni conocer sus enortnes eulpas! 
¿Cuál liabrá sido su examen para confesar?—He aqni un caso tris- 
tísimo que estanios presenciando todos los días, y que los horabres 
110 aeaban de comprender. Cada cual se forma una conciencia á 


su inanera; el demonio ciega, el amor propio engafia, la ignorancia 
adormece, el examen de conciencia es poquisirao, y luego, á los 
pies del confesor, sólo ocurre dccir: Padre, por la misericordia de 
J}ios, no tengo nada que confesar. 
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A estas almas infelices pudieran aplicarse rectamente aquellas 
palabras del Apoealipsis: Tú dices: Eico soy, y nada necesito ... ¡y no 
conoces que eres un desdickado miserahle y pobre^ ciego y desnudoL ,. 
XJnge con colirio tiis ojos para que veas ( 1 ). Sí, ciertamente ¡colirio 
bace falta á los ojos espirituales de tales infclices hombres! Y lo 
peor del easo es que ellos lo ignoran y se iinaginan tener ojos de 
lince, sin que liaya medio de hacerles entender que son ciegos. 
Acontéceles lo que á aquella pobre criada que tuvo Séneca, llama- 
da Harpaste. Estaba ciega, y ella era la única que no lo sabía. 
Todo su afán era que abriesen las ventanas para que entrara la 
luz, y que enccndiesen bujias, porque no estuviese la casa á obscu- 
ras; y no habia medio de persuadirla de que el mal estaba en ella 
por liaber perdido la vista. 

II. Otros cristianos hay, no tan desgraciados, pero si sobre- 
manera ilusos. «Padre—dicen—yo conozco en mi muclias miserias, 
pero en particular no pucdo confesarme de nada qne sea pecado. 
Prcgúnteme usíed lo que le parezca.^^—\Gv?i\\A(c engaño! Que esto su- 
ceda en alinas piadosas, que se esmeran en la perfección y que 
conñesan y coinulgan con frecuencia, puede ser, porque su vigi- 
laiicia es grande, su temor cle ofender á Dios mayor, y á sabiendas 
jamás osan cometer pecado, ni aun venial, con deliberación; pero 
que csto tenga lugar en otra suerte de personas, es engafio del ene- 
migo, ó falta del debido examen. A tales gentes se les puede com- 
parar con aquel rey de Babilonia que, habiendo visto en sueños 
muchas cosas admirables, llamó á los sabios caldeos y les dijo: Ex- 
plicadme el sueno que lie visío y dadme su interpretación.—'EMos queda- 
ron sorprendiclos, y respondieron: Explique el Eey d sus siervos lo 
que soñó. y después le diremos lo que significa (Daniel, II). 

No de otra manera puecle y debe argLÜrse á tales pecadores, 
diciénclolcs: «Examinad bien vuestras conciencias; explicad pri- 
mero al confesor vuestras culpas, y luego él os dirá lo mal quc 
liabéis heelio y la enmienda que habéis de poner. Si os examináis 
superficialmente^ no encontraréis los pecados, no formaréis dolor 
dcellos, no ]os confesaréis, no formaréis pro2:>ósito de cnmenda- 
ros, no se os perdonarán, y por consecuencia vuestras confesio- 
nes serán, cuando menos, nulas por falta de examen, y se os po- 
drán aplicar aquellas palabras de Jeremias: No hay quien se arrC’ 


(1) Tu dicis; Quod dives sum, et nullius egeo; ot ncscÍB quia tu os raiser, et mise- 
rabilÍB, et pauper, et coecus, el nudus... Collyrio iuunge oculos tuos, ut videas. (Apo- 
oaL, IIL 17-18,) 
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pienía de su pecadoy considerando dentro de si mismo, ¿qué Jie hecko? 
Quid feci? (Jerem., VIII.) 

Obsérvase con harta frecuencia que gran número de almas- 
viven como sordas en lo que atañe á sus conciencias, y no oyen la 
voz del remordimiento á no ser en cosas muy graves. Las culpas 
veniales no las percibenj las mortales ordinarias pocas veccs, y es 
preciso que sea un crímen horrible para que se juzguen pecadoras. 
Les acontece como á los hombres que ponen el despertador á la 
cabecei’a de su cama. La maquinilla, en el giro incesante de su& 
ruedecitas, no cesa un punto de dar pequeños golpes, con los cuales 
camina midiendo los minutos; pero ellos nada oyen, y duermen 
tranquilos; como si dijéramos, no perciben los pecados veniales. 
Deniás de esto trascurren las horas, suena la campana del mismo 
reloj, y como el sonido es mayoiq algunas veces dcspiertan, pero 
110 hacen caso y sigiien durmiendo. Así suelen coiiducirse en los 
pecados graves ordinarios. Por último, Ilega la hora prefijada para 
despertar, y como el reloj se agita haciendo ruido cstrepitoso, em 
tonces dcspierta el dormido. Es decir, que á ciertas almas única" 
inentc los pccados enormes son los que las hacen abrir los ojos y 
volver en sí de su letargo espiritual. ¡Terrible desgracia que ellas 
mismas no conocen! 


l'lf. EI examen de otras personas, por lo superficial, puede 
compararse á ciertos cazadores que se visten muy de señoritos, y 
van á los bosques y jarales sin internarse mmca en ellos, y luego 
tornan á su casa dicicndo: «No hay caza en el monte; le hemos re- 
corrido todo, y apenas hcmos podido hacer un disparo.»—Verdade- 

ramente, de ese modo, ¿quc caza habéisde encontrar? Internaos en 

* 

cl monte; prendedle fuego si es preciso, y veréis cóino al punto 
salen por todas partes aves, y venados, y fieras.—Pues bieii; eso 
cabe decir á ciertos cristianos: «Prended fuego al monte de vuestras 
conciencias, intrincadas tal vez cual esiiesos matorrales, y veróis 
como descubrís muchos pecados, mayores y menores, acaso mons- 
truosos crimenes dignos de eterna condenación. 


Y vosotras, almas piadosas, si por fortuna, despucs de un dili- 
gente examen^ nada ó poco encontráis en vuestras concicncias, no os- 
inquietéis, ese es el fruto de la gracía de Dios y de vucstra coopera- 


ción á ella; Dios no exige más; vuestras confcsiones son buenas, y 


el premio le encontraréis en el eielo, sin perjuicio de tener ahora 


paz cn la tierra. Conviene, pues, que teng’áis presente lo que á 


continuación diremos. 
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§ III 

QUE EL EXAMEN DE CONCIENCIA NO HA DE SEE CONGOJOSO 

IS.Lo que exi^e el Concilio TrídentÍQO.— 11 . Consejo para la práctica.— 
15. Defecto inuy común.— lO Siete reglas para j izgar del examen.— 
17, Orden para bacerle bien — líi. Resumen y conclusión. 


líí. «E1 Paraíso, el Inflerno y el Purgatorio se comienzan á 
gustar, digámoslo así, en esta vida. E1 Purgatorio está en las almas 
que no han muerto aún á sí mismas; el inflerno en el corazón de los 
impíos, Y el Paraíso en el corazón de las almas perfectas, que viven 
completaraente unidas á Dios nuestro Señor.» A estos hermosos 
pensamientos del venerable cura de Ars pudiera anadirse que aD 
gimas personas pasan una especie de purgatorio al exaininar su 
conciencia para confesarse; y esto no debe ser, porque la confesión 
sc hace odiosa y las almas pierden la paz. 

E1 Santo Concilio de Trento exige un diligente examen, pero no 
escntpuloso, ni ang\istiosoj antes bien, para que ningún cristiano 
se intranquüice, y para que á todos sea fácil y suave la práctica 
de la confesión sacramental, declara que las culpas leves por las 
cuales no qaedamos excluidos de la gracía de Dios, y en las que cae- 
mos con frecuencia, aunque recta y provechosamente se expongan en 
la confesíón, como lo hacen las personas piadosas, no obstante se pue- 
den callar sin culpay expiarse con otros muchos remedios, (Sess. 14, 
cap. V.) 


II. En la prcxctica, es A^erdad, se aconseja como más sencillo 
y seg'uro á todos los fleles que se esmeren en confesar todos su^ 
pecados mortales y venialcs deliberados de que se acuerden, tal 
como se los dicte su conciencia, dejando al confesor que juzgue de 
su mayor ó menor gravedad; pero en rigor, y geiieralmente ha- 
blando, basta confesar los mortalrsfy con sólo esta declaración del 
Santo Concilio quedan deshechas todas las angustias, dudas y es 
crúpulos de las almas piadosas que confiesan con frecuencia. 

■ 5. Después de haber hecho un diligente examen, como está 
maiidado, ¿es conveniente ni razonable agitarse con vanos temo- 
res, atormentando la razón y el sentido, sólo porque no se en- 
cuentran culpas y porque podemos ser causa de no tencr luz para 
<'onoccrlas? Ya lo hemos dicho en otra parte (1), y queremos re- 


(1) Yéase sobre estc punto nuestra obra La Vida FcUz, t. IV, sobre la Confesión. 
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petirlo ahora: «Hay personas tan insistentes y escrupulosas en el 
examen, que nunca les parece haber hecho lo bastante, y si se las 
dejara, no acabarían jamás, Pónense angustiosas en su conciencia 
buscan con ansia inás y más pecados, nuncan se dan por satisfe- 
chas, y hacen con sus temores vanos, odioso y pcsado el ainabili- 
siino Sacrainento dc la Penitencia. Aprensión dafiosísíma que e^ 
preciso combatir, porque las almas de esta especie huyen del con- 
fesionario atormentadas con la idca del examon. Hay personas que 
no duermcn la noche autes de confesarse, preocupadas con el afán 
de traer á la memoria dbsohitaviente todos sus pccados; y ya puestas 
á los pies del confesor, todo su cuidado le dedican á que no se lcs ol- 
vide alguno; aun después de haber dicho cuanto se acordaban, qué- 
danse todavía pensando ó inquiriendo si les quedará algo por dccir; 
y de esta manera ocupadas y preocupadas, no oyen las adverten- 
cias del sacerdotc, y le interrumpen una y otra vez para acusarse 
dc nuevo, y se olvidan entonces de lo más esencial que es actuarse 
bien en el dolor y pTopósito de la enmienda, y la penitencia no la oyen 
bien, ó se olvidan de ella, quedando su corazón lánguido y con po- 
quísimo fcrvor espirituaL 

Es—dicen —que si yo estuviera pcnsando un cuarto de hora más, 
de seguro eiicontraría todavía algunas culpas.—¿3i? Pues no estás 
obligado á ese cuarto de hora, porque ya has hccho la diligencia 
moral debida, que cs lo que exige el Concilio, 

iO. Es verdad que dicha diligencia necesaria no es igual en to- 
das las personas, pues varía, ya según la divcrsa condición de la 
conciencia y la pureza habitual de la vida, ya según el mayor ó 
menor tiempo transciirrido desde la última confcsión bien hecha, 
ya según la difcrentc instrucción y agudcza de ingenio en los pe- 
nitentcs, ya según la memoria y el estado de salud del cucrpo, de 
todo lo cual son jueces propios los confcsores; mas para que los 
fielcs puedan tcner una ide¿i de si rcalmente han pccado por falta 
del cxamen debido, suelen traer los doctores las siguientes reglas: 

1.''" En los penitontcs que no son de conciencia demasiado es- 
trecha ni demasiaclo laxa, cuando después de hccho el examen no 
sienton remordiiniento de haber tenido negligencía culpable, pue- 
den quedar tranquilos. 

'2^ Se comprenderá que la negligencia tenida en el examen es 
grave eiiando, hecha la confcsión, se encuentraii inás pecados mor- 
tales oinitidos que confcsados; no siendo asi, se juzgará leve. 

3.'’' E1 que habiéiidose confesado una ó dos sciiianas antes, no 
puede precisar el número cierto de los pecados extcrnos gravcs; por 
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ejemplo: haber faltado á la Misa de precepto, señal es que hubo iie- 
gligencia gravemente culpable eii el examen (1). 

4.^ Las persoiias de vida aiustada,que rara vez cometen pecado 
grave, pueden contentarse con más leve exameiij principalmente si 
acostumbran á examinar cada día su conciencia, pucs el pecado 
inortal hace honda impresión en su ánimo y con facilidad viene á su 
memoria. 

5/ Cuaíido el penitente se halla moralmente eicrto dc que 
desde su última confesión no ha caído en culpa grave, no está 
obligado á un examen setero v muv detenido, sino á cuidar de some- 
ter á las llaves materia saficieníe para que no se frustrc cl efecto del 
Sacramento r2), Sobre este punto interesa muclio que se fijen bien 
las personas piadosas, comprendiendo que todos aquellos defectos 
morales que no envuelven en sí misnios razón de verdadero pccado, 
es rnateria insuficiefUe; es decir, que no basta confesarlos para reci- 
bir la absolución sacrainental. 

Es verdad que uii alma buena puede ciertamente concebir dolor 
intenso de haber descuidado una obra inejor, ó de no haber corres- 
pondido á la inspiracióii divina acerca de iin acto de supereroga- 
ción, y auii puede arropentirse desuinfidelidad, aplacandocon esto 
á Dios, puesto que tal negligencia puede ser causa de que el Señor 
le disminuya las gracias actuales y la proteccióii especial; pero 
cste dolor por sí solo jamás puede ser matería suficieiite para la ab- 
solución (;'3). 

6^ Los enfermos graves que por su falta de fuerzas ó sobra de 
dolores no pucden pensar bien su vida pasada, no están obligados á 
un examen inuy diligente, sino que deben aquietarse con la ayuda 
que reciban del confesor, y dcspués, si el Sefior fucre servido en 
darles salud, pueden suplirlo con una iiueva confesión. 

7.'' Concretándonos á las personas piadosas, que tienen por 
costumbrc confesarse cada ocho díos, y que llevan exainen diario 
de sus faltas, no es preciso inuclio tiempo para cumplir con lo 
substancial del examen, y entendcmos quo rara vez faltarán en 
ello, porque en tales almas la simple duda de haber cometido peca- 


(1) VéasG Reuter: Tkcolorj. »«or., p. IV, n. 311.—;\Iazzotta: dísp. 1, q. 2, cap. I.—Spo- 
ror, n. 367.—Lehmkuh]: vol. II, ii. 341. 

(2) Ad examen sei'crc non tenetur, scd ad curam est sufftcientein materiam clavibus 
subjiciat. (Lehmkuhl: lugar citado, n. 342.) 

(3) Frecuentemente aconteee qiic en esta ospecie de imperfecciones ó defectos auele 
ocultarse ajgúii pecado venial, por razón de la infención 6 del fin leveuionte malo, y en ese 
caso dicho fin ó intención pueden ser maieriít bastante para la absolución en el Sacrauiento 
dc la Pcnitencia, pero no dichas iinpcrfeccionos ó defectos. 
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do mortal es á manera de saeta clavada en el corazón. ¿Cómo es 
posible que se olvide un pecado grave á quien pone todo su esmero 
en evitar los leves? 

17. Con estas reglas á la vista, fácilmente se conoce si ha sido 
bien ó mal hecho nuestro examen; y para mayor seguridad, con- 
viene prefijarse un orden al hacerle; por ejemplo, siguiendo el hilo 
de los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, y obligaciones par- 
ticulares del estado de cada uno, trayendo á la memoria las faltas 
cometidas en diversos tiempos, especialmente en los días y negocios 
extraordinarios. 

Las personas cuidadosas dc su perfección (y debernos serlo 
todas) suelen emplear un examen más diligente, que consiste en ir 
pensando: «¿Dónde estuve tal día? ¿Qué negocios ilevé á cabo? 
¿Quc faltas comctí en aquellas circunstancias de pensamiento, de 
afecto interior, de palabra, de obra ó de omisión? ¿Cómo me he 
condueido cn mi propia casa, en el templo ó en el trato con mis 
prójimos?» 

Cuando el tiempo de que se ha de hacer examen es largo, por 
ejemplo, algunos meses, ó medio aiio, y la vida ha sido uniforme, 
puede muy bien el penitente considerar tres tiempos, preguntán- 
dose á sí mismo: 

«¿Qué he hecho en los días festivos? ¿Qué en los dias de trabajo? 
¿Qué en los tiempos extraordinarios de viajes, de negocios, de con- 
vites, de ocasioiies?...» 

Por último, cuando el examen es de poco ticmpo, basta conside- 
rar los pensamieiitos, las palabras, las obras y las omisiones en or- 
dcn á Dios, al prójimo y á nosotros mismos. ;Qué herinosa, suave y 
dulce es la eonfesióii sacramcntal cuando se hace cn la forma debi- 
da, sin ansiedades ni cscrúpulos ni exageraciones! 

18. Dios nuestro Sefior, dcspués dc instituir amorosamente el 
Sacramento de la Penitencia, iios llama á todos á él cuaiido nos ve 
caídos. A todos nos da las gracias suficientes para hacer una buena 
confesión y salvar nuestras ánimas pecadoras. E1 coopera eficaz- 
mente en tan grandioso acto, el sacerdotc benigno obra en nombre 
y con poderes asombrosos; sólo exige el Senor que nosotros hagamos 
lo que es de nuestr¿i parte, poniendo los tres actos esenciales de 
conírición, confesxón y saíisfacción. 

Lo priinero de todo es el examen de conciencia, exainen de todo 
punto necesario, quc no ha de ser saperfícial^ ni íarnpoco pesado y con- 
gojosOi bastando que sea diligenie^ cual acostumbran los hombres en 
negocios de importancia. 
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EscudTÍnemos bien nuestros caminos y volvámonos al Señor ^di]o el 
Profeta Jeremías (1);—y este aviso del cielo le hemos de traer siem- 
pre en la memoria. Mas como las almas, aun las buenas, suelen 
padecer en esto ilusiones y engaños, es de suma importancia com- 
prender con claridad cuáles sean las cosas que debemos examinar • 
y confesar, y cuáles las que podemos descuidar ú omitir, sin grava- 
men de nuestra conciencia. He aquí lo que diremos en el capitulo 
siguiente. 


(1) Scrutetiios vias nostras, et quaoramus, et revertamur ad Dominum. (Jerem., 
Thren., III, 4.) 
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1. Importancia del examen.—Actos preJiminares de él. 


r 
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xo dc los pimtos más importantes en cl Sacramcnto de la Pc- 
tW^ nitcnoia es cl conocimiento de los pecados cometidos, pues sobro 
cllos sc cjcrcitan los tres actos dcl penitentc, conirición, con- 
fesión y saiisfacción, á los cuales el santo Coneilio Tridentino llama 
cuasi maíeria dc dicho Sacramento (1). E1 refcrido conociiniento (cn 
más ó cn mcnos) es dc todo punto indispensable, y tiene su origen 
en cl examen de conciencia^ heclio con las condiciones debidas. ¿Có- 
mo debe hacerse? ¿Sobre qué pecados ha de versar principalmen- 
te? Xadie desconoce la grandisima importaneia de este estudio. 

Ante todo, para hacer bien el examcn, se ha de procurar 
recogmünto interior y exterior, ó sea retirarsc cuanto sca posible á 
lugar solitario, y alli, de rodíllas ante la imagen dc niiestro divino 
Salvador, recoger las potencias y sentidos, iniraiido á Dios y á 
nuestra alma, según aquella ainoncstación divina: Volved.j)ecadoreSf 
d vuesiro corazón (2). Trátase de inquirir lo que ha pasado en el co- 
’razón, la ciencia dcl corazón, pues dc ahí vicnc el nombrc do cox- 
CIEXCIa: Cordis sciencia. 

Recogidos ya en cl cspíritu, no hemos de comenzar inmcdiata- 
mentc á pciisar nuestras culpas, sino que antcs conviene avivar la 
fe, considerando ofendido á nuestro Dios, que quiere pcrdonarnos, 
y que cxige aquel examen para que conozcamos lomalo que hemos 
hecho y nos arrepintamos y proponganios la enmienda, y nos con- 
fcscmos V seamos salvos. 

Es más: conociendo que por nuestra flaqueza é ignorancia, y 


{\) Dejamos al sentir cle los teólogos si dichos actos del penitenle soii mcitcria ex 
qua se realiza el Sacraraeiito, como cnseñan los tomistas, 6 si son materh círea qnam, 
como opinan los oscotistas; bástenos saber quo dichos pocados son materia rcinota (ó 
removenda) dcl Sacra'iiento, para mirar este punto corao de siimo iutorés. (Véas'O Lehiu- 
kubl, vol. 11. 11. 256.) 

(2) Reddite praevaricantes ad cor. (Isa., XLVI, 8.) 
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también por nuestras pasiones y por la astucia del demonio, pode- 
mos hacer mal examen, hemos de levantar previamente el cora- 
zón á Dios para que iluraine nuestras tinieblas y podamos conocer 
nuestras culpas, su gravedad, su número y las circunstancias prin- 
cipales de ellas, imitando á Job, cuando decía: Senor^ 

cudntas sean mis iniquidades y pecados; danie d conocer mis maldades y 


delitos {1). 

Esta luz de lo alto es necesaria, porque los pecados son obras 
de tinieblas, y en tinieblas dejan al pobre pecador, que no ve sus 
culpas, ni su corazón, ni su mal estado, ni la condenación que le 
aguarda, y de aquí el quc viva trauquilo en medio de sus abomi* 
naciones. ¡Cuán triste verdad es csta! Aquella mujer del Evange- 
lio que perdió la joya, lo primero que hizo t'ué encender la luz, por- 
que buscar á obscuras, no es buscar, y por eso nosotros, al comen- 
zar el examcn, hemos de pedir al Señor su luz divina diciéndole, 
con David: Jlumina^ Dios mio, mis tinieblas. Ahre mis ojos^ para que 


jamás duerman en la muerte (2). Esto es, cabalmente. lo que nos en- 
seüa el Catecismo cuando dice: ¿Qué hemos de pedir á Dios anies de ía 
confesión'i—Luz para conocer los pecados y una rerdadera contrición de 
todos ellos. 

Hcclias las diligencias dichas, ya se puode comenzar á buscar 
las culpas. ¿De quc manera?—La citada raujer del Evangclio, iios 
da el ejcmplo. Barrió la haMtación—á\c(i el sagrado texto—y huscó 
diligentemente hasta que enconiró la joya perdida (o). Así nosotros 
hemos dc barrer nuestro espíritu, á semejanza de David (4), pa- 
sando varias veces la escoba de nuestra considcración por todos 
los rineones de nuestra conciencia, liasta que encoiitreiiios las cul- 
pas cometidas. Has como quiera quc las graves obliga confesar- 
las de precepto, y las leves sólo por consejo, preciso cs quc distin- 
gamos bien unas y otras, y á esto se encamina el presente capí- 
tulo, en el cual pretcndcmos dar luz á las almas y expresaremos 
dos cosas: 


1.^ Lo que es necesario examinar y determinar bien. 

Lo que es de consejo y conviene comprender. 

(1) Qiiaiitas liabeo iniquitates ct peccata? Scelera mea et delicta osteiide mihi. 
(Job., XIII, 23.) 

(2) Deus meus, illumina teiiebras moas. Illumina oculos meos, ne uuquam obdor- 
miam in morte. 

(3) Et evcrrit domum, et quaprit diligcntes doncc inveniat eam. (Luc.. XV.) 

(4) Et scopebam spiritum meum. (Psalm.- LXXVI, 7.) 
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§ I 

DECLÁRASE CUÁL SEA LA MATERIA NECESAKIA DEL EXAMEN 

DE CONCIENCIA 

3. Hay que examinar la gravedad de lo 3 pecados.— 4. Lo qae se requiere para 
que haya p'oado mortaL—5. Lo que hace qtie lo leve pase á sergrave — 
tí. Consejospara la D’'áctica.—7. Número de los pecados.—Errores co- 
munes.—íl. Circuns'ancias oe los pecados.—lO. Circunstancias noiable 
mente af^ravantes.—II. Consejos para la práctica.—I’i. Confesión superfi- 
cial é insnficiente. 

Tres cosas hay que examiiiar necesartamenle en los pecados, á 
saber: sii gravedad. su númeroy sns circnnsiancias (aunque no todas); 
porque cstas tres cosas son las que hay que declarar después en la 
confesióii. 

3. Gravedai) de los pecados: quiere decir que heinos de pro- 
curar conocer si los quc hemos cometido fueron mortales ó venialeSj 
según la apreciación de nuestra conciencia al obrar, porque puede 
acontecer que un pecado, en si misrno venial, sea para nosotros 
mortal por conciencia errónea. Tomar cn día de ayuno una almen- 
dra sin necesidad, es en si cosa leve c insignificante; pero si al to- 
marla juzgamos que es pecado grave, y sin embargo voluntaria- 
inente lo hacemos, cometemos grave peeado. 

Distinguir esto cs prcciso, porque cl sacramento de la Peniten- 
cia nos obliga á declarar al confesor todos y cada nno de los pecados 
mortales cometidos desde la última confesión bien hecha, de tal 
suerte que con uno solo que voluntariamentc se calle, la confesión 
seria nula, 

Hay personas quc todas cuantas culpas cometen les parecen 
leves, y otras, por el contrario, en todo encucntran pecado grave; 
uno y otro extremo son nocívos, y á todo cristiano interesa saber que 
los pecados, de ordinario, son tanto más gravcs ciuinto nos privan 
de mayor bien, y cuanto se oponen á una virtud más excelente; y 
de aquí se dcducc quc, en general, son culpas mortales todas las que 
se oponcu gravcmente á la ley de Dios, causando gravc daño en 
nosotros ó en el prójimo. 

4. Adcmas, para que en nosotros hay¿r pecado mortal, se re- 

quieren nccesaiiamentc trcs condicioiies: de maítria por 

parte del objeto; advertencia plena de la raalicia de la acción ú orai- 
sión por partc del cntendiniicnto; consentimienio lihre y deliberado 
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por parte de la voluntad: y como faltando alguna de estas condi- 
ciones el pecado se queda en la esfera de venial, no es tan difícil 
como parece determinar ó conjeturar la gravedad de nuestros pe- 
cados (1). 

Por ejemplo^ grave es de suyo, poT sv, género. damnificar al pró- 
jimo cn SLi haeienda, mas si se trata de unos cuantos centimillos, 
bicn se ve que el pecado es leve por la peqiieñez de l(t maíeria. 

Gravcs son, por su género, los pensamientos menos puros; mas si 
la inteligencia apenas advierte que se halla detenida en ellos, y la 
voluntad los rechaza scgún puede y debe, es evidente que, ó no hay 
pccado, ó que si lo liay será lcve. 

Graves son, por su naturaleza, otros muchos pecados; pero si la 
inteligcncia dol pecador, por ignorancia invencible, no los tienc 
como tales, y por otra partc se halla dispuesto á morir primero que 
pecar gravemente, la inisma conciencia errónca hacc que no sean 
mortalcs. 

5. En scntido contrario: leve pccado es por si mismo quitar á un 
artíflce un pcqueño instrumento de poquisimo valor; pero si se 
prevce que dicho artífice ha de sufrir cn ello grave perjuicio, ó 
quc ha de prorrumpir en blasfemias contra Dios, sería culpa 
mortal. 


(1) Por »iai?er/fí se lia de entsnder aquí todo aquello á lo cual se dirigc la voliin- 
tad, no sólo el objeto eonsiderado abstractamentc, sino también las círcunstancias, que 
pueden raudar moralinente el objeto, como el fm, el cscándalo, el peligro, ol tiempo, el 
lugar, etc. 

Por a(Zferfe>ícín en gcneral se cntiende la coasidp^'ación^ ó sea el pensamiento de la niali' 
cia if dc la proJiibirión del aoto^ ó á lo m-^nos aUjnna diidn ó sospecha de pecado ó de peligro de 
pecar; y sc dice quo la advertencia es pkna cuando disccrnimos el pecado con la racntc 
expedita, pues sí nos halláramos inodlo donnidos, raedlo ebrios, distraídoa cn otra cosa 
6 con la iuteligcncia graveraente perturbada, en oso3 casos la advcrtencia no sería plona. 
Pucdc, además nuestro eiitondimionto ser arrcbatado á la complacencia en un objeto, sin 
advertir raalicia alguna en ello. 

En C3te úUirao caso son mocimientos primarios que se antieipaii á la adverteucia de la 
razóñ, y no hay culpa alguna. Cuando la advertencia es semiplena, son movimientos sccun' 
darios, que iio oxcedcn de culpa vcnial, porquc la voluntad no coiisiento en ellos eon 
perfecta libortad. Ciiando los moi’imienfos son deliberados. que so tieiien conplena advertencia 
del entendimiento, discerniendo claramente la lualicia raoral,al menos confusaraente en 
general, IJ con jdeno consentnniento de la volnntad. en esto caso haj pecado mortal, si versa 
«obre inatcria grave. (Véaso Scavini, vol. I, pág. 398, edición tercera española, y Lehm- 
kulil. vol. I, n. 231 y siguientos.) 

En cuanto á la deliberación libre de la voluntad, ea peccata, quae ex impcrfccta delibe- 
ratíone proccdant, a divina gratia et rogno cocloruin excludere non posse. (Lehmkuhl, 
lug. cit., n. 229.) 

Las reglas para conocer cuándo el pecado es mortal, puedon verse en Scavini, vol. I, 
pág. 401, tcrcora edicióii ospañola, y eu lapág. 396. 

TESOROS II 5 
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Leve es proferir una mentira oficiosa; pero si es coii cl fln de 
conducir á la pcrsona á grave pecado, sería mortal. 

Leve es llevar á cabo una acción inala, de su.yo i^oquona; mas sí 
en el ánimo se halla dispucsto cl honibre á no omitirla, aun cuando 
fucra grave, seria mortaL 

Leve es rairar inmodcradamente el rostro cle tal ó cual pcrsona; 
mas si se comprende que ha de scr causa dc incurrir en pensamien- 
tos raenos puros, y sin embargo no se cvita, seria inortaL 

Leve es la violación de un precepto pcquefio clel siiperior; pero 
si cn cllo hay un dcsprecio formal de su mandato, este desprecio 
iría contra Dios, dc quien procede toda potestacL y scría mortal. 

Leve es dcjar de asistir en día de prercpto aJ inti'oito de la iíisa; 
pero si la pcrsona juzga que cs eosa ^rave, y sin embari;-o falta en 
ello voluntariainente, sería mortal. 

O. En suma: como los pobres pecadores no cntienden de teolo- 
gias y algunas veces sc eneucntran como aturdidos en su miseria y 
dudosos de la gTavedad de sus pecados, lo mejor y tnás segnro, y lo 
que sicmpre aconscjamos, es que, después del cliligentc evamen, 
segim su eapaciclad, manifiesten con senciLlez al confesor el estado 
de su conciencia, tal como sea, y qucden después tranquilos, porque 
el Scnor no cxige inás, y la confesión scrá buena, 

Ocurre cn ocasiones que a] hacei' cxamen viene á la mcinoria 
nn pecado mortal ciertamente comerido, pero no cicrtamentc con- 
fcsado; es deeir, quc se duda si se coufesó, cual cra neccsario. En 
tal caso hay obligación dc sometcr á las llaves dicho pecado (1); 
mas cnídcsc mucho de no cacr cn escrúpiilos, porqiic hay almas tan 
congojosas quc nunca lcs parccc haber confesado bien, y quisieran 
estar siempre rcpitiendo las misinas culpas, imagináudose que no 
las confesaron, ó que al confcsarlas no las declararou bieii. 

¡Ohí ¡Cuántas vanas inquietudes hay cn esto! Si tú, alma tími- 
da, sabcs que por malicia y voluntariamente no has callado nunca 
pccados itiortalcs cn tus confesiones; si cuando te has acercado 
al santo Tribunal siempre bas procurado hacer buena confesión; 
si aderaás cn alguna circunstancia de tu vida has hocho confesión 
gencral lo inojor posiblc, ¿por qué tc has de angustiar sobre si 


(1) Si dubiuni est positivum, ita ut ülo probaliter crodat &e pooeatuiu illiid jain 
confessum fuisso, adcst sonteníiae non toneri ad iUiul confitoüduni... Venim, iion vaieo 
hanc approbare sentcntiam qiioad peccatum probabüiter confossum, ciim obligatio 
confessionis sit certa, et satisfactio dubia. Xou autcm reprobo id quod iidoni citati 
auctores tradunt.. (S. Ligor, Uo roeniL, Tract, 4, n. 477, dondc puedo vcrse la cues- 
tion.) 
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confesé tal ó cual pecaóo, si omiti tales ó cuales circunstancias, si 
hice entonccs suficiente examcn, si formé bastante dolor, etc.? 
Déjense las almas de tales aflictivas coiisideraciones; obcdezcan 
ciegamente al discreto confesor, y ciiiden sólo de no tornar á ofen- 
der á Dios en lo sucesivo y practicar lo mejor posiblc las virtudes 
cristianas. 


7 . Numero de los recados.— Una cosa liay en los exámenes 
dc conciencia que se descuida mucho, que se considera poco, y que 
sin cmbargo es necesaria tratándose dc pecados raortales; nos refe- 
rimos á la deterininaeióii del núraero de veces que sc coraetió el pe- 
cado, porque en la confesión sacramental no basta declarar las 
ciilpas graves, sino adcmás las veces qiie se cometieron; y si esto 
no fuera posible, se ha dc ealcular aproximada7?iente, como, por 
ejemplo: «He jurado con mentira diez ó doce veces.» 

vSi ni aun así pudiera deterininarse, ya por haber transcurrido 
mucho ticmpo dcsde la última eonfesión, ó ya por la frecuentc re- 
petición de las misinas culpas, calcúlese sobre poco más 6 inenos el 
número. de veccs quc liabrá sido cada día, cada semaua ó cada ines, 
y confesándosc así, basta para que el confesor fornie idea aproxi- 
mada del número dc pecados. Por cjemplo: si sc calculan al mes 
cinco murmuraciones gravcs y la coiifesión es de im ano, fácil es 
docir:—Cinco por doce meses, son sesenia. 

Sobre este ])unto suelcn dccir algunos: «Paclrc, yo no re- 
cuerdo cl iiúinero cierto de mis culpas: podrán haber sido como 
diez veces; pero inc acuso de veinte, para asegurarrac bieu.» Xo, 
cristiaiios; esta no es confesión bucna, csto no es ascgurarse, es 
nieiitir á sabicndas, es falscar el Sacramento; piies si uno juzgaque 
habrá pecado como dícz ó doce vcces, no ha dc decir vcintc ó 
trcinta, porque eso es coiafesarsc exageradamente y faltando á la 
verdad. 


Pucs es el caso, pvcguntan otros, que yo confcsé diez mentiras 
graves; pero luego me he acordado que fueron diezy onho; ¿qué debo 
hacer?“Quedar tranquilo, porque la confesióii fué buena y tal coino 
te acordabas; sólo resta que en la primcra coufe'sióii que hagas cx- 
prcses que dichas mentiras fueron diez y och@, y no cliez, coiíio aiites 


dijiste. Si la equivocación fuerc al contrario, por habcr dicho de 
buemi fe algo más del número verdadcro, convicne pasarlo cn 
silencio, porque cl número mayor iiicduye cl mciior. 

Esto es lo principal que interesa saber respecto del número de los 
pecados. Pascmos ahora al exameii dc las circunsíancias, que es 
materia harto más complicada y dificultosa. 
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9. CiKCUXSTAXCiAS DE LOS PECADOS. -'Hay-dicen los tcólogos 
—íres g'éncros de circunstancias quc es preciso examinar. Unas que 
mudan la expecie, ó la diversifican; otras qiie la agravan^ y otras que 
la disminuyen 

Por cjenqdo: hablar mal contra la Eeligión en presencia de un 
hombre indocto, es pecado mortal; pero si es con intención de sedu- 
cirlo para que se afilic á una sccta masónica, es cireunstancia que 
vnida la especze de pecado, y hay que declararla en la confesión, y 
por consecuencia exaininarla. 

Supongamos que además se intenta por este medio asesinar á 
aquel pobre y apoderarse de su hacienda: ¿quién no ve aqui una 
circunstaneia que diversifica la especie del pecado, añadicndole 
mucha mayor malicia? Luego es indispensable examinar y confC' 
sar esto. 


Fig’urémonos quc una persona hurta niateria leve con el fin de 
llegar á materia grave, ó que habla jocosidadcs leves con el pro- 
pósito de provocar á pecado grave. ¿Es posible no vcr en csto una 
círcunstancia que agrava esencialmenie la culpa? ¿Cómo ha de haeer 
buena confesión quicn no cxplique esto? Es, pues, de neccsidad 
cxaminar y eonfesar las circunstancias que inuden el pecado venial 
en mortal, pues así está cxpresaincnte deolarado cn el santo Con- 
cilio Tridentino. (Sess. 14, cap. III, c, 7.) 

¿Y qué diremos cuando un pecado de suyo, ó sea en sí mismo 
mortal, se constítuyese venial por alguna circunstancia? Por ejem- 
plo: uno da limosna á un pobrc para conducirle á las logias masó- 


nicas. Esto por sí inismo es cosa grave; pero acontcce que el que 


lo hizo ao sabía ni podía saber ni imaginar que 


la masonoria fuera 


cosa tan enteramente diabólica; figurábase que era algo malo, 


pero nuiica eosa grave, y csto con ignorancia invcncible. ¿Hubo 
pecado cn ello? Indudablcmcntc, pcro leve, porque eii su concieii- 
cia nunca lo luvo por grave. Pues bien: esta circuMstancia T/iinuen- 


ie cs prociso exaininaria y explicarla on el santo Tribunal, porque 
todo lo quc inudc la especie de pecado ó que haga variar notable- 
ineiite cl juicio del confesor, pertenece á la fidclidad de la confe- 


siou misma. 


Por consecuencia, en cstos casos aquí declarados y en otros 
análogos que diversifiquen, anadanómiden h especie del pecadoy liay 
ohligaoión de examinar y confesar diclias circunstancdas. 

No sucede asi cuaiido las referidas circunstancias hacen sólo 
que las cidpas qucclcn agravadas ó dismimiidas levemeiite clentro 
de la misma cspccie de pecados, pucs cs doctrina cierta y común 
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que en rigor no hay obligación de examinarlas ni confesarlas, pues- 
to que lo que es en si leve, aunque conviene coníesarlo, no constituye 
materia necesaria de la confesión, á no ser en ciertos casos, coino 
luego diremos. 

SO. Resta sólo inclicar algo sobre las circunstancias que agra- 
van notablemente elpecado, sin variar la especie de él, y de éstas decimos 
sencillamente: 1.^ Que si las tales circunstancias tuvieran aneja 
alguna censura ó reservación, obligación de restituir ú otra cosa 
precisa para que el confesor pueda curar al penitente, es de necesi- 
dad examinarlas y confesarlas. 2.^ Que aun no ocurriendo nada de 
esto es lo me.jor y mds conveniente exaniinarlas y explicarlas al con- 
fcsor, ya para que juzgue más acertadamente de nucstra coneien- 
cia, ya para quc pueda imponernos penitencias saludables, ya para 
quedar más tranquilos en nuestras almas. 

11. En suma; coino son tantas y tan varias las circunstancias 


de ios pecados, y su recta comprensión no siempre está alalcancc 
de todas las inteligencias, es consejo de sumo interés que los pcni- 
tentes, después del diJigente examen, confiesen los pec¿idos y las 


circunstancias de ellos 


coii sencillez de niños, tal como los cometie- 


ron y los comprendan cn su conciencia, especialmentc cuando la 


persona, el lugar donde se comctió el pecado, ó el inodo con que se 


cometió. 


excitcn á mayor dolor y arrepentimiento, dejando luego 


al confesor que como juez y inaestro distinga y forme juicio de las 
circunstancias, que él sabrá eomprenderlo, y el Señor le dará 
aoierto para dirigir lás almas. Ei j^enitente que así obre y obedezca, 
jainás podrá errar, porque lo que elsacerdote aie 6 desaie en la íierra, 


será atado ó desaiado enel cieh. 


1‘^. En gran manera quisiéramos que esta doctrina quedara 
inculcada en el corazóu de los fieles, porque da compasión ver 
cuán mal se examinan algunos y cuán mal se confiesan» «Acúso- 
me, Padre, que hc mentido; acúsome que he jurado; acúsome que 
he murmurado...» Asi se expresan muchos penitentes, sin especifi- 
car más, y ya se imaginan que han hecho una hermosa y comple- 
ta coiifesión. ¡Pobres almas si el confesor no las avudara con sus 
preguntas! ¿Expresáis la gravedad de vuestras inentiras, jura- 
mentos y murmuraciones?—No.—¿Expresáis el niímero cierto ó 
ap'ioximado de esos pecados?—No.—¿Expresáis las circunstancias 
que mudan la eMpeciey ó qxLe la diversifican, constituyendo otros pe- 
cados mortales distintos?—Ko,—¿Expresáis las reincidencias, las 
ocasíones próximas y las circunstancias notablemente agravantes 
cuando producen escándalo, ó cuando las pregunta el confesor?—► 
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No.—Pues tened ente^ndido que todo esto es necesario para que la 
contesión quede bicn hecha y no sea nula por falta de examen ó 
por falta de integridad. 

]\Ias dejando esto, porque ya habremos de tratarlo cual corres- 
ponde en su lugar oportuno, digamos ahora dos palabras sobre otras 
cosas que conviene examinar y declarar en las confesiones, para 
que llevcn toda su hermosura y produzcan mayores efectos. 

§ n 

DE LA MATERIA VOLUXTARIA EN EL EXAMEN DE LA CONCIENCIA 

1*1, Cuál ha de ser el examen de las culpas veniales.—il4. Cuándo son mate- 

ria necasaria.—15. Regla de conducia.—lO. Defecto de muchas almas.— 

17. Ejemplos aclaratorios.—lí^. Resumen y conclusión. 

13. Es indudablc que conviene mucho, y es provechoso y muy 
laudable, que las almas temcrosas de Dios hagan examen de sus 
culpas venialcs, determinando el número y las circunstancias a^ra- 
vantes; pero en rigor, ¿es tan necesario que si alguno dejara de ha- 
cerlo quedara su confesión nula?—No por cierto, y de aquí el que 
se considere como materia zoluntaria, que puede omitirse sin que 
por esto se cometa nuevo pecado, ¡Bendigamos al Sefior, que taii 
benigno se muestra con los pobrcs pecadores, y que tanto nos fa- 
cilita el hacer confesioncs bucnas y provcchosas! Los pecados ve- 
niales se comcten con facilidad; su númcro es muy crecido; muchas 
personas no sabrían ni podrian determinarlos bien, y por eso el 
Senor, atendiendo á nuestra fiaqucza, no exige riguroso examen dc 
ellos, ni que todos hayan de exprcsarse en la confesión sacra- 
inental. 

14. Sin embargo, puede sucedcr que algunas culpas leves lle- 
vcn en sí aneja censura eclesiástica, y en ese caso obliga exami- 
narlas y confesarlas. 

Puede suceder que el penitente, al acercarse al tribunal de la 
Penitencia, no encuentre en su corazón pecado alguno mortal, y 
entonces, como la absolución ha de recaer necesariamente sobre 
pecados, le es de obligación examinar y confesar alguiio de los ve- 
niales que son materia suficicnte para que haya Sacrainento y re- 
cibir los efectos de él. 

Puedc suceder que el cristiano juzgue erróneamente que tiene 
obligación grave de examinar y confesar las culpas leves, y dado 
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este error, no cabe duda que haría mala confesión si los omitiera á 
sabiendas y queriendo. 

Puede suceder que ima persona tenga voto ó juramento de exa- 
minar y confesar las culpas veniales, y en tal caso es evidente que 
le obliga cumplir lo prometido ó jurado; mas fuera de estos casos, 
siguiendo la ley general, decimos que no hay en nosotros obligación 
estricta de confesarlas, y mucho menos de averiguar minuciosa- 
meiite su niimero y sus circunstancias leves. 

15. Por csta razón, en las almas propensas á escrúpulos, y cn 
aquellas que se inquietan y acongojan, no es conveniente que sean 
en extremo minuciosas, en especial sobre ciertas culpas que deben 
pasar por cl entendimiento tan ligeramente coino el que camina 
sobre ascuas con pies desnudos. Conviene, es vcrdad, examinar y 
coiifcsar las venialidadcs; pero es preciso que se haga sin pertur- 
baciones ni ansiedades de espíritu, dejando al corazón libre y ani* 
moso para formar el dolor, estimular la devoción y determinar los 


propósitos y resoluciones prácticas. ;Cuándo acabarán de entender 
esto las almas piadosas que frecuentan los Sacrainentos y tratan de 


perfección! 

10. «Padrc-suelen decir algunas,—yo tengo que examinarlo 
todo con detención, porque no hay culpa pequeña delante de Dios, 
y como lo que yo considero venial puede ser mortal, por cso lo es- 
cudriño con minuciosidad, pues por nada del mundo quisiera hacer 
mala confesión.—Muy bien; es digno de alabanza tan santo temor: 
mas si eso ha de servir para turbar tu ánimo, para acongojar el es- 
piritu, para hacerte odioso el confcsonario y para hacer tus confe- 
sioncs inacabables, cs mucho mejor que examines y confieses sen- 
cillamente sólo aquellos pecados veniales mayores, sin empeñarte 
en inquirh' y en confesar con escrúpulo hasta los pensamientos más 
sutiles.» ;Cuánta es la desdicha del género humaiio que siempre ha 
dc andar por los extremos! Cuídesc mucho de no ser como aquellas 
personas que eii sus exámenes y en sus confesioncs dividen hasta 
un cabellito y le subdividen, y le vuelven á dividir, haciéndose con- 
fusas, inmteligibles é inaguantables. 

«Pero si es—replican—que yo no puedo formar dolor grande 
por esas culpas pequeñas, que tan fácilinente se cometen y que 
tengo casi la seguridad de que las he de volver á cometer; por eso 
sigo más y inás en el examen hasta encontrar un pecado mayor 
que me mueva á grande arrepentimiento.»—;Válganos Dios! ¿Y si 
no le tienes? ¿Y si, aunque le tengas, no le encuentras? ¿íso será 
mejor que, hecha una inoderada diligencia, quedes sosegada en el 



72 Del sacramento de la Penitencia. 


espíritu, contentándote con recordar una culpa grave ya confesa- 
da y absuelta en las confesiones anteriores, formando sobre ella' 
nuevo dolor y arrepentimiento? Por ventura, ¿eres tan santa que 
en toda tu vida no has cometido un pecado grave? Pues aun en ese 
caso dichoso, duélete como puedas de las culpas veniales de que 
te acuerdes, pasadas ó prescntes, que por pequeñas que sean, si re- 
flcxionas que fueron ofensa de Dios y falta de estima á su Majes- 
tad soberana, ya surgirá en tu corazón hondo pcsar. E1 que conoce 
la malicia del pecado venial no puede menos de odiarle con todo 
su corazón y llorarle como el mayor de los males del mundo, des- 
pués del pecado niortal. 

It. María Teresa, esposa de Luis XIV, dotada de una gran 
delicadeza de conciencia, habia caido en una falta de qiie ella se 
dolía con grande amargura; querian tranquilizarla, diciéndolc que 
no era raás quc un pecado venial.—«;Qué importal—contestó ella 
derramando lágrimas.—Fué ofensa de Dios, y esto basta para que 
se haya abierto en rai corazón una herida mortal (1).» 

Santa Paula, romana, de tal manera detestó y lloró los pecados 
leves, que cualquiera, al oirla, se imaginaría que se trataba de 
enormes crínienes. Y de Santa María Ogiiiacense leemos que si al- 
guna vez le parecía haber caído en alguna culpa venial, la con- 
fesaba con tanto dolor de su corazón y con tan perfecta contrición^ 
que cl mismo exceso del sentimiento la hacia exclamar cual si hU‘ 
biera perdido el juicio (2). 

Por último, los pecados mortalcs, ya bien confesados y absuel- 
tos, constituyen también inateria voluntaria del exc'imen, porque 
pueden confesarsc de nuevo, renovando el dolor, ó bien callarse, 
según conviniere y el confesor aconsejare (?)). 

Esto es lo principal que deben sabcr los cristianos para 
hacer debidamente el examen de su coneiencia, v todo ello se halla 
reducido á lo siguiente: 

L® Buscar recogimiento, avivar la fe y pedir luz al Senor an- 
tes de comenzar el examen. 


(1) M6r3ult» Insti’HC. pctTd la pTirnevci Cotntntión. 

(2) Lohoner; Bibliot. conciott., palabra peccaium. 

(3) Quo los pocados veniales cometidos después dei Bautísiuo y los graves ó Jcvesya 
confesados y directamente absucltos, aunque iio sean aciisados segúu su número y sus 
fnñmas especies, son materia suñcioiite libre, consta como absolutamente cierto de la 
perpetua práctica dc los fieles, la cual práctica, lejos de reprimirJa ia Iglesia, la pro- 
inueve; cosa que en su sabiduría, santLdad é infalibilidad en materia de costumbres, uo 
podría haccrlo sin que dicha práctiea se apoyase en ia verdad. (\’’case S. Ligor., n. 427, 
dub. 2, donde cita á S. Tomái, á Suurez y al Papa Benedicto IX.) 
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2.^ Examinar en los pecados su gravedad, su número y sus cir~ 
cwiistancias, en especial las que mudan ó diversifican la especie del 
pecado, ó le anaden nucva raalicia. 

Examinar moderadamente las culpas veniales y confesar 
á lo racnos las raayores, y su número y circunstancias principales, 
á ser posible, porque todo esto es provechoso y á veces necesario 
en las almas buenas; pero ha de cuidarse mucho no caer en ansie- 
dades de espíritu, y menos en escrúpulos, queriendo analizar y su- 
tilizar todos los pensamientos é imaginaciones ocurridas, tomándo- 
los por verdaderos pccados, cuando en realidad no tenemos ccrteza 
de haberlos consentido. Se trata de materia voluntaria que, aun 
omitida, la coniesión seria buena. 

4.^ Finalmente, hay dos casos en quc dicha materia volunta- 
ria pasa á ser necesaria, como sucede en las personas piadosas, 
que no teniendo culpas gT¿ives, confiesan las leves coino materia 
del Sacramento, ó un pecado mortal ya anteriorinente confesado y 
absuelto. 

Ko se olvide, pues, que en el examen de conciencia una cosa 
es lo conveniente y otr¿x lo necesario. En lo necesario no hemos de 
ser negligenieSs así como en lo voluntario no hemos de ser congo- 
^osos, Santo teinor de Dios, buena voluntad y caminar por eljusto 
niedia. sin hixitud ni escrúpulos. Esto es lo que ha de procurar todo 
fiel cristiano, y Dios nuestro Señor suplirá lo que falte á nuestra 
flaqueza, haciéndonos de pecadores penitentes, y de penitentes 
santos. 
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Pi *osíi^*iie la matcria ilel exanien de coneieneia. 


1. Especies de los pecadoa,—Es preciso en el examen, peso y balanza. 

os delitoSy ¿quién los entenderá? (1). Estas palabras del Santo 

’JÍ Rey David al examinar su conciencia, son las mismas que 
nosotros debemos decir al examinar la nuestra: ¡Señorj ¿quién 
entenderá los deliios? 

Tres cosas hemos dicho que han de ser examinadas en nuestros 
pecados: la gravedad, el número y las cirmnstancias principales, dis- 
tinguiendo además las especies de dichos pecados. ¿Cuáles son éstas? 
¿Cuáles los pecados á que se refieren? Hay pecados de obra, de pa- 
labra y de pensamienio. 

Pedro roba á Juan un caballo. Pecado de obra.—Jusiii murmura 
de Pedro. Pecado de paiabra,—Fedro desea y piensa robar á Juan. 
Pecado depensamienio, 

Conoccr estos pecados y otros análogos no es dificil; exarainán- 
dosejyor los Mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia y obligacio- 
nesparticiilares de cada nno, ayudándose de los libritos de confesión, 
en los cuales se hallan indicadas las diferentes culpas que sueleii 
comcterse; mas hay otra cspecie de pecados más dificiles de cnten- 
der llamados de ornisión, porquc el pecador no obra^ no habla, no 
piensa, y su culpa consiste sólo en omiiir lo que debiera hacer, y á esto 
llama el Rey penitente deliios, y dice: ¿Quié^t los entenderá? Consi- 
derábalos allá muy escondidos en los pliegues del corazón, y cla- 
maba á la misericordia de Dios, diciendo: SeTior^ limpiarne de los pe- 
cados ocidtos (2). 

Demás de esto, hay otros pecados cometidos por nuestros pró 

(1) Delicta, quÍB intelligit? (Péalin. XVIIl.) 

(2) Ab occultis meis munda me. 
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jimos, de los cuales somos responsables por haber dado nosotros 
ocasión con naestro ejemplo, conseJOj aproiación 6 sileacio; y como 
éstos no siempre los podemos conocer ni calcular su número y 
trascendencia, deben estremecernos, como se estreinecia el mismo 
Real Profeta, exclaraando: SeTior^ de lospecados ajenos perdona d tu 
siervo (1), 

Por último, hay una tercera especie de pecados ocultos 
bajo el hermoso manto de las buenas obras, á la manera de la 
yíbora escondida bajo la purpúrea rosa y la humilde violeta, y 
sobi'e ellos también hay que examinar nuestra conciencia y tomar 
el peso y la balanza, como lo cncargó el Señor á otro Profeta, 
diciendo: lóma en tu mano una balanza depeso y divide esas obras (2). 

Todo esto sin duda ponía ante su consideración el mismo Rey 
pcnitente, cuando lleno de pavor exclamaba: ¡Ahy SeTior! Rodeado 
me liallo de iniquidades y no puedo ni aun conocerlas^ porque se han 
multiplicado más que los cahdlos de mi cabeza{Z). Pues bien; si esto 
dijo David, de quien nos ascgura el Espíritu Santo que €U7n- 
plió todos los mandamieníos divinos^ excepto cuando brias Haeteo 
(III Reg., XIX), ¿qué hemos dc juzgar nosotros, rodeados por to- 
das partes de iniquidades de obra, depalabra^ de pe^isamiento, de omi- 
siones, de pecados ajeiioSy y aun de manckas en las obras buenasf 
¿Gómo se exarainan de ordinario, v cómo se confiesan estas últinias 
culpas, tan escondidas y tan frecuentes? Juzgamos que ha de ser 
de algún provecho darhis á conocer, y para ello discurriremos bre- 
venicnte: 

1. ® Sobre los pecados de omisidn. 

2. ® Sobre los pecados ajenos. 

3. ° Sobre las culpas en las obras buenas. 


(1) Et ab alienis parce servo tuo, 

(2) Asumes tibi stateraiu pünderis, et dividea eos. (Ezeq., V.) 

(3) Comprehenderunt ine iniquitates meae, et non potui ut viderem. Multiplicatae 
sunt super capillos capitis mei. (Psalm. XXXIX, 13-U.) 
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EXAMEK SOBRE LOS PECADOS DE OMISIÓN 

Las tres necedades de ios honibres.—Descaido eo examinar los peca^ 
dos de omisiÓQ.—i>. Omisiones de las persona^ constituidas en autoridad. 
—O. Tremenda amenaza de lasSantas Escnturas. —7. Omisiones en todos 
los superiores.—S. Tres especies de omisiones. 


3. Refiérese cn la vida de los Padres (lib. I, cap. XXXI, §4), 
que hallándose uno cle los ruonjes más ancianos sentado en su cel- 
da, oyó una voz que le dijo: «Ven y te mostraré las neccdades de 
los ho 7 nbrc 3 .» Levantóse el buen religioso y vió á un negro etíope, 
que cortando leña de un árbol hizo un grancle haz, y después probó 
á cargarle sobre sus espaldas; mas eomo por su gran magnitud no 
pudiera, le dcjó cn el suelo, y tornando á cortar inás lcña, la aña- 
dió al haz y probó de nuevo á subirle sobre sus ho 7 nbros. Siéndole 
imposible, por ser inayor el peso, vuelve acto scgiiido á cortar y 
añadir inás leña al haz, y emprende por tercera vez la inútil tarea 
de ponérselo á cuestas. — ¡Este hombre cstá loco! —■ dijo para si el 
nionje;—y al punto 03^0 la voz diciéndole: «Esa es la iinagen de los 
pecadores habituados á las culpas; cada día acumulan sobre simás 
lefia para el infierno, y cada,dí¿r les es más imposible dar un paso 
para el cielo.» Es un pecado de ortiisión el 110 poner diligencias para 
quitar la iiiala costunibre, 3 ^ coino esto no lo examinan ni lo confie- 
san algunas gentes, permanecen sicmpre viciosas; porque el vÍQÍo 
no es más que un hábíto que inclina al pecado, es conio uu huraor 
corruptible que engendra en el ahna llagas pestilenciales, precur- 
soras de la muerte eterna. 


«Ven y verás-tornó á deciule la voz.-¿Qué ves?-Veo á los 


hombres que andan hacia atrás;, pretendiendo al mismo tiempoque 
los niños anden hacia adelante.» ¡Vano einpeño! Esa es la necedad 
de muchos cristianos; obran naal, dan escándalo, 3 " no reparan que 
ellos son causantes de la corrupción del pueblo 3 ^ culpables de los 
pecados ajenos. 

«Ven 3 " verás—dijo la voz por vez tereera;— 3 - el buen anciano, 
fijando su inirada, vió que otro hombre, llevando transversalmente 


sobre sus hombros un grueso inadero, pretendía cntrar en el tem- 
plo, viéndose obligado á retroL*eder.—¿Quc necedad es ésta?—pre* 
guntó el religioso;—-y la voz le dijo:—Es la de aquellas personasque 
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obran lo bueno, pero no recíanienle. y por eso no pueclen entrar en la 
gloria de Dios.» 

4 . Henios querido clecir con estos sínúles que, además de los 
pecados de obra, de paladra y de pensar/iienlo, hay los quc llaman de 
omisióv, de escándalo y de falta de rectitud en ias obras buenaSy todo lo 
cual es preciso tenerlo en cuenta y examinarlo para la confesión, 
determinando ^wyravedad, su y las circunstancía^y lo misino 

quc en los demás pecados; porque también en l¿is omisiones sc diver- 
sifica, se añadc y se muda la especie de las culpas, según las vir- 
tudes á que se oponen y según las consecuencias que de ellas se 
derivan. 


Todo esto es cierto y bien sentado en sana teología: todo esto se 
prcdica eii los púlpitos y lo saben de mernoria los fielcs; pcro entre- 
tanto ¿qué sucedeV Pena causa considerarlo. Hay grandísimo des 
cuido cn exaininar las oniisiones, y no sc ropara en que tanto obliga 
no Jiacer lo rnah coino vaacíicar lo bueno, cuando es de precepto. 
¡Cuántas veces, por negligencia culpablc, omitiiiios lo que debeinos 
hacer, callamos lo que dobemos hablar, toleramos lo que debemos 
reprimir y no evitamos lo que según la ley dc Dios y la conciencia 
cristiana nos urge desterrar! 

No hablainos aquí de las omisiones comunes dc la Religión, cua- 
lcs son no oir ilisa entera en los dias festivos, no ayunar en las días 
preceptuados por la Iglcsia, no guardar las vigilias, no^confesar ni 
comulgar por Pascua íiorida; pues todas cstas cosas son de suyo 
tan graves y tan esenciales, que hasta los bombres nicnos doctos 
las conocen, las examinan y las conficsan; nos referimos principal- 
mente á inultitud de omisiones que, aun las personas quc se llainan 
buenas, ticnen á cada paso, sin que se les ocurra exaininarlas, con- 
siderarlas ni confesarlas, cual es iiccesario para la integridad de la 
confesión saeramental. 


Es dc sumo interés esto que vamos dicicndo; porque su negligen- 
cia y su ignorancia son vencibles, tal vez afcctadas, y por lo mis- 
mo culpables, sin cxcusas de ningún género. Quiérese cohonestar 
lo que es dc todo punto incohonestable, cegados ahora por l¿i- pa- 
sión, aliora por cl intcrés terreno, ahora por las exigencias munda- 
nas. ¡Pobres gcntes, cuán errado camino llevanl 

5. Las potestades de la ticrra (pie por su culpa no repriiiicn 
el inal en los pueblos, que no vigilan ni castigan, y que permi- 
tcn la desmoralización en las ideas y en las costumbrcs; los que, 
pudiendo y debicndo, no ponen freno á la enseñanza hnpía, á la 
prensa revolucionaria antieristiana, á los estampas y caricaturas 
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indecorosas; los que, ejerciendo autoriclad bastante, no reprimen la 
profanación dc los dias festivos, los desmanes cn los espectáculos 
públicos, y las horriblcs blasfemías dc palabra ó por escrito: los 
católicos todos que pudiendo y teniendo obligación de contribuir en 
alguna manera á la extirpación ó diminuoión de las funestas liber- 
tacles modernas, sc encierran en cl liogar doméstico, contentándose 
con rezar el rosario, ó eon llorar coino mujercs lo que no quieren 
defencler como hombres... ;ah! á todos ellos ha de pedir cl Señor 
cucnta cle los pecados de las masas populares. Sin cmbargo ¡oh tre- 
menda dcsdicha! tales gentcs viven tranquilas, fígurándose que son 
buciios católicos, y al llcgarse al santo Tribunal clicen con asom- 
brosa candidez: ¡No he pecado! (Non peccaii.) 

O. Oigan todos, grandes y pequeños, príncipes y vasallos, lo 
que el Sefior Dios dijo al pueblo de Israel, y lo quc coii mayor 
motivo nos dice á nosotros, su pueblo escogido: Estáxs (¡oh cris- 
tianos!) consagrados al SeTior, primicias de sus frntos. Es clecir, os he 
elegido cntre todas las nacioncs par¿r qiie seáis consagrados á nii 
servicio de un inodo particular y para darme gloria. OsAecoloca- 
do en U7ia tierra de hendición (en la santa Iglcsia'! y la habéis profa- 
nado y confaminado con vuestras abonünaciones. jLos depositarios 
de mi lexjy los qiie por vuestro ministerio debíais dar ejemplo al pue- 
hlo é instruirle en el cumplimiento de sus oMigaciones y amoyiesfarle, 
habéis callado!,.. Por tanto, pleitearé confra vosotros, (Esto es, os 
coiivenceré de transgresorcs y prevaricadores, y como á tales os 
castigaré con el mayor rigor.) ¡PasmaoSy oh cielos!.., Y tú, pueblo 
ingratOy entiende y considera cucln mala y amarga cosa es el haberte 
apartado del Señor tu Dios, y el no haber en ti temor de mi.,, ¿Por 
qité te empeñas en niostrar que es bueno tu camino, y arvastrar por 
tu senda ahominable á tantas pfobres almas inocentes? No digas con 
audacia y desvevgiienza: No liay en mi culpa. Ten entenclido que yo 
enfraré en juicio configo: porqtie has dicko: No HE pecado. (Non 
2 )€ccavi) (1). 

¡Qué pasaje tan elocuentel ¡Quc bicn cuaclra á la rrístisiraa si- 
tuación en quc nos encontramosl ¿Qué iraporta que vosotros, los 
que ejercéis autoridad, no hayáis obrado iniquidaclcs personal- 
mente, si por vuestra oriiisiÓ7i cn castigar, ó vucstra condescenden- 
cia cn C'onseutir, ó por vuestro silencio en no reprobar, ha pccado 
y sigue peeando el pucblo que os cstá confiado? Vucstras iniqui- 


(1) Eccq cgo jucUcio coutorulam tocum, eo quod dixeris; Non peccavi. (Jerem., 
cap. II.) 
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dades son de omisión, y, como dijo el Profeta Ezeqiüel: Elpueblo 
se condenará por su maldad^pero el Señor os pedirá cuenta de su conde- 
nación (l). 

7. Y como lo mismo, respectivamente, cabe decir de todos los 
superiores, sean jueoes, padres de familia, amos ó maestros, no es 
exagerado afirmar que el divino Jesüs ha de ir eontando uno por 
uno los pecados de todos los súbditos, hijos, discípulos, criados y 
dcpendientes, oometidos por la omisión culpable de quien debió en- 
señarlos, reprimirlos y castigarlos, para pedir después á diohos su 
periores cuenta estrechísima. 

Señor, liijo de David, ten rnisericordia de mi, que mi hija se halla 
malamenie aiorweníada del demonio (2). Asi clamaba ta mujer Cana 
nea en i^rcscnoia de Jesús.—c^Por qué? Lcase con deteiioión cl san 
to Evangelio, y no se encontrará en todo él orcxción scmejante. 
Jairo pidió por la vida de su hija, E1 Régulo por la salud de su 
hijo (3); pero la Caiiauea, cstando enferma su hija, pidc misericor- 
dia para si propia. (Miserere ¿Cómo es esto?—Es—dice un 

graii expositoi' sagrado (4)—que aquella mujer s'c oonsideraba cau- 
sante de la enfermedad dc su hija, y por eso, en vez de rogar por 
la misma hija, implora misericordia para sí, porquc fué omisa en 
corregirla. (Miserere mei,) ¡Pidan misericordia para sí los padres 
cuando vean quc pecaii sus hijos, pucs de ordinario bien la hau 
menester! ;Y pidan también para sí grande niiserioordia todos los 
que pudiendo y dcbiendo no se csmeran on atajar ese torrente de 
iniquidad llamado libertades de pcrdioiónl 

Hallábase ccrcano á la muerte un Prelado de santísima vida— 
refiere el Cardcnal Bolarmino,—y preguntándolc su confesor si le 
ocurría algo de que rcconciliarsc, respondió: «No me acucrdo haber 
oomctido culpa alguna.» —¿Y de las omisiones—añadió el oonfe- 
sor ,—110 os acusa nada vuestra oonciencia?—Entonces el inoribun- 
do, dojando oorrer las lágrimas, exolamó amargamcnte: ¡Ohl Las 
ornisiones nie aieworizan en exiremo (5).» 

Si esto cleoia de si niismo varón tan santo y expcrimciita- 
do, ¿qué habrá dc decir quien apenas haga caso de sus faltas por 


(1) Si non fueris loeutus ut se ciistodiat impius a via siia, ipse impius in iniqiiitate 
sua morietur, sanguinem autom ejus dc manu tiia requiram. (Ezech., XXXIII, 8.) 

(2) Misorere mei, Domine, filii Darid, filia mea male a demonio voxatur. 
(Matth., XV.) 

(3) Mntth., IX, y Joann., IV, 

(4) Forsitam, quod ipsa totius morbi causa, potissima extiterit. (Silveira, lib. YI, hí 
Evang.^ Cap. II, q, 4.) 

(5) Omissiones nimiun mc exterrent. (Belarm., II, De Art. mort.) 
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omisión? Repárese bieu: hay omisiones para con Dios, omisiones 
para coii el prójimo v omisiones para con nosotros mismos. 

Para con Dios. no confesar, no comulgar, no saber bien la doc- 
trina cristiana, no orar, no hacer actos externos de religión... 

Para con nosotros, no saber las obligaciones del propio estado, 
de la propia profesión; no evitar las ocasiones de pccar, no procm 
rar destruir la mala costumbre, no cuidar de la salvación de nues^ 
tra alma... 

Para con elprójmo, no tener caridad con el pobre, no socorrerle, 
pudiendo y debiendo, según su posibilidad y la necesidad extrema * 
ó grave en que se encuentre, no ayudar á los pecadorcs á salvarse 
cuando de oficio ineunibe esa obligación, no aeonsejcarlos, no orar 
por ellos, 110 cumplir los tcstamentos... ;Cuántas omisiones! ¿Cóino 
se examinan? ¿Cómo sc confiesan? 

íío querenios pasar de ligero una especie de omisiones que no 
sicinpre se repara y que es de funostas consecuencias para la pobre 
calma, á saber: no evitar las ocasiones de pecado, pues es palabra di- 
viníi que ayna el peligro, eii él perece. —Dos jóvcnes rogaron á 
un santo ermitano que les enscñase un medio eficaz para aleauzar 
la virtud angélica.—Bien-contestó el Santo;—no iiiio, sino tres os 
indicaré; escribidlos, á fin de que sc graben profundainente en 
vuestra memoria. Apuntad cl primero: D^uid las ocasiones. E1 se- 


gimdo: Bmi las ocasiones. lo hemos escrito —Xo iinporta, ano- 
tadlo de luicvo. Añadid el tercero: Bnid las ocasioyi'es.^—VQYo va lo 
liemos escrito dos veces.-Sea esta la tercera, porque estc cs el 
medio por excelencia, y siii él todo es inútiL Oid, jóvenes uii ejem- 
plo: EI filósoío Heráclides habia domosticado una serpieiite vene- 
nosa. que llcvaba siempre consigo: la acariciaba, la alimentaba 
en su niesa y abrigaba en su propio lecho. 3Ias uiia noche, 
mieiitras dormía con inquieto sueño, la oprimió el cuerpo; irritóse 
la ingraia sierpe, y se vengó al punto, despertándole con veneiiosa 
picadur¿i. El iiifeliz Heraclides inurió á consecueiicia de ella, 
esto cs, víctima del voluntario peligro en que se habia acostum- 
brado a vivir. ¡Ojalá, incautos jóveucs, que este ejcniplo os en- 
señe á huir de la serpicnte infcrnal y alejaros de toda ocasión 
peligrosa! Xo olvidéis iiimca que e¿ que ama el peligro, en él perece, 

iii que es verdadero pecado de omisión cl no evitar laí> ocasiones de 
caer en ^7.» (Ortúzar.) 


Esto díjo aquel buen ermitaiio, y uosotros auadimos: En espe- 
cial ¡oh ('iistianos. si queréis libraros de malcs sin cuento, llevad 
siempre en vuestra menioria que los Sumos Pontifices Pío IX y 
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León XIII hau rccomendado encarecidamente el alejainiento de 
las escuelas impías y maestros de perdición, del liberalismo, de la 
masoneria y dcmás soeiedades secretasj que son de suyo satáni- 
cas. Ya para nadie es un secreto que los jefcs de esas sectas abo- 
ininables son judíos, cuyas principales residencias están en Lon- 
dres y cn Roma. Sa propósito es el de Voltaire: destruir la Reli- 
^ión, extcrminar á Jcsucristo, aiiiquilar á sus ministros y arrancar 
hasta los eimicntos de la santa Iglesia católica. Xo omiten medio, 
pues para clJos todos son buenos cuando llevan á este fin. Hc aquí, 
en resumen, los enemigos principales de que Iioy es preciso prc- 
caveriioSj y esto es de necesidad que lo oigan hasta los sordos, pues 
se trata de eiigafiar al pueblo seiicíllo y hacerle creer que dichas 
sectas y cl liberalismo son progrcsos de la humanidad y cosas de 
suvo inocentes. 

Pero descendamos ya á otra especic de examen, no incnos im- 
portante y no menos dcscuidada. 



XXAMEN SOBRE LOS PECADOS AJENOS 

í>. Qué entendemos por pecados ajenos.—ÍO. Pecados que se conocen ahora 
y pecados qu- sólo se conocen en )a vida eterna —II. Cooperación man- 
dando. —l’-í. Aconsejando.-i;i. Consintiendo.—H. Otraa diversas mane- 
ras de cooperar á los pecados.—15. Descuido en examinar dichaa coope- 
raciones 


O. ¡Bcndito sea el Señor! ¡Cuáii limpios nos quiere en nuestra 
conciencia, í[ue hasta de los pecados ajenos desea quc hagamos 
examcii y los confesemosl Xo decimos, claro está, quc haya de 
venir la mujer á confcsar Jos pecados del marido, ni éste los de la 
inujer, como tampoco que el criado dcclare las culpas de los amos, 
ni éstos las clc lo.s criados; piies por desgraeia, ya lo haccn muchos 
faltando allí mismo á la caridad, por buscar disculpa á sus culpas, 
sin considerar que eii a([uel santo sitio se ha cle evitar todo lo po- 
sible deseubrir las íaltas ajeiias; lo que intentamos clccir es quc 


eii los exámencs dc nuestra conciencia hemos dc considcrar los 
pceados que otros cometicron por nuestra causa, ó sca á conse- 
ciiencia de uuestras aeciones ú omisiones. pudicndo y debiendo evi- 
tarlos: puos éstas son aquellas culpas quc tanto atemorizaban al 
santo rcy David, cuando exclamaba: fSeñor, de los pecados ajeyios 
perdona á in sieri'o f i'-. 


(1) Ab alienis paree scrvo t’io, ^Psalin. XVIII.) 
TESOROS II 
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aO. Verdaderamente son terribüísímos para nosotros dichos 
pecados, y todo encarecimiento es poco para haber de evitarlos. 
Bdy — dijo el Apóstol San Pablo — ciertos pecados qiie se conoceifi 
akora antes del juicio; pero existen otros que sólo serdn conocidos luego 
después de ser juzgados (1). ¿Qué pecados serán éstos? Oigamos á 
San Basilio, que lo declara expresamente; dice así: «Se veñ ahora 
los pecados propios, mas los que otros quedan cometiendo en el 
mundo por causa nuestra, esos se verán luego. (S. BasiL, libro 
De Virgin.) 

Por ejemplo: un pintor abusa de sus pinceles y dc la habilidad 
que Dios lc dió para dibujar una figura menos honesta; éste es un 
pecado quc lo conoce en el examen, y sobre todo en el juicio de 
Dios, si ahora no se arrepicnte y hace penitcncia de él; pero si des- 
pués de haber muerto cl desventui'ado artífice eontemplan los 
mundanos dicha pintura indecorosa, todoslos pensamientos y peca- 
dos que de elio se sigan irán á cargo del infeliz pintor condcnado, 
acreciendo siemprc sus torinentos en el infiorno: y esco lo conocerá 
y experimentará cntonces, despuésde estar juzgado de Dios, cn su 
juicio partícular. 

Nueve son — dicen los teólogos — los modos con qiie podemos ser 
causa de los pecados ajenos, y todos ellos suelen eomprenderlos en 
los versos siguientcs: 

Mandar, aconBejar, eonscntir, 

Adular, ayudar, participar, 

Callar, no ostorbar, no deoir. 

11 , Manoar Si un padre, ó un superior cualqiiiera, inandare 
á su hijo ó á sus depcncíientcs que hurten ó inicntan, ;.quién será el 
causantc de tales pecados’? David no quitó á Urías la vida con su 
propia inano, pero lo mandó y fuc hecho. Pilato no crueificó él 
misino á Jesucristo, inas lo sentenció y fué heclio. ITerodcs no de- 
g-olló con su propia espada á los ninos inocentcs, pero lo mandó y 
fuc hecho ¿Hay quien ponga en duda que David, Ilerodes y Pilato 
fueron culpables? 

l‘-í. Acokskjar.— Muchas veces no os mencstcr mandar lo 
malo para que sea ejecutado; basta aconsejarlo. Un consejo, ó una 
insinuación de un superior, equivalen dc ordinario á un mandato. 
E1 deseo de agradar á los hombres hace que no sc rcpare en des- 
agradar á Dios. Si un hombre es muy vcrsado en letras humanas 


(1) Quorumdam peccata manifosta sunt, praecedentia ad judicium: quosdam autcm, 
et subsequuntur. (I. Tim., V, 24.) 
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ó tiene superior talento, ó sabe hilvanar un discurso adornándole 
con las bellas formas de la retórica, y lo pronuncia con fogosidad 
y elocuencia, fácilmente persuade á los demás y los arrastra con 
sus consejos ó enseñanzas á delirios insonsatos, cuando iio á críme- 
nes cnornies. ¿Quién será responsable aiite Dios de todos los des- 
órdenes producidos por su satánica oratoria? Cicrtamente el que 
aconseja, persuade ó enseña elpecado se hace rco de él y de todos los 
quc por su causa scan cometidos. Caifás no dió muertc á Jcsucristo 
pero lo aconsejó y fué culpable. Herodías no cortó ella misma la 
cabeza al Bautista. mas dió su consejo y esto bastó para que cl 
Bautista fuera degollado. ¡Oh! ¡Cuánto malo se aconseja, persuade 
y enscfla, y cuán poco reparan en ello los hombres! 

13 . CoNSENTiR . —Pcro ¿quó dccimos mandar ó aconsejar? No es 
nienester tanto para haccrse culpable dc los pecados ajcnos; 
basta á veces consentir en ellos. Una autoridad civil, un alcalde 
cualquicra que permita la inmoralidad, la caricatura obscena, la 
blasfeinia pública, la prof¿inación del domingo, en un país cristia- 
no, donde ticne á su disposición leyes coercitivas ó pcnales para 
castigar ó reprimir, ¡cuánta no será su responsabilidad ante el 
Suprcmo Juez de vivos y mucrtos, y cuánto sii castigo por los pe- 
cados ajenos! ¿Quc diremos de los padrcs, amos y demás supcrio- 
res que consienten en sus subordinados palabras ó acciones contra 
las sanas costumbres contra la lev de Dios ó de la Iglesia? - 
«Padre — dijo un nino: — hoy he roto la cabeza con una pcdrada á 
Juanito, el hijo de la vecina, para quc sepa que puedo más que 
él.»—¡Bicn, valientc!—contestó el padre; y lc dió un cuarto por su 
valentia. Has hc aquí que al día siguiente vienc el chicuclo pi- 
diendo al padrc ocho cuartos porquc había roto la cabeza á ocho 
chiquillos. 

IJ. Esto hace el conseníir 6 aprolar lo malo; y coino lo mismo 
podemos decir dc todos aquellos que alahan ó adulan al culpablc y 
dc los quc le ayndan ó participan de su maldad, claro es que los 
hombrcs sc haccn culpables dc ios pecados dc otros por su coopera- 
ción más ó mcnos directa en ellos. 

¿Y qué diremos de los que, sabiendo la inala acción de los de- 
más, callan debicndo hablar, reprenden snates debiendo ser fuer- 
tes, no lo impiden pudiendo y debiendo impedirlo ó no lo mani- 
fiestan á quien corresponda, dcbiendo manifestarlo? ¿Cuipple con 
su obligación el mastín que no ladra cuando vienen los ladrones? 
¡Oh! Sin más que estos ligeros apuntes, vcse con toda evi- 
dencia que son innuinerables los pecados ajenos de que el hora- 
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bre puede hacerse eiilpable; y por consigiiiente, que toclo esto cs 
preciso examinarlo y confcsarlo cuanclo es cosa grave, sin que haya 
cn ello excusa alguna, poi'que tanto obliga declarar los pecados 
propios personales, cuando son gTavcs, como la causa que henios 
dado para los ajenos. 

15. Pues bien; siendo esto así, ¿quién se examina y tonia en 
consideración las culpas que ocasionalrnente liizo cometeY á oíros, 
y¿i coii sus miradas librcs ó palabras inconvonientes, ya con sus 
trajcs inmodestos ó lujo desmcdido, jíx con su ejcmplo menos edi- 
ficante? ¿Quién se detiene á considerar sus obras buenas por si 
acaso tieiien apariencias de malas y pueden servir dc ruina espi- 
ritual á las ánimas de sus prójimos? Pues nadic se haga ilusiones; 
todo esto hay que repararlo en nuestros exámenes: porque no sólo 
liemos de dar cuent¿i Señor de lo malo que hicimos, de lo hueno quc 
omitimos y de la cooperacióii que en lo malo de otro prestamos, sino 
hasta de nucstras acciones ú omisiones bueiias, con las cuales es- 
candalizamos ó podemos escandaliz¿ir á las gentes sencillas ó menos 
avisadas. Y pucsto que el Senor ha dicho que cuando llegue el tienipQ 
Ll juzgará hasta las viismas ohras de jusíicia (1), ó sea las obras bue- 
iias, forzoso es no terminar este capítulo sin añaclir dos palabras 
sobre este último extrerno. 


§ III 

EXAMEN DE LAS OIÍRAS BUENAS 


lO. Hay obras buenas para el viento.— 17. Obras divididas y obras para el 
fue.'o.-líi Ejemplos de estas obras.—líP. Resumen y conclusión. 

tUganos Dios! ¿Es posible que el Seuor nos haya de exigir 
exameii hasta de las obras buenas? —Sí, indudablemente, porque 
auii cn cllas encuentrtin inanchas sus purísimos ojos: uiias veces 

S0I kvigraze^y otias lezes y otras wiperfeccione'^ que convienc disininuir 
todo lo posible. 

Torna una navaja de afeiiar —dijo Dios al profcta Ezequíel—y 
^coiía hien los cahellos de iu cabeza y de iu harba. Después ioma un peso 
de halanzas y dtvide dicJios cahellos en ires paries: una la esparciráspor 

el viento; oíra la dividirás con ctichülo, y la iercera la arrojarás al 
fuego. 


(1) Cum accepero teinpus ego justitias juclicabo. (Psalm. LXXIV.)' 


Examen de las ohras huenas. 
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lO. Esto que fué diclio respecto de los peóados de Judá, pode- 
mos aplicarlo nosotros á los que se hallen ocultos en nuestras bue- 
nas obras. Tomad ¡oh cristianos! el acero afilado de vuestro enten- 
dimiento; poned en el peso de vuestra consideración vuestras 
buenas obras, sig'nificadas por los cabellos de la cabeza, y haced 
de ellas tres partcs. En una pondréis lo que fué hccho por costum- 
bre, por inclinación natural, por fines meranicnte humanos, tal vez 
por cl quc dirán de las gentes; y como en todo esto no entra el ordon 
sobrenatural, ni la caridad diviiia, os decimos que fueron obras 
inútilcs para merecer la vida eterna. Esparcidlas por el vwito. 
(Disperges in ventum.) 

> En otra parte colocad aquellas acciones virtuosas que 
fueron hcchas ciertamente por Dios, mas al mismo tiempo llenas 
de vanidad y presunción, tal vez descando que otros las vean y os 
tengan por buenos, ó viciadas por el interés, por el amor propio ú 
otra pasión ruin... Tomad, pues, el cuchillo mistico y divididlas en 
dos partes, una buena y otra viciosa. {Concidesgladio.) 

Por último, examinad con detención vuestras obras buenas y en 
ellas cncontraTéis otra parte, tal vcz hecha por fines menos rectos, 
ó con apariencia exterior de malas, que dcbéis evitar; obras acaso 
faltando en tanto á obligucioncs sagradas, quc no se deben omitir^ 
qucdando dichas obras buenas en todos cstos casos viciadas y re- 
probables, merccedoras del fuego, cuando menos dcl purgatorio. 
Arrojad esas obra^ alfuego. (Igne combures.) 

Xo podemos detenernos á detallar las dos primcras partes de 
las referidas obras bucnas; mas tampoco podemos pasar cn silen- 
cio la última, por su mucho interés práctico en el examcn de con- 
ciencia. 


c\ 

A-/ 


tH. Figurénlonos que un hombre rico socorre abundantcment 
á una viuda pobre: la obra es hermosa; pero si lo hace con fin me- 
nos puro, dicha obra es perversa. La limosna mercce el cielo; elfiii 
malo le hace rco del infierno. Arrójala al fucgo (1). 

Supongamos que dicha limosna sea obra hntna, que esté en es- 
tado gracia el que la haga, y quc al hacerla llevc buen fin. ¿Bas- 
tará ya esto?—No, pues hay que examinar si, hecha, produce es- 
cándalo al prójimo. —¿Sirve de escándalo?—Pues evítese, porque se 
tornaria vnala. Arrójala al faego ('2). 


(1) Por tres nialdades de Isracl j por la cuarta no le convcrtiré. A saber; porque 
coinpró la honradez del inocento y del pobre por un raezquino interés. (Aruós, II, 6.) 

(2) Si ex licitis aliquid, et in nostra potestate constitutis infirmo offondiculum ge- 
neravit; apertura, et inevitabUe judicium habet. (S. Basil., trac., 2, De Baptism,, YI, 10.> 
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Es decir, que no basta vivir bien y obrar bien, sino que es me- 
nester que parezca buena nuestra vida. Para nosotros bástanos la bue- 
na conciencia, mas para el prójimo es nccesario, además, la buena 
apariencia. Si la apariencia exterior es mala y el prójimo se escan- 
daliza, no admitirá Dios la obra buena. Arrójalaalfuego, 

Finalmente: no es bastante la obra buena^ ni el estado de gracxa^ 
ni el huen /fn, ni que no haya escándaJo.^ pues sobre esto hay que exa- 
minar si ella impide alguna obligación de justicia. Si por dar limos- 
na, que no siempre obliga, se deja de pagar al pobre jornalero ó al 
mercader lo que de justicia se debe, ¿dónde está la obra buena? ¿No 
es evidente que se torna en mala? Primero está la obligación, des. 
pués la devoción. Arrójala alfuego. 

Oir Misas, hacer novenas á la Virgen, coufesar, comulgar... 
¿pueden imaginarse acciones más hermosas y más santas? Emplear 
muchas horas en oración mental, visitar muchas iglesias, asistir á 
las Cuarenta Horas, estaciones, jubileos..., ¿quién duda que todo 
esto es muy bueno? Pero si en tanto se deja la obligacióu dc la casa 
y se abandona á los hijos ó á los criados, dejándolos en ocasión de 
ofender á Dios, ¿qué juicio formará el Señor de tales devociones? 
Indudablemente merecerían, cuando menos, purgatorio. Arrójalas ‘ 
al fuego. 

lO. jCuánto hay que cxaminar aun en las acciones más vir- 
tuosas! No se olvide la doctrina que sumariamente dejamos senta- 
da. E1 examen de conciencia es parte iiitegral del Sacramento de 
la reconciliación, y se ha de extender, no sólo á los pecados de 
obrUf ÓlQ palabra y de pensamiento^ sino á los de oniisióyi^ á los aje^ 
nos y á las obrasvirtuosas. No es preciso andar inquietos ni angus* 
tiosos, imaginándonos que todo es poco y que debemos hacer más; 
basta que scamos imparcialesy juzgando nuestras acciones y omi- 
sioncs como si se tratara de un extraño, y que fijemos la atención 
principalmente en nuestros pecados favoritos, en aquellos á que 
nos sentimos más inclinados y en que incurrimos con más frecuen- 
cia, sin olvidar inquirir las causas de dondc proceden, para extir- 
parlos de raiz. No nos dejemos alucinar de nuestro amor propio, ni 
admitamos fácilmente las excusas que nos sugieren nuestras pa- 
siones. Scanios jueces, no abogados; fiscales, no defensores; y des- 
pués confiemos cn Dios nuestro Señor, que E1 suplirá lo que falte, y 
nuestras confesiones serán fructuosas, nuestra vida santa y nuestra 
felicidad eterna. 

— Vita etsi reetissima sit, aliis erit scaudalo, totum amittis. (Chrisost., Homü. 16, •» 

Joann.) 


CAPÍTULO VIII 

Dc la eouti*icíón (primci* acto del peiiiteiite). 


1 Parábola.—*!. No baata el exameu; es preciso la contrición. 

NA niña de corta edad, vana ó irreflexiva, tenía mucho em- 
peño en parecer hermosa, Cierto día, jugueteando alegre, 
tocóle al rostro un carbón y afeó sus mejillas; pero como 
no lo sabia, continuaba gozosa hasta que ¡oh dolor!, se vió en el es- 
pejo y lloraba amargamente. «No llores, hija mia—dijo su madre;— 
es una mancha y se quita con facilidad.» —¿Cómo? — preguntó 
ella;—y gruesas lágrimas vertían sus ojos. —Sencillamente, hija 
querida; tu mismo llanto ha lavado la fealdad; sólo falta que yo te 
limpie el rostro y quedarás hermosa, tanto y más que antes.» Con 
efecto, asi fué, y tornó la niña á su belleza, y su corazón recobró la 
paz y el regocijo. 

Esto, dicho en parábola, ya se comprende qué significa. La 
niua hermosa es nuestra alma, más que el cielo bella, con los res- 
plandores de la gracia santificante. Mánchala, por desdicha, el 
negro tizne del pecado mortal, y aun manchada vive alegre, cuan- 
do no conoce su miseria; pero desde el momento en que por el exa 
men mira como en espejo su coiiciencia, se contempla horrible, y 
el dolor de haber pecado amarga su coraz.ón; sólo falta que lágri- 
mas de arrepentimiento laven su culpa en el santo Tribunal, y que 
la infusión de la gracia propia del Sacramento la restituya su pri- 
mitiva belleza. Tales son los pasos espirituales que hay que dar 
para que nuestra pobre alma recobre la santidad en cl sacramento 
de la Pcnitencia, 

No basta mirarse bien al espejo con un diligente examen; 
no basta conocer exactamente las culpas para que óstas se borren 
del alma; es preciso que de ese mirar y conocer brote el arrepen- 
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timiento, brote el dolor y el propósito de la enmiencla; brote, en 
suma, la contrició'Uf quc es, como expresa el sagraclo Concilio de 
Trento, elpHmero y principal de los acíos del penitente (l); es preciso 
que los ojos del alma vean, pero que al mismo tiemi^o lloren; ver y 
llorar, ese es el doble oficio de los ojos; es preciso, como dijo Jere- 
mias, Profeta, pontr delante el espejOf pero jwíilaniente llenaT de amar- 
gnra el corazón ( 2 ). 

Hay amarguras dulces, amarguras necesarias, amarguras pro^ 
vechosas, y csto es lo qúe intentámos probar respecto de la contri- 
ción, declarando: 

1. ® La naturaleza de la contrición. 

2. ® Sus dos especies. 

3. ^ Los diversos efectos de unay de otra. 

§ 1 

DE LA NATURALEZA Y ESPECIES DE LA COXTRICIÓN 


3. Definición de la contrición.~4i. Naturaleza del dolor de corazón.—5. Arre- 
pentiinieEto y detestación de los pecados —O. En qné consiste el propó-' 
sito.-~y. Varlas aprensiones de algunaa almas.—El propósito se halla 
incluído en el dolor. 


3. La contrición—dijo el sagrado Concilio dc Treiito—es m 
dolor del alma y una detestación del pecado coweíido con propósito 
de no pecar wds en lo venidero ( 3 ). Y como esta contrición encierra 
'Cn sí misma el deseo de poner los medios paim. desecliar el pecado^ 
ó sea de hacer todo lo que Jesucristo ha establecido para la remi- 
sión de las culpas, esto es, la confesión de t^cca y la saiisfaccion de 
obrüf por eso los teólogos, fundados en la naturaleza misnia de las 
cosas y en las declaraciones del Santo Concilio Trideiithio, añaden 
' á la definición dicha estas palabras: Con propósito de confesión y en- 
mienda (4). 

41, No cs difícil, dada esta deflnición, comprender lo que la 


tuloVv prímum locum inter poenitentis actus habct. (Scss. 14, capí- 

(2) Statue tibi speculam, pono tibi amaritudines. 

(3) Contritio est anirai dolor ae dAtoctafírA 

j. , ^ ^ uetestatio ae peccato eoinmiso ciim proposito non 

peceandi de caetero. (Sess. 14, cap. rv.) 

Reeonciliatioucm ipsi contritioni, sine Saoramenti voto, quod in illa includitur, 
-non esse adscribondam. (Sess. 14, eap. iv.) 


Naturaleza y especies de la contrición. 
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contricióii significa. Dicc qne es un dolor del alma; es decir, iio es 
un simple conocimiento del pecado, y de su gravedad, y de su ma- 
licia, y de los males quc produce; no es un dolor sensible corporal, 
como quien se corta un dcdo; no es una sensacióii dolorosa ó des- 
agradable en la parte sensitiva ó infcrior del alma; no es la pena ó 
sentimiento causado en nuestro espiritu por los males temporales, 
sin relación á Dios, sino que es un acío de la voluntaclracionalrnovida 
for la gracia de Ihos y ad/iiriéndose lidremente a este raovimiento; es 
un dolor ó scntimiento todo espiritual, todo de la parte superior dcl 
almaj todo procedentc del conociiniento de la razón y de la gracia 
divina, todo residcnte en la voluntad humana (l). E 1 entendimiento, 
ilustrado por la fe, conoce el pccado, su enorme malicia, el des- 
orden que entrafia: le detesta, y el corazón siente pena de ha- 
berle cometido, y ésta cs \ci penitenria, el dolor del alma que se lla- 
ma contrición. 

De estc dolor ó pena surge inmediatamente el arrepentimien- 
to, ó sca el querer, si posible fuera, no haherpecado, lo cual es un ac- 
to libre de la volimtad que está en nuestro arbitrio tenerle, ayuda- 
dos de la gracia de Dios, y que produce por necesidad la displicen- 
cia, el odio y la detestación del pecado, que por eso añade la defini- 
eión estas palabras: una detestacion delpecado cometido (2). 

iíótese que dicha deiestación no ha de ser sólo dcl pccaclo en 
general; pues aunque éste, considerado eii sí mismo, sea sobera- 
namcnte dctestable como osencialmente malo, sin embargo, no 
bastaría para obtener el perdón de los pecados propios, porque 
para ello es preciso odiar en particular nuestras culpas cometidas. 
La detcstación de los pecaclos de los demás es cosa excelente, y 
por ella obtendrá el que se halle en estado dc gracia, gracias 
nuevas; pero no quedarán por sólo eso borradas sus culpas per 
sonales. 

O. La contrición comprende además el propósito firme de no 
tolver á pecar, y este propósito existe cuando cn la voluntad hay 
una decisión verdadera de no ofender más á Dios; la cual cierta- 
mente no excluye el temor de tornar á caer, atendida nuestra 
propia debilidad, ni la recaída misma, efecto cle la inconstancia 


(1) Xon requiritur dolor sensibilia; sufQcit cnim intellectivus; qui cum sit internus 
ac spiritualis, scrupulosi non facile debent angi, quasi siue dolore aeeodant ad Sacra- 
mentum, co quod nullum scntiant. (S. Ligor., De Poenit, cap. I, n. 433.) 

(2) Qui enim dotesíatur peccatum (commisum), neeesario de ipso dolet; sicutqui de 
peccato dolet, necessario illud quoque detestatur. (S. Ligor., Opu$ morcil., lib, VI, n. 435 , 
donde puede verse el enlaee y orden de la detestación y dal dolor.) 
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de nuestra naturaleza, ó del empuje de una tentación más violenta. 
La gracia de Dios necesaria para no caer, siempre la tenemos á 
nuestra disposición, es verdad; pero no así es segura nuestra coope- 
ración á ia gracia. 

E 1 propósito firme y eficaz existe cuando se ponen en prácíica los 
medios necesarios para evitar las culpas; no ya los medios vagos y ge- 
nerales, sino medios concretos y determinados para cuando llegue 
taló cual ocasión de caer; no medios aplazados para emplearlosen 
un tierapo más ó menos lejano, sino para usar de ellos desde el mo- 
mento mismo presente, y siempre que sea necesario. 

¿Tienes tú ¡oh cristiano! %^tepropósitOf esta detestación y este dolor 
en tu voluntad? Pues esa es la contrición, y ese es el dolor que se 
necesita para que la confesión sea buena y fructuosa, 

3 ". Mucho se angustian algunas almas en este punto, parecién- 
doles que nunca tienen verdadero dolor de sus pecados, porque no 
lloran, porque no se enternecen ni sienten aquella pena sensible 
que experimentan en otras adversidades de la vida. Déjense, pues, 
de esas aprensiones vanas y comprendan, de una vez para siem- 
pre, que el dolor verdadero exigido para la confesióii sacramental 
reside en la voLuntad racional^ en la parte superior del espíritu, y no' 
en los sentidos corporales, ni en la parte afectiva y sensible del 
corazón, y mucho menos en los ojos, lágrimas y suspiros. Tenga 
el alma pena de haber pecado, deteste para siempre sus culpas, for- 
me propósUo firme de nunca volver á cometerlas, y no dude un 
punto de que su dolor es bueno y suficiente. La voluutad huma- 
na seducida pecó libremente, y nada más natural que la misma vo- 
luntad, excitada por la gracia y libreinente arrepentida, borre, 
triture y aniquile la primera voluntad pecaminosa. Esta es la con- 
trición: triturar, desmenuzar y deshacer las culpas coinetidas (1). 

Por último, el propósito de no pecar rnás en lo venidero^ se en- 
cuentra comprendido en el ddor inismo. ¿Quién se duele de haber 
pecado y al mismo tieinpo quiere volver á pecar? Nadie; esto es 
imposible. \ lo inisino acontece con el propósito de confesar y satisfa- 
cer^ pues todo esto se halla también implícitamente en el acto de 
contrición, y diccse con toda verdad que la contrición, sin volun- 
tad, á lo menos implícita, de confesarse y de satisfacer, no es con- 
tricción verdadera. Esto se comprenderá aún mejor considerando 
las dos especies en que so divide, á saber: 


(1) Véase nuestra obra ha Vida feliz^ tomo IV, eobre la confesióii. 
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§ II 

DE LA CONTRICIÓN PERFECTA Y DE LA IMPERFECTA 

II. Dos maiieras de contrición.—lO. Diferencias de una y otra por sus moti- 
V 09 .— 11. Aclaraciones.—lí. Tres espec es de penitentes. 

O. Hay —dice el sagrado Concilio Tridentino —dos maneras de 
eontricción: \xm\ perfecla y otra imperfecta, llamada atrición, Oiga- 
raos á nuestro Ripalda. Dice así: «¿Qué es contrición perfecta?— 
Ün pesar sobre toios los pesarts de habtr oftndiio á BioSy POK SEK Dios 
QU iEX ESj con propósiío dt confesián y tnniitnda-—¿Qué cosa es atri^ 
dÓ7i?—Un pesar de kaber oftndido d Bios poR miedo del casttgo de 
D lOS EX LA OTKA VIDA Ó POR LA FEALDAD DEL PECaDO, COn propÓSÍto 
dt confesión y enmienda .y> 

Estas cleflnicioneSj que aprendimos cuando niños, importa consi- 
derarlas bien. En ellas se encuentran el dolor necesario y la gran- 
deza de él, ó sea unpesar sobrt todos los pesares; se encuentra la ma- 
teria del dolor y su causa motiy^.—Elhaber ofendido d Dios por ser 
Dios QUiEX ES, ó POR EL CASTiGO DE Dios; se encuentra el propó- 
sito de confesarse y de enmendarse. Con propósiío de confesión y en- 
7ni€7ida; se encuentra la diferencia especifica de la contrición per* 
fecta y de la iraperfecta, ó sea los moiicos que la impulsan y los 
tfectos que producen. 

■O. En la co7itrición perfecta^ lo mismo que en la atrición^ me- 
dia el dolor sobrenatural de haber ofendido á Dios, v la voluntad 
de nunca más ofenderle; mas la contrición perfecta proviene dela 
CAKIDAD, delamor puro de Dios^ considerando al Sefior como suma- 
mente digno de ser anmdo sobre todas las cosas, sólo por ser Dios 
QU iEX ES; de tal suerte, que aunque no hubiera cielo que esperar, 
ni infierno ni purgatorio que temer, y aun cuando Dios no casti- 
gara ni premiara, el dolor de haber ofendidb al Señor sería el mis- 
ino, sólo por haberle desagradado, siu mezcla alguna de interés 
personal, por más que no le excluye^ sino que iinplícitamente le en- 
vuelve. 

La atrición no es así, pues nace de un sentimiento de temor^ 
fundado en nuestro interés propio, ya sea por haber perdido el 
derecho al reino de los cielos, ya por el temor de las penas del 
inflerno ó del purgatorio, ya porque no vengan sobre nosotros 
algunas penas temporalas enviadas por Dios en castigo de nues 
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tras culpas, tal como nos lo enseña nuestra fe católica. Es decir, 
que la contrición perfecta mira á Dios como á suma bondacl y por 
cso engendra dolor; y la atrición le mira como justiciero en el orden 
sobrenatural, y por eso causa pena. La contrición nace de amor y 
la atrición de temor; esta es su esencial diferencia. 

li. Sobre estc punto hay que cautelarse mucho cuando se trata 
de haber ofendido á Dios poT tcmor pnrainente servil, pues aunque 
parece atrición, no lo es, ni basta para el Sacramento de la Peni- 
tencia. Tal vez se entenderá esto bien considerando la siguiente pa- 
r¿ibola: 

«ün padre tenía tres niñas que formaban todo su embeleso. Las 
había compnido un canario al que todas querían entranablemente, 
porque cantaba mucho, era muy bonito, amarillo como cl oro y 
con uiia capuchita negra en la cabeza. Las niñas le daban á oo* 
mer alpiste, ensalada y de postre un terronoito de azúcar, cui- 
dando de que todos los dias tuviese agiia fresca, abundante y 
clara. Cierto día, el ficro apetito de la golosina hizo que aquellas 
angelicales criaturas sucumbieran á la tentación de repartirse 
entre las tres la ración de azúcar, quedando sin ella el pobre paja- 
rillo. 

é 

»xVl día siguiente iqué desdicha! el canario estaba triste, no can- 
taba, y por la tarde le encontraron muerto en la jaula. Inconsola- 
bles lloraban contcmplando la víctiina aquellas inooentes niñas, 
juzgando que ellas cran la causa de tan grande mal, por haberse 
repartido entre las tres el azúcar de la exáiiiine avecilla. 

—»¡Dios inío!—decia la pequeña;—yo lo que siento es el casiigo 
tan scvero que nos espera cuando lo sepa nuestra buena madre; nos 
va á quitar los juguetes y nos privará del paseo del domingo. Por 
lo demás, ol azúcar es muy dulce y yo la volvería á comer aunque 
el canario muriera, 

~»Eso iinporta poco—contestó la segunda;—rai pena es que he« 
inos hecho una raucrtc, y las pcrsonas que hacen eso, dice la se- 
ñora en el colegio que no ran á ía gloria y que serán arrojadas al in- 
ñerno. 

—»Por mi parte—dijo la mayor de las niñas,—nada de eso nie 
aflige, quc al fln mucho más hemos merecido; pero sí me araarga el 
corazón coiisiderar la pena que van á sentir nuesiros padreSy que nos 
aman tanto y nos hacen tanto bicn. ;Son tan buenos y los amo tan 
de veras, que preferiría cstar cn angustias toda la vida antes que 
darlcs tal pesadumbre!» 

Hasta aquí la parábola, y su aplicación es scncilla considcrando 
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la diferencia de sentimientos en aqiiellos trcs inocentes corazones. 
La primera de dichas ninas, que sólo teme el castigo terreno, sin el 
cual volvería á su golosina, es imageu del pecador arrepentido y 
lloroso, sólo por el lemor de la pena en el orden meramente naturaL 
como el ladrón siente haber robado porque le llevan al suplicio, ó 
coino el perro cuando le pegan y suelta la presa hurtada. Este do- 
lor ó sentimiento no es atrición verdadera, porquc no es por niotivo 
sobrenatural, ni quita el afecto al pecado, ni es bastante para dis- 
poner á la confesión sacramental. Esto es lo que llaman temorpura~ 
mente servil, que no es suficiente para rccibir cl Sacramento de la 
Penitencia, ni surtc efectos sobrenaturales. 

La segunda de las niñas, quc llora por el temor del inficrno y 
por la pérdida de la gloria, nos ofrece un modelo del pecador po- 
seído de atrición sobrenatural, con dolor nacido de la fe, mitiga- 
do por la esperanza del perdón y dignificado con un principio de 
amor de Dios, como origcn de toda justicia, ó sea temiendo á Dios, 
creyendo y espcrando en El, apartándose de ofendcrle por un mo- 
vimiento piadoso y sobrenatural (1). Hc aquí lo que se requiere y 
basta para disponerse bien á rccibir fructuosamcnte la absolución 
sacramcntal. Se requifre, porque así lo exige el sacro Coneilio Tri- 
dentiuo como disposición esencial (sess. 6, cap. VI); y hasíay por- 
que si no bastara este principio de amor envuclto on la esperanza 
y exigiera más, sería caridad, y por consecuencia, contrición per- 
fecta, que justifica por sí sola, eomo luego diremos (2). 

Finalmentc, la teroera nifia rcpresenta al pecador arrepentido 
con perfectísima contrición, basada única ó principalmciite en la 
suma bondad de Dios y en sus divinas perfecciones. ó sea cn el 
amor de pura caridad. 

Hay, pues, en la Iglesia de Cristo tres especies de peni- 
tentes, los cuales sc encucntran períectamentc dibujados cii el si- 
guiente cjeniplo: «Tenía uii padre tres hijos de disposicioues niuy 
distintas. E 1 mayor amaba tiernamente á su padre, y cumplía to- 
dos sus deberes;;or amor^ sin nccesidad de castigos ni de iiingima 


(1) Fidonies Deum sibi propitiuni foro eumque tamquam omnis justiliae foulem dí- 
ligere incipiant.—Esto exige cl Concilio Tridcntiiio on ol nautisiuo do los adultos; luogo 
con mayor inotivo cu la Peniton^^ia, qne os un Bautisiuo laborioso.— Timor Dei inüimn 
dikctionis ejns. (Ecclcs., XXV.) 

(2) La csiUTaiiza y todo moviniionto apetitivo (segnn el AngéMco Doctor, 2.'' 2.’^'* 

q. 17, a. 8.®. y q. 55, a. 1 y 2) se derivan del aiuor; aiuor imperfecto. es vordad, 

pero al fin amor es. y ainor no excluido de la caridad perfecta, y por cso la espcranza 
puede nainar.se ciorto princlpio de amor de Dios, que es el que basta en la atricióii. So- 
bre estc puiito véasc S. Ligor., De Poenit., ii. 440. 
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otra consideración. E 1 mcdiano amaba sinceramentc á su padre, 
pero con menos ardor, necesitando del temor de los castigos para 
suplir la imperfocción de su amor, y asi llenaba siis deberes, parte 
porque amaba á su padre y temía disgustarle, y parte porque te- 
mia cl casligo con que le amenazaban. E1 último era un muchacho 
duro, indóeil, sin afecto alguno á su padre, no obedeciéndole sino 
por el miedo del castigo. 

«E1 primero de estos jóyenes representa al que tiene contrición 
perfecta y no necesita más que el amor de Dios para tencr horror 
al pecado y dejar de acometerle. E 1 mediano representa al peni- 
tente que no tieiie más que airición, y así, para detestar el pecado, 
debe valerse de la consideración de su fealdad y de los castigos 
eternos ó tcmporalcs que merecc. E 1 tcrcero representa los falsos 
penitcntes, que ni tienen amor de Dios, ni odio al peligro, y no se 
absticnen dc cl sino por el temor del castigo; de modo que, si no le 
hubiera, continuarían pccando y sc entregarian á toda elase de 
cxcesos y desórdcncs.» [Tesoro del catequista,) 

Ahora cada cual recoja el espiritu, entre en cuentas consigo 
inismo, y diga: ¿A cuál de estas tres especies de cristianos pcrte- 
nezco? ¿En qué caso me cncuentro? ¿Quc debo liacer para sal- 
varme? 


§ III 


EFECTOS DE LA CONTRICIÓN Y DE LA ATRICIÓN 


líí. La contrición justifica por sí misma.— 14. Hay sus ^yados y, se?ún ellos, 
son perdonadas las penas de las culpas.— 15. Ejemolo. -10. Excelencia de 
la contrición perfecta.— 17. Efectos de la contrición.—Resumen y con- 
clusión. 


4 : 4 . Grandísiina cs la diferencia en los cfcctos de la contrición 
y los clc la airición, como en gran manera difieren sus motivos: el 
amoT y el temor, EI amor de Dios justiflca por sí mismo sólo con el 
deseo dc recibir el sacramento de la Penitcncia; mas el temor de 
la justicia divina no tiene cn sí propio virtud de puriflcar al peca- 
dor sin recibir reahnente dicho Sacramento, toda vez que la atrición 
sólo haee prcparar el alma para obtener la gracia santificante por 
la absolución sacraiiiental. 

La contrición perfccta contienc en sí misma un acto de verda^ 
dcro amor de Dios, en él se funda, y por eso justifica instantá- 
ncamcntc por sí mismo, borrando en absoluto todos los pecados 
mortalcs, aun aiitcs dc que el pecador se llegue al confesonario, 
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coíi tal que tenga deseo de recibir el sacramento de la Peniten^ 
cia; porque el Señor ha dicho: Yo amo d los que me aman. E 1 amor 
es unión con el amado, y Dios, santidad infinita, no puede unirse 
al que no se halle libre de culpa mortaL Mas ha de entenderse— 
advierte el santo Concilio Tridentino—que lct justiflcación del alma 
'pecadora no depende sólo y precisaraenie de la contrición perfecta, 
sino también del voto ó deseo y protesta de recihir el sacramento de 
la Penitencia, que se inchiye necesariamente en el mismo acto de 
contrición (i). 

Donde se ve que la reniisión de los pecados coinetidos dcspués 
del Bautismo só¿o puede tener lugar en viríud del Sacramento de 
la reconciliación, recibiéndole si se pucde, y si no, descaudo reci- 
birle. • 


Esto es precisamente lo que expresa nuestro Catecisnio por 
aquellas palabras: ¿Qué hienes nos trae la contrición perfecta por si 
soloj sÍ 7 ¿ sacrameníosf^Que al que verdaderameiite la tiene, perdona 
Bios iodos lospecados moriales^ aunque sean sin núrnero, lo cual no liace 
la atricióv . 

I'l. En la contríción perfecta ya se coinprende que hay sus 
grados, según la inayor ó inenor intensidad del anior: mas por 
tenue ó íiifiino quc sea dicho amor, basta para que al punto des- 
aparezcan del alina todos los pecados graves, pues es palabra 
divina quc Pios es caridad^ y el que esiá en caridady eu I)ios esiáj y 
Liús en él (2\ ;Qué hermosa es la contrición, y qué poco la buscan 
los hombrcs! 

Y cual si lo dicho no bastara para hacerla amable sobrc todo 
encarecinñento, agrégase que por ella nos perdona el Senor todas 
las penas eternas dcl infierno que uuestras culpas juerecían, y 
auii parte de las temporales reservadas para el purgatorio, veri- 
ficándose esto liltiino en más ó en menos, segiin la mayor ó menor 
intensidad del amor en que se funda, pudiendo darse cl easo de 
qucdar extinguido por completo el reato de penao teniporal, dejan- 
do al alma dispuesta para entrar inmediatamente en las moradas 
celcstiales ( 5 ). 

!•>. Así aconteció á cierto peniteiite á los pies de San Yicente 


(1) Trident., sess. li, cap. IV.— DiIigGntes oie et cgo diiigo.—Charitas operit niulti- 
tudincm peccatorum. (PetrilY.) 

(2) Deus charitas est; et qui manet in ciiaritate, in Deo manet, et Deus in eo. 
(IJoann., IV.) 

(3) Trident., sess. 6.*, cap. XIV, y can. 30; y soss. 9, Be Poenit., cap. YIU 
y can. 12. 
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Ferrer. Gravisimos eran sus pecados, y oomo el Santo le impusiera 
siete afios de penitencia, exclanió: «¿Cómo, Padre, cntraré en cl 
cielo con tan poco castigo?—Muy bien—contestó San Yicente— 
por ol grande dolor y arrepentimiento. Le veo, híjo mío, muy 
contrito, y por lo misino basta que ayune sólo tres días.—¿Y nada 
inás para tan grandes pecados?—Nada más—replicó cl Santo-y 
aun me parece mucho, dado su gran pesar dc haber ofendido á 
Dios. Deje, pucs, toda penitcncia, y rece únicamcnte cres Padre- 
nuestros.» Comeiizó, cn efecto, á rezarlos el afortuiiado pcnitente, 
y tal fué el íinpetu del arrepentimiento y del amor divino, que 
alli mismo quedó niuerto por la fuerza dcl doloi^, y dospués cl Se- 
ñor hizo conocer al mismo San Vicente quc aquella alma había pa- 
sado sin detcnción al cielo por la virtud iatrínseca de su veheinente 
contrición (1). 

Iti. Muchos ejeinplos parecidos pudicramos citar, mas basta 
lo dícho para que todos los cristianos entienda cuán aceptable es 
antc los ojos de Dios un corazón verdadcramente contrito. Haga 
el hombre pecador todas cuantas penitcncias quisiere y pudiere; 
miiltiplique cuantos ayunos, oraciones, limosnas y ohras de mise- 
ricordia le sugiera su buen deseo; oiga dcvotamentc cuantas Misas 
pueda, y reee diariamente Estaciones, Rosarios y Viacrucis,,,\ todo 
esto, con scr tan grande, plausible y mcritorio, es como nada para 
cl cfecto del perdón de los pecados, en comparación dc un solo acto 
de contríción perfccta. A la mancra quc un grado íiríhno cle gracia 
santificante basta para justificar cl alma y destruir instantánea- 
mente todos los peeados, asi tainbién, el grado menos iiitenso de 
contrieión vcrdadera cs suficientc para granjear dieha gracia y 
obtener el mismo portcntoso cfecto. 

Xo es posible en lo humano imaginar acto más excelentc ni 
virtud inás encumbi*ada, ni obra m¿ís vaJiosa para el alma peca- 
dora. Sin embargo, cs tal la ccg'uedad de algunos houibres y tales 
las tinieblas de su entendimionto, que no consideran ni estiinan 
como cs dcbido tan rico tcsoro, y aun los quc lc aprecian y desean 
obtencrle, no siempre lcs es fácil, utcndida nuestra grande fragi- 
lidad; y por eso, cl Scnor Dios, infinitaniente niisericordioso, nos 
facilitó el perdóii de miestras oulpas y la entrada cn cl cielo, dando 
á la aírkión sohrenatnral, que se forma con facilidad, virtud po- 
dcrosa para, en unión del saeraineuto de la Penitcncia, conse- 


(1) Así lo retlere ol P. Rivadenoira. Fíos saHC-ormu^ Vida de San Viceníe 
A-brü. 



97 


Efectos de la contrición y de la atrición. 


gair el mismo efecto, esto es, el perdón de nuesfcras culpas. ¡Gracia 
inaudita debida á los méritos infinitos de nuestro Señor Jesucristo y 
al oficio amoroso de la Santa líadre Iglesia! Coiisidcremos un mo- 
mento los efecíos /¿ermosos de la atriciáfi soibrenatVjral con relación al 
perdón de nuestros pecados. 

17. El primcr efecto de la atrición es obtener por sí misma 
la remisió 7 i de las cnlpas veniaUs, aun antes de rccibir el Sacra- 
mento de la Penitencía á que ella se ordena (1); pues p¿ira esfco 
no es menester que la contrición sea pcrfecta y bastaii los Sacra- 
mentaleSf por cuanto excitan en nuestra alma un movimiento de 
reverencia hacia á Dios y liacia las cosas divinas. Esta es la en- 
señanza del Doctor Angélico, y con él los demás tcólogos poste- 
riores. 


El segundo efecto y más importante de la atrición es que dis- 
pone al^cristiaiio suficientemente para recibir la gracia santifi- 
cante en el Sacramento de la Penitencia. Efecto de altísima im- 
portancia que se obtienc en virCud del avior de Bios inicial conte- 
nido implícitamente en la esperanza del perdón; pues auiique dí- 
cho amor no es de pura benevolencía, sino dc concapisceiicia^ csto 
es, en cuanto el pccador ama á Dios como constituyendo mi bien 
para su propía alma, sin embargo, este amor, ó comienzo dc amor, 
basta para la digna y fructuosa recepción del Sacramento; toda 
vez quc, eomo dijo San Francisco de Sales, esun arnorhutiio y sohre- 
naiural proveTiienie de la caridad hien ordenaaa para co 7 isigo riiisinOf y 
poT co?isecuencia cowenza^ido en algun niodo á conteriir el alma hacia 
JDioSy que es lo que basta para el Sacramento (2). Y mucho más habien- 
do declarado el santo Concilio de Trento quc la atricion es don de 
Bios, é impiilso de¿ Espíritu Santo, con lo quCy ayudado el penitente, se 
abre camino para lajusti/icación. (Sess. 14 , cap. IV.) 

En suma, la contricmi perfecta causa por sí aiisma en el 


alma la gr¿icia santíficante, antes de la coufesión, pero con deseo 
de ella, dej¿tndo al penitonte ia obligación de realizarla; mas la 


at?*ictón Sülo iuice disponcv al alma para reeibir la gracia cuando 
se haga debidamente la coiifcsión sacramcntal, y allí se nos otor- 
ga t¿rn excelso bien en virtud de !.o obr¿ido. [Ex opere operato.) La 
contrición perfecta, unida al S¿icr¿imento, es lo mejor y iiiás prove- 


(1) Véaso Suárez, Lugo, Gur^' y otros. 

(2) Qui Deuiu dnigit tamqiiani suinum bonum sibi, et simul excludit omnein volun- 
tateui púccandi, iste elícit actum bonum et supernaturalcin, provcniontein soilicot ex 
cbaritate bcne ordinata org:a scipsum; et ideo aliquo modo se conv’ertei*e incipii ad Deum, 
quod sufíicit in £>acrarncDío, (Sales: Práct. del cnnoT de Dios.) 

TOMO n 
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choso; pero basta la atrición para que la confesión sea buena y 
fructuosa. He aqul lo que significa nuestro Catecismo cuando dice: 
¿Bastará la atrición para recihir la gracia del Sacramenfo?—Lo 
más seguro es llevar, ó álo menos excitarse á verdadera contricióji. 

La contrición, ya la perfecta, ó ya la imperfectaj ha sido y es 
de todo punto necesaria para obtener el perdón de los pecados: ella 
encierra un dolor sobre todo dolor dc haber ofendido á Dios, una 
Yoluntad decidida de no volver jamás á ofeuderle, y una grande 
esperanza de ser perdonado, fundada en la bondad divina y cn los 
merecimientos de Cristo. Dichos dolor y propósito y esperanza re- 
siden en la voluntad racional, y no precisaraente en los afcctos sem 
sibles, los cuales no son otra cosa que un hermoso efccto del dolor. 
La confrición se funda en el amor de lenevolencia hacia Dios; la 


atríción prooede del amor de concupiscencid; pero tauto la una como 
la otra borran los pecados veniales y disminuyen la pena temporal 
que ellos merecíeron. 

E1 sentimiento dc haber ofendido á Dios obra maravillas y pro- 
duce en el corazón delicias inefables; al modo que la cera contiene 
miel, la contrición es manantial abundante de espirituales diilzu- 
ras, y sólo la compunción dcl ánimo puede abrir el eorazón del pe- 
cador á las divinas alcgrías. Esta coinpuneión regocija también á 
Dios, á los ángeles y á todos los bicnaventurados, y escrito está que 
habvá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepienta, que por 
noventa y nueve justos que no necesifen penitencia, Despierta ¡oh pe~ 
cador! que duermes, levanta de entre los miiertos, y Cristo te ilumi^ 
nará. (I Cor., II, 21.) 


CAPÍTULO IX 


Proí^ig'iac Ba «loctriiaa «9c Ba coutriCflÓDi. 


1. El cauto de la tortolilla. —íí. latroducción al capítulo. 

A voz de la tórtola—dio.^ el Espíritii Santo por el Caiitar de los 
Cantares— ha hecko oir en nuesíra iierra ¿Cuál es esta voz, 
y qué significa? ¡La pobre tortolilla no canta; su voz es un 
gemidol Dc semejante niancra el alma penitente no entona cánticos 
de rcgocijo^ sino quc exhala gemidos lastimeros, batiendo como 
aquella avecilla sus dos alas para volar al ciclo. Las alas del co- 
razón arrepentido son la contrición y la atrición^ ó sea el amor y el 
tcrnor^ niezclados con los gemidos del espiritu humillado, que es sa- 
crifício muy agradabh á Dios nuesíro Señor (i), 

Y aquellos gemidos y esta hamíllación son necesarios, porque el 
pocado produee en el mundo tres grandes males: ofende á Dios^ 
mancha elatma y exigepena. Dios queda airado, el alma envilecida y 
la pena es inevitable. ¿Gómo es posible quc sin bori'ar dicho peca- 
do el alma pueda tener regocijo? Para quc Dios quede aplacadOj 
el alraa ennoblecida y la pena perdonada, es de necesidad ;ay! el 
canto de la tortolilla; un gemido, un acto de contrición^ ó al menos 
unpeccavi atritto en el santo confesionario. 

2 . Ya hemos considerado la grandtza intrínseca dc la contri- 
ción pcríecta, la virtnd purificante que en si misma encierra, los 
e/ectos maravillosos que produce y el magnifico tesoro que en clla 
poscemos; también hemos declarado qué cosa sea la atrición sobre- 
natural, que ella es disposición indispensable para recibir el Sacra- 
mento de la Penitencia, y que el Sefior Dios nos hizo inmenso 

(1) Sacriíicíum Deo spiritus contribulatus; cor contritum et humiliatuin, Deus non 
despicies. (Psalm., 50.) 
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leneficio en suplir con el Sacramento lo que falta al dolor de nues- 
tro conizón. Conviene ahora, antes de pasar adelante, que diga- 
mos algunas palabras sobre la necesidad de la contrición y de la atri- 
ción, ó, lo que es lo raismo, que respondamos á las tres siguientes 
preguntas: 

I/ ¿Cuándo y cómo es necesaria la contrición perfecta? 

2. ^ ¿Cuándo obliga la atrición sobrenatural? 

3. ^ ¿Cuáles son los principales medios para obteneruna y otra? 

§I 

DE CUÁN NECESARIA SEA LA CONTRICIÓN PERFECTA 

3. El dolor de los pecados es absolutamente necesario.—í. Casos en los cna- 
les obliija hacer actos de contricíón perfecta. — íí. Cuándo conviene hacer- 
los.—O. Ejemplo. 

3. Entre aquellos cuatro animales que Saloinón llama pruden* 
tes, oita en segundo lugar al erizo (1). ¿En qué sc funda su pruden- 
cia? Fúndase—dicen los doctos—en que forma su cueyezuela con 
previsión admirable; pone en ella dos puertas en situación contra- 
ria, una norte, otra al mediodia. Cuando sopla el viento por 
la una, cicrrala al punto y queda abierta la otra, y hallándoseel 
tiempo sosegado, abre las dos y dc auibas se sirve. De csta suerte 
siempre tiene salida y sieinpre sc lialla rcsguardado de los tien- 
tos peligrosos. No de otro modo quiere el Sefior que obreinos los 
pecadores para librarnos del viento mortífero de los pecados gra- 
A'^es. Nucstra alma pecadora tiene, digámoslo así, dos puertas de 
eseape: una la contrición perfecCa, otra la atrición unida al sacra- 
meiito de la Penitencia. La priracra, ó sea la contrición, es de ne* 
'Cesidad para cuaiido no se pueda abrir hi scgunda, esto es, para 
euando no haya confcsor; la segunda también es precisa, porque 
la puerta dc la contricióu no sc abre con tanta faeilidad; y, por 
últiino, cn tiempos normales las dos pnertas, contriciÓ7i y atnció^ 
•convionc que cstén abicrtas cn la confcsión sacramental, porque 
csto es gran prudencia y altísima sabiduría. ¿Cuándo habremos 
dc usar de la una y cuándo dc la otra? ¿Cuándo son neccsarios sus 
actos? 


(1) Así lo expone Hugo, Cardenal, refiriériclose á San Joróniino. 


Cuándo y cómo es necesaria la contrición perfecta. 
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Poquísimo habremos de esforzarnos en mostrar la necesidad de 
la contriciónperfecta, pues como ella en substancia es la misma vir- 
tudde la penitencia puesta en acto, basta recordar lo que ya dijimos 
en el capítulo primero, á sabcr: que los actos de contrición son ne- 
cesarios A todos los hombres que hayan pecado mortalmente y que 
no puedan recibir el sacramento de la Penitencia, porque es man- 
dato divino; porque Jesucristo nos lo recomienda; porque asi lo exi' 
ge la naturalcza misma del pecado, y porque es el único medio que 
tiene cl pecador para que sean borradas sus culpas graves y poder 
entrar en el cielo, cuyas puertas no se abren jamás para las almas 
que están manchadas. 

Eii este concepto, la contrición perfecta ú^diO absolutamenie ne- 
cesaria y lo será siempre para obtener la remisión de los pecados 
mortales, como lo prueban los ejemplos de David, de los Ninivitas, 
de Acab, Manasés, Magdalena, el Publicano, el Hijo pródigo, San 
Pedro... y la naturaleza misma lo está reclaraando, porque siendo 
la contrición de derecho divíno (1), repugna que Dios perdone el 
pecado cuando al inismo tiempo la voluntad y el afccto del peca- 
dor estén adheridos á él, y obliga, por consiguiente, poner la con- 
trición coino mcdio necesario para salvar el alma; y de lo contrario 
sc pecaria contra la caridad propia y contra Dios, cuyca amistad 
se desprecia, ó á lo menos se desestima. Por eso dicese con toda 
verdad quc, dado el plan divino, aun siendo Dios oinnipotente, 
no puede perdonar los pecados raortales si el pecador no for- 
ma dolor de ellos, y ni aun los veniales serán perdonados si 
no hay en el corazón al menos alguna displicencia de hcaberlos 
cometido. 

Por consiguiente, fuera del Sacramento de la Penitencia, la con- 
trición es tan nccesaria al pecador como el sol á la tierra, el agua 
á los peces y el aire á los pulmones. Sin aire no hay respiración, 
no hay vida, y sin contrición no hay remisión de las culpas, no hay 
entrada en el cielo. 

<1. Mucho importa esta doctrina para la práctica de la vida 
cristiana; y como alguucas gentes suelen descuidarse en csto, bueno 
será que concretemos los casos, para que nadie ande errado. 

Primero, es indudable que hay obligación rigurosa de formar 
un acto de contrición perfecta siempre que nos viéremos en peli- 
gro grave de perder el alma, sin tener otro medio dc salvarla. 
Asi, el que hallándose en pecado mortal se viere amenazado de 

(1) Si poeniteütiam non egeritis, omnes similiter peribitis. (Luc., XIII.) 
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la muerte, sin tcner posibilidad de confesor, le es preciso hacer un 
acto de contrición vcrdadcra, y así lo enseña nuestro Catecismo 
cuando dice: Si el peligro de muerte no da lugarpara esperar confe- 
soVj y el doliente se halla en pecado mortal^ ¿qué debe hacer para no 
condenarse?—El remedio es hacer un acto de contrición y de amor de 
Dios, siquiera con el corazón. Esta es la puerta que se ha de abrir. 

Pero aún cabe decir más sobre este punto, pues aun suponiendo 
que realmente se hubiese confesado el enfermo en la hora de la 
muerte, urge no descuidar el acto de contrición perfecta, porque á 
pesar de todo, puede ser necesario para la salvación y perecer el 
alma; urge tamhién, porque á todo inoribundo obliga hacer enton- 
ces, al modo que pueda, un acto de caridad, y este acto incluye en 
si znismo la detesiacián de lospecados que se hayan cometido y que se 
ofrezcan á la memoría (1). ürge, por consiguiente, aun cuando el 
hombre no se halle en el articulo de la muerte, porque como el pre- 
cepto de renovar los actos dc caridad obliga frecuenteinente en la 
yida y en espccial cuando nos veamos combatidos dc tentaciones 
graves, es evidente que de igual modo es necesario hacer de vcz en 
cuando y en cicrtas ocasiories actos de perfecta coiitrición, Urge, 
auu cuando no inste el precepto de la caridad, ni otro maadamiento 
alguno, ni el sujeto se halle en peligro de muerte, siempre que el 
alma sienta en sí misma conciencia de pecado mortal, siii que pueda 
lícitamente dejar transcurrir mucho tiempo (2); pues de lo coutra- 
rio, pecaria cl hombre contra la caridad para consigo mismo, 
exponiéndose al peligro de cometer nuevas culpas, toda vez que el 
pecadoque alpunio no se borra por la peniiencia airae por su propio peso 
á oiro pecado ( 3 ). ¿Quién hay en saiio juicio que pueda sosegar ha- 
llándose en concícncia de pecado grave? Un abismo llama á otro 
abismo, y no inuestra cordura, ni quererse bien, quien osa diferir 
para luego la coiitrición perfecta, Urge, finalmeuie, formar un acto 


(1) Per se loquendo, certum est apud oinnes, obligare Ín articulo mortis. (San Li- 
gor., lib. VI, n. 437.) 

(2) Puto nulio raodo excusari a mortall, qui existeiis in mortali per notabile 
tempus differret poenítentiain. (S. Ligor., Opus Moral., De Sacram. Poenit., lib., VI, 
tract, 4, cap. I, n. 437),—¿Qué se ha de entender por tiempo notable?—¿Una semana?—’ 
Es muy rígido.—¿Por ventura un año?—Es muy Jaxo.—Véase S. Ligor., Opus. MoraU, 
lib. VI, tract. 4,cap. L—Homo Apostol., tract,, 16, n. 10.—Y Scavini, quc dice así: *Potiu3 
rcs cst coraracnsuranda cx circunstautiis peculiaribus persoiiae in pcccato cxisten' 
tis, V. gr.: a sua proclivitate in vitia, a nialis habitibus, a violentia tentatiouum, a 
praesentia occasionum,> etc. 

(3) Sino gratia justificantc, quod diu maneat absque peccato mortali esse non po- 
test. (S. Thoin., 1,* 2.^^, q. 109, a. 8.)—Peccatum quod per poenitentiam noii deletur, suo 
pondere ad alius traliit. (S. Gregor., sup. Ezech., Homil, 11.) 
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dc verdadera contrición, siempre que, hallándose el cristiano reo 
de culpa mortal, h¿iya de recibir sin confesarse un Sacramento de 
vhoSj que no sea la Gomunión, como, por ejemplo, la Confirmación 
ó el Matrimonio, pues de lo contrario profanaría la santidad de di- 
chos Sacramentos, 

5. ¡Cuán infeliz es el hombre que conociendo haber ofendido 
gravemente á Dios, anda averiguando si le obliga ó no hacer al 
punto un acto de verdadera contrición^ sin reparar en que puede 
morir de repente, sin darle tiempo á decir: ¡Jesús nie valga/ Hágase 
ininediatamente dicho acto de contríción perfecta, como cosa con- 
venitniisima y urgentisima, en la que va nada menos que la salva- 
ción cterna. Auii suponiendo que no hubiera posibilidad de mucrte 
repentina, ¿quién no ve que todo el tiempo que pase siii recon- 
ciliarse con Dios pierde el mórito de sus buenas obras y de nada le 
aprovechan para cl cielo? He aquí por qué nuestro Ripalda añade 
muy oportunamente estas dos preguntas: 


—debe hacer el que ha caido enpecado mortal?—Confesarse 
para que se leperdone. — Ypara no estar en desgracia de Dios en- 
tre tantOy ¿qué remedio? —Hacer un acto de perfecta contrición, con 
propósito de confesión y enmienda. 

6 . Refierc cl P. Calatayud que «en Inspruck de Alemania, un 
hijo, en la confusión de una batalla, quitó la vida á su padre, to- 
mándjle por uno de los encmigos, Después, al verle atravesado por 
uiia lanza y comprencler que cl con su propia mano había dado 
muerte al autor de sus días, fué tal el sentimiento quc sc apoderó 
de su corazón, que allí mismo, junto al cadáver dc su padre, cayó 
muerto de dolor. Hecho tan memorable de la piedad fllial hizo 
que cl pueblo, eii conmemoración de él, levantara una estatua de 
bronce, la cual sc conserva hasta hoy en el convento de San Fran- 
cisco de dicho pueblo» (1). Pues bien: ¿es posible que un cristiano, 
un hijo de Dios, habiendo crucificado con sus culpas á Jesucristo, 
que es su Padre y su Hermano, haya de permanecer insensible y 
tal vez recreándose, cuando debiera haber muerto de pena y re- 
mordimicnto? Cosa por todo extremo conveniente es que el alma 
piadosa haga varias veces al dia actos de contrición vcrdadera, 
á semejanza del cximio Doctor Suárez, de quien leemos en su 
vida que cada día renovaba cien veces los actos de contrición 
pcrfecta. 

Doctrina es ésta no nienos trascendental que profunda, pues 


U) Calat., citando á Señcri, p. III, dist. 17, n, 10. 
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bien practieacla, ofrece á nuestra alma una como ^arantia de la 
eterna salud; pero todavía es de uso más frecuente y más fácil de 
realizar la atrición sobrenaiural, indispensable para el Sacramento 
de la Peiiitencia; discurramos algo sobre ello. 

§ 11 

NECESIDAD DE LA ATRICIÓN SOBRENATURAL 

7, Error funesto de muchas almas.—8. Dos casos en que obliga hacer actos 
de atrición sobrenatural. — Bondad de Dios al contentarse con la 
atriciÓD. 

7 , Es cosa muy frecuente en la vida del espíritu encontrar 
almas cuyo mayor empeño y cuídado es examínar prolijamente su 
conciencia, para que no se olvide ni la más pequefia culpa, y des- 
pucs se esmeran mucho en cómo han de explicarlo todo al confescr; 
estudian las palabras, las ordenan debidaniente, las repiten en su 
memoria, y piensan sólo en esto, y á esto sólo atiendcn, no ya antes 
dc confesarse, sino en el acto mismo de la confesióii, sin actuarse 
como es debido en el ctob.r y atrición sobrenatural, que es lo que más 
interesa para la validez y proveehos del Sacramento. Esto no va 
bien ordenado, y ha de entenderse que, hecho el diligente examen^ 
lo esencíal, lo imprescindible y lo que más debc procurarse es el 
dolor de los jjecados, la atrición actual ó virtual, y atendcr á lo que el 
confesor nos exhorte, ainoneste ó enseue, para recibir humildes la 
absolución y reformar iiuestra vida en cuaiito fuere conveniente y 
necesario. 

8. Esta necesidad de la atrición es ahsoluta principalmente en 
dos casos: primero, cuando se haya de recibir el Sacramento de la 
Penitencia; pucs, coino hemos dicho, es'níuy iwporianíey conviene 
quepreceda á la confesxón para que ésta sea inás dolorosa; porque 
aguardar á aquel moinento critico de la absolución para íormar el 
dolor,- es exponerse á la nulidad del Sacrameiito. Nosotros fácilmen- 
te nos distraemos ó pcrturbamos, y faltamos á lo prineipal, deján- 
donos llcvar de lo accesorio. Es decir, quc cn asiuito de tanta im- 
portancia, además de la atrición que se ha de formar despvés de la 
confesión de los pecados, para que sobrc ella como materia pre- 
sente, caiga, digámoslo asi, la absolución saeramental y las pala- 
bras de la forma del Sacramento, conviene haberse dolido aiites de 
las culpas en orden á la misma ahsoLución; esto es lo más scguro para 
que sean subsanadas por esta atrición virtual las deficieucias del 


Cudndo es necesaria la atrición sobrenatural. 
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momento presente. Ji'l coiifesor^ oidos los pecados, se esfxierza con pala- 
bras efícaces en excitar al peniíente al dolor (1); luego el penitente, 
despucs de haber dicho sus culpas, no ha de atcnder á más que á 
escuchar bien las palabras del sacerdote y á aciuarse en la airición, 
Si perturbado en aquel momento no la hiciere, ó la hiciere con im- 
perfección, no dobe quedar inquieto, porque el dolor formado antes 
de la confcsión persecera xiriuaí'menie y forma unión inoral con el 
Sacramento (2), 

En segundo lugar, obliga formar atrición á todos los adultos que 
hubiereu de rccibir el Bautismo, si se sintieren cou conciencia de 
pecado grave pcrsonaL 

O. ;Cuán herinoso v cuán consolador es el Sacramento de la 
Penitencia, si atentameiite se le considera! ;Con qué suavidady 
dulzura nos facilita el Sefior cl perdón de nuestras culpas y nos 
restituye su amistad para llevarnos al cielo! La contrición perfecta, 
exigida antes dc la vcnida dc Cristo, ya fué graiidc bcneficio; mas 
quedar el Señor satisfecho con la atriáón solameníe^ cn virtud del 
Sacramento, esto es el colmo de la bondad y misericordia divinas, 
derramadas á torrentes sobre iiuestros pobres corazones. No hay 
verdaderamcnte dificultades serias para quc los honibres, aun los 
más rudos, puedan formar el dolor necesario dc sus pecados; sin 
embargo, por si alguno lc necesitare, apuntaremos aquí algunos 
medios sobre]n¿\nera cficaccs. 


(1) Audita confessione {confcssariua), ad dolorem eíflcacibus verbis adduccre 
poenitentem conabítur. (Así ol Ritual Romano).—Unde poenitentes initio ad dolorein 
excitandi, aut si post peccatorum narrationem fiat, repelant verbo coníessionem dicendo 
80 dolcre dc peccatis expositis. (Véaso S. Ligor., citando á Buxenb., De Contrii., n. 433, y 
más espccialnionte el n, 445.) 

(2) No obstante, en la práctica ba de saberao: 1.* Que no basta la atrición cxistb 
mada, cuando ella no existc en realidad, aunque sea mculpablemcnte, porque la atri- 
ción verdadera es parte esencial del Sacramento.—2.“ Tampoco basía el desco derecibir 
la absolución, aunque no se conscrve afecto á los pecados; y esto tiene lugar aunque la 
confesión sea sólo dc veniales. Y de aquí síguese que pecaría graveraente el que confe- 
•ara sólo culpas leves, sin dolor formal de ellas, porque cn ese caso no pondría raateria 
para el Sacramento. Esto deben comprenderlo bien las almas piadosas; maspara que no 
entren cn escrúpulos les advortimos que no es necesario que el dolor se extienda á todos 
los veniales de quc tengan conocimiento, siuo que basta el dolor formal do alguno de 
ellos, (Véase S. Ligor., Be Poenit., cap. I, n. 433.) 
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§ III 

INDÍCAXSE ALGUNOS MEDIOS PARA FORMAR ATRICIÓN 

♦ 

fO. ün acto de contrición perfecta es diflcil.—lE. La atrición ea f^cil.^ 
Medio primero.—13. Segundo.— S^. Tercero. — lü. Cuarto.— 

lO. Quinto.—Ejemplo—S?*. Resumen y conclusión. 

lO. Magna y dificil cosa es—dijo San Bernardino de Sena— 
lormar un acto de perfecta contrición; pues aunque realmente 
ccnsiste en el libre albedrío de la voluntad y en la elección de 
la razón (1), sin embargo, como toda ella se funda en la caridad di^ 
mna, ó sea en el amor de Dios sobre todas las cosas, no siempre 
tiene el alma suflciente abnegación para sobreponerse á sus pasio- 
nes y movimientos de interés personal, ni se halla dispuesta á 
padeccr cuanto fuere necesario por amor á Dios, priniero que 
ofenderle. 

It. Mas no sucede así con el dolor de atrición; pues como éste 
prcviene del temor y de la csperanza en Dios, ¿quién habrá que, 
sinticndose culpable, no tema su divina justicia, y quién que no 
desce gozar de su presencia como ei niayor de los bicnes apeteci- 
bles? ¿Quién no teme ei infierno? ¿Quién uo espera la gioria? 
¿Q.uién no desea y araa su propio bien? ünicaracnte los incrédulos 
y corroinpidos son los que pueden cegarse de manera que no vean 
la luz divina y no sientan las dulces emociones de la csperanza 
cristiana. 

Es, pues, fácil á los creyentcs formar atrición de sus culpas, 
ayudados de la divina gracia, que nunca la niega el Señor, y nada 
más razcnable que mortificar voluntariamente sus desordenadas 
pasionos con la esperanza de mayores bieiies. La voluntad ha pe- 
cado coniplaciéndose cn lo maio, y la misma voluntad tiene que 
deshaccr su mala obra detestándola y doliéndose dc todo cora- 
zón {‘2). Dentro de nuestro pecho tenemos la víctima que inmolar; 
dentro tcnemos el incienso que imponer; dentro tenenios el sacri- 
ficio que ofrecer á Dios, y Dios bondadoso lo acepta, según aquellas 


(1) Magna dJfficilis ros esí habere contritioneui; Jicet enim in Yoluntatialiber- 
tate, et rationis electione contritio consistat; tamen ex altera parte difflciUuDi est liabere 
contritionom, (San Bernard., Sen., torao I, S. XII, a. 2, cap. I.) 

(2) Lláinase á csta detestación contricíón del corazónj porque raucbas veces las sagra- 
das Lctras toinan el noinbre dc conxzón por lo mismo que 'coluyiiad. (Catec. del ConciL, 
p. II, cap..V, n. 2 6.) 
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palabras de David: Sacrifido agradahh d Bios es el espiriiu airibula- 
do: al corazón hwmillado y coníriio Dios no le desecha (1). 

¿Qué medics emiDlearemos para conseguir en la práctíca, no só- 
lo la airición sobrenaturaly sino también la contriciónperfectaj que es 
á lo que todo corazón cristiano y toda alma generosa debe aspirar? 
Varios son los que enseñan los Doctores. 

El primero de todos es la oracióny porquc el arrepenti- 
miento y el deseo de convertirse es merced de Dios, y para obte- 
nerla fácil y convenientemente es preciso pedirla. Así lo practica- 
ron David, la Magdaleiia, San Pedro, la Cananoa, S¿ui Agustin y 
otr¿i multitud de Santos que hicieron violencia al Sefior cou sus con- 
tinuas y fervorosas oraciones, hasta conseguir la contrición, las lá- 
grimas, el perdón, la gracia y la gloria. 

ií5. El medio SEGUNDO es traer a la mtrnoria los beneficios divi- 
nosy los pecados cometidos y sus innumerables daflos, lo cual cicr- 
tamente basta para compungir el espíritu y clavar la espada del 
dolor en mcdio del corazón ¿Quién no se contrista al considerar su 
ingratitud para con Dios tan soberanamente amable, quc con su 
generoso, infinito y desinteresado amor no cesa ni quicre cesar uii 
punto de prodigarnos maravillosos dones corporales y espirituales 
de gracia y de gloria? lOh Dios mioí—debe decir cl cristiano:—me 
has amado ab aeterno, mc has criado en el tiempo, y cuando yo era 
reo de nuicrte eterna, tú me has redimido con tu sangre preciosísi- 
ma, y todo por puro amor hacia nií, dese¿indo vivamentc conce- 
dermc otros innumerables beneficios. ¡Yo me arrepiento, Dios de 
nii vida, y propongo iio tornar á ofenderte nunca jamás! ;Qué bue- 
110 os este inedio! 

t-1. Sin embargo, hay un tercero que habla muy alto al co- 
rcizón de todo buen cristiano. ¿Quién, que tenga fe, no sicntehonda 
pena al reflexionar que por el pccado grave ha perdido la gracia 
de DioSy e¿ derecho al reino celesíialy los mérito^de todas sus buencis obras, 
y, sobre todo, quc ha perdido a Dios niisrno, fuerite in¿igotable de 
todos los bienes? 

Deténgase el alina piadosa y diga: ¡Perdida la gracia, sin la 
cual ninguno puede ser amigo de Dios! ¡Perdido elprecio de la san- 
gre de su divino Hijo Jesucristo! ¡Perdido el don de la caridad, sin 
el cual nadie am¿i al Seiflor cual conviene ni puede ser amado de 
Dios! ¡Perdidos tambicn los dones del Espiritu Santo y las virtudes 


(1) Saerifleium Deo spíritus contribulatus. Cor contritum et UuDalliatuin Deus non 
despicios. Psal. L. 
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infusas que constituíun el más precioso ornamento del alina!... ¡Qué 
pérdidas! 

¡Perdido el derecho al reino de Bios^ á su herencia eíerna^ á la fília- 

ción divina, sin poder con verdad decir; ¡Padre^ Padrel ¡Perdidos los 

merecimientos de todas las obras buenas..., pcrdida la paz y la 

tranquilidad de la conciencia..., perdida la gloria y perdido á Dios 

mzsnio, sin poder ya considerarle como PadrC; ni como Pastor, ni 

como Esposo, ni como amador..., sino ünicamente como Juez, y le- 

vantando la vara de su justicia para dar eterno castigo!... ;Oh! Si 

esto no es sufloiento para que broten en el corazón cristiaiio espinas 

de dolor, no sabemos que haya en el mundo cosa capaz de conmo- 
verle, 

Para las almas buenas, que tengan en poco ó eii nada los 

niotivos intcresados y de temor que dejamos expuestos, bástciles 

elevar su espiritu y considerar la hermosura infimta de Dios y S2is di- 

vinas y adorables perfecciones, Este es un cuarto rnedio que rinde y 

vence por completo k los corazoiies generosos; pues á poco que se 

detengan, quedan eompletamente enamorados de su inajestad so- 

berana, y no pueden menos de exclamar eompungidos: «¡OhDios y 

Senor mio! \ o os amo sobre todas las cosas por ser Vos r/uien sois; 

porque sois infinitcimente bueno, infinitamente hermoso, sabio, justo, 

perfecto, benigno, inmenso, eterno, omnipotente... Yo os amo de 

todo mi corazón y abomino todo pecado, por ser ofensa vuestra, y 

piopongo firmísimamente no desagradaros más en lo sucesivo.« Las 

almas ciistianas que de veras ameu á Dios entenderán bien la efi- 

cacia de este medio, raas por si hubiere alginia tan débil en dicho 

amor, quc necesite estimulos, le recomendamos la considcración si- 
guiente: 

Hallabasc Moisés en el raonte Oreb, y al ver que una zarza ro- 
deada toda de fuegro no se quemaba, quedó completaínente mara- 
\illado, de igual manera, oh alma piadosa, contémplate á timisma 
toda circundada y como compenetrada de Dios y de su fuego sa- 
grado, coütémphire como raorada suya por la gracia santificante, 
j si tu eozazón uo arde en el incendio infinito de su amor divino 
maravillate de tí niisraa, y dile al Señor: «Dios mio y ainor mío, 
¿qué hago? ¿Rodeada estoy de tu amor y no te amo? ¿Ardiendo es- 
toy en tu fuego y no me quemo? ¿Tu adorable Persona llena el 
mundo. un horno de fuego divino es todo el universo, y yo no me 
abraso en sus llamas? 

lO. En suina, hay un quinio medio poderosisimo para mover, 
nuestro coiazón al dolor, y consiste en kacer menialTnente, después 
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del examen dc conciencia, tres visitas cletenidas en esta forma: Pri- 
mera al Inñernn, y contemplando aquellas llamas abrasadoras, de- 
cir: «Aqiü, en este fuego, y entre estos réprobos infernales, merezco 
yo estar por mis pecaclos, y el Scñor misericordioso quicre librarme, 
si yo ahora foniio dolor de cllos y me confieso y me enraiendo.» La 
segunda visita es al cielo, dondc el alma, contemplando aquellas 
inefables y eternas delicias, dirá: «Esto es lo que el Señor rae tiene 
prometido: esto es lo que pierdo por mis culpas, este es el rcino de 
Dios que yo quiero conquistar detestando para siemprc todos mis 
pccados.» Finalinente, la tcrcera visita es al Calvario, y allí, con- 
templando á Cristo nuestro Señor crucificado, agonizante por nues- 
tro amor y con los brazos abiertos para abrazarnos, si nos arrepen- 
timos, decir: «jJcsús mío, ese es tu amor! ¡Jesús mío, csa es miobra! 
¡Jesús mío, 110 quiero quc sea perdido el fruto de vuestra san- 
gre! Yo me duclo de mis culpasy propongo no volvcr nunca á ofen- 
dcros.» 


lí, Ejemplo sublime de dolor por las culpas coractidas nos 
ofrecc Santa Maria Magdalena en su admirable conversión, Sa- 
biendo ella que Jesuoristo estaba convidado á coraer en casa del 
Fariseo, fiel á la graoia de Dios que obraba interiormente en ella, 
va allá sin dilación; no sc avergüenza de mostrar su arrepentimien- 
to, ya que no sc habia avergonzado de escandalizar con sus livian" 
dades, Entra en la sala del convite, y no atreviéndose á compare- 
cer delantc de Jcsucristo, se postra huinildemente á sus pies por la 
espalda, los riega con sus lágriraas, los cnjuga con sus cabellos, 
dcrrama sobre cllos un vaso de perfumes preciosos, haeiendo asi 
servir para expiación de sus pecados lo que ántes había empleado 
para ofensa de Díos. En fin, fué tal la viveza del amor y del dolor 
quc animaba á la Magdalena, que mercció oir de la boca de Jesu- 
cristo aquellas palabras tan coiisoladoras: Miickos pecados le kan 
sido perdonados. porque ka arnado nmcho. 

Ple aqui im rasgo expresivo de los portentosos efectos de la 
contrición; tal es sm índole propia y la necesidad imperiosa quc de 
ella tenemos. La contrición perfecta iio siempre es fácil, mas la 
atrición nunca es dificil; y como esta última basta para que, ine- 
diantc el Sa(*ramciito de la Pciiitencia, qiiedc el alma justificada, 
regocijese todo cristiano, porque Dios iiuestro Scfior ha piiesto á 
nuestra dispositnón medio tan fácil y taii seguro para ir al eielo. 

Foniiar actos do perfecta coiitrición obliga, coino arriba queda 
apuntado, en varias ocasioiies dc la vida, muy eii especial eii la 
hora do la muerte: pero la atrición basía para el Sacrainento de 
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la Penitcncia; y si bien es cierto que convtetie formarla cuando se 
hace el examen y repetirla antes de la confesión, sin embargo es 
bastante que se haga después de ella, con tal que preeeda á la ab- 
solución sacramental. 

Podrá acontecer que algunas almas se encuentren áridas y 
como insensibles para formar dicha atrición, inas aun en ese caso 
es fácil ayudarse con la oración, con el recuerdo de los leneficios divinos 
ó de los daTios que nos causa el pecado , ó considerando la herviosura 
de Dios y sus perfeceiones infinitas. ¡ Bendigamos al Señor una y 
mil veces porque conociendo nuestra debilidad, se ha dignado es- 
tablecer en su Iglesia cl Sacramento consolador de la confesión 
auricular! 



CAPÍTULO X 


IFIn ile 9a doetriiia 9 »okji*e 9a atricióii sacraancnia3 


I. La estatua de Nabucodonosor.—.^plicacióa al Sacramento de la 

Penitencia. 


My¿:LEBRK fué en las Santas Escrituras aquella colosal estatua 
IWyji de Nabucodonosor, cuya cabeza era de orOf el pecho y los 
brazos de plata, el vientrc y los muslos de dro^ice, las piernas 
de hierro y los pies en parte de darro. Quiso el Señor destruir aque- 
lla enorine fi^ura y para ello se v¿alió ¡quién lo creyera! de una 
simplc piedrecilla. Sin manos se desprendió de un monte, rodando 
cobró gran velocidad, y tocando en los pics de dicha misteriosa es- 
tatua, como cran fr¿\giles, todo vino al suelo; y el barro, y el hie- 
rro, y el bronce, y la plata, y el oro, convirtiéronsc en menudo pol- 
vo, que fué esparcido por el viento. 

‘ 3 . Dc scmejante manera acontece en el Sacramento dc la Pe- 
nitencia. E 1 hombre, insensato como Nabucodonosor, pccando y 
para pccar, lcvanta en su corazón una estatua idolátrica, y levan- 
tada la adora. Eii el oro aáova las riquezas; en la plata los honores; 
en el bronce, \o^ placeres; en el hierro, las venganza^; en el harro, las 
miserias de su corazón; mas Dios nucstro Señor, quc no quiere la 
inuerte del pecador, sino que se convicrta y viva, destruye cl idolo 
infame con la simple recepción del Sacramento de la Penitencia. 
Cual débil chinita desprendida clcl monte, vicne á nuestra inteli- 
gencia una leve inspiración de Dios, una luz y moción de lo ¿ilto, 
y toctindo al barro frágil de nuestro cor¿izón, infunde en él saluda- 
ble temor, y dicho temor auxiliado por la esperanza, inicia el amor, y 
este ¿imor, aunque imperfecto, basta en el dolor de corazón para 
que, en virtud del S¿icramcnto, el ídolo de las culp¿xs qucdc pulve- 
rizado y desapíirezca de nuestra alma como polvo que el viento 
lleva ó como espuma que deshace la ola. 

¿Qué es el temor de Dios divinamente inspirado, sino una como 
piedrecilla sin inano, que viniendo de lo alto hiere cl idolo satá- 
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nico levantado en nucstro corazón? ¿Qaé es esa herida sagrada 
sino la interna companción del alma, cl principio de la atriciónj el 
comienzo del amor divinOj la disposicíón para el Sacramento, que 
desti'uye el ídolo del pecado, dejando al alma pura y haciéndola 
entrar en la región de las santas alegrias y de los divinos ainores? 
Ciertamente, asi como aquella piedrecilla desprendida dcl monte 
destruyó la colosal estatua de Nabucodonosor, asi tamhién el 
más pequeño gemido de nuestros corazoncs cn cl Sacramento de 
la Penitencia tiene fucrza poderosa para transiormar instantá- 
neaniente á un hombre, tizón del inflernOj en refulgeritc serafin del 
Paraiso. 


Mas como quiera que en este punto puede el penitente forjarse 
ilusioncs y tomar por verdadera atrición ó coutricióii el dolor natu- 
ral y purameníe hmano, iiisuficiente para el Sacramento de la Peni- 
tencia, es de necesidad que en el presente capitiilo consideremos 
esto coii detencióii. 


§ UNICO 

Las Gualidades principales de la atricíón. 

IXDÍCANSE LAS CUALIDADES PRINCIPALES DE LA ATRICIÓN 


3 . Dolor lormql.—J. Interao y sensibiIidad.->.> Sobr<^natural. —I». Ejemplos. 
—7. Dolor sumo.—Lo que basta.—Aclarrtciones.—Ejemplo.— 
II. Dolnr universal.—1*^. Eflcaz y ordeaadoá la absolución —líJ.Resumen 
y conclusióu. 


Cierto díaun maestro de cscuela eii una aldea situada á orillas 
de un río, enseñaba á sus niños quó eosa era la atrición neocsaria 
para la eonfesión sacramental, y sus diferencias de la contrición 
per/ecta;j cuando hubo acabado, preguntó á uno de sus discípulos: 
«¿Podrias hacerme una comparación sobrc este punto? —Yo com-. 
paro la contrición—respondió el niño—con lo quc scnti cn una oca- 
sión que pasaron soldados por el puoblo.—Nino^me (lijeron, -toina 
una peseta para qiie couipres caramolos, y dinos dondc está tu 
padre.^Contcnto y gozoso por la golosina, tomé ]a moneda, descu- 
brí á mi padre, y se lo llevaron los militares. Cuaiido ini madre vió 
que no venia mi p¿idre, lloraba sin eon.suelo, y yo también, porque 
mía era la culpa y mi paclre era muv bucno. Nada scntici vo sino 
liaber ofeiidido al autor dc mis dias v lial)er atiii'ido á mi madre, 
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porque los dos rae araaban mucho, y yo también á ellos. Esta, si no 
rae engaño, es la contrición corao símil, porque se funda cn cl 
amor. 

—Es verdad—replicó el maestro; — pero y la atrición, ¿qué cosa 
es?—Es lo que me acaeció luego; porque marché á la ciudad en 
busca de mi padre; la noche era obscura, el camino tortuoso, las 
rocas y las encinas altas, y desde ellas rugia el viento y chillaban 
las lechuzas y los buhos. Yo llevaba en el alma el pesar de haber 
perdido á ini padre, y las caricias que rae hacía, y todo por mi 
culpa, y el fulgor dc ios relárapagos que de vez cn cuando ilumi- 
naba los raontes, me parecía la ira de Dios que, en justa venganzay 
venía sobre rai cabeza. Esto rae ocasionó un terrible raiedo, porque 
la noche era muy oDscura y el solo movimiento de una hoja me 
hacía temblar y detestar mi pecado y desear confesarle para que 
Dios rae perdonara y ini alina tuviera sosiego, pues me parecía que 
para iní estaba ya abierto el inficrno. Esta, sin duda, es la aíricióny 
porque mi espíritu obraba por temor. 

—Niños — dijo entonces el maestro: ~ esta es una semejanza dc 
la atrición necesaria para confesarse bien; estos son los sentimien- 
tos que ha de haber en viiestros corazones después de haber 
pecado; mcjor es la contrición, pei'o basta la atrición: oid aliora la 
explicación que voy á haceros, elevándonos de los sirailes á la 
realidad. 

Los que siembran lágrmas^^\\o Dsxyiásegdrán llenos dejúbilo (i). 
Esta sentencia sagrada tienc singular aplicación al Sacramento 
dc la Penitencia; porque si en él derramamos como agua nuestro 
corazón, es decir, nuesliros pecados, y lo haceinos con lágrimas 
de coinpunción, ó sea de atrición verdadera, niiestro gozo después 
será ciimplido. Por eso el misino Peal Profeta levanta su voz pe- 
nitente y dice; Venid^ adoremos al SenoT\ prosternémonos y lloremos 
ante My porque El nos ha criado { 2 ). Pero ¿cómo ha de scr dicha 
atrición? ¿Quó condiciones ha de tcner para que en el Sacramento 
surta el deseado efccto? Ciuco señalan los teólogos, á saber: 
dolor formaly interior, sensihilizado, sohrenatural, suraoy universal y 
eficaz. 

3. DoLon FoRMAL, lyTERTOR, SENSIBILZADO, quierc decir que 
haya en el corazón una displiccncia verdadera del pecado, un 
disgusto ó sentimicnto de haberle coraetido, según aquellas pala- 


(1) Qui seminaut in lacryrais, in exultatione nietent. (Psalm. CXXV, 5.) 

(2) Venite, adoreinus, et procidamus, et ploremus ante Bominum. (Ps. XCIY, 6.) 

TESOROS II 8 
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bras de un Profeta-: Arrojad de vosoiros todas vuestras iniquidades, 
y revesíios de un corazón nuevo (1). Formal, quierc dccir quc la atri~ 
ción (ü contricíón) ha de ser expresa, pucs no conviene que nos 
contenternos con l¿i impiícita contenida en el acto de laniisma con- 
trición; qiiiere decir que el dclor ha dc ser unidoconla fe y espe- 
dcl pcrdón; ya porque sin fe es irnposlhle agradar d Dios, ya 
porquc quie 7 i no espera e7i el Senor, nadapuede conseguir de El (2). 

4. Añade que el dolor ha de ser inUrno, corno naciendo del 
fondo misriio del corazón, ó sca de la volumad, y csto es ncccsario. 
¿De dónde surgen todos los pecadosV ¿Xo es ciertaiiientc del cora' 
zón y de la voluntad? (o). Pues si la voluntad es la que se desordena, 
la voluntad es la que tiene quc eiitrar en orden. E1 orden no se 
restablece sino allí dondo sc ha alterado. y, por consiguiente, los 
gemidos, suspir^os, lágrimas y protestas, euando no van acoinpaña' 
dos dc un cambio bueiio de voluntad, no son contrición ní atrición, 
sino ilusión y cngaño. 

Con esto queda evidenoiado que no basta para la aírición el 
quc cl penitcnte recite cl Señor ndo Jesucñsio sélo con los labios, 
ni el que se incline con reverencia, dándcse golpes de pecho, sino 
qiio es preciso que se mueva el corazón, que se cambic cn incjor 
la voluntad, y que la espada del dolor de los pecados qucdc, digá- 
moslo asi, hundida en el pecho; ó, inejor dicho, es preciso que dicha 
cspada penetre en el corazón y que le arraviese dc parce á parte. 
8i así sucede, se realizar¿\ la mararilla de que por dondc entre la 
espada pcnctrará la gracia y purificará cd ahna, y por cionde salga 
la pimta de la referida espada, saldrá también la corrupción de la 
culpa. Puesto quc el oorazón es el que ha pecado, justo es que el 
corazón lleve su merecido. ¿É1 cstá enfermo? Nada iiiás razonable 
que él rcciba la medicina: y así como antes se oomplació en las 
culpas, es muy congrueiite quo ahora ias dcteste, lo cual es de 
escneia á la atricióii. Peclro llcró amargamente su eaíd¿i; la 3Iagda- 
lena se deshaeia en Ilanto á los pics de desús; pero á uuo y á otra 
les sallan las lágrimas de lo íntimo del eorazón. EI dolor, pues, debe 
:ser Í7iierior (4). 

i\Ias nótese que dicho dolor no ha de permanecer enccrrado den- 


(1) Projicitc a vobis oninos ÍDÍquitatos vosiras, et facítc vobis cor novum. 
<E¿ech., XVIíX.) 

(2) biu(* ñdc impossibile est placeroDeo. (Helir. XI,)—Qui non sperat, lion cxtioiet. 
)íomo iJie, quocl aocipiat aliquid a Domino. (Jacob, K?., cap. I.) * 

(3) De cordo exoiint cogitationes raalao, homiciüa, furta, falsa testimonía, blasfe- 
niiae... (Maíth., XV, 18-19.) 

(4) Sciudite corda vestra, et ¿lon vostimenta vo?:ra. (JooJ., II, 13.) 
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tro, sino que se ha de sensibilizar de alguna manera, por ser parte 
de un compuesto sensible, que es el Sacramcnto. E1 golpe dc pecho 
extericr representa ei dolor intcrior, y como diciendo: «Castigo 
voluntariameiite en mi corazón el pecado que voluntariaraente 
comctió.» «Eii el golpe de pecho—clijo Santo Tomás-hay trcs co- 
sas: el pecho. el sonido y la mano^ y significa que la penitencia es de 
aquellas cosas en que hemos faltado cori el pensamiento, con la pa- 
labra y con la obra (1).» 

Bolor Sobkexatural.— Sabieudo ya que el dolor de los 
pccados lia de ser formal^ iníeriio y sensihüizado^ conviene advei*' 
tir que es prcciso sea además sobrenatural; y no sólo por razón del 
principio dc donde proceda, que cs la gracia de Dios, sin la cual 
%%%g\ino paede arrepeníirse como conriene (2), sino también por ra- 
zón del rnotuo qiie la produce, cl cual ha de ser conocido por la 
fc, y tenicndo á Dios por fin, haciéndonos odioso el pecado, ya por 
ser una ofcnsa iiiferida á Dios y un ultraje á sus divinas perfee- 
cLones, ya porque establece entre Dios y nosotros horrible sepa- 
ración. 


Así, tener dolor del pecado sólo porque rcpugna á la razón del 
hombrc, ó por la irifamia que lleva delante de las gentcs, ó por 
las cufermcclades físicas que de él provienen, ó por los castigos 
de la justicia terrena, es cosa de todo punto natural y humana, 
que no guarda proporción con la justifioación del alma, quc es del 
orden sobrenatural, y, por consiguicnte, este dolor ó atrición no 
basta, porque los inedios hari de ser proporciouados á los fiiies. E1 
fin dc la atrieíón es sobrcnatural; luego el dolor tiene que serlo 
tambíén i'd). 


O. Ua cjemplo de las Sagradas Escrituras aelara bien esta 
cnseuanza, Key ora David, y rey eraSaiil: uno y otro fiieron 
elegidos por Dios, uno y otro doniinaron en Israel, uno y otro pe- 


caroii; Saúl perdonando á Amalec ‘I Reg., XV, contra el maii- 


dato dcl Seuor; David, 


por adulterio, hornieidio y escándalo, que 


fué mucho más grave. Uno y otro Rey, después de su crimen, pro- 


(1) AÜqui pocnitontiam dictam volunt, quasi punientiaríi tria qutppe, quae sunt iu 
percussiono poctoris, nompe, poctus, sonus, et manus, significat quod poenitontia ost de 
his, quae mente, voce et oporo peccavímus. (S. Thom., in cap. III, MaUh.> 

(2) La contríción es iia don dc Díos, y cl homhre no puedc arrepeutirsc ciunplida- 
monto sin la inspLración y el auxiUo del Espíritu Santo, puesto quo dando ol pecado 
muorte al aUua. cs imposihle que ésta resucite sin el socorro deDLos, autor de toda vida. 
(Tridcnt., Sess. 5, c. 3.) 

(3) Por 060 fuó eondenada por Inocencio XI la siguiont(‘ propOBÍcion, soñalada con 
le n. 57. «Probabiio est sufficere contritionem naturalom, modo honostam.» 
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nunciaron esta frase: Peccavi, Domine, «Señor^ he pecado.» Sin em- 
bargo, ¡cuánta diferencia de uno á otro! David obtuvo el perdón; 
Saul sufrió la condenación (1). ¿Por qué de esta mancra? Por 
ventura, ¿es Dios aceptador de personas? —No por cierto; más fué 
la causa porque David se arrepentió sobrenaturahnenre, por ser 
ofensa de JJios (2); en tanto que Saúl lo hizo por inotivos naturales, 
por la pérdida del honor mundano (3). E1 dolor, pues, ha de ser so- 
brenaiuraL 

Ciertamentc, lo dicho debe bastar á todo cristuano; pero eomo 
es asunto de tanta importancia, quereinos añadir dos ejeinplos 
contrarios que lo evidencien. El priinero es del Principe dc los 
Apóstoles, á quien, habiendo iiegado tres veecs á su buen Maestro, 
le fué preciso una gracia sobrenatural para cntrar cn sí niismo y 
dctestar su pecado; esta gracia fué una mirada de Jesíis, que le 
atravesó el corazón. A1 ser conducido el divino Macstro por los 
sayones, pasó por la sala en donde su débil discípulo acababa de 
negarle indignamcnte, y echando sobro Pedro una tierna mirada, 
al inst¿inte qucdó convertido el culpable. Hc aqui éiprincipio solre- 
natural de su dolor. Comprende el discipulo la bondad de su ilaes- 
tro, recuerda con fe viva que es cl Hijo de Dios, teme perder su 
amistad, tcme no tcner parte con E1 en su reino, espera en su mi- 
sericordia que le ha dc perdonar, y dejando aquella funcsta com- 
pañía, causa dc su caída, salc y derrama abundantes y araargas 
lágrimas, que no cesaron sino con su vida. He aqui el motivo solre- 
natural de su conversión. 


El segundo ejemplo es del impio Antioco, quien no contento 
con haber perseguido al pueblo de Dios, y profanado su templo, 
se dirigia á Jerusalén para dcstruírla. De repcnte le hicre el Señor 
en el camino; descarga sobre él su maiio de un modo terrible, para 
mostnirle que había un Ser infinitameute superior á él. Euega en- 
tonces al Señor, y, no obstnnte, dicen las sagradas Letras que el 
malvado no debía obtener perdón,—¿Por qué?—Porque no clama- 
ba iii gemia sino por motivos humanos al ver su miserable cstado. 
Roído de gusanos y de podredumbre, se le caian las carnes á pe- 


dazos, castígándolc Dios así por sus profanaciones sacrílegas y 
por sus crueldades. Antioco prometía repararlo todo; más Aquel 


(1) E1 profeta Natán dijo á David: TranstuUt Dominus peccatum tuum. (II Rcg., 
XII, 13.)—A Samuel le manifestó el Señor: Usquequo luges Saul'í Cum ogo projece- 
rim eum? 

(2) E1 Salrao Les el raás porfocto modelo de arrepentimiento. 

(3) Peccaví, sed nunc honora me coram sonioribus. 
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que sondea los corazones no veia en él más que un arrepénti- 
miento de hipocresia y desesperación. Pedía únicamente quedar 
libre de los dolores corporales, y por eso, Dios, aunque infinito eu 
misericordia, no quiso ejercerla con éL Faltaba á su dolor el ser so- 
hTenatuTal (1). 

7. Dolor sümo.- Principio motor y aliento vital de la atri- 
ción es el ser nacida de regiones sobrenaturales y movida por 
fines de igual orden, pero esto no es bastante; porque además el 
dolor ha de ser sumo^ ó sea sobre todo dolor. Mucho asusta esta cua- 
lidad á algunas almas buenas, y convíene que se fijen en lo que 
ahora diremos. 

El doloT sumo puede considerarse bajo diversos aspectos; por 
ejemplo, sumo en los. seniidos corporales, en la parte sensitiva, 
haciendo al hombre derramar lágrimas por la vehemencia del do- 
lor, y de éste ya se comprende que no trataraos aqul; porque no e$ 
de esencia d la aiTición^ y aunque sería muy bueno tenerle, no está 
en nuestra potestad. 

EL dolor sumo puede ser en la duTación de tiempo^ esto es, en 
que perscvere mucho en el alma; y csta circunstancia tampoco per- 
nece d la esencia de la atTÍción sobTenaturaL Conviene y se recomienda 
que la formación del dolor de los pecados no sea tan rápida que nos 
expongamos á que sea insuficiente; pcro también daña á las almas el 
procurarle con ansiedad y el permanecer en él con demasiada insis- 
tencia. «Casi no se necesita tiempo alguno—dijo San Francisco de 
Sales {Direct. spirit., cap. XLIII)—para hacer bien un acto de contri- 
ción, porque iio es menester otra cosa sino postrarse delante dc 
Dios con espíritu de humildad y arrepentimiento de haberle ofeiidi- 
do»; ipero conviene que no pase de ligero. 

E¿ doloT sumo puede ser en lo apTeciativOj 6 sea en coraparación 
con todos los demás dolores y penas de la vida, y este acto de la 
volimtad es precisamente el que se exige para la verdadera atri- 
ción; cosa en vcrdad fácil con el auxilio de la divina gracia, y alta- 
meiite razonable; porque si el pecado cs el mayor de los males que 
pueden acaecernos, natural es que le aborrezcamos más que á nin- 
gún otro raal. Lo uno es consecuencia necesaria de lo otro, obrando 
según la recta razón. 

Volviendo un criado del sermón, preguntóle el amo qué 

(1) Videtur proba'bilior, Bufñcere in confessione attritio ex metu poenarum tem- 
poraliuni prout infiíguntar a Deo; at cum contraria sententía non careat sua probabíU- 
tato, saltem cxtrinsoca, puto tutius in praxi eam scrvandam esse. (S. Ligor., De Poenit.^ 
cap. I, n. 443,) 
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había aprendido en él; á lo cual contestó suspirando: Be aprendido^ 
SeTíor, gite estoy condenado.—¿Pov qué?—Porque ha dicho el sacerdo- 
te que era raenester sentir raás el haber coinetido pecados que la 
muerte de su padre; y yo he tenido más dolor de la niuerte de mi 
padre, que de mis pecados.—E1 arao, teraiendo que iio lo había en- 
tendido bien, le explicó la doctrina del Coneilio de Trento sobre la 
contrición, diciéndole: «Xo teraas. ¿No ves que el dolor de los peca- 
dos es de una especie y naturaleza muy diferente del dolor que 
sentimos cuando perdemos á nuestros padres? E1 priraero es nn odio 
y una detesiación del mal cometido: el segundo es un efecto de la ter- 
nura natural que existe en el corazón de los hijos para con los que 
le dieron el ser, después de Dios. Dime, ¿aborreces tú y detestas el 
pecado? ¿Estás resuclto á morir antes que coraetcrle de nuevo? Si 
tienes estos sentiraientos, tiencs el dolor necesario, y tu contrición 
es verdadera.» A1 oir esto respíró el buen criado y dió graeias 
á su amo por haberle instruido y sacado tíel error en que se ha* 
llaba (1). 

í>. Pucs bien; dolor sumo quiere dccir un pesar superíor á íodos 
los demáspesares^ en cuanto la voluntad detesta el pecado más que 
á todos los otros males que puedan acaecer; una volimtad dispues- 
ta á sufrir todas las penas, priraero que pecar mortalmente. La 
razón cn que esto se funda es muy sencilla: porquc siendo Dios el 
mayor de los bienes, el único soberano bien sobrc todo lo estima- 
ble, preciso es que el pecado raortal, que nos le roba ó que nos le 
hace perder, sea para nosotros el supremo mal y el más aborreci- 
ble de todos los males; preciso es quc sinraraos esra pérdida más 
quc cualquiera otra, más que perdcr ja hacienda, v la honra, v la 

' / t/ 

salud, y la vida misma, y mil viclas que niviéremos. pues de lo 
contrario, no sería dolor sumo, ni suficiente para la confesión, por- 
que scguiriamos anteponiendo la criatura ;il Cri;xdor. FA que uma á 
su padre ó á su madre más que á mi, no es aujno de mi, dijo nucstro 
Sefior Jesueristo. 

■ Sin embargo, como las angustias de algunas almas en cste pun- 
to son interminables, quisiéramos también serlo nosotros en repetir 
que el dolor sxtmo exijido para la confcsién no (*onsi.ste en la parte 
sens¡ti\a, ni en derramar lágrimas, ni en cxhaJar suspii’os por 
la acerbidad del sentimiento, sino sx la roLuxTAD kacioxal, en 

. (1) Salvatori: Rettex. á los pecadores. —Ad sacramentuin poenitentiae hoc sufflcit- 

et requiritur saltein attritio íormalis, supernaturalis, ífflcax et univcrsaiis respoctu 

mortalmm, coiieepta in ordme ad confesionem, vef saltsm ad solmiouem.. (San Lieorio, 
De Poenit., n. 433.) ^ 
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la resolución firme dequerer antes perder todas las cosas que ofen- 
der á Dios. E1 Santo Concilio de Trento no exi^e que el dplor de co- 
razón sea algim movimiento del apetito sensitivo, sino un dolor del 
ánimo concebido por el entendimiento y la voluntad, á saber: el en- 
tendimiento conocicndo la gravedad de la ofensa hecha á Dios, y 
la voluntad detestándola sobre todo lo detestable. íle aquí todo. 

lO. Un e.jeraplo que suelcn poner los predicadores de la divi- 
na palabra, lo explica perfectaincnte: «Es—dicen—una madrc que 
tiene dos hijos; uno pequeñito de pocos meses que le roba toclas 
sus atenciones y que la pone como loca de amor; el otro es ya 
hombre, es el sostcn dc la casa y parece que la madre apenas se 
acuerda de él. Cualquiera, al ver esto, diría quc el más qiierido 
es el hijo pequeño. Sin embargo, dígase á la madre: «Uuo de tus 
dos liijos tiene qiie inorir necesariamente; elige: ¿cuál dc los dos 
preñeres que mucra?» No cabe duda; la pobre madrc diría: «Mucra 
el pequcño, quc ese no hará falta, y quédese el mayor, que cs el 
sostén de la familia.» Con amor afectivo queria más al niño; pero 
con amor apreciaíivo, pretcría al hijo mayor. Esto es cabalmente lo 
que sucede en el dolur sumo, propio de la contrición: basta el dolor 
apreciatizo . 

fll. Dot.or UNiVERSAL. — Pensemos aliora en otra cualidad del 
dolor, no mcnos importante, á saber; la universalidad, Quiere dC' 
cir esto que el penitente ha dc abommar, con dolor de haberlos 
cometido, todos sus pecados mortales, sin exceptuar ninguno, por- 
que todos son ofensa de Dios, todos hacen al alma enemiga suya, 
todos la esclavizan al demonio, todos la roban el cielo v la llevan 
al infierno, y si el dolor no se cxtiende á todos, no se perdona iiin* 
guno; puesto que no se puedc borrar del alma un pccado mortal 
sin que desaparczcau todos los mortalcs, y no sc perdonan todos si 
á todos no alcanza el dolor. De lo contrario, resultaría el absurdo 
de ser un alma amiga y eneíuiga de Dios al misrao tiempo; cstaría 
en gracia y no estaria en gracia, lo cual no puede concebirsc, y, 
por consiguientc, el dolor de los pecados mortales ha de ser uni 
versal. 

No decimos con esto que prccisaniente se haya dc formar clolor 
separado de todas y cada una de las cuipas graves en particular, 
porque esto á vcces scría imposiblc, y otras pesado y angustioso; 
mas sí afirmamos que es prcciso extender dicho dolor á todos lo& 
pccados mortales, ya de los que se conozcan y recuerdcn, ya de 
los ocultos y olvidados, por un luotivo universal, por ejemplo, por 
ser efcnsa de Dios y por la pena que mereccn. 
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En esto se ha de cautelar mucho el alma, porque á veceshay en 
el corazón pecados que sacrificamos con facilidad, pero juntamen- 
te hay lo que llaman el pecado favoritOy que cuesta mucho trabajo 
sacrificarle y es necesario destruirle, exterminarle sin misericordia 
ni contemplaciones, y para eso se requiere que el dolor sea unvcer- 
sal y que no haya excepciones de ningún género. 

Dolor EFICAZ.—Por últiino, dicho dolor ha de ser eficaz, 6 
sea unido con un ñrme propósiio de iio peear en adelante. 

Talcs son las cinco cualidadcs del dolor de los pecados que se re- 
quieren, tanto en la contrición como eii la atrición, para que el alma 
quede justificada. Ha de ser, pues, dolor formal, inierno^ sensibi- 
lizado; sumo, sohrenaiural^ universal, eficaz y ordenado d la aisolución, 

13. Y porque losfieles cristianos no se perturben juzgando que 
es mucho exigir y que sus confesiones serán mal hechas, diremos 
que todos estos requisitos los llena cumplidamente el pecador en 
SU3 confesiones ordinarias, aunque no lo reflexione ni se dé cuenta 
de ello. Tiene dolor de sus pecados, cree en Dios y espera el perdón 
de ellos, interiormente dtiesia sus culpas, sensibiliza el dolor con sus 
pahibras y acciones, se duele, á lo menos, por iemor del castigo de 
Dios, ó sea por motivos sobrenaturales, comprende que el pecado 
mortal es el mayor de los males y por nada del mundo querria volver 
á coraeterle; su dolor se extiene á lodas sus culpas graves, y aun 
á las levcs, por modo unitersaly y todo ello lo ordena d la absolución 
sacramental, puesto que á eso vn al santo tribunal de la Peni- 
tencia. 

Haga, pues, el cristiano lo que buenamente pueda; lleve recta 
intención y buenos deseos al confesonario; el confesor es su maesiro, 
swpadre, su médico, su juez y su todo, no desea más que ayudarle, 
consolarle, absolverle y salvarle; en una palabra, hace las veces 
de Cristo, que murió de araor por nosotros, y que á todos quiere 
llevarnos al cielo. ¡Bendito sea uiia y mil veces el Sacramcnto con- 
solador de la Penitencia! ¡Beiidito sea el Señor que tan fácil nos 
hizo la destrucción del pecado y la consccución de nuestra eterna 
beatitud! 



CAPITULO XI 


l^ohi'c cl propósalo de la cuniienda. 


1. ¿Cómo podemos ser santos?-^. E1 propósito de enmienda es el punto 

más peligroso del Sacramento de la Penitencia. 


^|!4i o pecar es de ángeles; caer en culpas es de hombres flacos; 
4 W/ examinarlas, conocerlas, detestarlas, arrepentirse y eninen- 
darse, es de sabios; perseverar en la enmienda y resarcir á 
Dios con virtudes, es de santos. Santos quiere el Senor que searaos 
todos, y por eso nos dice: Sed sanios^ porque Fo, ruestro Dios y Señor, 
soy Santo,—¿i^ómo^ ¿De qué manera podremos conseguirlo?—Por el 
Sacramento de la Penitencia. 

Para ello no basta examinar la conciencia, ni conocer las cul- 
pas, ni detestar todo lo malo pasado, ni arrepentirse de haberlas 
cometido, es preciso, además, prevenir para lo venidero; es preciso 
el propósiío de la enmie^ida, no ya sólo el implicito que se encuentra 
incluido esencialmente en la contrición ó atrición, sin pensar en 
aquel momento en lo futuro, sino que conviene formar un propósito 
expliciíü, proponiendo la enmienda, pensando á la vez en el tiempo 
venidero, porque esto es lo más conveniente, lo más racional y lo 
más segLiro, de acuerdo con aquellas palabras del Tridentino: J£s 
paríe esencial de la Penitencia el dolor, con propósito de la enmienda. 
E1 dolor, según hemos dicho antes, debe ser explicito; luego también 
conviene que lo sea el propósito; que por eso nuestro Catecismo, 
al enumerar las cinco cosas que se requieren para hacer una 
buena confesión, menciona el propósito separadamente del dolor, 
diciendo: Examen de conciencia, dolor de corazón, propósito de la 
enmienda.,. ( 1 ). 


(1) In praxi aníe factum tutior senteutia sequenda est... (S. Alfonso y Scavini.) Sed 
si qui3 bona fide cum vero dolore confessus fuerit sine proposito formali, non tcnetur 
confessionen repetere. Esto sostienen algunos, j entre ellos Lehmkuhl; pero el mismo 
San Alfonso dijo: «Xihilominus nec etiam valeo huic aetentiae acquiescere; ratio, q uia 
(jum contraria opinio sit sufficienter probabilis, poenitens qui gravem culpam et certam 
pcrpetravit, tenetur dc ea confessioncm explore, non tantum probabiliter, sed etiam 
Certe validam.» Núm. 450. 
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Y nótese bien que dicho propósito es la parte más peligro- 
sa en el Sacramento de la Penitencia. Oigamos cóiiio se expresa el 
docto autor de la Lm de verdades católicas. {De la Peniíencia, pláti’ 
ca XII): «jS7 exame% de la cooiciencia--di\Q.^j’-ú la confesión es de 
mucho tieinpo, es verdad que se hace difícil; pcro con la diligencia 
se vence, y si la memoria no alcanza más, aunque no se halle dcl 
todo puntual el número de pccados y las circunstancias de ellos, 
puedc suplirse con la ayuda del confesor; y último casO; si hecha la 
debida diligencia se quedan sin confesar alguncrs culpas por raero 
olvido, no por cso deja de ser buena la confesión, ni el alma deja de 
recobrar la gracia. 

El dolor de los pecados, si no alcanzamos al más perfecto, esto 
es, á la verdadera contrición, por puro amor de Dios, no por eso 
dejamos de lograr la gTacia del Sacramenro, si á lo menos nos do- 
leraos por miedo del infierno ó por temor de no perder la gloria, 
que es el dolor de airición. E1 confesar íodos los pecados sin ca- 
llar alguiio, tal vez se le hace difícil á la vergücnza; pero consi- 
derando el sumo secreto de la confesión, y que el decirlo en aquel 
sitio á un sacerdote es como si no sc dijera, facilita cl expre- 
sarlo. Pero el propósito verdadero de la emnienda ¡oh Dios! esto es 
lo que no siempre es fácil, y, sín embargo, es esencial, faltando 
en ello innumerablcs almas. 

Pues bien; para ilusti'ar á los penitentes en asunto tan impor- 
tante, nos proponemos delarar ahora gué cosa sea dicho propósito y 
s^is condiciones ^v\xvQ\^dL\es>. Para loprimero basta la deflni- 
nión del Catccismo, que dice así: Elpropósilo de la emiienda es una 
ñrrne y efícaz resoíución de no wlver dpecar. En esta definición se ex- 
presan dos cosas: la resoíuciónj que es un acto de la voluutacl, y las 
palabras fírnie y eftcaz de no volver á pecaTj que son las tres cualida- 
des de clicho propósito. Explicaremos, por lo tanto: 

1. '' Que el propósito de la enmienda ha de ser firme. 

2. '' Oue ha de ser eficaí. 

3. ° Que ha de ser aniversal. 



Sobre el propósito de la enmiertda. 


123 




DECLÁRAbK LA FIRMEZA DEL PROPÓSITO DE LA E^’MlETvDA 

íl. Bl propósito ha de ser hrme.— ‘1. Hay muchos própositos débiles.—5. Sí- 
iniles.—Ejeriiplo de íirmeza.—í'. Aclaraciones—S. Ensefianzas á loa 
escrupulosos. 


íi. Dícesc coii frecuencia que el camiiio del infienio cstá em- 
pcdrado de buenos propósitos, y esto cs vcrdad; pues hay muchos 
propósitos dchiles quc no aprovechan para nada y qiie sirven 
sólo para qiie el hombre se engafie á sí propio. No basta proponcr 
déhilmente, es preciso firmeza para llevar á eabo las resoluciones 
de la voluntad. 

Un pecador entregado á todos los desórdencs de la vida munda- 
na, encuentra im dia á uno de sus aiiiigos reción converticlo.— 
«jPero, hombre! le dice: ¿quc, no me conoces? Yo soy fulano.—Sí— 
respondió —tu cres siempre el mismo fulano; pero yo no soy ya el 
que era, soy otro distinto.» A esto se llama proponer y cumplir. 
Dejar de ser lo que era, pasando á ser lo que no era. 

4. Lo primero cn el propósito de la enmienda ha de ser la /ir- 
meza, porquc en las eonfesiones suelen hacerse muchos propósitos, 
que jamás se cumplen; se forman y se expresan con debilidad, 
como por fórmula, y apartándose del confesonario desaparecen. 
Este es un mal funestíslmo. Fo propon(/o—áÍQei\—no voher jamás á 
pecar: y luego, viniendo la ocasión, tornan á caer con igiuil facili- 
clad que antes, clándosc el triste caso de que algunas pcrsonas no 
hacen inás que pecar y confesar, confesar y volver á pecar, y así 
pasanla vida; siempre pecadores, siempre penitcntes, siempre pro- 
ponienclo, y siempre pecando de nuevo, hasía que, cuando menos lo 
piensan, les sorprende la muerte, y entonccs del lado que cae cl 
árbol, así permanece eternamente. Es teiTÍble desdicha este raal 
que seualamos, y no hay medio de que algunos abran los ojos. Coii- 
fiesaii, hacen propósitos; pero tan tenues y efímeros, que se híelan 
en flor y nunca llevan frutos. ;Qué dcsdicha! 

íi. Un hombrc cubierto de hcridas se dirige al hospital, donde 
cl médico le aticnde coa gran solicitud, le administra excelentes 
rcmedios, y le sana. l\Ias él, volviendo á su casa, toma un cuchillo 
y se d¿i. tales tajos, que queda peor que anrcs. Esta cs la iiuageii 
de algunos peniteiites; quedan curados en el confcsiouario, mas 
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saliendo del teniplo, vuelven á las ocasiones de peear y son mayo' 
res sus desgracias (l). 

«Tomad ¡oh cristianos! un ladrillo cocido al fuego, duro, firnie, y 
lavadle. ¿No es verdad que queda limpio?—Pues tomad otro ladri- 
llo crudo, blando, y lavadle también.—¿Cómo queda?—¿Le limpia 
el agua?—No; antes bien se hace más lodo, porque no tiene firmeza. 
—Pues he aquí—dijo el Venerable Beda (in cap. IX, Dan.) -un símil 
de lo que acontece á inuchos en la confesión sacramental,»—E1 
Sacramento de la Penítencia es el agua que lava; el ladrillo cocido 
es el alma con propósito y queda limpia; el ladrillo crudo es 
la misma alma con propósito débil; mientras más se lava en la 
Penitencia, más se aumenta el lodo, porque flaquea el propósito. 
«Es preciso—dice Isaías—que nos laveraos, pero de niodo que nos 
deje limpios (2).—¿Y cómo?—Por raedio wrx propósito firme en la 
confesión, responde San Isidoro (3). 

La firmeza en el propósito de enmienda es de todo punto 
necesaria, y se ha de tener el ánimo dispuesto á no admitir de 
nuevo el pecado ni por temor de ningún mal, ni por deseo de nin- 
giin bien. Refiérese del Vizconde de Turena que, después de 
haber abrazado la religión católica, fué un día á confesarse, y 
como el sacerdote le preguntara si había recaído en las faltas que 
le eran h¿ibituales antes de su conversíón, respondió: «Yo, como 
caballero, no he faltado janiás á la palabra einpenada á los hom- 
bres; ¿cómo podría faltar á la que he dado á Dios?» (4). He aquí un 
ejemplo noble, propio de un corazón puiidonoroso; pero ¿quiénes 

son los penítentes que le imitan? ¿Dóiide está el piindonor cn ciertos 
pecadores? 

A esto se pudiera respouder con la siguiente fabulilla: «Un lobo 
hambriento fué sorprendido en el hurto de su presa por un pastor; 
y oomo éste le dijera;—¡Oh ladrón! prepárate para morir,—el lobo 
se humilló pidiendo perdón, y prometió que en lo sucesivo no había 
de liurtar cosa que valiera ]más de siete céntimos. En virtud de su 
promesa quedó libre; mas como al poco tiempo se encontrara con 
una vaca y su correspondíente ternerita, entró en cueiitas consigo 
mismo, y recordando su promesa, dijo: Esta vaca puede valer unos 
cuatro céntimos; la ternerilla lo más que vale son tres; todo junto 

(1) Catecisrao del Ciira de Ars, cn el de Ortúzar. 

(2) Lavaraini, muadi estote. 

(3) Lavatur et non est raundus, quí plangit quae gessit, nec taraen dcserit, sed posfc 
lachrynias, et quae fleverat, repetit. (S. Isid , Dc Pocn/í., d. 3.) 

(4) E1 Angel de la primera Comuaión, en Ortúzar. 
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ao pasa de siete; luego puedo devorar á la madre y á la hija, sin 
remordimiento de conciencia.» 

iOh cuántos pecadores, interpretando así sus promesas y sus 
propósitos reinciden en sus pecadoSj quedándose tan criminales 
como antes! 

7 . Materia es ésta tan lamentable y tan frccuente, que cuesta 
trabajo pasarla de ligero, ¿Ilabéis reparado ;oh cristianos! á cier- 
tos pajarillos que fabrican su nido cn los agujeros de los pozos ó en 
el techo de algim portal? Oyen un ruido, ó elgolpe de una piedra, 
y al punto salen volando, y parece que se alejan como si jamás hu- 
bieran de volver á aquel lugar. Pero ¿eii realidad es asi?—No por 
cierto; pues al poco rato vuelveu, se aposentan en el árbol vecino, 
ó en la enramada cercana, hasta que al fin tornan á su nido y duer- 
men tranquilos en él.—¡Pobres pecadores! ;Cuán bien retratan 
vuestros débiles propósitos estas simples avecillas! 

Pero hcmos dicho poco; los pcniteiites que después de haber 
sido absueltos de sus culpas y prometido la enmienda, recaen vo- 
luntariamente en los mismos pecados, son —dijo el Crisóstomo . 
(Homil. 15 ad pop.), —menos cuerdos que las simples aves y que 
los animalitos sin entendimiento. «Un pajarillo —dice el Santo — 
cae en el lazo, y uu ciervo en la red: pero cl uno y el otro, si tie- 
nen la dicha de escapar, difícilmcnte vuclven al mismo sítio.» ;Y 
los hombres escapan de la muerte eterna y vuelven á buscarla 
al mismo lugar! ¿Hay juicio cn nuestras cabezas cuando talcs cosas 
liacemos? 

«Existc uii pececillo—dice San Clemente Alejandrino (1) —lla- 
mado Lscauro^ que si cae en el anzuelo y por casualidad escapa, 
cii todo el dia no vuclve á pareccr por aquel sitio, iio sólo él, sino 
ninguno de los de su especie. Asi huyen del peligro. —¡Y nosotros, 
criaturas racionales, caidos en pecado y libres por la confcsión 
sacrainental, reincidimos otra vez en las mismas culpas! ¿Qué se 
hizo de aqucl propósito de enmienda? ¿Cuál fué'su firmeza? En 
suina, los pecadorcs reincidentes son-dice el Señor en los Prover- 
bios—á la mancra de los cerdos que, lavados, tornan d revolcarse en el 

CÍe7l0y> (2). 

Después de sentada esta doctrina, paréccnos estar oyendo 
á más de cuatro almas, asustadas, al considerar que á pesar dc 
sus buenos propósitos recaen de continuo en las mismas faltas» 


(1) S. Clem., lib. í, Strom.—En Engclgrave, Dom. Resurrect. 

(2) Sus lota in volutabro luti. (Prov, XXYI, H, y II Petr., II, 22.) 
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«Yo—suclen dccir—me he confesado mal; pucs aimque realmente 
propongo no cometcr más pecados, sin embargo, cstoy al inismo 
tiempo conociendo que volverc á caer, atendida mi fragilidad, y 
temo mucho de mí misina. 

¿No es niávS que eso, alma piadosa? Pues queda tranquila; por- 
que tu propósito es bueno, y firme y suficiente para la validez del 
Sacramento. E1 propósito reside roclo en la voluntad, la cual se 
halla fir'me y resiielta,^ es verdad todo esto? —¿Pucs qué im- 
porta que el entendimiento al mismo tiempo conozca y juzgue csos 
peligTos y esa facilidad en volver á caer, y que tcma la caida? An- 
tes es provcchoso conservar esos temores, para cstar sicmpre vigi- 
lantes, para no dejarse llevar de excesiva confianza de sí mismos, 
y para clamar una y muchas veces al Señor, eon David, dicíendo: 

Senor! Tú eres mi Bios, y (li vie dards la rnano de iics auxi’ 
lios para no caer; la diestra de ia grada es la que vie /la de sosiener en 
pie ( 1 ). 

Haz esto, alnia teinerosa, y ten por cierto quc, pcrsevGrando la 
voluntad firme eii no pecar, Dios te ayudará y no caerás en cosa 
grave iii en leve dcliberadamenre, porque es palabra divina que 
al que Jiace lo que esta en si, Dios no le nieqa sn grada, y aniinosa po- 
drás cantar victoria, diciendo con San Pablo: Todo lo puedo en Aqítel 
qne me confortn, 

Hay pccados veniales por fragilidad, por descuido, por negli- 
gencia, que, tomados colectivamente, es verdad, no podrás, sin un 
auxilio especial de Dios, evitarlos todos al mismo ticmpo; pero sí 
puedcs, tomándolos en particular, ahora uno, luego otro, y odiando 
juntamente á todcs, «Mas, en último caso—dijo el Crisóstoino— 
i^Homil. 17, in I\[atth.), si cacs ima vez, y otra, y ciento, no desespe- 
res, alma piadosa, ni te angus:ies; levántatc, sc cada vez niás 
pronta en levantartc, y verás cómo al fln te haces robusta para no 
(‘acr.» La robustez espirituai viene de la gracia dc Dios y de la fir- 
ineza del propósiio, sin que éste excluya ni cl tcmor de cacr, nila 
recaída misma, á eausa de nuesrra debilidad nativa y de nuestra 
inconstancia natural. 

Cclebre fué el caso de un pobrc labriego que tcnia la horrible 
costuiiibre de blasfemar.—Es imposible—dccía: —yo no puedo en- 
mendarme. Se me va la lengua, y tan lucgo como me irritan blas- 
fcmo.—¿Q.ucréis —lo dijo un sacerdote —hacer una pnicba?~Se- 
gún sea clla, seuor cura, pcro va á scr inútil.—Pues iiiire; cada 


(1) Et eniin manus tua deducet ine, et :onobit mc dcxtora tua. 
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yez quG se le escape unablasfemia, sin que nadie lo adyierta, se ha 
dc echar una chinita en el bolsillo, y luego, al acostarse por la 
noche, cuéntelas. Hízolo así el buen hombrc; el primer día se halló 
con los bolsillos llenos de pedriscos, y contándolos, estando sosega- 
do, se ayergonzó de si mismo. El día siguiente hizo lo propio, y ya 
fueron menos las chinas, y, por fin, con esa índustria se yió libre de 
aquel horrendo yicio. 

Mas, dejando esto que ya los confesores lo entienden, lo discier- 
iien y lo reinedian inuchas A^eces, vengamos á la segunda cualidad 
del propósito, que cs su eficacia, 

§ 11 


DK CÓMO EL PROPÓSITO DE LA EXMlEiVDA HA DE SER EFICAZ 


O. Los propósitos conviene quc sean partic ilares.~10. La firmeza de Jos 
propósitos no excluye la recaída —II. La mala costumbre es peligro cons- 
tante.—1*^. La costumbre no quita la libertad. -13. Ejernplos. —14. Se 
resuelve una ohjeción.—1**6. Ocasiones próxim33.-~ll& Engaño de algunos 
penitentes. —17. Símües do la Santa Escritura 


O Si inucho intercsa en las confesiones la firmeza cn los propó- 
sitos, no es de mcnor monta la eficacia. La palabra eficacia quiere 
decir que el propóslto sea apto para llevar á cabo las resoluciones 
formadas. Por lo misiao, es importante que el penitente propoaga, 
no sólo evitar los pccados eii general, sino tales ó cualcs cn par- 
ticular; no sólo poncr en jucgo estos ó los otros medios, sino todos 
los quc juzgue adecuados para no recacr, y principalmente cl 
comhaíxT las rmlas cosiuvibres adquiridas^ y el huir ias ocasiones próxi- 
mas de pecar. Es decir, que no basta para mantenerse en pie la 
resolueión intcrior de la voluntad, por firmc que sca; se ncoesita 
que dcspué.s vengaii las obras, y éstas son las que muestran la 
voluntad vcrdadera: porque no es verdadera voluntad —dijo Santo 
Toinás—la que, llegando la ocasión, no ponc por obra los incdios. 
Q.uerer sólo sin obrar, no cs voluntad efícaz, es un quísiera, no uii 
quiero (i). 

lO. Sin einbargo, porque ningún alma entre eii ansiedades 
dc concieucia, coiivicne saber que muchas veces, después dc la 
confesión, iio se cumple lo qiie en elia sc propiiso, y por eso no 


(1) Xon est perfecta volnutas, nisi sit tali q.uae opportunitate data operetur 
(TS.hom., 1.*'^, 2.“", q. 10, a. i.) 
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se ha de iuzgar quc el propósito fué ineficaz, ni la confesión defec- 
tuosa. La confesión y la recaída en pecados son dos cosas entera- 
mente independientes, ¿Hacemos propósítos firmes de poner los 
medios conducentes para no pecar? E1 propósito es bueno y cabal: 
pero si después, por la violencia de la tentación, caemos, esto sig- 
nifica que la voluntad, antes buena, se ha mudado en mala, Asi le 
aconteció á San Pedro, paes á pesar de haber propuesto resuel- 
tamentc no negar á Cristo, y de haber dicho: Señor, axtnqxie fum 
necesario morir contigo^ no ie negaré; después le negó cobardemente 
á la primera palabra de una simplc mujerzuela.—¿De qué proce- 
de en los corazones humanos tan grande nial? Ya lo hemos in- 
dicado arriba: de la mala costnvihre y las ocasiones próximas de 
pecar, 

11. Es la mala costumbre al modo de una cadena que arrastra 
al hombre á la culpa y que lc tiene como aprísíonado en ella. 
Cuando un niño tiene á un pajarito atado con un hilo, algunas ve- 
ces le deja volar un poco, inas luego tira del hilo, y la pobro aveci- 
lla cae al suelo permaneeiendo cautiva, lo cual forina las coinpla- 
ccncias del nino; y por modo semcjante, el diablo tiene como atado 
con el hilo de la maía costumbre al pobre pccador, compilaciéndose 
en jugar con él y retenerle prisioncro. El pajarito no puede roraper 
el hilo, pero nosotros sí, cortando la costumbre mala con el acero 
de un propósito frr/ie y eficaz, 

¡Cuántos bucnos propósitos se estrellan ante la mala costurabre, 
sólo por falta de efícacia! La costumbre—dijo San Agustin—forma 
una como segunda naturalcza, fundada sobre la primera (l), y por 
eso es mal peligrosísimo. 

Peligrosísimo, pues aunque las culpas que la engendraron se 
hayan confesado bien y queden perdonadas, no obstante permane 
ce en el ánima el mal hábito adquirido y cierta debilidad y flaqueza 
espiritual, muy á propósito para las recaidas. 

Peligrosísiino, porque los pecados, aunque sean grandes y ho- 
rrendos, cuando ya hay costumbre de cometerlos, ó parecen peque- 
ños ó se juzga que no son pecados, Ilegando el hombre hasta el 
extremo de gloriarse en ellos, cual si fueran dignos de loa. Ya lo 


(1) Consuetudo quasi secunda, et quasi ad fabricata natura dícitur. (S. Agustin^ 
lib, Ví, /)c wufsic., y en sus Oonfcsioncs^ lib, VII.) Por eso San Ligorio, hablando de los 
consuetudinarios (n. 458), dice lo siguiente: <Hic ante omnia advertendum, rem valde 
diffícilem esse quod pcocatores frequenter cx consuetudinc in mortalia labentes cum 
vero proposito ad confessionem ncccdant.» 
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dijo el Sabio: S^e alegran cuando ohran mal, y se cornplacen en cosas pé- 
simas (, 1 ), 

PeligTosísimo, porque la fuerza de la costumbre es conio ley 
para pecar; ley que, como dijo San Bernardo, apretandoy halagas 
y halaqando^ aprieta; lo cual hace que la yoluntad culpable ni sc 
pueda libertar fácilmente de las culpas, ní excusarse bien de 
ellas (2). 

Vt. Es decir, que aun cuando la costumbre no quita al alma la 
libertád de acción, parecc, sin cmbargo, que la adorinece, que la 
halaga, quc la aprisiona con dulcísimas cadenas, á la inanera del 
quc, sintiéndose agravado con profundo sueno, aimquc en verdad 
abra los ojos y dosec levantarse, y realmente pued¿i haeerlo, iio 
obstante, el sueño le venee, é inclina la eabeza y duernie. Y como- 
quiera que el no procurar destruir la mala costumbre es, no sólo 
pecado, sino origen de multitud de ellos, de aquí la neeesidad de ha- 
cer en la confesión eficaces, con los euales se aniquile lue- 

go la costumbre mala; pues de lo contrario, si no se poiie nada por 
obra, si no sc acudc á Dios pidiendo auxilio especial, si no sehacen 
esfuerzos, cntre uiia y otra confcsión, para vencer dícha costuin- 
bre, entoncos diremos, ó ([uc el propósito de enmienda se lia olvida- 
do, ó que lué ineficaz, y hciy que dudar mucho de la validez de tales 
confesiones. 


Tal es el estado lamcntable dc muchas alnias que iio resistiondo 
cou energía á la mala cosTumbre adquirida, se encuentran periDe- 
Tuamente cnvueltas en las mismas culpas, después de eontiniuis 
corifesiones y de no pocas comuniones, sin sacar más fruto que el 
que hxva á iin negro para qne adquiera blcancura. ¿Hay eosa niás 
inútil que lavar á un negro para poneide blanco? 

lift. Refiórese de Diógenes que, eomo araoncstara en cicrta oca- 
sión á iin hoiubre eoiTorapido y dc cosfumbre inveterada, pregun- 
tándole otro: Diógenes, ¿qué respondió:— á un eíiope] 

porque ciertamente, amonestar á uii consuetudinario invetcrado, 
lavar á im otíope y predicav á un muerto, todo viene á ser lo mis- 
mo. Por eso es preciso que el propósito sca eficaz. esto es, incliiyen- 
do la resolución firme de poner cuantos medios sean nocesarios 
para vencer la mala costumbre v no reincidír. 


(1) Laetanüir cum male íecerint, et exiiltant ín rebus pcssimus. (Prov., U.)—San Gre- 
gorio, Ub. lY, .Uovaí; y también S. Agust., in Huch.f cap. LXXXII. 

(2) Hst enim necessitas haec qnodam modo Toluntaria; est vis quacdam premendo 
blandiens, et blandiendo et premens, unde sese rea voluntas nec excutare jam pcr sc, nec 
excusare tamen nullatenus de rationa queat. (S. Bern., in Cant., scrm. 81.) 

TF.SOROS ti 
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Del sacramenio ñe la Penitencia. 


Padre—dicen algunos—cs iinposible, yo no pucdo quitar la cos- 
turabre inala,—Eso no es cicrto; eon la gracia dc Dios y uii propó- 
sito eficaZj todo se puede. «Yo no puedo dcjar las blasfemias-decía 
iin inilitar á un saccrdote—mas éstCj conocedor del corazóii humano, 
le cnsefió un duro, y le dijo: «ilira, esta moneda cs para ti, s¡ te 
paseas por todo el cainpamento siii proferir una blasrcmia.» E 1 
soldado, que era araigo del dinero, convino en ello, y ambos, el 
saoerdote con cl duro cn la inano y cl siguiéndole, recorricron todo el 
círciüo de las ticndas de campafia. Los soldados que le conocían, y 
avisados por el sacerdote, iio cesaban de inoitarle: mas cl c¿xllaba 
corao iin muerto, y ojo al duro. Asi paseó cl inilitar por eutrc todos 
sus conipaneros, sin proferir ni una palabra malsoiiantc. Entonces 
el sacerdotc: «¿No ves—lc dijo—cómo te puedes enmend¿ir, si qiiie- 
rcs? Lo que has heclio por cinco pcsetas, ¿uo lo Iianis por la saíva- 
ción de tu alma? Toma la moncda: la has ganado: mas ten entendido 
quc si vuclves á l)lasfemar, esta inisnia moneda seVíi tcstigo delante 
de Dios para condcnarte.^^ 

Pucs bien: en virtud dc estc ejemplo y de otros muohos vcridicos 
que pudieran citarse, preguntamos: ¿Qué fué lo quc contribuyó 
poderosamente para que la mala costumbrc fuera desarraigcida? 
Mpropósüo rerdaderoy efícaz, juntamentc eon hi gracia deDios, que 
mmea falta á quicn de veras sc aiTcpiente. 

11 . Es el caso—añaden algunos—que la lengua sc me esccapa 
siu darme tiempo á reflexionar lo que digo ni lo que hago. Convenr 
raos en quc asi sea; pero ¿has pucsto antes los inedios pcara des- 
arraigarla inala costuinbrc? Pues porque no lo h¿xs hccho todavia, * 
ei^es culpable; algunas veees las palabras indcliberadasque antece' 
don á la razón son voluntarias ü¿ causa. Q,uita la causa, coiuo tienes 
obligacióii, y no seguirán los raalos efectos. 

Figurcraonos quc un pastor, acostumbrado á dar con el cayado 
á sus ovcj¿is, vinicra á nosotros y coraGnzar¿i -á repartir inando' 
bles á dcrcchci é izquierda. ¿Serici razonable decir que cl t¿il pas- 
tor 110 ticne culpa, porque lo hace en fuerza de la costumbre? 
¿Y quc diremos de los quc se liallan en ocasión próxima 'voinntaTÍa 
de pecar^ y no ponen los mcdios para salir de ella? ¿Seráii eflcaces 
sus propósítos en la confesión? ¡Oh! ;Ciiántos engafios y pecados 
liav en esto! 

15 . Llámase ocasión al peligro de caer en pecado proveniente 
cle un objeto extrínseco Estc pcligro puede scr rewoto, en cnyo caso 
la ocasión cs remoía y no hcay obligaeióu de evitarla: porque esttando 
todo el mundo lleno de lazos ó de ocasiones rcmotas, no liay pro- 
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cepto que iios obliguc á huirlas todas; aunque sí es saludable con- 
sejo andar siempre vigilantcs para no ainar el pcligTo y pcrecer en 
él. 3Ias hay otras ocasioncs que sc llaman próximas, porquc puesto 
el hombre en cllas, siempre, ó las más de las veees, peca, Por 
ejemplo, cuando uno va á la oasa de juego, dondc sabe que le ex- 
citan á jugar y condcscicnde en ello; ó á tal tortulia, dondc se mur- 
mura y frecuentemente eae cn ese pecado. 

Estas oca.siones próxÁmas, no cabe duda, tcneiuos obligación de 
quitarlas por coinplefo, cn cuanto esté de nuestra parte; y cl que, 
pudiendo, no )o haee, peca, y los propósitos de sus coiifesionos 
son falsos, insuficientcs é iiicficaecs, y por consecuencia abusa del 
Sacramento. EI sacerclote mismo, á pesar dc sus deseos cle salvar 
al ponitcntc, no puccle absolverlc mieutras no salga de la oeasión 
próxima voluntaria, porquc no le halla bieu dispuesto; y si alguuo 
fuese taii audaz ([uc (uigafiasc al coufesor dicicudole ([uc ya había 
quitado diclui ocaisión, la misma absoluoióu, ol)tenida por engano, 
sería mievo pe^aido y JioiTÍble s¿icrilcg'io (i). Oigan los iufeliees 
ocasiouarios la siguiente fabulilla, de im piadoso sacerdote coin 
teinporáiieo: 

^De nocho, on un inal paso y sin linterna, 

Juan se roinpió una pierna. 

;Vaya todo por Diosl 

Le cuTai’on tal cual; pero volviendo 
A aquol paso trcmendo, 

;Juan se roTupió las dos! 

Saiifi al fin: mas tornando á la aspcreza, 

Pai‘tiÓ53 la cabeza, 

¡Y mucTto quedó allí! 

Si ó itH r.ristÍQHO su culpa se le oisueZce, 

Y al ririo vitelve y rucZre, 
ííVo U sHceí/e ast? ( 2 )» 

lO. 3Uiclio SLiclen cngañarse en esto algunos pcnitcntes. Hay 
quicn deja ia ocasión próxima por unos dias liasta que se confiesc, 
para arrancar la absolucum, pero luego torna á ella lo mismo (jue 
antes, á la manerti del que, Imbiendo de pasar un arroyo y no pu- 
dieiido saltar al otro lado con las alforjas á ciiestas, las tira á la 
otra orilla, no para dejarlas, sino 2 :)ara tomarlas luego de nuevo. 
¿Dirá alguno que esta resolución inoinentánca y forzosa es para 
siemprc y en odio á aquella carga? A esto llaraaba la Seráfica 
3Iadre Teresa próposiíos de alforjas. 


(1) Et ñent uovissima horninis illiua pejora prioribus. (Lue, IL, 26.) 

(2) P. Cayetano Fernández, Chantre de Sevílla. 
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Obran algunos penitentes —dijo el Profeta Isaías —al inodo del 
mar euando está encrespado (1). • Vicue iina ola y arroja la iiimun- 
dieia á la playa; mas como la dcja cerca. sucede á poco otra ola y 
vuclve á recogcrlo misrao que'líi otim arrojó, y el agua se queda 
sucia. CLial antes estaba. jOh cristianos! ¿Qué importa que arrojéis 
la misoria de vuestros pecados cn la eoiifesión sacramentalj si de- 
jáis la ocasión próxiina tan cerca que al nieuor oleaje de las pasio- 
nes tornáis á mancharos con las mismas miserias? 

lí. iQué bien dibujó el raismo Profeta á csta especie de peni- 
tentcs, ciiando dijo: Te/ieron telasde arana! (2) ;Pobrc arañilla! ;Cóma 
te desentrafias para urdir una tela cn la que, al inenor golpc de es- 
coba, has de caer envuelta en ella, eoino en fiinebi'e mortaja! jPo- 
brcs pecadores ocasionarios y Teincidentes! ¡Córao consumis vuesti'a 
vida tejiendo la tela de vuestros crimenes, gozándoos en elloS; coino 
la tirafia en su tela, sin reparar que al inenor golpc de la divina 
justicia cacréis cn el sepulcro cnvucltos en vucstras maldades, y 
después en los abismos eternos! 

Llama el Profeta ielas de aram á los pecados, porque éstos son 
reproducídos por los hoinbres con tanta faeilidad coino la arana 
renueva su tehi. Lirapiase hoy una babitaeión, y mañana. aparece 
la tela de arafia; vuclvese á limpiar mafiana, y al día siguionte 
vese de nuevo dicha tela.—¿Qué haces, mujer, con tii limpieza?— 
Nada: porqiic mientras dejes la araña viva, no faltará tela eii la 
parcd.—Pues dc igual manerti, ¿quó iiiiporta ;oh erisnano! qiie 
limpies, aunque sea diariamentc, tu eoueieneia en la conresión, si 
dejas viva la araña de la ocasión próxima? llata la araña, quita la 
ocasión, pucs de lo contrario, todo es inútil, y tu vida será un con- 
tinuo tejer y destcjer, confesar y pecar. ¡Tanto importa que el pro- 
pósíto de la ciiinienda sea efieaz, exteiidiéndose á remover todas las 
ocasioncs de pecado! 


§. ni 

DE CÓMO EL PROPÓSITO HA DE SER UNIVERSAL 

l§. Lo necesario en la universalidad del propósito.—lO. Ejemplo.—*ÍO. Lo 

que es conveniente.—^l- Resumen y conclusión 

i§. Por el últinio, el propósito cle la enmienda ha de ^QVuniveV' 
sal. Universal quiere decir que se extienda á iodos los pecados nioT' 


(1) Quasi mare ferrens. {Isa., LVXI.) 

(2) Tclas araneae toxuenmt... (Isa., LIX, oA 
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íales^ íanío á los qne IieMos cometido conio á los quepodemos cometer; pues 
de no scr así, sienipre quedaría en cl corazón un como deseo ó áni- 
mo de ofcndcr á Dios (1). 

Esta universalidad del propósito es neccsaria, pues escrito está 
cn las sagradas páginas que guien observare toda la Uy, si luego 
faltare en v/n solo mandamenío. se haria reo de todos. (Jacob, II, 10.) 

Jn solo pecado mortal no perdonado lleva alinfierno; luegoíorzoso 
es que ei propósito sca universaf pues de lo contrario no sc pcrdona 


niuguno. 


Tratáiidose sólo de peeados vcniales, es convenientisimo y debe 
procurarse que dícho propósito de eninienda se extienda á todos 
ellos, tanto á los deliberados como á los no plenamente delibera- 
dos; pero en realidad, proponicndo abstencrse de alguno cleterini- 
nado cn especie, [)or ejemplo, de no mentir ni aun cn cosa peque- 
ua, ya bastaría para ia validcz de la confesión; porque las culpas 
leves no excluycn la divina amistad, y pucdcn scr perdonadas las 
uiuis sin las otras. 

lO. Lec nnos en la vida de San Scbastián quc este gran siervo 
de Díos ]n-oinetió á Cromacio. Prcfeeto de Roma, que, si destruia 
todos los ídolos dc su palacio, sanaria de la gota. E1 Prefecto los 
rompió tüdos, eon excepción de uno solo; pero coino, lcjos de sa- 
nar, se sintiera tan atorrncntado como antes, sc quejó al Santo. San 
Sebastián le prcguntó si habia despcdazado todos los idolos, y él 
respoudió: «No me queda más que uno muy pequeño, de oro, quc 
haec muciios años sc couscrva en mi familia y que hc rcspetaclo 
coino iin rccucrdo. Auiique su valor ígualase al inurido entero, re- 
puso el Santo, ¿podríais eoinpararlo con Dios? Destruidlo como los 
demás, sin lo cual iio podréis sanar. Croniacio lc clestruyó al punto. 
y reeobró la salucL 

He aqiii uii símil de lo que acontece á muchos penitentcs; tie- 
ncn en los pecados su pequcño ídolo, su pasióri favorita, su pccado 
que quiereii conservar aiui despiiés de abominar los otros; por lo 
cual, como el Prefecto roinano, no pueden sanar cn el alma, ni con- 
siguen la gracia clc Dios. Su contrición y propósito acloleccn de un 
gran defecrto: no son nnhersales, 

Por lo mismo, es consejo muy prudentc que, al formcir oA 
propósito para la confesión, se haga con particular cmpeño cl de 
venccr aquella pasiün ó niala inclinación ciue coii más frccucncia 


(1) Poeiútpntia de pcccatU mortalíbus requÍTÍt, quod hoiuo proponat abstiuerc ab 
oiuuibuá et siugulís. (S. Thom., p. III, q. 87, a. 1.) 
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nos ha^’a caer, pucs vcncido cl Goliat, huyen dcspavoriclos los de- 
raás filistcos. 

En estc pmito liay almas qne se ciegaii lastimosameiitc, y tales 
liay quc eserapulizan en un comino y no rcpaiain ensu vicio rey. 
Así acontccdó á un jugador consuetudinario que malgastaba dia- 
riamentc su dinero concurriendo á una casa de juego. sin parar 
raicntes en que aquelJo cra pccado. Siempre lc acompanaba un pe- 
rrito que llamaba Ftlax, y corao un día le encontrase un ainigo, 
cxtrañando no vcrle con su compañero dc cosrurabro. lc preguntó: 
«¿Qué sc ha liecho de tu fiel Fi¡ax?—T\em una razón corao un tem- 
plo para no qucrer vcnir conmigo—lc contestó el jugador.—La úl- 
tima vez que inc acoinpañó le dieron una tunda l’croz, y coino no 
ha olvidado los palos, no hc podido conscguir que vuclva.—Confie- 
sa—replicó cl amigo con ruda frauqueza—que FilaxQ^ más sensato 
que su ducño, quieii vuelvc siempre á la casa dondc picrdc todos 
sus bienes. 

¡Qué lección y cuáiita falta haee á ciertos pccadorcs! E1 ani- 
mal se acuerda por mucho tícnipo de los golpes rccibidos, del 
lugar y ocasión cn quc los recibió. y sc aleja de allí; mas cl hom- 
bre, que tantos dcsastrcs sufre en su alma por eJ pecado, no aban- 
dona las ocasiones y perece cn el pcligro (l), cspccialmcnte cuan- 
do sc trata dc su vicio rcy. ¿Es esto ni aun siquiera modio razo- 
nable? 

ííl. Hc aquí lo más importante que ha de saber el cristiano 
respecto áel propósiío de la enmienda, para quc sus confcsioncs sean 
bucnas y fructuosas. Dicho propósito ha de ser tirafej eHcaz y uni- 
versal. 

Firme, rcsolviendo no pecar jamás, en ningún tiempo, en nin- 
gún lugar, en ninguna circunstancia ni por nada del mundo. Es 
decir, ni por intcreses, ni por convenieiicias, ni por gustos, ni por 
tcmorcs, ni por la vida misma, ni por inil vidas quc luibiera que 
perder. 

Firme, como el que formó el célebrc Hctrón cuando, resolvién- 
dose ci llevcir vida asperísima, se aprisionó con una cadcna, á la 
cual puso un caiidado y arrojó la llave al río ó coino nuesti’o 
Tlernán Cortés, que resolvicndo conquistar á i\Iéjico, quenió las 
naves para no poder retroccdcr. 

E/icaz, es dccir, obrador con ániino resuclto á ejecutar cuanto 


(1) Meiher, en Ortúzar. 

(2) Refiérelo Marco Marulo, lib. I, cap, X. 
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fuere necesario; pues coino observa Santo Tomás, el propósito sc 
manifiesta por las obras, en especial cuando se trata dc quitar la 
mala coshmbre, la reincuUncia ó l(i ocasión próxima. No basta - 
di]‘o cl Crisóstomo—para la perfecta salud sacar la saeta que clavó 
el enemigo, sino que cs preciso curar la herida que hizo la saeta; 
así coino no basta apagar la bujía para evitar incendios, pues si 
queda la pavesa huirieante, á poco que se aproximc fuego, torna á 
ardcr. 

Finalmente, el propósito ha dc ser universal, que se extienda al 
menos á todos los pecados mortales; porque eso significa la palabra 
contersión. {Quasi cordis undi(¡iie rersio) (1). 

De esta manera es corno se obtiene una buena confesión, y por 
ella el perdón de las culpas, la perseverancia en la gracia, el 
aumento cn ella y !a gloria ctcrna. ¡Quiera el Scilor que esta doc- 
trina y estos ejeinplos hagan abrir los ojos á algunas almas ciegas 
en sus culpasl 


(1) En ro3 sagrados cánonos, C. CQHKcrtimiiú, De Poen., d. 1. 



CAPITULO XII 


lle la coiiresióii isa.ei*aiiicii¿al. (I^c^iiikIo acto del |ieiiUeiite.) 


1 , La confesióa sacramental es como una cuerda de tres hilos. 

Necedades de los impíos. 



A cuercla de tres leemos en el sagrado libro dcl Lcle- 

suislico—difícilmeníe se rompe (1), y esta (‘ucrda piiede afir- 
marse quc cs un bcllo simil dcl Sacramento dc la Penitencia, 
cuya materia próxima soii los tres actos dcl penitente, contricióny 
confesión y saiisfacciónj los cnalcs son. á mancra de tres hilos misti- 
cos que, en unión con la absolucióii del sacerdotc, íorman uii todo 
sagrado, de etectos inaravillosos, eoino despu(3S dircmos, 

E1 primer hilo, ó sea la coníTÍción, que coinprende el examen de 
conciencia, dolor de corazón y propósüo de la enrnienda. es como cl lla- 
mainiento de Jesús á las almas, ponií^ndolas á la puerta clesucora- 
zón diviiio. 

E1 segundo liilo, que es la confesüm scguida dc la absolución, 
liace ya que dichus almas pcnctrcn cn lo íntiino del peclio amoroso 
de Jcsús, y quc Jesús niore en ellas. coinunicándoles eon la gracia 
santificantc, todos sus iiietables dones. 

E1 tercer liilo, esto es, la saiisfacción, forma partc intcgral del 
Sacrainento, y ('ousuma la unión clcl hoinbrc con Dios. purificando 
al alma de las roliquias del pecado y destruycndo la pcna temporal 
por él merecida 

A1 alma dichosa que, reunicndo dichos tres hilos espirituales, 
pei'manezca eon ellos mtimameiite ligada al divino Salvador, 
nada ni nadic poclrA daúarlc, porque con Jcsús todo lo puede, 


(1) Funiculus triplox clifficiJe rumpitur. (EccL. IV, 12.) 

(2) Caí^c. cM CoHci:, Trident., p. II, cap. V, n. G5. 
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todo lo ticne y todo coopera para su bieii jTan cierto es que la 
ciierda de tres ramales dihcilmente se rompe! 

‘3. Sin cmbargOj llega á tal extremo la inalicia humana, y es 
tanta la deinencia de algunos hombrcs, que, impulsados por el es- 
piritu de Satanás y por el desordcn dc sus pasioncs, intentan, no 
ya roínper dkdia sagrada cuerda, sino aniquilarla por completo. 
Procuran los enemigos del Catolicismo apartar á los pecadores 
del Sacramento de la Pcnitencia, diciéndolcs que es una mvenciún 
purameníe Mimanay y que cs un yugo odioso, rnsoportable y repugnante 
para el hovilre. Y como por dcsgracia estas necedades impias sedu- 
cen actualiiiente á tantos hombrcs incautos, haciéndoles desgracia- 
dos, forzoso es que, antcs de cxplic^ir la naturaleza^ cuahdades, niodos 
y efecios dc la confcsión sacramental, declaremos sumariamente 
dos cosas: 1.^, que elía es de institución divina; que es el rnedio más 
propio y rnás conveniente para satisfacer las oiecesidades del Jiombre, ya 
individual, ya soci¿ilnicnte considcrado. En cl prescntc capitulo nos 
ccñiremos al primer punto, y probarcmos la iiistitución divina de la 
confcsión, manifestando: 


1. '' Que la confesión de los pecados es tan antigua como el mundo. 

2. ^ Que Jesucristo la elevó á la dignidad de Sacraniento. 

3. ® Que la tradición prueba su origen divino. 



DE CÓMO LA COXFESIÓX DE LOS PEGaDOS ES TAN ANTlGUA 

COMO EL MUNDO 


tt, En todos tiempos fué exigida por Dios la confesión de los pecados. - I. Con- 
fesíones de Adán, Eva y Caín.—5. En el pueblo de Israel.—<». He< hoa his- 
tóricos.—7. Jesucristo no impuso una ley nueva. 


íi. La confesión de los pecados es tan antigua coino el mundo, 
y su univcrsalidad tauta conio la del género humano. Dondcquicr¿i 
quc exista un honibrc dcliiicuentc, allí exigc el Scñor la confesión 
para perclonaiie, y la historia vercladera cle todos los siglos com- 
prucba esta verdad. 

Eii todo tiempo, para confusión y vergüenza dc los impios mo- 
clernos, fué exigida por Dios á los pccadores la confesión de sus 
(Tilpas. En la Ley oiatural la cxigió el Scñor á Aclán, á Eva, á 
Caín... En la Ley escrita la prcscribió cl mismo Dios por est¿is pa- 
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labras: M varón, ó la mtijer, cnando hagan algún pecado. k confesa- 
ráu (1). En la Ley nueva, ¿quién iio sabe quc la eonl'esión fué preccp- 
tuadapor iiucstro Sefior Jesucristo?— 'cíieshos jMadosj^ara 
qite seais salvos^i\\\o el Apóstol Santiago:-y así viene vcrifieándose 
liasta cl día de hoy cn la Tgiesia católica (2). 

t. Trasladéinonos en cspíritu al Paraíso, y alli. á raíz de la pri- 
mcra culpa, cnoontrarcinos cl liecho histórico de la priinera confe- 
siüíi. Adán fué el prijncr penitente, y Dios quiso (jiie se arrepintiera 
y contesara su pecado. Ni aun por micntes lc pasaha á Adán ha- 
ceiio (3); mas cl Scñoi/ amoroso y compadecido^ fué cn busca suya. 
y lc excitó á que le confesara hxmílde^ dicióndolc: Adm^ ¿dónde es- 
íás? Bien lo sabía Dios, pero quiso con tal pregiinta daiic á co- 
nocer que se hallaba cu estado dc perdición; quiso quc recono- 
ciera su falta, que llonara su corazón de amargura por haberla 
cometklo; quiso qne la confesara para obtcner el pcrclón y resri- 
tuiiic su amistad. Esto cpiiso Dios, y Adáii, movido por su diüoe 
y patcrnal acento, confcsó, dicicndo: Comi la fnUa de aqnel ár- 
bol (4). 

Eva tanibicn fué pecadora, y dcigual inodo hizo ol vSeñor que 
coiifcsara sn eulpa. -¿Por q\U—\'A úiío—has hecho esto?~La serpiente 
nie e'/if/anó—ooníe^ió Eva.—Confesión clara, aiuique fuc eou excusa, 
como la dc Adáii. 

Después el Sefior imponc á uno y á otra scvera penite'/iciay pero 
llena de misericordia, siendo al misino tiempo satisfacto'ria y mediá- 
nal (J}). Con el sndor de In fre'/ite has de ganar elpan—óX\\o al lionibre.— 
Con dolor darás á íuz tus afiadió á la inujcr. x de esta manera 

qucdó completamente figiirado el sacrainento de la Penitcncia, íal 
como cn la Lcy nueva le instituvó nuestro Scñor Jesucristo. Sólo 


(1) Vir, sine miilier, cTim fecerint peccatuoi... confitenuntiir pcccatum suuin. (Xú- 
mcros. V, C.) 

(2) Confitemini ergo alterutrum peecata vestra... ut salveinini. (Jacob, Y, 16.) 
sólo la coiif.?sión .sacrarncntal hecha al sacerdoto, sino la goncral, que se haee en la Misa 
j’ en el Oficio divino á Prima y á Completas. 

(3) Esto nos hace creor que ei hombre sólo jamás hubiera conocido la exÍstcEeia 
de oste modio de roconciliarse con Dios, si Dios no se lo hubicra reveJado. (Ráulica, 
Confer. XIIL) 

(4) Adam: Vbi ci'? Comedi de litj>io... (Genes., III, 9 y 12.) Yéase aqiií á Dios instruyeiido 
al hombrc respecto á lo que ha dc haccr tan luego como peque. Confesarhumildemeiite 
su como único lucáio de perdón, láeo ignorantia Dei siníidaíur, neo áoUnqueDB 
liomo, quid agenclum sit, ignoret. (Tcrtuliano.) 

(5) Penitoncia ó'ah'íf/acíoi'ifi, las onfermedadcs, lo5 dolorcs y la muerte... Pcniteccia 
medicinal-f cii Adán, quedar esclavo de la tierra para obtoncr cl sustento en Eva, quelar 
sometida al marido por todos los días de su vida: eii uno y en otro, como mcdicina pars. 
abatir su freute y domeñar su orgullo. 
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faltab¿i fig“arar la iníusión de la gracia di\nna que se rcaliza eu el 
penitente, y Dios lo hizo dcspojando á Adán y á Eva dcl cintiirón 
de liojas dc higuera y vistiéndoles dc timicas dc picles dc cordcro; 
conio si dijérainos, despojándoles del hombre viejo y vistiéndolcs 
del nuevo, ó sca dcl Cordero divino, Jesucristo (l). 

j\rás íardc pccó Caín, y Dios, coino invitándole á coiifesar su pc- 
eado, lc prcguntó: ¿Dóndeestá ¿21 /¿errnano Ahel/ ¿Qué/¿cis /lerJio? Caín 
rchusó la conJ’csión, coino haecii hoy inuchos Caines, y rcspon- 
dió audaz é irreverciitc: ¿Por xeníwra soy yo yuarda de wi herrjia- 
no? Con lo cual atrajo sobrc si el anatciiia de la maldicióii del 
Sehor. 

A1 fin Cain vióse obligado á confesar su criinen, pero lo hizo dc 
ran rnala inanera, que en ello cometió im nuevo pecado, sin coin- 
paración niayor quc el fratricidío; confesó sin cspcrar la rcmisión 
de su cnlpa, confcsó desesperado, diciendo: AIi inir¡%iAdad es ia/iV 
grande, f¡ve no puedo nierecer ei perdón confesó injuriando con su 
descoiifianza á la bondad de Dios, euva misericordia 110 ticne lírni- 
ces. iCuánfos cristianos en nuestros días ultrajan á la majestad di- 
vina en cl luismo sacramento dc la Pctinencia! 

Oigainos sobre este particular al gran Belarmino: «isrüsotros— 
dice—vcmos la primera figura dc la coiiícsión en los capirulos 111. 
y IV del Génesis, donde sc iios enseña quc Dios exigió una coiifcsión 
del pecado á Adán y Eva, y después á Caín. Segiincstos pasajesdc 
la Esíudtura, la confesión ha sido exigida, no sólo coa el corazón. 
sino tainbién con la boca; no sólo en general, sino también cii par- 
ticular: no sólo ante Dios, sino tanibién ante sn ministro: porque la 
pregunra fué hecha por im ángel en figura humana, como lo prueba 
la circimstaneia de quc se paseaba por cl Paraíso. Por lo dicho 
comprcndeuios quc hay una gran semejanza entrc esta coiifcsión 
y la quc al presciite se hace al sacerdotc, quc es tambicn áxgel 
DEL SeS'ok, scgún Álalaquías (cap. 11). De modo que 110 sin razón sc 
ha llaiuado á una de estas confesiones la figjtra de la otra.i> (Bclarm.: 
IJepoenitcntia. lib. III, cap. IT.) 

Descendiendo ya á tieinpos posteriores encontramos so- 
lemnenmtc cstablecida la confesión en cl pueblo de Israel, sin 


(1) En este rasgo de amorosa solicitud por parte de Dios, en esta operaciuii visible 
dc cubrir coii pieles de cordero el cuerpo desnudo de Adán, es imposible dejar de ver 
figurada ia operacion iuvisiblc, por la cuaL, después de haber recibido Dios la confesión 
do Adán y haboi’le impuesto la penitcncia, adornaba al niismo tiempo sii alma desnuda 
coii los méritos dc sullijo, que Adán, por su fc y arrepentimiciito, acababa de aplicar á 
la expiaeión dc su culpa. (RáuUca, conCer. XIII.) 

(2) Major est iniquitas mea, quam ut.veniam mcroar. (Genes., IV, 13.) 
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quc nadie pueda negar esta verdad incontestable.* Basta ahrir el 
sagrado libro dc los Números, y cn su capítulo IV se halla Ibrmii- 
lada la ley de esta manera: l^odo hombre ó vvitjer que comeíiere cual- 
quier jjecado, 6 que por negligenciaquebrantarealgúnpTecepio del SenoTj 
COXFKSARÁ SC PECADO. 

Lo mismo leemos cn el Levítico^ en el Eclesiástico y en los Pro- 
verbios (1), y vése confirinado por la práctica no interrumpida cle 
todos los pueblos antiguos y modernos, aun fuera del pueblo de 
Dios. Es decir, que Ja confesión quc los impios dcseclian, ha sido 
admitida, en esta ó cn la otra forma, en todo cl universo y en todos 
los tiempos, inclusos los piieblos gentiles: siendo una verdad en toda 
su cxtensión aqucllas palabras de Séneca: ¿.Sabéis por qué nadie 
quiere confesar sus vicios? Porque se quiere coníinuar en ellos ^ toda rez 
que confesarlos equivale á dejarlos (^l), He aquí explicado el misterio 
dcl por qué sc combatehoy la confesión sacramental. 

O, Son liechos históricos quc los hebreos, hcridos dc las ser- 
picntes, confesaron en el desierto sus pccaclos: que Earaón cleclaró 
sus eulpas , auiique sin arrepentimicnto; que David confesó su cri- 
men al Profcta Xatán. En la paráboia del hijo pródigo, éste se hu- 
milíó y dijo: Padre, hepecado contra eldelo y en tuestra presencia,— 
La Sainaritana y la M'agdalena coiifesaron sus culpas ante Jesu- 
cristo.—Pedro dijo á Jcsús: Ápartaos de rni^ que soy pecador.—FX 
Buen Ladrón en ha cruz hizo confesión públiea de sus crímcnes, y 
asi de otra multitud de ejcinplos que piuliéramos citar: sicndo muy 
notable qiie hasta Voltaire, corifeo dc la impicdad cii los tiempos 
niodcrnos, reconoció que l¿x confcsión de las culpas data del origen 
dcl mundo. «Es La coiifc.sión—dicc —una institución divina, que 
sólo tuvo eoniienzo en la inisoricordia infinita de su Autor... Con- 
fesión quc estaba admitida y cn práctiea iiasta entre los mismos 
pag’anos (3).» 

Por consiguiente, cuando Cristo nuostro Senor vino al mun- 
do, cncontró ya cstablccida cn los diversos pueblosdc la tierra la 
confcsión de los peeados y el arrepciitiiniento de ollos, coino mcdio 
úiiico é indispensable estableciclo por Dios, dcsdc el principio delos 
ticmpos, para perdonarlos; y al iniponcr á los cristianos el clcber 


(1) Lcvit., V.-Kccl-, IV 24 y 31.—Prov., XXVIII, 13. 

(2) Quare sua vitia ncino con'fltctur? Quía in illis etiam nunc est: vitia siia confiteri, 
sanitatiá est. (Sénpca: Epist. LtrL) Quien desoare amplios arguinentos y detalles de D 
uüiversaliclad de Ja ccnifesión. consuite al P. Uáulica, confer. XIIL 

(3) V casc Gaurao, Catacismo de perseceraíicUt, tomo IV, pág. 158, cdición de Barcclonü., 
cn 18G4. 
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de la confesión saeramental, no creó nnaley niieva, sino qiie cou- 
flrnió y perfcccionó la que ya existía, elevándola á la dignidad de 
Sacramento (l). De esta manera pndo con toda verdad decir el 
mismo Jesns: IVo /le venido á abrogar la ley. sino á cur/iplirla (^^íatth., V, 
ITV, esto eS; á pcrrcccionarla, á dignificarla, á dlvinizarla y ú fa- 
cilitar su cnmpliiniento {'2), Veainos eómo tuvo lugar tan estn- 
penda maravilla. 


i? II 




VRUÍBASE LA ÍXSTITUCIOX DIVINA DE LA COXFESION SACRAMENTaL 

POR LA SAGRADA ESCRITURA 


H. La confesióü esde origen divino,—í>. Pruébase nor lasSantas Escrituras,— 
■O. El otlciode juecea en los sacerdotes exige la confesión de los pecados.— 
II. El uso constante de la confesión prueba su origen divino.—1*^. Los 
l^ rotestantes más ilustrados reconocen y confiesan esta verdad. 


H. Habicndo probado en el capítnlo XL que el sacramento de 
la Penitencia, tal como se practica en la Igesia católica, fnó solem- 
ncmente instituido por Nuestro Señor Jcsncristo, y siendo la confe- 
sión de lospecados una de las partes consnturivas de dicho Saera- 
mento, por cstc mismo hcelio se cvidcncia el ongcn divino de la 
la confesión sacramentah Sin embargo, eomo en este puiito oon- 
creto dc nuestra fe católíca se rebelaii los iinpíos coii dclirio insen- 
sato, bneno scrá cvidenciarlo más y más, ya por h Santci Escriiura, 
ya ])or la Tradición de la Igdesia de Cristo. 

•1, Dos cosas leemos en las sagradas lctras: priincra, la prome- 
sa solemne que hizo Jesucristo á todos sus Apóstoles de conferirles 
la potes'ad sublime de perdonar los pccados; segunda, la realización 
de dicha promesa. 

En cuanto á la promosa, habló el Scñor, antcs de su Pa- 
sión, á Pedro en particular, dicícndole: A tidaré las llaves delreino 
dt los cielos; íodo lo qae ligares sohre la tierra, ligado será en los cielos, y 


(1) Cíiter.ismo del Coitcilio Tridenthio^ p. II, cap. V, 11. 41. 

(2) <La confcsión cs una loy de la Iminanidad culpable, que Xuestro Scñor pro- 
clamó de niicvo santificándola y elevándola á ladignidad de Sacramento, perosíntomar 
nada de los gentiles; al ecmtrario, éstos fueron los quo primitivamente reclbiííron dc Dios 
esta prácUca saliidable, qiic tan inftelmentD conservaron. A'o fné, por consiguiente, la 
sdbidnriu humana la primera en entrccer la utilidad dc la eoiifesión. porque cl Iiombre iio 
entrevé sino lo que Dios Ic deja ver; la verdad procedc del cielo y uo de ía tierra.-* (Gau- 
me, Catec. depcri^ec.. pág. IS:!, edición casteHaua dc 1864, tomo IV.) 
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/odo lo f/ue desaíaTéS será desatado. (Matth., I, U).) ^ para que 
se entendiera hicn que csta execlsa prerrogatÍYa sc extendia 
i<¡,ualmentc á toclos los Apóstole.s, lcs hace clespués igual proinesa 
hallándose todos reunidos. (Matth., X\ ITI, Ib.) 

Mas como el Sefior, eíecdo de su ))onclad y clc su podcr, miiica 
promete en vano, realizó lo proinetido, clieicnclo á los misino.s 
Apóstoles antes de su Resurrceción: Como el Padre me earió, asi w 
Gncio Yo á vosotros (es decir, con la misma autoridad y eon el uiismo 
fin). ReciUdel Espirihí Sanio: á los (/ue /ierdnntareis los /tecados, per- 
dnaados les son, y á los que se los retutiereis, tes son retenidos. 

(.loann., XX, 21-2.S.) 

10 . La potcstad uo puede scr más clara ni más cxplícita, y 
cpie ella se cxtende á toclos los saccrdotes oatólicos lo hcmo.s cle- 
mostrado ya (cap. XL, n. 9); luego no liay camino liáhii para 
nea-ar la dhinidad de la confesión sacramental. Lo.s sacerdotes 
ciucdan constituidos por Jesueristo en lueces dc las eonciencias de 
los hombres, y á éstos, por consis:uiente, incumbe la esTricta obliga- 
ción dc coiilesar sus culpas á los sacerdofes para quc las absuel- 
van (1). ¿Cómo haii de pcrclonar los eonfcsores los pecados, ni 
cómo conocerlos ni juzgarlos, si el penitentc no los revela? E1 aeto 
(lue los sacerdotes ejercen en el santo tritmnal cs de vercliiclero 
jv.ei, y deben. según las eircunstancias, absolver ó no absolver. 
Debcn distinguir entre lepra y lepra. ó sea cjué peuireiites son 
dignos de perdón y quiénes no lo son. 

Para que los jueces pucclan ejereer su cargo con sabiduría y 
equidad. cs preciso quc conozcan las faltas, no solamentc de un 
mocio geueral, sino cn particular y cn algunos de sus pormcnores; 
es preciso quc conozcan ias cli.sposiciones dei culpahle, y cste co- 
nocimiento no puede existir sin la declaraeión, es decir, sin la 
confesióu del penitcntc, úiiica per.sona que conoce su interior. 

Uii rev que dijcra á sus ministros: «Rccorrcd rodas las provin- 
cias dc mi dominio, y administracl jii.sticia á Tocios iiiis súbditos. 
Yo perdonaré á los que perdonéis. y condenaré a los que condenéis. 
Este rey, ¿piiede nunea quercr que sus dichos ministros condenen 
ó perdoneii al capricho y á eiegas, sin conoeimieiito de causa, 
V siii pcusar ni considerar bien los criincnes eomctidos? Esto 
no es razonable, ni cquitativo, ni justo; esto iio puedc 


o n V 


ixnOC 


(1) Concil. Tridentino^ Sess. 14, cap. I. y Catccistno del ConciUo, p. II, cap. Y, n. 39.— 
Si quis nogaverit confessionom sacramentalein vel institutarn, vel ad salutom nccesariam 
0580 , jurc divino... anatlicma sit. (T-rident., Sbds. 14, c. 6.) 



La confesión es de origen divino. 


113 


para sentenciar es necesario juzgar; para juzgar, conocer; y para 
conocer, entendcr la declaración, oir la confesión. 

11 . Estas son razones de seiitido comúii, clarísiinas, y por ellas 
(jucda prohado que las palabras de Jcsucristo, al establcccr el 
Sacraineiito de la Penitcncia, instiruyeii la eonfcsión sacramental 
del modo más evideiite. La confcsión, por tanto, es de origcn di- 
vino; y si asi no fuera. ¿quicn confesaría humildc y llanamente sus 
culpas, siendo cosa tan repugnante á nncstro orgullo natural? Y 
oomo por otra parte es un hccho innegablc quc desdclos comienzos 
del Cristianismo hasta hov han confcsado sacranientalmcntc sus 
culpas los fielcs de Cristo, forzoso cs convcnir cn que cl uso mismo 
de la confesión cstá probando su ditinidad. 

La confesión dc los pecados en el Sacramento de la Peni- 
tencia no se puedc negar; cs dognia consoladordc nuestra fe ca- 
tólica: se halla fnndado eii las palabras infaliblos de Jesucristo: cs 
hi crecncia dc toda la Tglcsia, de todos los siglos cristianos, dc 
todos los Saiitos Padrcs, de todos los Ooncilios, de todos los teólogos, 
de todos los >Santos... Pero ¿quc decimos santos y teólogos? Hasta 
entrc los mismos protcstantes hay inuchos, los más ilustrados, 
que, con cl gran Leibnitz. no haii podido mcnos de rcconocer el 
origen divino dc la confesión sacramental. «Xo es posible dudar — 
dijo el citado autor del Systema theolofiicuni—{:\\\Q cs muy digna dc 
la sabiduría divina la instítución dc la confesión. v seguramenie 
es una de las más bellas y dignas de elogio que tienc la rcligión 
oristiana.» 

y sicndo esto así, ¿hay todavía hombres cn cl mundo quc ])rc- 
suman dc ilustrados y oscn iicgar ó poner cn duda la divinidad dc 
la confesión sacramcntal? Por dcsgracia los hubo v los hav. Un 
dia los infelices discípulos dc Imtero dieron el encargo dc (;ombatir 
cstc dogma al más fogoso orador de cntrc ellos(á Martín Ivemnitzu 
ciego fanático y hombrc sin pudor, que osó profcrir una de las 
más groseras mentiras históricas (pic la Reforma Iia inventado 
jamás. La confesión—iXilo—es^cna intención hnmanay heclia en Roma, 
á principios dcl siglo xiii, en cl cuarto Concilio dc Lctrán, bajo 
el pontificado de Tnoccncio IIL Horrible impostura y horrible he- 
rcjía quc, aunquc sea brevcinente, conviene deshaccr. ¿Qué fué 
lo quc ocurrió cn el siglo xiii, y cuál es la vcrdad histórica rcspecto 
de la confesión? 
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§ III 

PRUÉBASE LA INSTITUCIÓN DIVINA DE LA CONFESIÓN 

POR LA TRADICIÓN 


lít. La confesión auricular comenzó desde el principio del Cristianismo.— 

I I. Prnebas de todos los siglos hasta el mandato del Coneilio de Letrán,— 

15. Canon del Concilio de Trento.—lO. Resumen y conclusión. 

13. Grandc fuc en todos tiempos la ingratitud de lo.s hombres 
para con Dios, y cuando llegó el siglo xiii, inuclios cristianos, ohn- 
dando ó dcscuidando el precepto divino de la confe.sióu sacramen- 
ral, apenas sc confesaban micntras vivian, pasando toda su vida- 
en pccado y sólo recurrían á la confesión en cl articulo dc la muer- 
re; y en vista dc tanta desdicha, la Iglesia nuestra óladre, deseando 
corrcgir estc mal, raandó cn el Santo Concilio de Lctrán que todos 
los fieles de uno y olro sexo, tan luego como hnbieren llegado d la edad de 
la discreción, confesaran sacramentalrnenle á lo menos una vez al año, 
hajo pena de pecado rnortal. He aqui lo que ocurrió en el citado si- 
glo XIII. ¿Significa esto, por ventura, que entonces se estableciera 
la confesión auricular?—De ninguna manera; y para condcnar á los 
que tal pensaran, el sagrado Coneilio de Trento (sess. 14. can. 3) 
deelaró que la c >nfesión sacramental secrela seha praclicado en la Jgle- 
sia desde el principio: que cs dc origen divino. y que es vaiia calum- 
nia considerarlacorao invención humana, esrablecida por los Padres 
del Concilio de Letrán. 

Por consecuencia, cs de todo punto cierto y cvidentc que la con- 
fesión en gcneral tuvo origen en el principio dcl inundo, y que como 
Sacraraento de la nueva Ley, fué instiruida por nuestro Señor Jesu- 
cristo después dc resucitado. Abrainos la historia y dctermincmos 
los hcchos. 

lé. Eu cl siglo primcro los fieles confesaron sus pecados á los' 
Apóstoles, corao leemos cn las santas Escrituras (i). 

En el siglo ii Tertuliano exhortaba á los cristianos á la confe.sióii 
sacramental, diciendo: «Aquellos quc reliusan ó difieren declarar 
SLis pecados (al conresor), son scmcjantes á los quc, teniendo una 
cnfcrraedad secrcta, la ocultan al raédico y se dcjan ínorir por una 
l'alsa vcrgüenza.» (Tert., Depoenit., cap. X.) 

et anumianteB actus suos. (Aet. Apos- 
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En el sigio iii Orígenes, en el iv San Atanasio y San Basilio, en- 
señarou que es necesario confesar á los sacerdotes todos los peca- 
dos (1). 

En el siglo v, consta que San Ambrosio lloraba con los peniten- 
tes que se confesabaii con él; y San Agustín decía: «No basta con- 
fesar los pecados secretamente en presencia de Dios, sino que es 
preciso haceiio con los sacerdotes, quienes recibieron de Jesucristo 
la potestad de atar y desatar (2). 

Y lo mismo cabe decir de los demás siglos, pues sabemos que en 
el VI San Eligio hizo confesión general de toda su vida. 

En el VII, Saii Ausberto, Arzobispo de Eouen, era confesor del 
rev Thierrv I. 

Eu el viii, San líartíii, Obispo de Corcia, confesaba á Carlos 
Martel: y en el prinier Concilio de Alemania (en 742) fué mandado 
que para cada regimiento de soldados tuera elegido un confesor. 

En el IX, Caiiomagno tenía por confesor á Ildebrando, Arzobispo 
de Colonia. 

En el X, San Ulderico, Obispo de Ausburg, coníesaba al Empe- 
rador Othon. 

En el XI, un sacerdote llamado Esteban fué confesor de Constan- 
za, esposa del piadoso rey Roberto. 

En el XII, Sán Bernardo reprende á los que ocultan pecados en 
la confesióu sacramciital (3). 

i5. Luego cs falsa, y hasta ridícula, la ensefianza de los refor- 
madores, afirmando que la confesión auricular comenzó en el si- 
gic xiii; y con razóii el Santo Concilio de Trento tuvo por bien pul- 
verizaiios con el siguienre canon: Si alguno dijere que la confesión de 
todos lospecados^ tal como koy la observa la Iglesia, es imposible, ó que es 
una tradicián Jmmana.,, y que no obliga á los fieles de uno y otro sexo, 
sea excornulgado, (Sess. 14, can. 8, l)e Poenit,) 

(1) Origpn., Homil. 2.*^ in Psalm. XXXYII. — S. Atanas., Collet. Select. Pafr,, to- 
mo IX.—San Basil. dica así: ^ Xocí^ssario, iia peccata aperiri debent, quibus credita est 
dispensatio mysterioniiu Dei.* (KcfjuL Breviorih., interrog. 288.) 

(2) S. Ambros., cn su vida, ab August., n. 39,—S. August., Senn. 2, inPsaL, c. 1. 

(3) Véanse sobre estos hechos históricos el Diccio>uirio teolóij. de Bergier, título Con- 
fesión.—Soaviiii, De PoeHÍfeitf., Disp. 1.^ cap, lí.—Gaume, Catec. de lierscver., tomo lY, 
pág. 152 y signicntes.—Quien dosee encontrar brillantes testinionios muy copiosos de 
todos los Doctores do la Jghsiu. y cii particular de San Anselmo, de San Bernardo, do 
San Damiáii, de Beda y do Alcuino en favor del dogiua de la confesión duraute los si- 
glos que precedieron inniodiatampiite al gran Concilio de Letrán, y la uiiiforaiidad y 
constancia de la fe dí* todos los oristíauos con respecto á cste dogma, consuUo el segnudo 
Apéndice dcl P. Ventura Ráiilioa sobre la confesión, y tambicn Diooiotiario apologéticot dc 
Jaugey, palabra Coiifesíótt iraerartioikd. 
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Queda, pues, mostrado: 1.^, que la materia próxima del sacra- 
mento de la Penitcncia son los tres actos del penitente, contnciónf. 
confesión y satisfacción^ y la forma, las palabras dc la absolución 
que pronuncia el sacerdote. 

2.° Que la confesión de los pecados hecha sccretamente al 
sacerdote es en absoluto necesaria para todos los fieles cristianos 
que hubieren tenido la desdicha de perder la gracia del Bautismo; 
porque teniendo posibilidad de confesarse debidamcnte, no salva la 
contrición sola, en la cual se incluye la confesión, á lo menos en 

YOtO. 

Sf Que dicha confesión no es invención humana, sino de origen 
divino, comenzando en los tiempos apostólicos y continuando sin in- 
terrupcíón de siglo en siglo hasta nuestros días. 

4.^ Que todo cristiano debe estar muy agradecido al Seiior por 
dádiva tan preciosa, como ayuda á nuestra flaqueza, como fuente 
de misericordia y como medio único de obtener nuestra felicidad 
temporal y nuestra eteriia salud. ¡Bendito sea el Señor por haber 
dejado en su Iglesia Sacramento tan consolador! 



CAPITULO XIIi 


Coiktinúan las prue1ia% de 1a divinidafl deia coiile.^ióii 

sacraniciital. 


1. Necesidad deeste capítulo.—De lo que se trata ea él. 


j} 


|o sabemos que el descaro de la herejía haya mentido nunca 
con tanta impudencia y pertinacia como lo ha heclio y pro- 
sigue haciéndolo respecto de la confesión sacramental; y 
como al mismo tiempo este dogma consolador de nuestra fe es el 
más práctico, y más frecuente, y más necesario eri la vida cris- 
tiana, parécenos que no ha de holgar aquí añadir un nuevo capítulo 
para evidenciar bajo todos aspectos el origen divino de la confesióii 
auriculár. 

No se trata ya dc probar que la confesión de los pecados 
es tan antigua como el mindo, porque esto es un hecho histórico 
que nadie puede negar; no se trata de liacer ver que dicha confe- 
sión fué elevada por Jesucristo á la dignidad de Sacramento^ puesto 
que es cosa expresamente declarada cn las Santas Escrituras; no 
se trata de combatir la objeción ridícula de que la confesión fué 
yugo ominoso impuesto á los hombres en el siglo xiix por los Padres 
del Concilio de Letrán, toda vez que la herejía que osó afirraar tan 
descabellado absurdo es conveneida de impostura por la multítud 
de escritores venerables que florecieron siglos antes del citado Con^ 
cüio, afirmando todos que en su tiempo se creia en la confesión’ y 
se frecuentaba de la misma manera que se cree y se freeuenta 
hoy en la Iglesia catóUca. Trátase únicamente de evidenciar 
la imposibilidad de que el hombre haya podido inventar la confe- 
sión de los pecados en el sacramento de la Penitencia, y al efecto 
decimos: 


1. "* La confesión no ha podído ser ¡nventada por los fielcs ni por los 
Reyes. 

2. ^ Tampoco por lalglesia ni por los sacerdotes. 
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§ 1 

DE CÓMO LOS SÍMPLES EIELES NO HAN PODIDO INVENTAR 

LA CONFESIÓN 


íí. r'ruébaa-* !a ii"^tittjc’óu dÍYÍQa da la c nfesión por la prácticade los fieles. 
—4. E]empIo, —5. Ni-'p-ún hombre ha podido ioventar la confesión.— 
No los fieles ni los Reyes. — ?. Do trins del P. R^uliC'j. 


íi. Una de las pruebas ineludibles dela, institución divina de la 
confesión es lapráctica de los fieles, que tcdos presenciamos. Es cosa 
evidente que los cristianos confesamos á los sacerdotcs con fre- 
cuencita nuestras culpas, y de esta práctica actual podemos formar 
el sig'uiente arguraento: la confesión ha sidO; ó establecida por Je- 
sucristo, en cuyo caso es divina, ó establecida por los hombres/ 
como deliran los herejes. Si es inveución huraana, en ella, lo inismo 
que en las deraás invericiones, la historia nos debe raostrar, no sólo 
el individuo que la inventó, y la época en que lo hizo, sino los me- 
dios de que se valió y los obstáculos que encontró al establecerla. 
Ahora biea: ¿qué nos dice la histori¿t? Ella nos muestr¿i la confesión 
comlatiddy rechazada y algunas veces ridicuhzada por los impíos, 
pero siempre en vigor eu la Igiesia de Cristo. ¿Quién la inventó? 
¿De qué manera? La historia únicamente dice que la instituyó 
Jesucristo. 


4 . En ei mes de Marzo de 1838 hallábanse gTannúniero de per- 
sonas reunidas en uña tez’tulia, y hablando de la confesión, dijo 
un joven descreido; «jOh! Eso es invcnción de sacerdotcs.» A1 oir 
esta proposicíón impía, le contestó una sefiorita cristiana, diciéndo- 
le: «Digame usted; puesto quc se conoce por la historia el origen de 
todas las invenciones y descubriraientos, ¿sabria usted decifnos 
en qué tiempo tuvo lugar una invencíón tan notable y huraillante 
para los honibres?» E1 joven fatuo no pudo contestar, y desde en- 
tonccs anduvo con más cautela en hablar de materias de relí- 
gión (1). 

• Verdaderamente, si se niega el origen diviiio de la confesión, 
¿quién podrá señalar las pez'sonas que la inventaron, cl tieuipo, la 
ocasión, el modo y íos obstáculos con que ziecesariamente habia de 
lucliar invcneión tan peregrina y tan opuesta al orgullo propio de 
los hijos de Adáii? 


(1) Catecismo de Afans., refundido por el ?. Mach. 
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¡Oh! Nada de esto dicc la historia, nada se puede asegurar, an- 
tes bien la niisma razón natural nos dicta que cs imposible haya 
sido la confesión inventada por los hombres, y que únicamente 
Dios ha podido instltuirla y hacer que sea aceptada por todo el 
mundo cristiano. 

5. ?ara mostrar claramcnte esta verdad comencemos recor- 
dando quo la idea de la penitencia con sus constííutivos esenciales, 
arrepeníimiento del corazóny confesión de la rulpa y satisfacción de obra, 
trae sii origen, no del hombre, sino de Dios, que se dignó revelarlo 
al género humano desde el principio, y que continúa exigiéndolo 
hoy y siempre hasta el fin. 

La confesión de las culpas, cuya institución hemos encontraclo 

en la euna de la huraanidad, perseverando su ejercicio por el mun- 

do entero en todo el transcurso de los siglos anteriores al Cristianis- 

mo, es hoy un Sacramento en la Ley nueva, es una nccesidad im- 

prescindiblc para el hombre prevaricador, es un misterio sublime 

que la razón no puede comprender, es una exigencia aterradora 

que el corazón huraano no puede aceptar sin conmoverse profun- 

damente. ¿Qué hombre podría imaginarla, ni iraaginada cstablc- 

ccrla, ni establecida hacerla aceptar, suave, dulce y voluntaria- 

mente, por nuraerosas niuchedumbres, inclusos los sabios, los sa- 

ccrdotcs, los príncipes y los reyes? ¿Quién no ve aquí la acción 

inisteriosa, enérgica t persuasiva, sobrenatural y divina de Cristo 

niiestro Sehor? Sólo É1 pudo idear la confesión, sólo É1 pudo insti- 
/ 

tuirla, sólo E1 pudo hacerla aceptable y amable con su gracia divi- 
na y su virtud onmipotente. 

©. ¿Quién, pues, habrá establecido la confesión? ¿Los fieles 
cristianos?—De ningún modo; es imposible, ya porqiie la declara- 
ción (lc nucstras miserias es sobremanera revugnante d la naluraleza 
Immanaf ya porque abate y humilla nnestro orgullo hasta lo sumo. ya 
porque está en oposición completa con el amor propio y con la delicadeza 
de nuestro ser. 

E1 hombre, cs verdad, puede, arrastraclo por la pasión, cometer 
ofensas contra Dios y contra la dignidad de su ser racional, sin que 
en aquellos instantes experimente sonrojo; mas después, restable- 
cida la calma de las pasiones, y, como dicen, á sangre fría, no 
puede considerar lo que ha hecho sin que el carraín de la vergüen- 
za asome á sus raejillas. Y si de sí propio se avergüenza, ¿cómo se 
decidirá á revelar sus miserias á otro hombre? Porquc es induda- 
ble; si cn la confesión Dios no entra para nada, el confesor será á 
sus ojos un hombre cualquiora, y nada más. 
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Pero deciamos que la confesión además kumilla nuesiTo orgullo; 
porque en ella se descubren de ordinario faltas ocultas, humillan- 
tes, en contraposición á la probidad y á la virtud. En lo exterior 
aparecemos buenos y poncmos gran cuidado en que nos vean dig- 
nos y decentes; ¿cómo, pues, decidirnos á descubrir nuestras vile* 
zas á un hombre que nos tiene por honrados y honestos y decir* 
le: Vo soy %% hipócrita? ¡Oh! Esto iinicamente se hace cuando en el 
confesor se mira á Dios, ó á un ininistro suyo, que obra en su nom- 
bre, y cuando es una imprescindible necesidad para obtener la sal- 
vación. 

¡Cuántas personas, aun teniendo la íntima convicción de que 
el sacerdote en aquel santo sitio ocupa el lugar de Cristo, y de 
• que les aguarda la condenación eterna si no hacen buena confe- 
sión, todavía son oprimidas por la vergüenza y ocultan sus peca- 
dos! Si hubiera la menor duda de la divinidad del Sacramento, 
¿quién se resolvería voluntaria y gustosamente á descubrir sus mi- 
serias? 

Es inás; ni aun los Reyes y jefes del imperio pueJen ser invenfco 
res de la confesión sacramcntal. Ellos saben muy bien que su auto- 
ñdad no alcanza al interior de las conciencias; saben que sus leyes 
sobre este punto jamás podrían ser sanciondas; saben que con ellas 
sólo conseguirian el desprecio de sus súbditos, como aconteció á 
Carlos V, á quien los magistrados de Jsuremberg contestaron des- 
echando su mandato como ridiculo (1). 

Ni los simples flelcs ni los monarcas de la tierra han podido 
ser invcntores de la confesión sacramental, porque ésta repugna á 
la iiaturaleza degradada del hombre, y jamás liubicran podido cou- 
seguir que fuera gustosamcnte aceptada y realizada en el muiido. 
Oigamos sobre este punto al P. Ventura Ráulica(Conferencia XVII), 
que está elocuente y arrebatador. Dice así: «Exigir del hoinbre que 
descubra á otro hombre toda la iniseria, toda la iniquidad, toda la 
injusticia, toda la perseverancia dc su corazón, con la misma sin- 
ceridad y con la misma exactitud con que lo haría si se confesase 
á Dios; exigir del hombre espontáneamente á otro hombre aun las 
faltas más humillantes, aun las intenciones más perversas, aun 
todo aquello que el hombre apenas ha osado conflar, tcmblando, á 
las tinieblas y á la soledad, y aun aquello que le causa tanta ver- 
güenza, que procura ocultarlo aun d si 7?iisr/io, cs pedirle, por un solo 
acto, la reprobación completa de todos sus actos, la condenación de 


(1) Véaso el autor de las Pailletes d’Or, pág. 380, de la Pénitettce. 
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todci su conducta y la mortificación de toda sus pasiones. Es pedirle 
el sacrificio más penoso y más difícil, el sacrificio del pudor inte- 
rior, el sentimiento más delicado del alma, que le distingue del 
bruto. Es pedirle que entregue al juicio y á la discreción de otro 
hombre lo que el hombre tiene en más, y á lo que renuncia con más 
dificultad, todo lo que tiene de más íntimo, de más amado, de más 
noble y de raás precioso: su conciencia.T* 

Pues bien; aflrmar que la confesién no es más que una invención 
humana, es aflrmar que se ha encontrado en el mundo un horabre de 
una razón tan poderosa, que ha iraaginado la institución más subli- 
me y más incomprensible á la razón, y al raismo tierapo de un espí- 
ritu tan estúpido, que quiso atraer á los hombres á la religión im- 
poniéndoles la obligación más dura, el yugo más insoportable y la 
condición más propia para alejarlos de ella. 

Y supuesto que la práctica de la confesión se encuentra pacífi- 
mente establecida diez y ocho siglos ha en todo el mundo cristiano, 
afirmar que la confesión no es más que una invención humana, es aflr- 
mar que se ha encontrado en el mundo un hombre de un rango tan 
elevado, de una autoridad tan imponente y de un poder tan ilimi- 
tado, que pudo hacer aceptar por trescientos millones de hombres la 
institución más repugnante al orgullo, la más contraria al vicio, la 
más capaz de alterar la conciencia y de concitar todas las pasio- 
nes; y esto sin haber causado el menor ruido, sin haber encontrado 
la raás pequeña oposición. Pero afirraar esto es afirmar el colmo de 
lo absurdo, ó bien es afirmar que este hombre tenía la inteligencia 
y el poder de Dios, y que era Dios; porque sólo Dios pudo concebir 
semejante institución, formar de ella una ley para los horabres y 
yerla observada. 

Queda, pues, evidenciado que los siniples fieles cristianos, aun- 
que se hallen revestidos de la autoridad del cetro y del esplen- 
dor de la púrpura, jamás han podido ser inventores de la confesión 
auricular. Pero ¿la habrán podido inventar los sacerdotes? Eeflexio- 
neinos. 
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xMUÉSTRASE QUE LA COXFESIÓN NO ES INVENTADA POR LOS 

SACERDOTES 


S. Lo 3 sacerdotes no quisieron ai pudieron establecer la confesión.—¿Por 
qué no quisieron?—flO. ¿Por qué no padieron?—II. Aun cuando quisieran 
y pudieran, ea impoaiblc qu« loa fielea la aceptaran. —1*^. Enseñanzaa de 
lo3 Concilios,—'15. Deciiionea del Trídentino. 


8. Dos cosas son enteramente necesarias para que los sacerdo- 
tes hayan sido los inventores de la confesión sacramental; una que 
quisieran, otra qne pnditran, Pero ¿cómo habrán querido una cosa de 
todo punto contraria á ellos? Aun cuando quisicran, ¿cónio llevarlo 
á cabo con tantas dificultades y con carencia dc niedios? Aun rea- 
lizado, ¿cómo la Iglesia no lo menciona, si es verdadero? ¿Córao no 
lo rcfuta, si es talso? Basta ampllar estas ideas para quc surja en el 
entendimiento humano la evidencia de que los sacerdotcs ni quisü- 
ron, nipudieron.^ ni iu'Dentaron la confesión. 

O. No QUisiERON, porque el cargo de oir las confcsiones de los 
fieles es la obra raás penosa de su sagrado ministerio; no quisieron, 
porque cso equivalía á imponer sobre sus hombros la pesada cruz 
de emplear diariamente horas enteras en sufrir las iinpertineneias 
y exigencias de los penitentes, aun de los escrupulosos, pobres, igno- 
rantes y viciosos; no quisieron, porque la confesión les obligaba á te- 
ner de continuo trato cercano con los enfermos más repugnantes, 
con los invadidos de pestes contagiosas, con los encarcelados en 
insalubres calabozos y con los hombres más degradados de la es- 
pecíe humana, siendo el confesonario la tarea más enojosa, más 
penosa, más peligrosa y más molesta del raiaistcrio eclesiástico; no 
quisieron, porque tal invención les imponía el riguroso deber de 
enseñar y preparar á los penitentes para tan graadioso acto, para 
lo cual es preciso perder el reposo é interponcr cstudio, tierapo y 
trabajo, no siempre agradecido, muchas veces despreciado y de 
continuo expuesto á peligros y responsabilidadcs; no quisieron, 
porque en ello no les resultaba ni inltrés materialy pucsto que ese 
ministerio es gratuito, nigloria nmndana^ toda vez que la confesión 
se hace sin ostentación y en el más profundo sccreto; ni satisfaccio- 
nes terrenas, hallándose, por el mcro hecho de ser sacerdotes, á 
mercecl de todos los fieles que pidan confesión, cn todos tiempos y 
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á tocla hora, aun con peligro de su vida, de su honra y de ser obje- 
to de las más groseras calurania»; no quisieron, porque además de 
lo dicho, imponían sobre sí mismos el imperioso deber de someter 
sus conciencias y los actos todos de su ministerio al juicio de otros 
sacerdotes, confesando ellos aus culpas lo raismo que los legos, y 
tropezando, como hombrea, con las niismas díficultades y repug- 
nancias que los deraás, corao arriba dejamos apuntadas. Es decir, 
que los sacerdotes, huraanainente hablando, no pudieron quercr in- 
ventar la ley de la confcsión, que les sujeta á ellos lo misino que á 
los segiares, al Obispo igual que á sus ovejas, al Papa conio al 
Obispo y corao al último de los fieles* ;Una ley que no exceptúa al 
representante de Dios en la tierra, no puede tener por autor sino á 
Dios del cielo! 


]\Ia3 aun suponiendo que los eclesiásticos hubiesen inclucido, cn 
una época cualquiera, á todos los legos, lo misino á los reyes y em- 
peradores quc á los vasallos, á someterae á este yugo, era necesa- 
rio explicar todavia cómo se lo impusieron también á sí propios; 
porque los religiosos, los sacerdotes, los Obispos y el Papa mismo 
deben confesar sus pecados como el último del pueblc. ¿Qtiién hizo 
esta invcnción maravillosa? ¿Quién tuvo poder para tanto? ¿Quicn 
doblegó al mismo tiempo tantos millones de inteligencias? Forzoso 
es convenir que la confesión no fué invención humana, sino entera- 
mente divina. 


lO. No PUDIERON.—Pero es más; los sacerdotes, aunque hubic- 
ran qucrido realizar tal invención, no hulirran poiido. ¿Cóino era 
posiblc, no siendo cosa divina, que el clero hubiera subyugado á 
tantos raillares dc inteligencias pñvilegiadaa y á tantos podcrosos 
de la tierra, haciéndoles aceptar con sumisión ciega y universal, la 
práctica más penosa y más repugnante que jaraás cupo en huinano 
entcndiraicnto? ¿Cabe imaginar tal sacñficio, tal humillación y tal 
docilidad, por condescender con una simple invención de los honi- 
bres? Es evidente; los sacerdotes no pudieron hacer que su inven- 
ción fuera aceptada sin la menor protesta, á no suponer que eii iin 
mismo día perdicron la razón millones de seres racionales. ¿Puede 
iii aun imaginarse esto? 

No pudieron, porque el orguUo humano, la sensualidadj el amor de 
la independeyicia, la a^yaricia y todas las pasiones de los hombres, son 
combatidas por la confesión sacramental. 

No 'pudieron, porque todas las clases sociales, lo raismo las 
poderosas quc las débiles, las sabias como las ignorantes, las ri- 
cas como las pobres, todas, cual si fiieran movidas por un resoide 
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sobrehumano, se hubieran sublevado repentinamente contra los in- 
ventores. 

No pudieron, porque carecian de los niedíos necesarios para 
obtenerlo. Las palancas con que se niueven los corazones huma- 
nos son las riquezas, el poderío y el atractivo de la persuasión. 
Aun suponiendo que los sacerdotes las poseyeran, ¿quién no ve la 
nulidad de estos medios para ejercer dominio absoluto sobre las con- 
ciencias? 

No pudieron ni aun ensayar el invento, porque la simple proposi- 
ción de obligar á los fieles á descubrirles sus faltas hubiera excitado 
reclamaciones y rebeliones sin cuento. 

11. Sin embargo, supongamos el imposible de que realmente 
los sacerdotes quisieron^ pudieron y establecieron la confesión. Un he- 
cho de tciü grandiosa trascendencia no podía ser ignorado por la 
Iglesia católica, y, sabiéndolo, no era posible que lo pasara en ab- 
soluto silencio. ¿Qué dice la Iglesia de este hecho? Absolutamente 
nada. Luego el hecho no ha existido; luego los sacerdotes no hanin- 
ventado la confesión. 

Citemos otra vez al Padre Ráulica, porque sus palabras son 
hermosas y convincentes. «Nosotros—dice—conocemos el nombre, 
las cualidades, los talentos, los escritos, las luchas y los sucesos 
de todos los personajes que de siglo en siglo se Iian hecho nota- 
bles, tanto en el bien como en el mal, por la novedcid de sus doc- 
trinas, de sus empresas, de sus reformas y de sus instituciones. 
Nosotros conocemos los autores aun de los inás pequefios cambios, 
de las más ligeras modiflcaciones que en las diferentcs épocas de 
la historia de la Iglesia han tenido iugar en su gobierno, en su 
liturgia y en su disciplina. Nosotros conocemos al hombre ó á los 
hombres que han hecho en la Iglesia todo aquello que no nació 
con ella, y que, por consiguiente, es puramente humano; mas en 
cuanto al inventor de la confesión, no le conocemos, ni nadie le ha 
conocido jainás; ninguna historia habla de él, niiigún libro, nin- 
guna palabra hace sospechar su existencia. ¿Y no es renunciar á 
la razón crcer que la confesión ha sido inventada por un hombre, 
y que, sin embargo, este hombre, autor de una novedad tan gran- 
de y tan extrafia, haya podido permanecer incógnito y atravesar 
la ticrra, trastornándola sin dejar el más mínimo vestígio de su 
nombre ni de su existcncia?» Todo esto es insostcnible, irracional y 
absurdo, y, por consiguiente, el dogma de la confesión sacramen- 
tal, contcnida en la institución del Sacramento de la Penitencia, es 
evidentemente divino. 
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Recordemos, por conclusión, la autoridad infalible de los 
Concilios de la Iglesia, los cuales están explícitos y no dejan nada 
que desear. Los Concilios son el testimonio de la tradición; su objeto 
no es inventar verdades, sino declarar las existentes. Los decretos no 
establecen nada nuevo; se concretan á afirmar lo que en realidad 
oxiste. Por ellos determínase la verdad pura, señalando con exacti- 
tud todo cuanto la negligencia, ó la ignorancia, ó la mala fe, ó la 
superstición hayan podido añadir, disminuir ó alterar. 

Pues bien; los Concilios de la Iglesia suponen todos el u$o de 
la confesión sacramental. En el año 320, el de Laodicea decretó 
que los cristianos que hubiesen caído en pecado grave, persevera- 
r¿in en la oración y confesión é hicieran penüencia para ser admitidos 
ála sagrada Comunióu, en virtud de la misericordiadeDios. Los Con- 
cilios de Cartago (afio 397), de Constantinopla (684), de Pavía (850), 
hablan de la misma maiiera.—E1 de Letran (1215) decretó que 
todo fielf de uno y otro sexOf habiendo llegado á laedad de la discre^ 
ción, están obligados á confesar humildemente sus culpas, á lo menos 
una vez cada año. 

13 . Por último, el sagrado Concilio de Trento, que tuvo por 
objeto, á causa de los protestantes, precisar en este punto la ense- 
ñiinza de la Iglesia, dice asi: La Iglesia universal ha deducido siern- 
pre que el Señor instituyó también la integra confesión de los peca- 
dos, y que es necesaria, por derecho divino, á todos los que han de- 
linquido después del Bautismo.,. no declarando los pecados en gene- 
ral, sino en especial é individualmente... La confesión sacramental 
la ha usado la santa Iglesia desde su estábleclmiento, y al presente 
también se usa. Los que osen enseñar que dicha confesión no está 
mandada por precepto divino, que es invención humana y que tuvo 
principio de los Padres congregados en el Concilio de Letrán, sean 
excomxdgados . (Sess. 14, cap. V.) 

Esto dicen los Concilios, esto enseña la Iglesia, esto creen y pro- 
fesan los cristianos, y esto es lo que ha de crcerse y venerarse para 
obtener la eterna salud. Y si algúnimpío nos dijere que la confesión 
es pura invención hqmana, hemos de responder: «Mientes, infeliz 
incrédulo; porque ella no pudo ser inventada por los hombres, ni 
por los simples fieles, ni por los magistrados, reyes ó emperadores; 
ni por los sacerdotes, ni por los Obispos, ni por el Sumo Pontífice, 
ni por nadic; su institución es divina y sólo pudo ser obra amorosa 
dcl Corazón sacratísimo de Jesús.» jGloria, pues, sea dada al Cora- 
zón divino que, compadecido de nuestras miserias, nos dejó corao 
medicina eficaz de ellas el Sacramento dc la Penitencia! 


CAPITULO XtV 

líc eóikBo la coiifc^ióii es fáeil en la práetiea. 


f. Esíima en qiie ha de tenerse la coofesióa.—Necia impiedad de ios herejes. 


IS^'ENDITO sea Dios. Padre de nuestro SeTior Jesucristo^ que nos len- 
I dijo con toda hendición espirit'iial en bienes celestiales en Cristo. 
" ¡Bendito sea Dios que iios eligió en El misnio antes del estableci- 
miento del mundo,para que fuésemos santos y sin mancilla por el amor 
que nos tuvo! ¡Bendito sea Dios y su Hijo Ünigénito Jesucristo^ en qvÁen 
tenemos por la redención de su sangre la rzmisión de los pecados^ se- 
gún las riquezas de sugracia .,. para restaurar todas las cosas en Crisio, 


(Ephes., cap. 1.) 

Estas palabras divinas, pronunciadas por el Apóstol San Pablo, 
para alentar á los fieles de Éfeso ,-000611 caer sobre nucstros cora- 
zonos como rocío celestial para tener en grande estiina el Sacra- 
mento de la Penitencia, Por él nos bendice el Señor y iios colma 
de bienes sobrcnaturales; por él nos lava y purifica de todas nucs- 
tras culpas para que seamos santos; por él nos aplica los méritos 
y la saugre de Jesucristo para la remisión de nuestros pecados y 
para qiie seanios restaurados en el misino Cristo; por ól quiere que 
recobremos la gracia perdida, que tornemos cá su dulce aniistad, 
y que ontremos de nuevo en lo íntinio de su corazóii amoroso. ¡Ben- 
dito sea Dios, que sin merecerlo nosotros, nos dejó para nuestro 
consuelo j" esperanza el suavisinio y riquísimo sacramciito de la 
reconoiliación! 

Ya hcmos deinostrado que la confesión sacramental es de ins 
titución divina y verdcad revelada; que el hombre no pudo nunca 
inveiitarla, ni imaginarla, y niucho menos realizarla; qiie sólo la 
sabiduría de Dios fué quien la ideó, y que asi como su boiidad la es- 
tablcció, su poder la sostiene, su gracia la hace posible y su bendh 
ción la hace eficaz. 
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Hay quien supone, con audacia insensatíX; que la confesión 
es imposible cn los términos que la Iglesia católica exige, y que no 
es necesaria; lo cual equivale á decir que Jesucristo no supo lo que 
bizo al instituirla, quc su obra fué inútil, y que la Iglcsia está en un 
error cuando manda que los pecadores rcciban el Sacramento de 
la Penitencia bajo pena de coudenación. Esta es la hercjía protes- 
tante en toda su horriblo desnudez, hercjia que no es necesario 
combatir, puesto que antes de nacer, desde Orígenes y Tertuliano 
hasta nuestros días, ha sido mil veces pulverizada por los Santos 
Padrcs de la Iglesia, como lepra pestilencial opuesta al dogma ca- 
tólico y á las enseñanzas del divino Salvador (1). Sin embargo, 
dadas las actuales circunstancias, y sabiendo que algunos hombres 
encuentran montañas de difícultadcs para acercarse al santo tri- 
bunal de la Pcnitencia, nos ha parecido convenicnte dcclarar en el 
presente capitulo dos cosas: 

1.^ La facilídad de la confesión por sí misma. 

2 "" También por razón del sigilo sacramental, 

§ I 

DE CUÁN FÁCIL COSA SEA LA CONFESIÓN SACRÁMENTAL 

3 . Parábolade la confesión.— 4 , En el concepto humano la confesión es difí- 
cil por parte de los penitentes.—^. Tanibiéu por la de los confesorea.— 
ii. Como institución divina es f u iL—7. Porque Dioa eligió para confesor un 
hombre,—Elección y variación de confesor. 

Mi yngo es snave y ni carga es ligera~d\jo nucstro dulcísimo Pe- 
dentor;—y esta frase divina tiene singular aplicación al Sacra- 
mento de la Penitencia. Un escritor moderno (2) ha heclio seiisible 
la suavidad y facilidad de la confesión sacramental con la siguien- 
te parábola: 

3, Un hombre de la hez del pucblo fuc admitido en la corte de 
un principe poderoso. Xada faltaba á su felicidad: honores, rique- 
zas, placeres, todo lc había sido prodigado por la munificencia 
del Monarca. Natural era que tamaiios beneficios le iiispirasen un 
amor sin límites y una fidelidad inviolable para con su Key, pero 
nó fué así: arrastrado por no sc qué pasión abyccta, el ingrato 


(1) Véaso á San Juan Crisóstomo, repitiendo el pensamiento de Orígenes, Homil, 9, 
in Epist. ad Hebr.—S. August., Devera et fafi¡a poenit.j cap. X. 

(2) Gaume: Cat. de Persev., IV, pág. ISi, cdic, do 1864. 
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cometió contra su bienhechor un criinen enorme, quc si bien no lle- 
gó á oídos dcl público, yino á noticias del Rey con todas las prue- 
bas más cabales de la evidencia. Entonces el Rey, usando del dere- 
cho que tenía de castigar, pronunció la sentencia del culpable. 
Abíitido, tembloroso y con los ojos bajos, el desgraciado fué condu- 
cido al lugar del suplicio. Ya el verdugo tenía la espada levantada 
sobre su cabeza; ya va á morir estc ingrato .. Pero, dc repente, se 
oye una voz: ¡Perdón^ perdón deparíe del Rey! ¡Qué alegria, quc gozo 
en el que iba á morir! Mi Señor -dícele un emisario regio—es bon- 
dadoso, te concede el perdón, pero quiere que declares tu crimen á 
uno de sus ministros. Esta es la única condición que su generosidad 
te imponc, Eligc: ó morir, ó declararlo. Yo lo declararé y confesa- 
ré—dice el reo.—Mas en esto se oye la voz de otro emisario, que 
dice: ¡Perdón, perdón de parte del Reyf Mi Seilor es bondadoso y te 
permite escogcr entrc sus ministros cl que te inspire más confian- 
za. Lágrimas de ternura brotaban de los ojos del culpablc, y aún 
no ha tcnido tiempo de responder, cuando llega un tercer emi- 
sario y dÍQe:—/Perdón, perdÓ7i de parte del Rey! Mi Senor es bonda- 
doso, y te concede además que lo confieses en sccreto, imponiendo 
absoluto y eterno silencio al ministro que te oiga, so pena de pa- 
sar él á ocupar tu puesto en el cadalso. ¿Lo aceptas ? Pues mira: 
el Rey mí Señor, porque lo has accptado, olvida para siempre tu 
falta, y te restituye su favor, junto coii los antiguos honores y 
dignidades, y te señala en su palacio un puesto en las gradas del 
trono. 

4. Hasta aqui la parábola, que es en verdad la historia con- 
soladora dc la confesión sacramental. ¿Quién será osado á decir 
que ésta es imposible, ni aun siquiera dificil, para el pobre peeador? 
Si la confcsión fuera un hecho puramente humano, indudablemente 
sería dc todo punto imposible; porque ella exige dos cosas humana- 
mente irrealizables: una por parte de los penitentes, otra por parte 
de los confesores. 

Por parte de los penitenies, porque se trata de hombres culpables, 
muchas veces orgullosos, cn quiencs domina un solo pensamiento, 
un solo deseo, una sola aspiración, que es pasar por buenos,. 
honestos y honrados; se trata de hombres á quienes se les dice ter- 
minantemente: «Es preciso que os arrodilléis á los pies de otro 
hombre, tal vez de menos saber y valer que vosotros, y que le des- 
cubráis las miserias más ocultas de vuestro corazón, lo que os pue- 
de causar más envilecimiento, lo que no osaríais revelar á vues- 
tros raás intimos amigos, lo que os avergonzáis de saber vosotros 
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raismos. Se trata de hombres, no elegidos entre los más simples y 
los más tímidos de la sociedad, sino de todos los homhres en general, 
siu ninguna excepción, y sean los que fueren sus talentos, su cien- 
cia, su edad y su iDOsición social; sean reyes, sacerdotes, Prelados ó 
Pontifices supremos.» 

5 . Adcinás, por parte de los confesores sería imposible la confe- 
sión, porque ella exige sacerdotes que no tengan el corazón débil, 
ni egoísta, ni apasionado, sino un corazónmás celestial que terreno, 
y unas virtudes cn algún modo divinas. Se exige en el confesor un 
corazón que posea tal intensidad de amor hacia el penitente, que 
por nada se fatigue, ni por las faltas y debilidades, ni por los crí- 
menes y rudezas, ni por las mil repeticiones de una misma cosa; se 
exige de él un corazón y un amor que nada pueda arredrarle; ni 
]os sufriiiiientos, ni los peligros, ni la pérdida de la salud, ni la mis- 
ma muerte; se exige un corazón y un amor que lc llevc á dejarlo 
todo, sus ocupaciones particulares, sus estudios, sus placcres, su 
familia, poniéndose sieinprc á disposición de todos los hombres para 
escuchar sus miserias v salvar sus almas. 

Se cxige en el confesor nn anior umversal que le haga aniar al 
pobre de igual manera que al rico, al anciano como al niuo, al al- 
ma de un criminal lo mismo que á la de un santo, y que si es pre- 
ciso abandone su casa y su patria por marchar adonde le llamen 
las necesídades de los penitentes. 

Sc exige en el confcsor una pureza de amor quc ame sin amar, 
que inire al alma, y no al cuerpo, quc sea ardicnte y á la vez sose- 
gado, que sca obseqiiioso y al mismo tíempo circunspecto. 

Se exige en el confesor un amor de fortaleza que le haga sobre 
toclo prudeiite y discreto, de labios angelicales, que no se mucvan 
jainás en vano, y de un alma inaccesible á la ouriosiclad, á la va- 
niclad, al temor, y que sufra mil muertes priinero que descubrir na- 
da de lo que se le ha conflado. 

ÍK Esto es lo que son los sacerdotes en el confesoiiario; estas 
son las cualidades que les aclornan; esto es lo quc exige la natu- 
raleza misma de la confesión sacramental, ya por parte cle los 
penitentes, ya por la de los confesores; y si se tratara de una ohra 
puramente humana, tendrían razón los impíos en decir que la con- 
fesión es cosa dificil; mas ;gloria á Dios! porque el Sacrainento de 
la Penitencia es un hecho divino, y la declaración de las culpas al 
confesor le h¿i hecho fdCíl en todos conceptos la mísericordia de Dios, 
que tiene la virtud de endulzar los rigores tanto cuanto lo permite 
su divina justicia. 
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Üii viejo milítar, después de una vida disipada, quiso eonsa- 
grarse k la práctica dc la religión. Todo le parecia bien; sólo una 
cosa le espantaba; la coTifesión. El, que no había teinblado cn los 
campos de batalla, teinblaba á la vista de un confesonario. Por fln, 
después de muchas vacilaciones, fué á unsacerdote para expoiierle 
sus buenas resoluciones.—Yo quiero—le dijo—ser buen cristiano, 
pero es imposible.—¿Por qué—le preguntó el sacerdote.—Porque 
para serlo es preciso confesarse, y eso no lo haré yo jamás, pues 
me inoriría de vergüenza.—Vaya—le dijo el sacerdote,*-os ahogáis 
cn im vaso de agua, Vos no habéis sido tan malo como os iniagínáis; 
¿qué podéis haber hecho?—Ya sabéis—respondíó cl mílitar—lo que 
es la vida de un soldado. Y'o dejé ini familia á la edad de..., me em 
contré después en tal circunstancia..., hice tal cosa,.., malos coiii' 
pañeros iiie arrastraron á tal vicio... Y así continuó hasta coinple- 
tar la historia de su vida. 

—iVálganos Dios! —exclamó el sacerdote.—¿Cóino decís que la 
confcsión es tan dífícil? Ya está hecha: sólo falta que os arrodilléis, 
y, arrepentido, me digáis que os acusáis de todo lo que acabáis de 
contarme, y terminaremos con la absolución. E1 viejo coronel se 
arrodilla y recibe con grandes mucstras de dolor la absolución. En 
seguida, estrechando al sacerdote entre sus brazos, le dice; «Yo 
creía que fuera tan fácil y íaii dulce la reconciiiación con Dios.» 
(Mullois, en Ortúzar.) 

t. Pues bicn: primeramente h confesmi ts fácil. porque Dios 
ha elegido para miiiistro de este Sacramento unhorabre; ;un hombre! 
nótese bieii, no ángel, á fin de que ni la pureza angélica ni los 
rcsplandores celestiales de sn natiircileza espiritoal puedan retraer- 
nos de mostrarnos á los ojos del confesor tal cual somos. 

Un ko/abre, pero uno sólo, no muchos; pues si cada penitente liu- 
biese de manifestar sus culpas ante muchas personas, ya seria cosa 
harto más difícil. 

Uri horabrej nacido, sin duda algima, con las inisincas incliiicicio- 
nes inalas quc nosotros, con las mismas pasiones y defectos, tal vez 
más que nosotros, que tiene necesidad continua de acudir hurnilde- 
incnte al confesonarío pai'a purificarsc de sus culpas, que siente 
como nosorros la pena de reconocerse miserable, y que desca en- 
contrar para sí mismo un coiifesor lleno dc indulgeiicia, de compa- 
sión y de paciencia, que le absuelva, anime y consuele. 

Lh horabre que en el día de su ordenaoión saeerdotal fué lleno 
pov Dios de la inisericordia de Jesucristo, para que puesto en el 
confesonario haga las veccs del mismo Cristo, con entrañas de 
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<3aridad y dulzunij sin más misión que escuchar paciente, juzgar 
compasivo y perdonar clemente. 

l/n hombre, en fin, olvidándose de quc es hombre, para hacer con 
el pemtente los oficios de padre, de ainigo, de médico y de maestro, 
sin atender más que á prodigarle elbieny á santificar su alma. ¡Oh! 
Si los hombres comprendieran las entranas amorosas dol confesor 
y el deseo ardiente de favorecerles; ;con cuánta veneración y gra- 
titud los mirarian! ¡Cuántas veces lloran los confesores de regocijo 
por haber salvado ei alm¿i de algún penitcnte! 

S. Pcro lo diclio es yjoco. Dios nuestro Seiiorha dejado á los 
pecadores la más amplia libertad para la elección de confesor. No 
pone límites de ninguna especie, y el penitente es libre para elegir 
entre los sacerdotes aprobndos por el Obispoy aquel que juzgue inás á 
propósito para sus necesidades y para su raanera particular de ser. 
Puede elegir un anciano si por su experiencia le proporciona raás 
tranquilidad y paz; ó bien á un joven si corapreiide que por su acti- 
vidad y celo será mejor atendida su alina. Pucde elegir á un reli- 
gioso dc esta ó la otra Ordon, si así lo estima conveniente. En las 
personas seculares la libertad es completa, y en las órdenes monás- 
tícas la Iglesia las ha mirado y provisto con tal predilección que 
no las deja nada que desear. 

Sin embargo, tratándose de asunto tan vital y de tan grave tras* 
cendencia, conviene tener presente aquello dcl Eclesiástico: Cuida 
niucho deno someíer íu conciencia aljuicio de cualquiera (l), y también 
el precepto de San Luis, rey de Francia, á su hijo, á saber: LUge 
para árbüro de íu conciencia á un sacerdote idóneo, para que con su 
pTUdencia y doctrina camines siempre sequro . Y como esto no siemprc 
es posible á toda suerte dc pei'sonas, especialmente en pequeñas 
poblaciones, puede á veces ser conveniente que, cuando el confesor 
ordinario carczca de las dotes necesarias para resolver con acierto 
las dudas graves del penitente, se consulte á otro cuyas resolucio- 
iies inspíren más confianza; pero hágase esto lo menos posible, 
porque el confesor y el director coriviene que sea uno niismo. 

Pero dejando este punto y concretándonos á la facilidad con 
que podíimos hacer la confesión, decimos: Después de elegido un 
confesor y de haber recibido sus beneflcios más ó menos tiempo, 
puedc el penitente variar, eligiendo otro cuantas veces quiera, si 
bien conviene que no lo haga sin justa causa, porque uo hemos de 
obrar al capricho, ni por euriosidad ó vanidad ni por fines extra- 


(1) Xe subjicias te omni homini pro pcccato. (Eccles., lY, 31,) 
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üos á la santifieaciün de niiestra almaj cstando obligados siempre 
á llcvar al confesonario las debídas disposiciones- 

Dc igual inanera pueden los pecadores confesarse en lugares 
distintoS; más ó menos apartados dc las mir¿xd¿is de las gontes: 
pueclcn ocultar su nombre; su familia, su país, su residencia, por- 
que allí lo único quc liay que dcclarar soii l¿is cujpcis, ¿il moclo que 
luego diremos: conio t¿imbicn piieden buscar un sacerclote quc no- 
los conozca y que no vuelva á verlos jamás. 

Por último, la coníesión es/ácil., toda vez que el confesor ins- 
truyC; íiyuda, ¿inima y consuela; quedando él mismo en la obliga' 
ción rigurosa rte gu‘ardar en todo el más absoluto silencio. 

Ampliemos estii última consicleración, porque es de suma impor* 
taiicia práctiea. 


§ II 

ÜEL SIGILO SACRAMEKTAL 


í>. Naturaleza del sigilo sacramentaL lO. Obliga por derecho naturaL 
II. Tambien por dereclio divino y eclesiástico.—T’í. Ejemplos.—líi. Ga- 
rantía del sigilo.—BJl. Extensión del sigilo.— 15 . El sigüo en el penitente 
lO. Resumen y conclnsión. 


O, Lláiníise siffilo sacramental al secreto riguroso impuesto al 
coiifcsor res])ecto de todo cuaiito haya oído en la confesióiq y que 
pueda hacerla odiosa aun en lo más raínimo. L¿i p¿i.labra siffilo im 
dica que los labios del saeerdotc tienen un como seélo s¿igrado que 
les impide abrirse para todo lo que ii la confesión se refiera; á no 
ser con licencia cxpresa del penitente. 

Tiene uii rigor excepcional dicho sigilo, pues es de tal natura- 
leza, que es absobUOj sin que ha^m razón, causa nl motivo que pueda 
dispcnsar de él. Kí el teinor de la muorte; iii el interés gcnoral de 
la sociedad, ni por librar al mnndo entero de hi ruina, por nada^ 
absolutamcnte por iiacla. puede el sacerdote violarle. 

E1 ministro dol Señor en el sanlo Trihinal hace his veces de Dios, 
está en su lugarr, escucha eomo Dios y juzga scgún cl espíritu 
de Dios. Ciuindo está fuera de éf uo es más que un horabre; y 
como lo que Dios sabe el horabrc lo ignora. de aquí el halhirse el 
confesor estrictíirnente obligado á callar en absolnio^ sin que jamás 
pueda revelar nada cle los pecados ó defectos luorales oidos en 
coufesión, á ningima porsona, en ningim lugcir ni tierapO; de nín- 
gima inancra; ui bajo ningún pretexto, ui directa n¡ indirecta- 
mentc. 
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¡Cuáii estricfca y aprctada es la obligacióii del sigilo á todo 
sacerdotc! Vescobligado á él, no sólo por le¡/ natural, sino adeiiiás 
por ley dÁvina y por ley eclesiítsíica, 

10. Xadie ignora que cl derccho natural exige á todos los 

lionibres cuinplir ficlineiite sus contratos. ¿Y qué otra cosa luiy en 

el Sacrainento de la Penitencia sino un como contrato vcrdadero. 

/ 

aunque iinplicifco, eiitre el confcsor y cl pcnifcente? Este tiene obli* 
gación de mostrar sus faltas; aquél tione obligación de eallarlas. 
Si el pcnitente falta á lo esencialj liace un sacrilegio y pierde su 
alma; si el confesor ialtare cn lo más iníiiimo al sigilo, violaría cl 
dcrecho nafcuralj se haría reo de la indignación divina y su alma 
scría condenada etcrnamente. Violaria el derecho natural, quc 
prohibe faltar á lo caridad para con el prójimo, haciéndole pcrdcr 
su reputación y buen nombrc. Violaría el derecho natural, dcsdc 
el punto de vista de la jusíicia, la cual cxige que llcncmos miesfcros 
dcberes para (.‘on nuestros semejaiites. Violaria el dcrecho iiafcural, 
con respecto al Sacramento de la Penitencia, que seria aniquilado. 
¿Qué pcrsona querría acercarse al oonfcsonario si supiera que sus 
culpas podíaii ser reveladas? 

11. Pcro no es esto solo, pnes el confesor se ve adcmás ente- 
ramente obligado al silcncio por derecho divtno. Este, por el solo 
hccho dc liaber preccptuado la confesión sacramental. está rccla- 
mando implicitamente el secreto más absoluto. Cristo nucsfcro Se- 
nor 110 puso á los fieles lui prccepto impracticable, y sin duda al- 
guna lo sería desde el punto en que el penitente abrigase dudas 
dc que sus culpas podian scr publicadas impunemcnte. 

Por úlfcinio, los saccrdotes qiic oyen confesiones, sc hallan rigo- 
rosamcnte encadenados para jamás hablar de ellas, ley ecle- 
siásiica; pues la Iglesia ordcna á todos los ministros dcl Señor, qiie 
en ninguna ocasión, ni por niiigún inotivo, falteii eii lo más mí* 
nimo al sigilo sacramental, bajo.pena de degradación y reclusién 
jperpetua en un monasfcerio para hacer penitencia. (Concil. IV ge- 
ncral dc Letrán, cap. XXI.) 

Tres son, como se vc, l.os viiiculos que ligan al saccrdote al fiel 
desempeño de su inisión sagrada; y for^oso es convenir qiie Dios 
vela de un modo cspecial para que ninguno falfce á fcan imperioso 
dcbcr. Januis se ha oido—dijo San Juan Clíniaco—que las culpas 
declaradas eii el tribuual de la Penitencia, hayan sido divulga- 
das: y dc esto tcneuiüs heroicos ejemplos dc varios confesores que 
han muerto víctimas ó, mejor dicho, mártires del sigilo sacra- 
mental. 
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Sólo cítaremos á San Juau Nepomuceno, canónigo de Pra- 
ga, quien como Wenceslao, Rey de Bohemia y Emperador de Ale- 
mania, le amenazara con horrorosos tormentos y con la muerte si 
no revelaba la confesión de su esposa doña Juana de Baviera, res* 
pondió con cnergía: «Señor, la Religión me impide acceder á vues* 
tros deseos.» Y como el tirano insistiera en sus impías pretensiones, 
añadió el santo confesor: «Sabed que las leyes más sagradas iinpo- 
nen silencio á mis labios, y que nada, ni la muerte más cruel, será 
capaz dc hacerme traidor á mi santo ministerio.» 

Eneolerizado el Emperador, ordenó que le aplicasen en todo el 
cuerpo antorchas encendidas; y conio nada coiisigLiiera, liizo que, 
atado de pies y manos, le arrojaran al río 3íoidava, donde murió 
ahogado el insigne niártir. Personas piadosas recogíeron su cuei'po 
y lc sepultaron en una tumba, célebre después por los muclios ini* 
lagros obrados en ella. 

E114 de Abril de 1719, trescientos treinta y seis años después de 
aquel glorioso martirio, la tumba del Santo fué abierta; su cuerpo 
estaba completainente seco; mas su lcngua se hallaba tan fresca y 
bien conservada, como si la niuerte hubiera ocurrido pocas horas 
antes. Todavía se guarda con veneracíón en la catedral dc Praga, 
on Boheinia, donde un viajero buen observador la vió entera en el 
nño de 1796 (1) 

Ejemplos análogos encontramos en la historia moderua, siendo 
eélebre el del señor Hulbert, párroco francés, en Sablé, departa' 
mento de la Sarthe, que habiéndose vuelto loco, contcstaba inge- 
iiuamente á cuanto se le preguntaba; mas tocante á las cosas oidas 
en confesión, se enfurecía diciendo: «Son ustedes unos impíos, unos 
infames. ¿Cómo se atrevcn á pregiiiitarme sobre la coiifesíón? Sobre 
eso no se habla jamás; retirense ustedes» (2). 

13. Y nadie se maraville de que esto sea así porque la garantia 
del sigilo de la confesión cs en cierto inodo soírenotvralf basada 
sobre la divinidad del Sacramento. Habieudo JesLicristoestablecido 


la confesión, y no pudiendo ésta ser ¿iceptada por los hoinbres siu 


que sea velada con el más 


profundo é inviolable secreto, Dios mismo 


tiene uiia providencia especial para que jainás sea violado. Abrase 
la historia de todos los siglos, y en ninguno de ellos se encoiitrará 
un solo saccrdote culpable de semcjante crimen. En todos los demás, 


(1) \éase Peller, Bingraf. nniversai^ cap. V, tiondc han tooiado este ciato híSÍdrií’O 
inuchos auíores. 

(2) Catech. en ejemp., de Caaanueva, dei ^Tesoro dei Catequista*, y del P. Or- 
túzar. 
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incluso la herejía, habrán podido cacr; habrán sido llevados á los 
trihunales de jusúcia y amenazados con la muerte; habrán perdido 
sii haciendct, su honor, su salud, su razón, su vida,,.; pero violar 
realmcnte el sigilo saeramental, eso jamcás. Xo faltarán impíos que 
oalumnien y digan lo contrarzo en odio al sacerdocio, á la religión 
y á Cristo; pero una cosa es decir y otra es probar. E1 sigilo de la 
contcsión descansa sobre la providencia divina y el custodio de los 
labios del sacerdote es Dios. 


14. Otra cosa nos resta que advertir aquí, y es que el secreto 
rigtmoso de la confesión sacramental no obligzi solainente al 
sacerdotc confesor, sino á todos los que de cualquier manera que 
sea, sepan, en virtud de la confesión, cosas que caigan bajo el sigilo 
del sacramento. Así, al intérprete que sirva de intcrmediario entre 
el penitente y el confesor, sea por liablar diversa lengua, sca por 
servir de amanuense al penitente para escribir sus pecados, le obli- 
ga el secreto. Y no con menos rigor le obliga á cualquiera persona 
quo volunt¿tria ó involuntariamente liaya oído los pectados de otro 
al confesarlos. 


15. Sólo el penitente sc halla exceptuado del sigilo de la con- 
fesión: inas le incumbe sobremanera, v tiene el deber estricto de 
eallar, bajosecreío naiuraU todo lo que de algún modo pueda dañar 
injustamente al confesor ó hacer odiosa la confesión sacramen 
tal (1). 

Mticho quisiéramos que se reparara bien en esto porque soii 
innumerables las faltas que los fieles cometen sobre este particu- 
lar, y de gravísima trascendencia los perjuicios que los pobrcs 
confesoi'es inoeentemente sufren, y mucho más si, como suelc 
acontecer, no eiitienden bien sus consejos o sus amonestaciones 
paternales. E1 confesor tiene el debcr estricto de oir paciente, 
escuchar atcnto, juzgar en justicia y sentenciar lleno dc miseri- 
cordia; mas los penitentes deben ser agradeeidos, liumildes, reve- 
rentes y sobre ioúo jusíos, no mencionando para nada los consejos 
ó niandatos de su confesor, obrando según ellos si asi lcs place, 
pcro no cargando sobre el sacrainento y sobre los padres espiri- 


(1) Omnes dicunt tencri poenitentem vinciilo ^iecreti iuUurafis dc dictis a confes- 
sario, quonim propalatio ei damnum posset aferre. Mihique videtur teneri poeniten- 
tes huic secreto (quamvis naturali) strictiua quam alli... Así como el confesor se ve por 
iicccsidad obUgado á dar consejo al penitente, para que se cautole y evite ios daños es- 
pirituales que puedcn sobrevenirlo, así el penitente tiene el deber riguroso de evitar 
que no sufra perjuicio el confcsor por el conscjo quc le haya dado. (S. Ligor., Opus. mo- 
rale, lib. 6, u. ^47, al íiiial.) 
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tuales la odiosidad de sus actos particulares, dicieiido: «E 1 confe- 
sor me dijo esto ó me ¿iconsejó lo otro. Yo obro así obedcciendo 
á mi contesor;» porque todo csto es incoiiveiiientc y á vcces nocivo. 

Meditc cada cual todo cuanto en el prcsento capítulo dcjamos 
seiitado: pondere cuán nccia es la iinpiedad dc los liercjcs al consi- 
dcrar imposible la práctica dc la confcsióu sacramcntal, en contra 
de Jesucristo que la instítuyó y que (íijo fcnnijuinteinente: JJi yugo 
es suace y mi carga ligera; procure cntcnder y valuar qnc dicha con- 
resión es diticil, ya por parte de ]os ¡^eniteiitcs, ya por la dc los 
confesores, tonuíndola como v.na accion pitramente Jnmayia^ pcro que 
Jesucristo la hizo íácil, no sólo por cl niodo de establcccrla, sino 
por su ^\'KciP<ii^’^pbr:seráh^^ divina. 

Si bieu so coiisidera, no luiy para el crcyente cosa más fácil que 
la confesióii: basta hablar, y habjar, iio á mi ángcl, tio á un sauto, 
110 á im rcy poderoso, iio á un jucz incxorable, sino á un hoinbre 
herinano siiyo, frágil como él... y haí)larlc, no en público, no á vo- 
ces, siiio en secreto, y seereto dc tal naturaleza, quc no puede ni 
ctuii siguicra indicar los pecados oídos en conícsión ó eii orden á 
clla, aimque le costara pcrdcr mil vidas. 

Es más: al penitente qiie no pueda hablar, bástalc escribir y 
señalar lo e.serito; y si ni aun csto puede, es Süficiente un golpe de 
peclio ó una scñal cualquiera por dondc el sacerdote comprenda 
su arrepcnrimiento y dcsco de eonfcsarsc, para quc como ministro 
de Dios levaiitc sii mano, y diga: Fo te ahsuelvo de tus pecados tn el 
oiombre del Pad.re, del Hijo y det Espiritu Santo. 

¿Puede (hirse mayor racilidad y á la vcz mayor seguridad, ma- 
yores cfectos y más grandes utilidadcsV Esto se reftexiona poco eii’ 
tre muchos cristianos y convicnc que lo demos á cutendcr, auncpic 
sea con brevcdaci, cn el ca])ítulo siguiente. 


GA PTTÜLO XV 


I lilidaclcní iiiclivicliiaie^ j .%íocialc« cle la 
coiife^ióii .sacraiiiciiial. 


1 . El corazón dcl coufesor.—íí. ¿Por qué sc odian las confesiones? 
¡S. ¿Por qué los mundaüos huyen dcl confesonario? 




^||ada liípy para el hoiubre pceartor más nccesíirio iii más pro- 
veehoso que cl Sacramcnfo cle la Penitencia, por el cnal querta 
sii alma insfantáneamente purificada y radiante rtc hcnno- 
siira celestial. ¿Cómo se verifiea esa grtoriosa maravilla? 

Fijeiuos nuestra mirarta en el confesonano católico: allí está 
un liomhrc, senrarto, como Jesús junto al pozo de Sicliarj espe- 
ranrto al alnia pecartora; es uii ininistro del Senor revesticlo clc en- 
tranas rte inisericordia; un solo peiisamiento le rtomina; el bien rte 
los iTenitenres. Oirlos, aconsejarlos, bciirteeirlos y absolverlos para 
qiie einprenrtan virta uiás perl'ecta y niás santa, cs su única aspira- 
ción, su único rtesco: torto lo rtoinás lc parcce narta en comparacioii 
de c^ste l)icn esphátual. Tal vez lcs aconscjc qTie vnelvan pronto á 
coiifcsarse. no ponpic cl necesite clc los penitcntcs, sino porquc los 
penitentes tienen necesidacl rte él. Y si por vcntura llega á sus pies 
un gran peeartor, uno que iiaya viviclo muchos anos alejado rte la 
confesión, ano que le rteteuga horas enteras con la declaración rte 
sus culpas y que clcsee emprender nueva vicla, ¡oli! eutonces tocla 
molestia le parece al confesor nacla; toclo esmcro pcquerio, y torna 
á su c:asa gozoso, cual si hubicra ganaclo un niunclo, pues cn más 
cque el munclo cntcro estima la salvación de aquella alma. 

Tal es cl eorazón clcl sacerdote en cl saiito tribunal clc la 
Penitencia; y tales ios deleites de su espíritu al prodigar el bien 
á sus semejantes, Sin embargo, ¡parece increible! hay on nuestras 
socieclades hombrcs tan fuera de sentidO; que desconocen l¿i im- 
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portancia de los oficios sacerdotaleS; y en pago de los penosos sa- 
crificios que los confesores se imponen en bien de sus penitentes, 
los odian, los calumnian y persiguen, deseando borrar de la haz 
de la tierra hasta el último ministro del Señor que lcs hable de la 
confesión auricular. ¿Qué es esto? ¿Es que han pcrdido el jui- 
cio los hombres? ¿Cómo se explica tan insensato desvario? ;0h! Es- 
muy sencillo: la fe en tan soberano Sacramento se halla en mu- 
chos debilitada, j como por otra parte su corazón orgulloso quie- 
rc aparentar lo que no es, por eso, ni aun bajo sccreto invioiable^ 
se resuelven á manifestar á otro hombre lo que son, cuando en 
verdad debieran descar que todo el mundo les conocicra y estima- 
ra cn lo que valen y nada más. ¿Es justo que vivainos eng¿ifián- 
donos los unos á los otros con vanas apariencias v ocultas sober- 
bias? 


3 . La confesión, nadie lo dude, es la llave del cielo: Jcsucristo 
la entrcgó á San Pedro, éste á los sacerdotes, y los sacerdotes 
abreu la puerta á todos los pecadores que quieran entrar. ¿Por qué 
no ontran todos? ¿Por qué se alejan de esta fuente de vida eterna? 
Ya lo hemos indicado; consiste también en que desconocen los inmen' 
sos beneficios que la confesion sacrameníal produce en los individuos^ en 
las familias y en los pueblos; consiste en que nada hay para el hom- 
bre degTadado más humillantc que el rclato franco y sincero de su 
vida, de sus pensamientos, de sus deseos, de sus palabras y 
obras; consiste en que quieren ir al cielo conio cristianos, vi- 
viviendo cn la tierra como paganos. Esto, nadic lo ignora, es impo-. 
sible; y por si alguno quisiese abrir los ojos de su alma, apuntare- 
mos aqui dos cosas: 


1. ^ Los beneficios individuales de la confesión. 

2. ^ Los que trascienden á la sociedad en general. 



BENEFICIOS DE LÁ CONFESIÓN EN LOS INDIVIDUOS 

4. Figura de la confesión, —5. Efectos espirituales. — ü. E1 hombre desea la 
paz del alma. — 7 , Necesidad de la confesión para recobrarla — La con* 
fesión se funda en la naturaleza humana,— O. Ejemplo.— iO. La confesió» 
es un preservativo del mal.—H. Es una dirección. —Declaraciones de 
los impíos. 


4 . «Había en Jerusalén, inmcdiata al templo de Salomón, una 
piscina que servía para lavar y purificar las reses destinadas á lo& 
sacrificios, y alrededor dc dicha piscina se agrupaban innumera- 
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bles enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, etc., aguardando el movi- 
iniento de las aguas; porque un ángel del Señor descendía en cierto 
tiempo á la piscina y las removía, aconteciendo que el primero que 
entonces entraba en ellas quedaba sano de cualquiera enfermedad 
que tuviese.» (Joan., IV, 2, 4.) Esta piscina, de que nos habla ei 
Santo Evangelio, es figura de la confesión sacramental; con la no- 
table diferencia de que la piscina de Jerusalén no curaba sino una 
vez al año, nada más que á un enfermo, y eso en cuanto al cuerpo 
solamente; mientras que la piscina dc la confesión cura siempre, á 
todos los pecadores, y de todas las llagas del alma, mucho inás te- 
rribles y peligrosas que las dcl cuerpo. 

5 . No intentamos ponderar aquí los beneficios puramcnte es- 
pirituales dcl Sacramento de la Peniteneia, ó sea el perdón de todos 
los pecados; la remisión de lapena eterna y de la tem.poTal en parte ó en 
íodo; la infusión de la yracia santiñcanie en el alrna: lagracia sacranien- 
tal; la reviviscencia de los méritos; la restitución de las viríudes sobrena- 
turales; la ñliación ditina y la acumulación de otros rnuchos bienes del 
mismo orden; sino únicamente indicareinos las utilkladcs que, desdc 
elpunto de vista humano, reciben los indimduos particulares, y deci- 
mos: «La coiifesión sacramental es una necesidad imperiosa de nues- 
tro espÍTÍtu^ yapara recobrar y conservar lapaz del oJma, ya para diri- 
gir y deleitar nuestro corazón,'» 

O. La confesión da la paz al alma.-~No es preciso detencrse 
mucho cn probar esta verdad, porque la experiencia misma do los 
que se confiesan la está mostrando. «El estómago que contiene un 
vcneno y que se pone convulsivo para arrojarlo es—dijo el conde 
de Maistre—la imagen natural de un corazón doncle el criinen ha 
derraniado su ponzoña. E1 sufre, él se agita, él se contrae hasta que 
encuentra el oido de la amistad, ó al menos el de la benevolencia.» 
{Du Pape^ lib. III, cap. IIL) ¿Y qné benevolencia y qué amistad más 
pura que la dcl confesor? 

Todo hoinbre que peca, si no ha perdido del todo la íe ó si no es 
un inscnsato, pierde la paz interior del alma y por consiguiente la 
dicha verdadera, según aquellas palabras dc Job: La paz es impost- 
ble al komhre que se rehela contra Dios (1). E1 hombre, sin embargo, 
desea instiiitivamente la paz, y el Señor, atendiendo inás á los inte- 
reses de nuestra alma que á los dcrechos de su justicia, cstableció 
la confesión de nuestras culpas coino medio único de obtenerla. 

¡Oh honibre pecadorl mira á la derecha, mira á la izquierda; 
vuélvete hacia arriba, vuélvete h¿icia ab¿ijo, contempla en torno 


(1) Qui resistU ei, et pacem habuit? (Job., XIX.) 
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tuyo, cleutro y í’uera de ti, y iiunca liallarás paz, porquc el reposo 
y la diclia están en Dios, de qiuen tú te lias alej¿ido; pcro clesde el 
momento cn qiie arrojesde tilas culpas porla coiifesión sacramen- 
t¿il, renacerá cn tii corazón la paz iiiterior, que es la mayor necc* 
siclad cle tu alnni; esa paz que el munclo promete y que nunca pue- 
cle clar; esa páz divina que, segáin exprcsión de San Pablo, supora 
á todos los goces niateriales dc la vida y que se apodera de los co- 
razones y dc las inteligencias cristianas, colmando todonuesrro scr 
de indeciblcs regocijos (l). 

é . La necesidacl quc sicntc el alma pecadora de comunicar sus 
culpas á alg'una persona de confianza es dc tal lurturalcza, quc al- 
gunas vcces so ha visto á corazones oulpables buscar c.'on ardor un 
amigo, un confidentc, un consejero á quien poder inanifestar los 
remordimientos de su conciencia: sc lia visto á grancles criminales 
relmsar la inipunidad que tenian segnra con el silencio y cl (lisimu- 
lo, y publicar on ¿ilta voz su criiuen delante de la jusrieia hninana, 
solicirando conio una gracia cl correspondicnte castigo; y esto no 
cs más que el grito dc la naturaleza, eco ñel dc la justicia de Dios, 
Por esta razón, la confcsión saorainenta], ¿lun eonsidcrándola conio 
ima siinplc coiifidcncia humana hecha á un corazón amigo, cs una 
nccesiclad verdadera, innata en nucsrra alma, la cual encueutra en 
ello consuelo iuexplicahlc. 

Los lioinbres, enando han obr¿icla mal, sc halhin naruralmentc 
inclinaclos á (lcscargarse del peso dc sus (adpas que lcs abruma, y 
á derramar su secrcto cii el seuo cle uiia persoiia de discreción. La 
coiií'usióii que lcs caus¿i su confcsión la cncuentrau por completo 
com])ciisa(la on el aJivio cle su peiia, causado ordiiiariaineiite por 
la simpatia ciue el confesor ejcrce. (Así se explica cl doctor protes- 
rantc Smith. según Gerbert, Dojj., iiot¿is.) 

En el c¿iteoismo G¿ilvinist¿r de Ginebra se encuentj'¿i el ¿irticulo 
sig’uieiite: «Eu mnchos casos scria conceniente desccirgar la coueien- 
cia en presoiu.da de un pastor, para rccibir dc cl la direccióii neee- 
saria.^> Por cousiguiente, la licrejía, despnós de liabcr ¿ibolido lci 
confesión co 7 }io saci'amentOy sc h;L visto oiiligada á conscrvarla al 
luenos conferencict espiritual. ;Taii grande es la iicccsidacl que 
experiment¿i todo pccaclor cle coiifesar ¿i algimo sns pecadosl ;Ttin 
enearnada c.stá la confesión en hi natur¿ilcz¿i misnia dcl hom- 

bre y en las lcyes secrctas clc la luinnxnidacl!» (Ráulica, Conferen- 
cia XVTIL' 


( 1 ) Pax Dei, qiiae exsuporat omnem soasum, possideat corda vestra ot intelligGntias 
vcstras. {Fílip., IV, 7 .) 
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Si el alma se siente impelicla á coiminiear á los cle- 

más sus alegTÍaS; como deseando que participen de ellaS; y aumen- 
ta su reg'oeijo euando otros corazoncs latcn y sienten como el suyo. 
Si en ei eielo no liubiera comunieación dc biciicS; faltaría siii diirla 
alg'o á la í'elicidad de los bicnaventurados. Eii sentido inverso, si el 
alina se emaientra ^/penada, expcrimenta consueio navramlo á otvo 
sus pezias, y conio (lue vacia la aniargura dc su eorazón en el CO' 
vazón tie sus semejantes. Si el alma se siente caida, que es lo quc de 
ordinario ocurrc eii la coiifesión, necesita un a])oyo, una fortaleza, 
un remediO; un perdón, y esto es cabalmente lo quc eneucntra eii 
el confesor. 

Xada liay más dulce para el alma aíligida por sus pecados 
que liallar un corazón amigo que la consuele; un corazóii puro, gC' 
neroso y desintcresado (pie, lleno dc conipasión y de amor, la re- 
anime y vivifique: un corazón disiTeto, experimcntado () inteligente. 
que la inuestre el camino del cielo y que en nombre dc Dios la per- 
doiie y la tcstifique de que realmcnte s(-? halla perdoiiada. ¿Y ipió 
otra cosa es lo quc liace cl eonfesor? ¿Quicn no sabe que cl es en 
verdad pani el peiiitente un padre amoroso, iin aiuígo ficl, iin par- 
tícipe (le sus pcnas ó de sus regoci jos y un guía seguro para obtencr 
la etcrna bearitud? ;Tan cierto es qne nada liay cn el (.logma cató- 
tico quc no tenga sus fundameiitos en las neeesidadcs dc la natnra' 
leza luuiiana, y ciue no se apoyc en los iioblcs é innatos sentiinien- 
tos del corazóii rccto y piiro! 

iOli almas peeadoras, qwQ abomiuando los desórdenes dc vnes- 
tra vida p¿\.sacla liabéis renido la dicha de arrojar á los ])i(\s del 
confesor la pesada y oiniiiosa (*arga de viicstrim eulj^as! Decidnos; 
¿Es posible encontrar en los goces dcl inundo nada que sea com- 
parable á vuestro gozo? ¿Hay telicidad iii diclia sciiicjante á la 
vuostr¿)? 

Un oficial de eab¿illeria pasó por (*ierto pueblo doncle se 
hallaba cl céiebre predicador P. Bridaiiie, cuiiipliciido una misión. 
Entróle cnriosidad de oir á un orador tan afainado, y pcnotrando 
en la iglesia euando el misiotiero cxplanaba l<a utilidad de iiiia 
bucna confcsión general, nuestro militar se coiiuiucvc v formó allí 
inísmo la resolnción dc coufesarse. TTízolo, en cfccto, pcro con tal 
devoción y arrcpcntimieuto, quc todos le vieron dcrrctniar lágilmas 
duleisiinas, según él dceia, de gratitud y de amor. Despucs siguió 
al misioncro á la sacristía. y allí, en preseneia de varias pcrsonas. 
se expresó de esta manera: «Scilores: en tocla nü vida lie disfnuado 
placcr niás puro y delieioso: dudo miiclio quc cl rcy Luis XV, 
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á quien he semdo treinta y seis años, sea más feliz que yo,» Y 
arrodillánclosc al mismo tiempo á los pies clel misiouero, añadió: 
¡Cuántas gracias dcbo dar á Dios por haberme oonclueido á este 
lugar! Rogad al Señor, que me conceda tieinpo de iiacer pcnitencia. 
Paréceme que nada me ha de costar, oon ral que Dios me sostenga.» 
(Cbiume.) 

Como este ejcmplo pudiéramos citar innumerables, pues nada 
abunda más en las historias eclesiásticas y en las vidas dc los Sam 
tos. «Padre inío, padre mío, ;qué feliz soy!—decia un pobre pe- 
cador al venerable Cura de Ars. -No quisicra por mil francos ha- 
ber dejado de confesarme. Ilasta ahora tenia un vacío en el cora- 
zón; vos lo habcis llenado, ya no lo siento; nada me falta y estoy 
satísfecho.» 

10 . Pero Ja confesión sacramentaJ no sólo da la paz al alrDa,. 
sino que además es un antídoto preservativo para no perderla y 
una dirección para progresar en cl cainino dcl bien. Es uii preser- 
vativo eontra la dcsesperaeión, porqucsielcrimencoinctidocorroe 
las entrañas del pecador, á la nianera que un cáacer corroe el 
cuerpo, y si el enemigo de nuestra salvaeión presenta con viveza 
su eiiorinidad, aumentando la vergüenza para quc no se confiese, 
exíig’crando las dificultades del perdón y la ímposíbílidad absoluta 
de tornar al bien; si en virtud de esto el alma, consklerándose para 
siemprc perdida, se abandona al furor dc sus pasiones, pasa des- 
pués al tedio de la vida, finalinente, á conatos desuiciclio, cnton- 
ces el confcsor deshace en nombrc dc Dios esta horrible trama de 
^atanás, diciéndole: «JHijo mío, ten confianza: tus pecados son per- 
donados, y todos ellos ante la misoricorclia divina han desaparecido 
eomo arista que lleva el viento. ¿Por qué has de estar triste, y por 
qué te has dc conturbar?» 

Demás dc esto, ¿quicri no sabe que la confesión es un como freno 
espirituaJ que impide recaer en las mismas culpas? Unas vcces será 
á causa cle la vcrgüenza matural de confesar siempre idénticos pe- 
caclos, faJtando á los propósitos hcchos; otras, por un efccto de las 
gracias de fortalcza otorgadas por el Señor á la Iiumildad de la con- 
lesión y al podcr de la absolución, y en no poeas ocasiones el sacer- 
dote, conociendo nuestras dcbilidades, nos sostiene y robustece, nos- 
da luz, nos anima y dirige: porque en realidad el saeramento dela 
Penitencia es una direccíón maravillosa. ¿Quicn sin él caminará 
seguro? 

11. Ninguno es juez eii causa propia, y ¡cuántas veces, enga- 
ñados por el amor propio, nos hallainos dudosos en la conciencia, 
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sin acertar á comprender lo quc eu lo sucesivo debemos rcalizar! 
;Cuántas veces, en las divcrs'as circunstancias de la vicla, nos en- 
contramos con cuestiones dclicadas, importantcs, y en las cuales 
nos cxponemos á errar, si nos guiamos por nuestras propias luces, 
no sicmpre cxcntas dcl influjo dc las pasiones! ¡Cuántas veccs, ago- 
biados ba jo el peso dc una tribulación inespcrada, quedan como pa- 
ralizadas nuestr¿is energías y la pobre alma no sabe quó liaecr ni 
qué cainino tomar! ¡Cuántas veces, hallándose el cspíritu sosegado 
y las pasioiies en calma, dormimos tranquilos en inedio de los peli- 
gros, como navc cn puerto scguro, sin considerar quc el fuogo sc 
halla cubierto con ceniza, y que á lo mcjor vienc un soplo del viento 
y produce voraz incendio! Pues para todos estos casos y otros aná- 
logos sirvc la dirección del confesor, quien con su mucha experien- 
cia, y sobre todo con luz divina, propia de su sagrado ministcrio, nos 
dirige segLiros á puerto de salvación. 

I**, Son verdadcs prácticas j de sentido común éstas que va- 
mos dicicndo, y porque nadie nos tache dc cxagerados, dcjaremos 
que hablen los impíos del siglo pasado que, aunque perversos, no lo 
fueron tanto cn este punto como los incrcdulos dcl siglo presente (1), 

«La confesión'-dijo Voltairc—puede mirarsc como el gran freno 
de los crimencs secretos. No hay tal vez institución más sabia que la 
confesión. Los encmigos dc la Iglesia romana, que han declamado 
Linto contra una institución tan saludablc, parece que han deseado 
quitar á los hombres el freno más eficaz que pudiera ponerse á sus 
crímenes.» 


«No existe—añade Marmontel—mejor medio para mantener á la 
juventud en la purezit de costumbres como la confesión mensual.» 

«E1 mejor de todos los gobiernos, según K,¿xynal, sería una tco- 
cracia en la que se cstableciera cl tribunal de la confcsión ('J).» 

Nótcse bien quc los que haccn estos clogios y prcstan estos 
homenajes espontáneos y libres al sacramento de la Penitencia 
son hombrcs impíos, hostiles á la Iglesia católica, quienes, aun- 
que de grande genio, no pudieron menos de haccr dichas confesio- 
nes, arriincadas por la fuerza de la verdad. ¿Qué extraño es que 
los Doctores católicos se deshagan en elogios de la confesión, y 
que la consíderen como base fundainental del bienestar en los iii- 
dividuos, en las familias y en las naciones? ¡Bienaveniiirados: los qne 
lamn sns vesíidnras en la sangre del Cordero! — dijo San Juan en 


(1) Véase Bergior, Dicc. t€oW|/. palabra Confesión, y Gaume, Cateo. de Porsevera^tciaj 
tomo lY, lect. XL. 

(2) Raynal: Hist. filosóf. y polit. clel comercio de las Indias. 
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el Apocalipsis (XXII, M);—y nosotros podemos repetir: ¡Biciiaven- 
turados los que lavan siis conciencias en el sacrarnento de la Peni- 
tencia! 


¡Oh Saeranicnto hermosísinio! ¡Sacramento tan eonsolador como 
santificante, porque todo lo que santifica consiicla! ¿Por qué ciertos 
erroi‘c3 homicidas, cicrtas preocupaciones ranesüas alejan á tantas 
aliiias del contesonario? Pcro dejenios ya los bcneficios indwiduales 
dc la coiitesión sacramcntal, pucsto que soii innunierables. y diga- 
mos dos palabras sobre los quc 2 :)roporciona á las fainilias y á los 
paeblos. 


§ n 

BENEFICIOS DE LA CONFESlÓN EN ORDEN A LAS SOCÍEDADES 


La confesión os el ^'■ermen de todas las virtudes —Dl. Influencia de la 
confesión en las sociedades. Al corazón humano sólo le domeña la 
coDfesión sacrarnental.- fl4i. De qué coanera.- lí. Testimonio de loa im 
píos en elogio de la confesión.— W, Resumen y conclusión. 

1Í6. La coní’osión saci'amental —ha dicho un gcnio contenipo- 
ráneo—cs 1a inuerte de todos los viciosy vida de todas his virtudes. 
Es el rcmedio contra todas las malas inclinaciones, contra todas las 
miserias, conti‘a todas las flaquezas y debilidados del alina, yla 
garantia de las intcnciones pur¿is, de los s<intos descos y de los sen- 
timientos generosos. Es la guarda de la fe, el apoyo cle la csperanza 
y el cstíinulo iiiccsante del amor divino. Es vcrdad que no todos los 
que sc confiesan son santos; pero tambicn lo cs quc cn los adultos 
que liayan pccaxdo gravemente no liay santidad verdadera sin la 
eonfcsión. Todas las virtudes, cn todos los estados dc las pcrsonas 
y en todas las csferas socialos, naeen, crccen y se desarrollan enel 
tribunai dc la Pcnitcncia. ¿Quicn será capaz de enuinerar los evce- 
sos y los (lesórdcnes quc ha impcdido ia confcsión, y los actos he- 
roicos de virtud que de ella han surgido? Basta observ<ir que 
euando nn lioinbi'c quiere cntrcgarsc á la disolucion de costumbres 
y á los vicios, lo primero que hacc es alejarse del confesonaino, y 
cuando por cu<*ilquicra otra razón sc alcja de aquel santo tribunal, 
síguesc como ]-)or una indeclinable neccsidad cl abandono á los 
vieios. 

11. Estas ligeras apuntacioiies que nad!c pncde ncgar, porque 
las prcsenciamos todos los días, cstáii ya evidenciando los benefi- 
cios inmensos qac hi eoiifesióu sacramcntal prodace cn el baen 
ordeii y rcgiincn de las sociedades; porqiic cl Sacramcnto de la PC' 
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nitencia, al restaurar al hombre eii el orclen moral, lo eleva y lo 
restaura también como ente social, siendo éste el medio más eficaz 
para coutener á las masas populares en el lleiio de sus deberes so- 
ciales y para encauzar las costumbres públicas en los límites de lo 
justo y de lo honesto. «Ko sólo la Tglesia—dijo Belarmino—recibe 
ventajas inmensas de la prácdica de la conresión auricular, sino 
que en este tribunal secreto de ja eonciencia, por medio de las pa- 
labras del sacerdotc, son destruidos una infinidacl de desórdenes 
que los magistrados, eii el fuero externo, iio ])ucden corrcgir de 
modo alguno. Por este medio, sin ruido ni violcncia. los bicncs usur- 
pados son restituidos, los contratos injustos soii anulados, las ofen- 
sas graves son perdoiiadas, los cncmigos irrecouciliables sc abr¿i- 
zan, los vínculos peligrosos se rompeu, un número prodigioso de 
agravios sc perdoiian, se evitau gravcs escándalos, y el orden y la 
paz pública se conscrvan. 

■ 5 . Mnclio interesa ampliar estas ideas dcl gran Belarmino, 
hoy que las masas sociales, en lo alto y en lo iiajo, sc cncucntran 
lastiniosamente dcsquieiadas. ¿Dc dónde naeen tantas injusti- 
CLOs quc inundan la tierra, perturban las familias y conniueven los 
impcrios? ;.No es ciertamente delcorazón inmortificitdo de los hom- 
bres> dejándose llcvar dc la ambición, del interés, de las concupis- 
cencdas y de todas las pasiones? ¿Y quién será capaz dc reprimir y 
contener cn sus debidos liniitcs las cxigencias desordenadas del 
humano corazón? ¿T^os ejércitos? Pero ¿cómo cl podcrío dc las armas 
ha dc peuetrar en lo íntimo dc nucstro ser? Si los ejércitos mismos 
sc cneuentran en continua y efervesccnte in(]uietu(], ¿cómo podrán 
calniar á otros? ¿Y quicn calmará á ellos? 

Se dirá quc las leyes linmanas bastan para moderar los de- 
seos impetuosos de los corazones corrompidos? De iiinguiia ma- 
tiera; primero, porque diclias leyes, en los Estados modornos, na- 
een cn su mayor parte de fuentcs revolucionarias y perturbadoras, 
siii sujeción ni miramientos á la ley de Dios, fundaincnto de todo 
derecho y basc inconmovible dcl orden social, Secundariamento, 
porquc dichas leyes, annqtie siempre fueran justas, y aunque á ve- 
ces, por el temor do la pena, repriman los actos exteriores, es innc- 
gablc qne ellas no juzgan dc lo iaterior, no penetran en el ser inti- 
mo del hombre, no alcauzau á eoliibir los pensamicntos y deseos des- 
ordenados, someticndolos á su imperio, 

¿Quién, pucs, podrá internarsc en el fondo mismo del corazón 
humano, exainiiiarle, coiitcncrle, ordonarlc y liaccr ciuc imperen 
en él la buena fe, la justicia, ol desinterés, la abnegación y la 
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obediencia á las autoridades dívinas y humanas legítimainente 
constituidas^ dcvolvicndo así el orden y la paz á las sociedades 
perturbadas? jOh! Unicamcnte la confesión sacrainental. AIlí, en 
aquel secreto inviolable, cs donde el sacerdotc, liombi'e de Dios, 
iucorruptible defcnsor de sus dcrechos, penctra, examiiia, juzga, 
y con amor de padre, con hcibilidad de médico y con autoridad 
divina, decide, acoiiseja, cnscña, pcrsuadc, manda; en uiia pala- 
bra, dcstruye y aniquila en su germcn las idcas y pasiones anti- 
sociales y perturbadoras, implantando en su lugar las bases del 
orden, de la justicia y de la santídad, comunicando al espíritu y al 
corazón una vida regencrada y virtuosa, y por consiguiente, socíal 
V benéfica. 


Véasc aquí cómo el saccrdote católico, en noinbre de Jcsucrísto, 
ó, inejor dicho. Jesucristo mediaate el sacerdote católico, modera, 
contiene y ordena las pasioncs humanas, pcira quc las sociedades 
jamás se desbordcn. iii rebelen, ni suefien con utopias antisociales 
y anticristianas, ni causen la ruina de los pueblos. Este es el reina- 
do de Jesucristo que los impios desechau y que nosotros proclama- 
raos con todo nuestro corazón. 

1«. No es menester citar ejemplos de esra verdad, pues no hay 
cosa más sabida que los ministros del Seuor en aquel tribunal sagra- 
do aconsejan, cneargan y mandan. A saber: á los príncipes, á las 
potestades, á los padres y á los superiorcs todos ordciurii quc man- 
den en equidad y justicici, en bien dc los súbditos, coa amor tierno, 
mirando cuidadosamente por la vida moral y fisica dc los que estéii 
á ellos subordinados.—A los súbditos v á los hijos lcs ensenan v re- 
cuerdan que toda potestad viene de Dios, y que no es lícito rebelarse 
contra la sagrada autoridad de los padres y dc los monarcas de la 
ticrra.—A los csposos encargan que seandulces, afablcs, amorosos 
y fieles á sus esposas; y á éstas que correspondan con amor, fidelf 
dad, smnisión y reverencia á sus esposos: recomeudando á unos y á 
otras la ayuda mutua, la tolerancia recíproca y la uiiión íntima. En 
suma, el sacerdote católico traza y regula los deberes de todos para 
con todos, poniendo un como sello diviiio que gUcxrece la inocencia; 
la fama, la vida, la propiedad y el bienestar detodos. ¿Cómo espo- 
sible negar estas verdades fundaraentales? ¿Quién no se maravilla 
al prcsonciar todos los días rcstituciones dc grandcs cantidades, 
desagravios dc perjuicios inferidos, sin que en ello mcdicn jueces, 
ni abogados, ni peritos, ni interrogatorios... bastando sólo la in- 
fiuencia mágica y poderosa dc la confesión sacramental? 

Duraute el tiempo pascual, un sacerdote católico remitió á uii 
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ministro protestante, que acostumbraba burlarse de los Sacramen- 

* 

tos de la Iglesia, una suma considerable quc no aguardaba, pucs se 
la restituía un pcnitentc inediante la confesión sacramental. Un ar- 
gumcnto tan persuasivo dcscngañó dc tal suerte al ministro de la 
Ttcforma, tan prevenído antes contra la Iglesia católica, que nose 
cansaba dercpetiri—Vcrdaderamcnte, no st puede negar que la con- 
fesión es cosa muj/ buena. (Ogier, en Mach. Catec.) 

17 . Nada tienc de cxtraño que, en vista dc tales hechos, hasra 
los misnios iiiipíos é indiferentes rindan homenajc á estc dogma sa- 
ludable. Eousscau, aunque protestante, dijo: «;Qué de restitucioncs, 
qué de reparaciones se hacen por medio de la confesión entre los 
católieosl» {Emif,^ Ub, IV, nota.)—Otro protestantc, lord Fitz 
Williaiiu en sus famosas Carías á Atico, ha demostrado que es im- 
posible establecer entre los hombres de una inancra sólida la justi- 
cia y la inoral sin la confesión, y que es iinposible cstablecer la con- 
fesión sin la fe eii ía realpresencía de Jcsucristo en la Eucaristia (1). 
Los mismos autorcs de la Reforma, Lutcro, Melanchton y Calvino, 
dcspués de habcr abolido la confcsión, sc asustaron de su obra de- 
moledora del oi'den moral, y rctrocedieron estableciendo la confeHón 
privada, sin scr cxigida á todos, siiio sólo recomcndada á los que 
crcan tencr neccsidad dc ella (2). Los protestantes de Estraburgo 
tainbién deseaban renovar el uso de la coufesión (o), y muchos en el 
siglo XVI sc aprosLiraron á rogar al empcrador Carlos V quc rcsta- 
bleciesc la confesión sacramental como cl iinico medio de iinpedir 
la ruiiia total de sii rcqmblica (4). De todo lo cual, y siii niás qnc cs. 
tos ligcros apuntes, se ve con cvidencia ciue dicha eonfesióu sacra- 


(1) Sobre esío armde g 1 P. VeTiíiira Ráulica ia siguieritc nota: <So lc ha olvddado de- 
cir que la confcsión no pucde tarnpoco cstabloeerso sín ol celibato eclesiástico. Las niu- 
jeres quo lean esto dirán si iio proniiiicu) una gran verdad al aíiuiar quc ollas tcudrían 
una rt‘pugnancia iiivencible á manifestar su corazón á un sacerdote que tuviere el 
suyo poseído por otra niujer, En la primera ínvasión del cólera en Londrcs, corna 
inuchos protestaiucs, tostigos del sacrificio sublimc dc los sacerdotcs catdlicos cnla asis- 
tencia do los invadidos, se hicicsen católicos, desoando el Obispo anglicauo conteiiér e.s- 
tas apostasías, publieó una pastoral en la quc cleclaró <quc no era extrano que el sacer- 
doto católico se expusicsc con ían poca dificultad á Ja niuorto, cn razón á que no tiei^ 
>nif;cr ni hijos: lo cual uo podía exigirsc al rninistro anglicano, quc tiene nna famiUa bífc- 
resada cn 5h e^.isteuda. * 

(2) Lutoro, en su Catecisino, lección lY, cxigió que el ponitente expresase al con- 
fesarsc que él crcía que íos p«iíd)r«s del s«ccr(ioíc el perdñn de Dios. —Melanethon, cn 
la confesión dc Aiibsburgo, escribió; Es ncccsario no dejnr o/t;fV7«r la confesióji particular .— 
Qnien dcsee datos extcnsos sobre esto asunto, lea las Conferoncias dol P. Ráulica sobro 
la confcsión. 

(3) Cartas del P. Schfmachor, carta IV, § 3. 

(4) Soto, in 4.*^, dist. 18, q. 2.*^, art. I. 
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niental trae beneficios inmensos al orden y moralidacl de las socie- 
dadeSj y que si no fucra institución divina, habría que inventarla 
conio medida dc buen gobicrno y frcno de las pasiones humanas. 
«Dadrac im punto cle apoyo, y removerc el mundo», decía Arquí- 
medes al contemplar su palanca; dadnos la palanca de la confesión 
deciraos nosotz'os, y cl inundo está salvaclo; porque es includable que 
todos lo 3 intereses sociales, públicos ó privados, raoralcs ó inateria- 
les, se hallan eficacísiinamentc garantidos por la confesión sacra- 
mentaD 


IS. Tales son, cn resumen, las ventajas individuales y sociales 
dc la confcsión. Los mdividiios la neccsitan, las í’aiiiilias rctiran de 
ella gran provoclio, las sociedades se corrompen sin ese elemento 
restaurador. íío es posible socicdad bien ordenada sin crceiicias y 
sin pureza de costuinbres; no hay creencias ni costiunbrcs buenas 
siii Religión: no hay Religión verdaderamente eficaz siii una aplí- 
czición íntiraa de sus principios al régiincn y orden dc las socieda- 
des: 110 hay dicha aplicación íntima de las enseuanzas cle ia Reli- 
gión sin que la confesión sacramental abra los senos dcl corazón y 
permita al ministro sagrado pcnctrar en él. La confesión, por lo 
tanto, es la imica institución y poder eminentcmcnte social, y sirve, 
no sólo para que el pecador aplaque á Dios, cuyas leyes ha violado; 
no sólo para tributar de ese raodo al Senor un homenaje cle verda- 
dera alabaiiza; no sólo para rendirle un acto raagnifleo cle latría, 
im culto supremo y un sacrificio agradable, sino muy principal- 
raente para regenerar los individuos, las farailias, las nacionesy 
el muiiclo entero ( 1 ). ¡Qué sería de las socicdades cristianas sila he- 
rejía consiguiera arranoar de ellas el grandioso, el sublirae, el con- 
solador v el divino dogina dc la confesión auricular! 


Cl) In confesaione, accusatio sui est laudatio Dei« (S. Aiigust,, Scrm. 67 de Verb. Do- 
jiiini.)—Confcssio peccatorum pertincnt ad gloriam peccata dimitteutis. (S. Thom.) 



CAPITÜLO XVI 


\ainraleza y cspccicíí de la coufeáírlóu. 


I. Resumen de los capítulos anteriores.—2. Importancia del presente. 








\J 

WIi 





BSKRVACióx es dc San Pedro Dniniano quc, según el Apoca- 
f lipsú, Dios confió á un ángel las llaves del infierno (i); mas en 
cuanto á ías del cielo, se dignó confi¿irlas en hi tierr¿i úaica' 
incnte á los sacerdotcs de la Iglesia, á quienes dió la sagrada y pe- 
nosa luisión de oir nuestras confesioncs. ha confesión es la puerla; 
la absolución, la llave; el confcsor, el portero; y el portero, y la llave 
y la puerta íorinan un todo moral que se llama el Sacramento de la 
Peniíencia. 

Ya henios considerado que la confesión de las culpas es tan 
antigua como cl mundo, y una como necesidad dcl pobre peca- 
dor. Cristo nuestro Señor, con ¿inior infinito, la elevó á la dignídad 
dc Sacramento, y la Santa Escritura, y la Tradición, y la Igle- 
sia prucban evidentemente su institución divina; prescindiendo 
de que ninguno dc los hombres, ni los flelcs, ni los reycs, ni los 
sacerdotcs han podído ser inventores de tan consolador Sacra- 
mento. 

Dcmás de esío, hemos probado, no sólo que la confesión es fácil 
por sí misma, y por razóii dcl sigilo sacramental, sino tambicn que 
produce inmensos beneficios á los individuos, á las familias y á las 
sociedades todas, scan las que fueren; y ahora, continuando el orden 
de cstos estudios, para descender á la práctica, conviene que decla- 
remos la naturaleza íntima de dicha confesión, los dioersos rnodos de 
hacerla j las citalidades principales de que se ha de hallar adornada 
para que surta los apetccidos eíectos. 

íí. Cosa es esta de ¿iltísima ímportancia en la vida espiritual; 
prlmero, porque no se cstima bien lo que no se conoce á fondo; y 


(1) Claves abysgi dedit angelo. (Apocal., XX.) 
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segundo, porque para obtener la remisíón de los peccxdos y demás 
gracias anejas al Sacramento no basta confesarse, siiio qu -3 cs pre- 


ciso hacerlo cou Las condiciones debidas. ¡Cuánto se falta cn ellas 
y cuán poco lo reparan algunas alinasl Aun las misinas pcrsonas 
dcvotas suelen andar erradas, ya por falta de reñexióii, ya por so- 
bra de amor propio, ó ya por las dos cosas juntas. Dircnipucs, 
con la mayor claridad y scncillez posible: 

!.^ La noción verdadera de la confesión sacramental. 

2.° Las diversas especies de confesión. 


§ T 

DECLÁRASE LA VATURALKZA DE LA CONEESIÓX SACRAMENTAL 


U. Definición de la confesión.—Cómo ha de ser la acusación.—Volnnta- 
ria y de los pccaios propios.— íi. Para obtener la absolucióa de ellos.— 
7 . EI tribnnal de la jnsticia y el de ‘a misericordia.—El reo y los tes- 
tigos. 


3. A1 alraa pecadora suelen corapararla con uu raal barco de 
madera, en el cual sierapre se ñltra el agua, y es preciso vacíarle 
dc ticmpo en tieinpo, por inedio de una boralia, y esta bomba, espi- 
ritualmentc hablaiido, es la confesión. ¿Qué entenderaos por coiife- 
sión?—Aí una acusación voluntaria dolorosa de los propios ptcados co- 
metidos despicés del BaiUisrno. hecha á im .\acerdote aproiaáo, para ohie- 
ner la absolnción, 

J. Dícesc que es una acíisación., hecha cou ánirao de mostrarse 
reo. Es decir, que no basta una siraple narración históri jci de las 
culpas, ni una explicación de ellas hecha por recreo ó por ostenta- 
ción, sino qiie es preciso una acn^sación dolorosa, á la inanera de un 
rco delantc de un juez, implorando perdón. 

ívo basha una aeusación, acompañadci. de excihsa. disininuyendo- 
cn cosa gravc la falta, ó dcclinándola sobre los deniás. diciendo: 
E1 otro me ineitó, me aconsejó, me ayudó... porqiie csto equivale á 
hacer y deshacer, como el león transitando por la arcna, que con 


el pie hace huclla y con la cola la borra. 

Ao basta acusc^ción por escrito, sino que ha de ser de viva yoz, 
á racnos de haber imposibilidad verdadera, v aun eii ese caso es 
preciso que el confesor esté presentc y quo el peuitente le siguiftque 
de ulgún inodo que aqucl escrito son sus pecados. Por consiguiente, 
una confcsión liecha por carta á un confesor auseiite, sería nula; y 
esío aunque en ella se dijera: «Yo me aeiiso dc todos Jos pocados 
que en esta carta van escritos,» 
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5. Añádese que la confesión ha de ser volu7itaria; no forza- 
da, porque en ese caso no sería un acto meritorio y digno de ab- 
solucíón. Los pecados se cometen con la voluntad, y con la volun- 
tad es preciso borrarloSj detestándolos y confesándolos. En tanto 
que el hombrc voluntarianiente arroja el pecado de su alma por 
medio de la confesión, Dios llcna el vacio con su gracia; en tanto 
que cl hoinbrc se acusa, Dios le excusa; en tanto que el hombre se 
condena á si propio, Dios le absuelve; en tanto que el hombre se 
hiunilla, Dios le ensalza; en tanto que el honibre se confunde, Dios 
le glorifica. ¡Estos son los misterios del Señor y esta su bondad 
infinita! 


Dícese también quc la acusación ha de scr de los pecados prO' 
pios; de todos los que se acuerden, á lo menos de todos los moríales, 
por más que sean secretos y por más quc sean humillantes. De 
todos y cada uno en particular, pues no es suflciente decir en ge- 
neral: Lh me ücuso de todos mis pecados, Hay nccesidad de deter- 
minar, en cuanto sca posible, la naiuraleza del pecado, ü nimero 
de vcces que se haya comctido, y las cireunstancias que varien la 
especie, como luego diremos. 

>Se han de confesar los pecados propios y personales, no los de 
otros, á no ser en ciertos casos excepcionalcs, que para declarar 
los nucstros sca dc iiecesidad dcscubrir los ajenos. 

Lospecadospropios, no las buenas accionos, como algunos hacen 
dicicndo: «Xo he jurado, no he mentido, no he robado...» 

Los pecados propios, porquc csa es la materia de ia confesión; 
no las tentaciones que no eonsentimos, no los pensainientos que 
vicnen sin qucrerlos y quc rcchazamos, no las imaginaciones que 
van y vienen, que huycn y tornan á ycnir sin nuestro permiso; no 
el ver por acaso y sin podcrlo evitar, sino el mirar voluntariaincnte 
CLiando es cosa inala. 


Los i^eeados coinctidos d.espAiés del Dautismo; porque el origiiial, 
y de igual modo los personalcs llevados á cabo antcs de dicho 
Bautismo, no caen bajo la potestad de las llavcs en la Pcnitcncia. 

Expresa además la definición que la acusación cle las cuL 
pas lia cle scr ]iecha á un sacerdote aprohado; es decir, que haya re~ 
cibido de su Obispo la jurisdicción necesaria pani absojvcr en su 
diócosis rcspcctivamentc á los hombres, á las mujercs, á las reli~ 
giosas, si bicn es verclad que en el artículo clc la muerte todo 
sacerdote pucclc absolvcr válida y lícitamente á cualquiera peca- 
dor que le conflese sus culpas. 

Por últiino, la aciisacióii ha de ser hecha con dnimo de recibir 
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la alsolnción, pues esc cs el fin dc la confcsión sacramental. E1 que 
sc acusa de sus culpas como una sitnple coiifidcnciaj para recibir 
dirección ó consuelo, ó únicamentc iinpulsado por cl rcmordi- 
miento, para descargarse de un peso que lc abruma, cse no hace 
confesión sacrainental, es confesión natural ó falsa, como la de Ju- 
das, y sin cfecto alg'uno para la justificación. 

íle aquí, en brcA^e sumario, lo que los cristianos entendemos 
por confesión sacramental; y como ella se hace ante un Juez ccle- 
siásticO; que scntencia á manera de juicio, por eso recibc cl Sa- 
craniento de la Penitencia el nombre dc Trihmal, pero no tribu- 
nal óio. jusiicia, sino de misericordia, Examineinos la indole cspecial 
de este tribunal tnisericordioso, porque es sobremanera delcitabley 
consolador. 

En todo juicio sometido al fallo de los hombres, hay un 
testirrtomo de los hechos, un examen de la causa, una aciisación 
formal, un reo acusado, ahogados en pro y en contra, y un juez 
que dicta la scntcncia. ¿Cómo se realiza esto en la confesión sa- 


cramental? 

La coxciexcia,-~E 1 testimonio ó proccso en que se funda el 

sacramento de hx Penitcncia es la conciencia del penitcnte. Testi- 

monio cierto, porque ella ticnc ante sus ojos el crimen cometido, ella 

asistió al nacimiento de la primera idea culpable, ella le ha se- 

guido en todo su dcsarrollo, ella le ha conocido en todas sus cau- 

sas y en todas sus circunstancias. Testimonio xerdadero, porqite 

la conciencia es como la voz de Dios hablando al alma, es como 

el espejo dondc rcflejan todas las malicias del pecado, es eomo 

prcgonero que avisa, ojo que mira, gusano quc roe para qiie 

no sc olviden Ins culpas; es cotno luz del cielo que prcsenta los 

crimenes eii su horrible enormidad. Testimonio incomptille, 

que nada lc secluce, ni el intcrés, ni el orgullo, ni hi falsa ver- 

guenza, pues aunque estas cosas puedan liacer quc la lengua pro- 

fiera ima mentira^ jamás podrán conseguir que allá en lo interior 

deje la concicneia de afirmar: «Esto cs biieno, esto malo, esto peor, 

pesimo», tai como lo conozca y juzgue, aunque se equivoque; y 

obrando en verdad, cual exige la confesión, siemprc el Sacramen- 

to se apoya en lo vercladero, esto es, en lo que se estima que es 
verdach 

Examex de la causa. —Este examen no es otra cosa qiie el 
alma miránclose en el espejo de su conciencia, buscaudo en ella 
toclo lo que sca niateria de peeado y que dcba declararsc cn la con- 
fesión. Es, digctmoslo así, el reo que juzga en su intcrior la verdad 
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dc los bechos para darlos á conoccr al juez que ha de scntenciar. 

Acusacióx.—E n los tribunales eiviles se hacc antc el jucz quc 
escucha y ante el público que atiende, ya por cl fiscal acusador, 
ya por los tcstigos quc declaran; mas cn el tribunal de la Penifccn- 
cia tiene lugar la acusáción antc el sacerdotc quc oye y Dios qiie 
lo presencia, y la hace el culpable por si mismo, con toda sen- 
cillez y vcrdad, sin aumentos ní dirainuciones, sean ó no cosas 
humillantes. 


Eu JUEz Y LA SEXTENCiA. —;Quc difercncia del juez secular y dcl 
juez en la confesión! En las causas civiles el juez pronuncia la scn- 
tencia scgún la ley, sin miramicntos al culpable; cn cl tribunal de 
la Penitenchi, el jucz no ¿ibre sus labios sino para jjtrionar y ahsol- 
xer, mirando, después dc la gloria de Dios, ante todo al bien del 
penitente. Si alguna vez cl sacerdote niega la absolución, cs bicn á 
su pcsar y sólo porquc no halla al penitente en disposición de rcci- 
birla. ¡Cuánto. sufre un confesor cuando no puede lcvantar la mano 
V decir: «Yo ie absuelvoy. 

El reo. En cuanto al rco, quc cs el penitente inismo, Dios 
nucstro Seuor ha establecido cl tribunal de la rnisericordia en csta 


vida, para recinplazar cl tribunal de la divina justicia cn la hora de 
la miierte. Somos juzgados ahora inisericordiosaracntc para no ser 
c a s tig a d 0 s incxorableinen te. 

Es decir, que ca el postrimer suspiro de nuestra existencia, el 
juicio sevá sin csperanza ni de cninienda ni j)erdon; allí se abrirá 
el libro y se lcerá lo que cstá escrito, en tanto que el alraa, devo- 
rada por los remordimientos y opriinida por el temor de una seu- 
tencia sin apelación, nada podrá rcmediar: en cl tribunal de la con- 
fcsión, por cl contrario, todo será dulce y consolador. En él teiic- 
mos la espcranza de poder reparar nuestras faltas y la certeza de 
obtener la gracia; en él tenemos la felicidad de podernos arrepeii- 
tir V dc recobrar la amistad dc Dios; en él tenemos al saccrdote 
que nos absuelve y garantiza del perdón de nuestras culpas: mejor 
dicho, tenernos á Jcsucristo amoroso que nos estrecha en susbrazos, 
á la manera de hijos pródigos vueltos á la casa patcrna. ¡Ilermoso 
Tribunal! ¡hermbso juicio! ¡hcrmosa solución! 

TestiC40S.— En el tribunal de la justicia divina serán tcstigos los 
ángeles, mostrando con sus lágrimas los crímencs dc quc sonios 
reos; tambicn los espíritus malignos, que haráu resaltar toda nues- 
tras pcrversidad; y los cómplices de nuestras culpas abrumánclo- 
iios con su presencia; y ias víctimas de nuestros escándalos, pi- 
dienclo venganza; y lapropia conciencia, agobiada con cl peso de 
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las iniquidades y el torinento de la vergüenza. En el tribunal de la 
confesi&a asisten también los ángeles para excitarnos á la confian- 
za; los espíritus nialignos, postrados á nuestros pies y llenos de con- 
fusión; la conciencia regocijada con la espansión de haber decla- 
rado sus culpas y con la seguridad del perdón; el sacerdote, amigo 
prudente y padre ainoroso, trazandonos reglas de conducta para 
uu porvenir venturoso y lleho de felicidad. 

En suina; en el tribunal de la hora de la muerte, es Jesucristo 
que, eu virtud de su justicia, se ve obligado á castigar; en el tribu- 
ual de la Penitcncia es el rnismo Jesucristo que, lleno de bondad, 
se complace en perdonar. ¡Ouán grandioso beneficio nos hizo el Se- 
ños al instituir el dogma consolador de la confesión, y en cuán poco 
le estiinan algunos hoinbres! Veamos ahora hxs diferentcs maneras 
de recibir el Sacramento de la Penitencia. 


§n 

DE LAS DIVEESAS ESPECIES DE COyFESIÓX 

Poder y eficacia de laconfesión. —lO.Confesión buena, nulay sacrílega.— 
11 . Secreta y pública-— l^.Ordinaria, extraordinada y general.- líí. Reglas 
para la confesión general.—1^- Resuinen y conclusión. 

O. «Tissot, célebre médíco franccs, asistía eu Lausanne á una 
señorita extranjera, que se desesperaba al vcr quc iba á inorir en 
la flor de su juventud. Esto inismo precipitaba su fin, y asi ordenó 
que se le administrasen los Santos Sacramentos. Llaman á unbuen 
acerdote, y tales palabras puso el Scñor cn sus labios, que la pa- 
ciente experimentó gran consuelo y recibió los Sacrameiitos con 
singular dcvoeión- A1 día siguientc la encontró el mcdico tan niejo- 
rada y pacífica, que auguró su pronto restableciiniento, y así se 
realizó, eon grande admiracíón de Tissot, quien, aimque protes- 
tantc, no cesaba de exclamar: ¡Cuán grandc cs el poder y la cft- 
cacia dc los Sacramentos entre los católicos, y princípalincnte el 
de la contcsión! ¡Que daño sc hacen á st misiiios aquellos que no 
liaman al sacerdote sino cuando es poco menos que inútil su pre- 
seneial» (Belarmino.) 

¡Cuán licrinoso y clocuente ejcmplo en boca dc un protestan- 
to! Muchos otros pudiéramos citar de análogos resultados, y si no 
siemprc los pcrcibimos por moclo scnsiblc, no por eso dejan de rea- 
lizarsc cn el ordcn invisible cspiritual. pues la conícsión bien hecha 
sicmpre produce cn cl alma grancliosos orectos. 

La conrcsión, no obstante, puede ser eonsiderada bajo aspec- 
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tos difcrentes, á sabcr: por sus efectoSy por el modo y por la exiensién; 
pormenores que conviene saber á los crístianos instruidos, para 
conducirse bicn en la práctica de la vida espiritual. 

tO. Considerada la confesión por sus efectos, puede scr huena, 
nula y sacrikga. La buena^ ya se comprende que es cuando el pe- 
nitente la hacc con las condiciones debidas, dc las cuales luego 
hablaremos, La nula tiene lugar cuando en ella falta alguin; de 
sus condiciones csenciales, y en ese caso hállase el penitciite en 
la estricta obligación dc rehacerla debidamente; porque la com 
fesión nula no es justíficativa. Si un cristicino, por hipocrcsía, por 
vergüenza ó por inalicia callare en la confesión un pecado nior- 
tal, ó que él juzgiie que es mortal (aunque en si mismo no lo sea), 
¿quicn duda quc esta confesión es nula y que obliga repctirla, 
declarando adeniás lo oinitido? Si alguno, por negligencia cul- 
pable en el examen, omite en la confesión una culpa grave ó 
una circunstancia que varie la especie del pecado, ¿es posible no 
coiioccr que dicha confcsión es nula? Si un penitente rccibe la 
absolución de sus culpas sin atrición sobrenatural de ellas, ó sin 
firmc propósito dc eninienda, ¿podrá forjarse la ilusión de que 
cl Sacramento es válido? 


La confesión sacrihga se realiza sicinpre que es nula por culpa 
del peiiitente, como en los casos que acabamos cle citar; porque 
realmentc hay cn ello profanación de uiia cosa sagrada; cs deoir, 
uii nuevo y eiiorme pccado aiiadido á todos los quc declaró en la 
confcsión iiula, y liay que expresarlo ¿isí al renovar la coiifesióu. 
iCuánto deben reparar en esto los cristianos todos! Los malos para 
no llegar nuuea á tal exceso dc maldad, encontrando la muerte 
del alma eu la fueiitc misma de la vida, y los buenos para que 
jamás descuiden cn sus confcsiones el dolor sobreMaiuralg elprQpósiío 
de la enrnienda, al inodo que arribii dejamos dechxrado, 

11. Mas viniendo ya al rnodo de la coiifesión, ósta pucde ser 
secreta ó pública. y sobre esto importa saber que Cristo nuestro 
Seuor 110 prescribió hi mancni especial de confesarsc; por cuya 
razón la oonfesión secreía que sc hacc cn partieular á uii solo 
sacerdote, es sufieiente para el perdón de las culpas, y asi lo cn- 
contramos declarado eii cl santo Concilio dc Trento, por cstas pala- 
bras: Si alguno dijcrc que el modo de confesar en secreto con el sacerdote, 
qu€ la Iglesia caíclica ha olservado siempre desde su principio. y alpre- 
seníe obscrva. es ajeno de la insíiíución y precepto de Jesucristo, sea exco- 
mulgado. (Sess, M, can. 6.) 

A todo cristiano debe bastarle cl testiinonio del santo Concüio; 
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raas á los añcionados á comprobarlo todo con la historia, recor- 
daremos quc eii las Catacurabas sc han cncoiitrado ciertos asien- 
tos ó sillas particulares qufe los arqueólo^os afírman ser confesona- 
rios, en cuya forina se deja ver que el sacerdote ejercía su santo 
niinisterio sentado, y el ponitente de rodillas ante ci; lo raismo que 
hoy se practica. 

Aderaás de esta confesión privad¿t, estuvo raucho tiempo en 
uso otra confesión pública y en alta voz, Era éste un ejcrcieio de 
penitencia y de humildad que Jesucristo no había ciertamente 
ordenado, pcro quc la Iglesia lo perinitia y aun lo inandaba algii- 
nas veces; si bien solamcntc para expiar ciertas faltcis públic¿is, 
que liabian causado escándalo entre los fieles, y corao repar¿rcióii 
de dicho escándalo; pues los pecados secretos nunca constituyerou 
niateria oblci^atoria de csta espeeic dc confcsión. Más t¿irde la 
Iglesia, siempre sabia y previsor¿x, juzgó coriveniente abrogar toda 
confesión píiblica, quedando sólo cl Sacramento con el más absoluto 
é inviolable sccreto. 

1‘?. Fuera de lo dicho, en la práctica podemos distinguir tres 
maneras de confesióii: ordinaria^ exíraordmaria gtneraj. La ordi- 
naria consiste cii la acusación de las culpas cometidas desde la ül- 
tima confesión bien hecha, v la cxtraordinaria en la reiteración de 
cilgunas eoufesioues precedentes; ya sea paim excitar el corazón á 
raás dolor, ya para rcparar los defectos tenklos en ellas. Vicne á 
ser cste ejereicio piadoso una como reüsta dc lo más principal que 
arguyo la coiiciencia en cierto espacío de tienipo, sin descender á 
rainuciosidades y sólo para quc el alina cobre imevos bríos en la 
práctica de las virtudcs. Por último, la confcsión general es la acu- 
sación de los pec¿ulos de toda la vida: la cual unas veccs es necesa’ 
ria, otras útil y otras danosa. 

■i5. ¿Cuándo y cómo sc ha de haccr la confesión generar? — 
Esto no pucde resolverlo por sí propio cl simple fiel, j cada cinil 
debe seguir con sumisión el dicíamen del confesor, qiiedando abso- 
lutaincntc tranquiLo con lo quc él dispusiere. La luz divina con que 
Dios asiste á los directores de Uis alraas no les dejará errar, y el 
peniteiite, obedeciendo, jamás se equivoca. Quien obedeee, v¿i ea 
hombros ajenos al cielo. 

Necesaria cs la confesión general sicmpre que l¿is confesiones 
precedeiites hayan sido nulas; no porquc el penitente se lo ira¿\gine, 
sino porquc así lo juzgue resuelva el discreto eonfesor. 

IJtil podrá ser dieha confesión cuando los ninos se preparaa 
para hacer su priinera Corauiiión; cuando sc trata de abrazar uu 



187 


Dít*ersfls especies de co'iifesión. 

nuevo estado de vida, y niuy principalmente si es el sacerdocio, ó 
el estado rcligioso; cuando un enfermo sc lialla constituido cn en- 
fermedad grave, ó que ve próximo el día de su niuertc; y así cn 
otros casos análogos, que cl ministro del Señor sabrá determinar 
con aeicrto. 

Danosa^ por úlfimo, será la confcsión general á las alnias escru' 
pulosas, á quienes les parece que nunca se lian confesado bicn, y 
que habiendo ya hecho varias confcsiones generales, quieren repe- 
tir una más; pues la experiencia enseña quc esto sólo sirve para 
acrecentar sus escrúpulos y para hacerse insoportables á los po- 
bres confesores, por grande que sea su caridad y por heroica que 
fuere su paciencia. Por eso esta especie de almas ha de ceñirse ri- 
gurosamente á las decisiones del director de su conciencía. 

11. Véase aqui, ligeramcnte bosqucjada, la naturaleza intima 
de la confcsión sacrainental, con sus diversas especies y inancras 
de practicarla; y por lo dicho puedc comprenderse cuán ventajoso 
es para los pobres pccadoi'es encontrar en la confesión v.% ministro 
de Dios sabio y prudente; un guia experimentado y digno quc le 
conduzca sin pérdida á puerto de salvación; %n amigo Jiely que scpa, 
quiera y pucda ayndarle á descubrir las miserias de su corazón, 
veladas con el amor propio; nn niédico peritísinio que le mucstre la 
gravedad de sus dolencias espiritualcs, propiuáiidole eficacísimos 
rcmedios; unjuez imparcíal c incorruptible, que únicamente desec 
absolverle y salvarle; y, sobre todo, un padre arnorosoy dispuesto á 
todo género de sacrificios por favoreccr, santificar y conducir al 
cielo á sus hijos espirituales. Tal cs cl sacerdote católieo eii la pe- 
nosa, pcro sublimc y divina tarea de salvar las almas. Es un ángel 
de Dios que su misericordia infinita ha pucsto á disposición dc los 
hoinbres para qiie puodan fácilmcnte consegum su eterna felici- 
dad. ¡Bendigamos al Señor una y mil vcees por tan excelso be- 
neficio! 


CAPITULO XVII 


€iialiclades |iriaci|iales de la confe.s!óu «acraiueatal. 


I. Tres condiciones de la confesión.—Veneracíón que infunde 

el acto lacramental. 

A confesióii sacrainental para ser hiena—Ailo el Angélico Doc- 
tor—ha de reunir diez y seis condicioncs (1); San Buenaventura 
las coinpendía en seis (2); nosotros, habiendo ya explicado 
varias de ellas, y concretándonos aliora á la práctica, las rcduci* 
mos á cuatro para su más clara y prccisa inteligencia, á saber: hvr 
mildai, sir/iplicidad,prudencia é iniegridad. Las tres primeras como 
necesarias para rccibir los cfectos del sacrainento en toda su pleni- 
tud, y la cuarta coino esencial para que la confesión no sea nula ó 
sacrilega. 

Muclio se lia discurrido, escrito y predicado en todos los tiem- 
pos sobre estct importantisima miitcrm; m¿is como Jos hijos deJos 
hombres no acaban de scr /¿uniildes, stncilUSy jjrudentes y expliü- 
tos cn el santo tribunal, efeeto del amor propio quc sieinpre nos 
acompaña, quc nunca muere y que produce en las almas lamen- 
tables y contlnuas ruinas espiritualcs, juzg'amos de neccsidad 
añadir algunas palabras que despiertcn á los donnidos y Ileven 

(1) SenciUa, luimildG, propia, TPrdadGra, 

Clara, voluntaria y vergonzosa, 

Discreta, pronta, oculta y entera, 

Fuerte, obedientc y dolorosa; 

De palabra, coii puroza y precisión, 

Con caráctor do sinccra acusaciúu. 

(CasaiiueYa.>-Véase Scavini.—S. Thom., Suplein., p. IIÍ, q. 9, a. 4.—S. Ligor., Homo 
Ajjosí., tract. XVI, n. 27.) 

(2) Cornprcndidas en aquellas palabras de David: Dfú?í: cQHfiiehor adveysum we 
inJusfUiain meam Vomim. (Vcase iiuostra obra La Vifla feliz, tonio IV, sobi’O la con- 
fesión, dondo so hallan explanadas cada uua de dichas palabras.) 
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al ánimo de los peiiitentes la snmisión, xeracidad y discreción que tan 
venerable v consolador Sacramento reclama 

i/ 

Por una parte, la persona sagrada del sacerdote, revestida 
de la grandiosa y sublime potcstad dc atar ó desatar, de perdonar 
ó de retener los pecados, con autoridad superior á todas las potes- 
tades humanas y angclicas, con participación del poder divino 
para juzgar las concicncias, cual si fuera el mismo Jcsucristo 

r 

ejerciendo su misericordia sobre las almas que E1 ha redimido; por 
otra, el penitente, tal vez oprimido bajo el peso de sus culpas, 
ó cuando menos humillado por sus continuas infidelidades á la 
bondad divina, considerando la sobrehumana hermosura v las gra- 
cias celcstiales eon que el Señor quiere enriquecer su alma, levan- 
tándola á encuinbrada altcza; y todo esto de ordinario en la casa 
de Dios, ante su presencia soberana y rodeado de cspíritus an- 
gélicos, mostrándole todos la cxcclencia del Saeramcnto como 
cainino del (dclo..todo esto, decimos, es sobremanera coninove- 
dor y capaz de clcvar los corazones humanos á regioncs sobrena- 
turalcs, rcbosando el espíritu agradccimiento, ternura y amor hacia 
Cristo nuestro bicn, que así sc dignó favorecernos para santiíicar- 


nos y salvarnos. 

En la confesión, pues, quicrc Jcsucristo, no sólo regenerar nues- 
tras almas. cmbelleciéndolas con su gracia y haciéndolas participes 
de su diviiia naturalcza, sino transformarlas y modelarlas según su 
deifico Corazón, para que sintamos, pcnseraos y qucramos lomismo 

9 

que E1 quicMC, piensa y siente cn el suyo, dc tal sucrre. que podamos 


decir con cl Apóstol: Mi vivir es Cristo. 

Pucs bicii: como cstos cfectos maravillosos sólo tiencn lugar 
cuando la confesióii reune las condiciones del)idas, poi; eso inte- 
resa considcrar las más principalcs que, aparto dc la integri- 
dad, son: 


1. ^ Humildad. 

2. '" Simplicidad. 

3. ^ Prudencia (1). 


(1) Dojamos para después lapiics por su muclia importancia y por la.s 
graTCsfaltas quc cn ella suelen cometerse, mcrece eapítulo aparto. 
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§I 

QUE LA CONFESÍÓN HA DK SER HUMILDE 

Ji. Grandeza del hombre acugándose á sl propio.— 1 Penitentes irresLietuo- 
sos,—r». Fundamento de la humildad en la confesión —O. Cómo ha de ser 
la humildad.—7. Rjemplos.—Más ejemplos. 


Xada hay inás nccesario para hacer una confesióii fructuosa 
que la Immildad^ porque el Sefior rcsiste á los soberbios, y á los hu- 
mildes da gracia. «Señor, yo' os doy gTacias.porque no soy cowo otros 
kombres^-> el farisco,—y en ello desagrada á Dios. «Señor, ten 
misericordia de mi, qne soy qiecador» el publicano,—y qucdó per- 
donado. ífrande es el hombre en la práctica dc heroicas virtudes; 
pero es todavía inayor en lnhumilde confesión dc sus culpas. E1 que 
se luimilla, scrá cnsalzado. E1 hombre dice: Soy pecador\ y Diosres- 
ponde: Yo te kago sayiío. 

Medio ex(.*elcnte para obtcncr dicha humildad es el quc cmplea- 
ba el sefior de la Mothe dc Orlcans, piadoso Obispo de Aiiiiens. Se 
confesaba cada ocho días. y para cxcitarse al dolor y confusión de 
sí nhstno, hacia ames tres cstaciones: la primera en el infierno, la 
segunda cn el cielo, la terccra cn el Calvario. Bajaba primeramcnte 
al infierno con cl ponsamiento, y decía: «Este cs cl lugar que yo 
tengo inereeido; ¿iquí dcbíaestar ardiendo en este fucgo devorador 
y eterno, cn eompañia de los demonios y de los rcprobos.»—Subia 
luego á Ui uiansión dc la gloria y dicha pcrdurable, gcmía pcnsaii- 
do que porcl pceado se le habían cerrado las puertas dcl ciclo, y 
suplicaba al Scfior que se Uas abriese, é invocaba á los Santos.— 
Iba cn seguida cmn el pensamiento al Calvario, y alli, inirando con 
atención v ardiente amor á Jesús crucificado, se decía á sí mismo: 
«He aquí mi obra: yo soy la causa de los dolores que padeció Jcsu- 
cristo; yo, con inis pccados, junto con los demás pccadorcs, maltraté 
y cubrí de llagas el cucrpo dc estc Hombre-Dios; yo le crucifiqué y 
le di alcvosa muerte. ¡Oh Jcsúsl ¿Qué mal me habíais hecho? ¿Cónio 
pude yo tratar de esta sucrte al que ine había amado hasta el exce- 
so, y á quien yo debía amar con un amor infinito? ;Ah, Señor! ¡Quién 
pudicse amaros infinit¿imente! Os anio, y me arrepiento de Imberos 
ofcndido, porquc sois infinit¿imente amablc.» De cste modo sc pre- 
paraba para la confesión aquel santo Prelado. ¡Qué ejcniplo de 
imitacióii para nosotros! 



Jlumildad en la confesión. 


191 


4. Desengáñense las almas: no hay ornamento más preeioso 
en las confesioiies que la humildad» compafiera inseparable de la 
compuncióii de espíritu, ó sea del dolor de corazórij esencia del 
Sacramento. Mucho se falta en este punto, aun por personas dcvo- 
tas, que haccn gala de piedad, y iio faltan algunas que se familia- 
rizan con el confesonario y con cl confcsor, hablándole irrespetuo- 
samente,ycasi dc igual á igual,yeri vez de oir hiunildcs y escuchar 
reverentes, arguyen con él y oponen razones á razones, cual si 
fucran en aquel tribunal abogados defensores, y no reos culpables. 
¿Dónde se ha visto quc el reo convicto y confeso se suba á mayo- 
res con el mismo juez dc quien espera el perdón? ¿Dónde se ha 
visto que el liijo se nivele al padre, y quo le faltc. al respeto en cl 
niomento inismo en que le está prodigando el mayor de los bienes 
con tei’nura y amor sobrehumanos? El confesor, cn cl cjercicio di- 
vino de su sagrado ministerio, cs más que hombre, inás que juez y 
inás quc padre, porque rcprescnta á Cristo, obra en su nombre, 
hacc sus veces, y las irreverencias que á cl se hagan, las considera 
Jesucristo eomo hcchas á su misiua adorable persona. Qiiien á vos- 
otros oye—dijo el divino Salvador,-“¿ Mi oye; y Cjwien á vosotros des- 
precia. á Mi desprecia. 

Y pues tan graiides biencs recibimos de ellos, razón es—dijo el 
vcnerable P. Lapuente—ser muy agraclecidos al Señor que les dió 
tanta digiiidad por nuestro respeto, y juntamente ainarlos, estimar- 
los y honrarlos como sn dignidad merece. Si manda Dios que 
honremos á los paclres carnales, á los ancianos y jucccs dcl pueblo, 
y á los méclicos cmrporales (1), ¿cuánto más querrá que honremos 
á los cpie Él honra tanto, que los ángeles pueden tener santa envi- 
dia de esta lionra? Quien los dcsprecia cs peor que Datán y Abirón, 
que despreeiaroM á Aarón, por lo cutil se abrió la ticrra para tra- 
garlos. (Perfec. ecles., TI, n, 1.) 

Cuando ol sacerdotc bautiza—dijo San Agustín,—Jesucristo es 
quien bautiza, y cuando consagra y absuelve, Jesucristo es quien 
absuelve y cíoiisagra. Por consiguicnte, cuando nos arrodillamos 
á los pies del confesor, hemos de considerar que lo hacemos ante 
un tribunal ocupado por dos jueces; uno visible, quc cs el sacer- 
dote, y otro invisible, que es Jesucristo; uno que sólo conoce lo 
(lue manifiesta nuestra lengua, y otro que ponetra en lo íntimo de 
nuestro corazóii; uno que absuelvc ó nicga la absolución, según lo 
que resulta de iiuestras disposicioncs y si nos ve ó no humíldes, y 


(1) Kxod.. XX, 12.—Le.iV.. XIX, 32.—XXXVIII, 1. 
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no liicrau su ainor propio, quc transijan coii sus pasiones y que- 
jamás lastimcn los scntiinicntos dc su orgullo ó vanidad inundana! 
¡Hay qiüen se imagina superior en talento y en ciencia á los sa- 
cerdotes no constituidos cn alta di^'uidad eclcsiástica, y jainás se 
confiesa con quien no g*occ de graii fama dc letrado ó revista carac- 
tercs casi episeopalcs! ¡Pobrcs hijos de Adán, que hasta en el Sa- 
crainento de la luunillación buscáis la exaltación! «Padre—dijo 
huniildcmcnte el emperador Feruaiido IT—en estc tribunal vos sois 
el juez, yo el reo que dcV )0 scr juzgado.» Hc aquí lo que hcmos de 
considerar todos, vicndo cn cl saccrdotc, no al hoinbre indocto, sino 
al ministro de Dios iluininado con luz divína y con poderes sobre- 
humanos. 

Una señora realmente piadosa reíería una de sus confesionos, 
de la eual daíaba su conversión, dc csta manera: «Mis confesio- 
nes-dijo~cran una apología de mis buenas obras, en las que so- 
líau apcnas pcrcibirse algunos pecadillos casi inocentes; y ini 
buen confesor, que no sabia adivinar, lloraba de admiración por 
mís virtudes. Por nada del mundo le hubiera yo dejado, aunque me 
castigara; sólo se dcjan los confesorcs que humillan. Pero Dios 
tuvo compasión de mí, y me lc qiütó. Después de muchaslágrimas, 
que derramc en público, elegí un sacerdote que tenía gran reputa- 
ción de santidad y de talcnto, que cra lo que yo ucM'CSLtaba. La 
primcra vez que me conCesé con él no me hizo la meuor observa' 
ción; me clejó tranquilamente liacer nü elogio, que sobresalía cntre 
las más inocentes imperfcccioiics, y me reconiendó que volviese 
dentro de un mes. 

— ;lJn mes, padrc míol Yo me conficso cacla ocho dias.—Es mii- 
cho confesar-—Padre, no es deinasiaclo para una pecadora como 
yo.—Ignoro s¡ sois pecadora; uo he visto en vos más que jDerfec- 
cioiies, — Sin einbargo, os he confcsado impaciencias, distrao- 
cioiies, prontitucles... — Sí, eiertamente; cosas quc quisierais no 
tener. Dccidme: ¿cómo eumplís los dcberes de vuesíro cstado'? 
¿Teuéis la Introáucñon á la vida deiota de San Prancisco de Sales?^ 
No.—Leeclla, pues, y yolved, 

\o salí furiosa del confesonario, diciendo: «Estc hombre no ha 
confesaclo jainás á una señora del munclo, ó no cntiencle nada cle 
vkla espiritual,» 

—¿Cónio fué cl volver á ól?—Dios mc eondujo. Estuve largo 
ticmpo para cornprcnclcr la himüklad y aquclla gran frasc clel 
banto Obispo clc Ginebra; «No digáis rná.s: yo so'j una pecadovüf 
sino obrad segiui la convicción formal dc qiie realmente lo sois.^- 
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Después, la grande máxima dc mi nuevo confesor era: Toda con- 
fesíón dehe aumentar la fidelidad á Dios ij la docilidad de carácfe/% 
imptclsándonos á querer todo lo que quíeran los demás^ sobre todo 
cuando lo qtie quieren nos contraría (l). 

Pues bien: he aquí un género de penitentes que ¿ibundan no 
poco en cl mundo. Confíesan frecuentemente; cxaminan y escru- 
pulizau sus venialidades é imperfecciones que es una míiravilla; 
se imagiiian que están allá en cl quinto ciclo, y no reparan cn los 
arranques inmortificados de su carácter, ni en los disgustos que 
con eilos causan á sus semejiintes, ni t¿il vez cn asistir por la noche 
al teatro y á la mañana siguiente al comulgatorio... ¡Válganos 
Diosl ¡Tau cierto cs que cada cual sc forma una conciencia á su 
modo, y que en nuestras eonfesioues no liay enmicnda porque no 
hay hmildad! Pcro dejáindo este punto para que los penitcntes lo 
meditcn á solas, pasemos aliora á ia sirnpíicidad que debcmos 
llevar al conCcsonario. 


§11 

DE LA SIMPLICIDaD EX LA CONFESIÓN 


O. Muchos se condenan por las malasconfesiones. —lO En qué cousiste la sim- 
plicidad en la confesión — l'Á. Modelode santa simpleza, — 1*^. Pecados con 
antifaz.—ííl Pecados disminuidos. —11. Excusas en ios pecados-—1^», Pe- 
cados exagerados. -iO. Pecados embrollados.— 17. Pecados dividídos- 


O. La Scráfica Madre Tercsa de Jesvis refierc para nuestra 
enseñanza una cspantosa revelación. «Vi~dice —una multitud de 
almas que caian en cl iufierno, y en tan gran mimcro como los 
copos de nieve cn las montañas durante el invierno. Asustadn 
preguiitc á Nuestro Scñor el signifícado, y E1 respondió que tantas 
evan las almas que sc condenabau á causa dc no confcsarse ó hacer 
malas confesiones.» 

Verdaderamente, es prccipicio para el inflerno el alejarse del 
confesonarjo, ó el no llegarse á él eon las condiciones dcbirhis, 

muy cn espccial cuando falta la simplicidad cn la acusación de las 
eulpas. 


lO. Smiple es lo quc no ticnc composicióii, lo que sc manifiest¿i 
con sencillez, con terdad, tal cual es, siu encuhrir, ni aurnenUir^ iii 
disr/iimm% ni embrollar^ ni dividir la materia dc la confesión, y eso 


(1) 5cmaua Católica, Agosto dc 1886. 
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es lo que clebenios observar en nuestras confesiones. Es deeir, que 
liemos de confesar nuestras culpas tal como nos consideramos cul- 
pablcs delante de Dios. 

Si7i encubrir naday quiere deoir que hemos dc manifestar todo lo 
que sea maleria necesariaj aun conveniente de la confesión; lo cier- 
to como cierto, lo dudosó como dudoso, sin más objeto quc exponer 
al confcsor (‘on sencillez el estado de nucstra alma, á la manera 

que si lc present¿iramos abierto el libro de nucstra conciencia para 
que lo lca con sus propios ojos. 

11. Es indecible ¡a hermosura quc en esto recibe la contesióii 
y el alma; ])ues, como dijo San Agustín, el pccado, cuando el hom- 

bre le descttbrey Dlos le cubre; cuando el hombre le ocidtaj Díos le 
nianifiesLa; cuando lo confiesay Dios In perdona (1). «Por más pec¿idor 
quesea el que se acusa—añadc San Ambrosio, -empieza á ser jus- 

to, pucsto que él mismo se dcclara culpable. E1 pecado oculto se 

« 

('onvicrte eji llama que devora; el que confcsamos es fuego que se 
ap¿iga (2).» Esto dicen los Santos, y esto sc halla expresado eii 
las vSagradas Escrituras, donde leemos: Bijo rrdo, da qloria d DioSy 
y confiesa lo que has hecho. no lo escondm. Y dijo: Verdaderaniente 
hepecado y he kecho esto y esto. (Et fecisic et sic) (.3). íQ,ué modelo! 
Así deben scrnuestras confesiones sencillasy cual exige la verdadj 
la santa simpUcidad, 

I *. Supoiigamos quc, habiendo pecado un penitentc contra la 
saiita pureza, dijera: «Mc acuso de una falta de modestia.» ¿Se 
contesaríci bien? Es indudable que no; porquc encubrc el pecado, 
le disfraza, f¿iltando á la simplieidad y á la verdad. Si cl confesor 
no tuviera cxperiencia ó sc olvidara quc se ha hecho de moda 
esta manera de confcsarse, se iinaginaria que se trataba solamen- 
te de nn poquito de libcrtad en los ojos, ó de precipitación en el 
aiidai, ó de inover rápidamcntc los brazos, ó cosas semejantcs. 
es decii, dc oosas leves pcrtcnecieiites á la modestia, cnaiido en 
lealidad b¿ijo esa falsa acusaeióii se ocultan cosas graves contra 
la viitud angélica. iOuántas almas, al í'.onfesar sus cnlpas dc esta 
manerci, desoenderán á pasos agigantados al iníierno! ¡Juzgan lia- 
berlo dicho todo cuando en verdad no han dicho nada! Se enga- 


^ ^ ^ ^ homo dotegit, Dous togit; cum Iiomo colat, Deus nudat; cum homo 

agnoscit, Deus iguoscit. (S. Agust, Serm. 36.) 

of P^ccat.'vruni morbus duni togitur, inardoseit; si confesslouibus proditur, cvapo- 
rat. (S. Ambros.. in Tsal. XXXVII.) 

ííloiiíioi Deo Israel, et confitere, ac indica mihi, quid íccoris, ne 
abs.ondas. Lt dixu: Yorc ogo peccavi, et sic ot sic feci. (Josué, VII, 19.) 
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ñan á sí mismas engañando al confesor, porqiie á Dios^ que penetra 
los corazoneS; no puedcn engañar. 

Mucho quisiéramos que las almas sc fijaran bien en cste punío, 
porque declarar la verdad es de esencia en la confesión, cuando se 
trata de inateria necesaria; dc tal suerte, que quien confiesa pecado 
niortal que no hizo, ó encubrc el que hizo, comete en la nñsma con- 
fesión dos pecados mortalcs: uno de sacrihgio^ por faltar á la reve- 
rencia debida al Sacramento; otro de rnentira^ gravemente perni- 
ciosa al mismo pcnitente (1). 

Eíí. Xo queremos decir que sierapre se llcgue á este exceso, 
pero si que' es muy común faltar á la siraplicidad disraimcyendo 
las culpas, cohonestándolas más ó raenos, según la ceguedad dc 
la mentc y las ilusiones del amor propio. ünas veces será confe- 
sando las faltas, pero dejándolas caer al mismo tiempo sobre otras 
personas. «Jfe he impacientado—dicen—pero el raarido, ó los hijos, 
ó los servientes, me obligan á ello; pues de lo contrario, no hay 
quien pueda corregirlos de siis continuas rnaldades.» En otras oca- 
siones será exponiendo á su favor las cosas dudosas; ya pasando 
rápidamentc sobrc acciones graves c insisticndo miicho sobre faltas 
Jevisimas; ya multiplicando la enumeración de las causas que nos 
han conducido al pecado; ya exagerando las dificultades que se en- 
cuentran en la huida de las ocasiones ó en la reparación de los 
agravios, 

■jCuántas veces los pobres confesores se ven en apríetos para sa- 
car por el hilo el ovillol ¿Por qué han de obrar así los peniten- 
tes, atenuando sus culpas, con detriracnto de su alma? ¿Por qué no 
han de confesar con síraplicidad diciendo: Padre^ yo he hecho esto 
y esto? 

i4. Sobre todo, las excusas en los pecados hacen al alraa un 
daño horrible. «Padre, yo me acuso que jn’orruinpo todos los dias en 
continnas nialdiciones y juramcntos; pero esto prcciso, porquc me 
hagan caso v no me desobedczca la familia.—Padre, vo me acuso 
de que he pj’ofcíddo Ararias jnentiras, pero ha sido necesario para 
evitar raales mayores. Bn verdacl os lo digo — esQVÍhe San Pedro Da- 
miano —nada exaspera tanto la ira divina como la defensa de lci ohra 
inicna (2). 

Los pecadores que se excusan —dijo San Gregorio—son como cl 
erizo. Este aniinalito entra en las huertas y roba la fruta, mas si lo 

(J) Véaso S. Ligor.; Opns JUoroZ, Ub. VI, n. 496. 

(2) In vcritate dico vobis, qnia nihil sic exasperat iram divinam, quam iniquitatis, 
defensio. (S. Podro Dam., in Vigii. Naiivit.) 
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ven ó intentan cogerle, al punto se hacc una bola, sin que cleje ver 
ni pies, ni manos, ni cabezca; todo ól es un gloi)o de espinas para de- 
fenclerse. ;Oh cristianosl E1 pecador que se disculpa cn la coníesión, 

110 puede tener dolor ni forinar propósito de eninienda, y por consi- 
guientc 110 puede quechir perdonado. Quien se excusa, Dios le acu- 
sa. Confesióii do erizo. 

15. En contraposicaón á este mal liay otro quc convicne cono- 
cer, y es el de las personas que por siinplcza de ánimo exagerau 
sus pecados, dioiendo en sii pensamiento: Más vale decir de rnás que 
dernenos. «Padrc, lie mentido — clice uiio. -¿Cuántas vecesP—Ha- 
brán sido conio veinto; pero ponga ustecl treinta, por si acaso, 
y así eaminaremos de scguro.» Mala confesión: podrá. cn ocasíones 
no liaber pecado en ello por la buona fc; mas todo cristiano debe 
saber que acusarse á sabieiidas y voluntariaiiicutc de im pe- 
cado niortal quc no lia cometido, es una fa1ta gravc en la inisma 
(‘oiiresión. 

Pcro aiui hay iiiás acpuí, pues hay peiiitentes quo no fal- 
tan á la verdad. pero la cmbrollan de tal nianera quc faltan á la 
seuciUeZj y sus confesiones son confitstones. Hay quion no sabc acu- 
sai’se sin refcrir (leUallcs inútilcs y siii dar exj)licacioiies que sólo 
sirveii para alargar la confesión. Otros, sin scr cscrupulosos, pier- 
den lasthno.samoiite el tiempo con rcpcciciones ociosas Ciue fatigan 
al pemtoute y al conVesor, siii quc en ello reciba cl alma ni ináspaz 
ni másluces. Otros iiitercalan cn sus acnsaciones cosas buenas siii 
duda, pero (lue alejan dc la clara y sencilla acaisacdóii del pecaclo. 
Para acusar.se, por ejemplo, cle una impac-iencia, refíermi ininucio- 
.^aiueiite sus [lenas, sus padccimicntos, las í-ausas quc la moti- 
varon... iCuáuta íiuU:ilidad'. Lo iinportanrc c.s cpie hi acusación • 
sca clara. sencilla, precisa,, y (jue e¡ dolor de his culpas pcnetre lo 
íntorior del alina. 

fl?. Por último, es falta do siuiplicidad on la coní'csióii, dividir 
lospecoxloHy declarando los mortales á uii eonfcsor, y los veniales á 
otro.—¿Por quó se hace esto?—Es por no porder el bueii coneepto 
en (pie iios tiene el confesor ordiiiario, ó ral vez huyeiido dc él para 
obtcner más fácilinente la absolución. v oculTar la inala costuinbre 
y la reineidencia eii los mi.snios pecados? —En cstc' caso niuclio se 
dobedudar de la boiuhid dc tales coiircsioncs. 

No cs posible eu estos breves estudios dar á conocer las iniüth 
ples incoiiveniencias que .suelen ocurrír en la práctica dc la confe' 
sión sacrainental; mas iio podenios oinitir el defecto de aquellos 
que descuidan cl exanien, coiifiados en las preguntas que habrá dc 
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hacer el confesor.—Padre—suelen decirj—pregúnteme usted.—Pcro 
si el examen fuó escaso, ¿cómo j)odrán rcsponder de repente y coii 
acierto sobre unu cosa que liayan hecho ó pciisado haee ya mucho 
ticmpo, tal vcz meses ó años? Es casi imposible—dijo el eximio 
Suárez;—y si á esto se agrega que el confesor no sabc las Inclina- 
ciones dqj pcnitente, ni sus costumbres, ni las oeasioiies y circuns- 
tancias cn que vive, ¿cómo ha de preguntar con oportunidad y cómo 
ha de acliviuar las ínnumerables culpas que pueden ocultarsc en 
los inistcriosos pJiegucs del corazón humano? Esto será preguntar 
un ciego á otro ciego y andar como á tieiitas cn uii asunto en que 
media uada menos que la salvación del alma. 

La cicncia de averiguar el confcsor ]os pccados dcl pemtciite es 
la más dificil quc hay cn la ticrra; porquc por ima parte las con- 
(‘icncias son tan divcrsas como las fisouomías, y con mavor varie- 
dad, porque éstas poeas veces se mudan sino despucs de largos 
años. ó á cnusa dc enfcrinedadcs extraordinarias; mas en las eon- 
cdeiKúas .suole habcr grandes miulanzas, i)or scr coínbatidas de va- 
rios espii'itns y de miu*has pasioiies, qiie á modo de olas cansan va- 
rias aUcracioiie.s; y por otra parte las concicncias son libros cc- 
rrados y sellados, y ia disposieión iiiterior del peuitcnte es uiuy 
difíeil de eonoeer: porque, como cliio nuestro Seño)' por Jerc- 
mías XVTlí. 9\ cl co)v/:ó/¿ dcl homhre es muij cerrado // i^ólo el que le 
criópuede emcndriharlo y pcnetrarJo, de niodo que cl mismo liombrc 
niueUas vcecs no eonoce ficlmente sus obras, y d ía luz tiene por il- 
niehlas y ñ (ns iiniehlas (lama lui. (Isai,, V, '20.) Es verdad (jue liay 
algunas coneieiicias claras, sose^ndas v fáídles de conoeor. eomo 
cielo elaro y sereiio en medío del día apaeñile y siu naJ^Iados: pcro 
hay otras eoneieneias obscuras. uebulosas y rempestuosas como los 
días’ Mubíados del invioi'iio, y tan enredadas, qiie apenas pueden ser 
eonoeidos, porque, como se dice cn Job (XVIII, 8i, han meíido iospies 
c/i la red y andun encma de stis mallas. aprisionáiidose eon los lazos 
dc los pec'ado.s, pa.siones, cuidados y otros mil enrcdos. 

IIo íiqiií luni enscñanza que dche reeordar siempi'c todo bucn 
erisnano para que sus confesiones scan smpleSj senciUas y verdade- 
''as, sin lo cual, en vcz de confesionos, serán eonfusioncs, defensio- 
ues, y tal vez coiidcnaciones. El que CQnfíese sincera/neníe sus peca’ 
dos, y cuide de no volcer á caer en ellos. obíeiulrá misericordia (i). 


<1) Qin eonfessiiá fuerit, reiiquorit »‘a (p^íjata), 
<Frov., XXVIII, 13.) 


inl.?:3ficorJiani 


conscquctur- 
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§ III 

DK CÓMO LA CONFESIÓN HA DE SEK PKUDENTE 

Necesiílad de la prudencia en la confesión. Prudencia en las pala- 
bras.~50. En no descubrirdefectos ajenos.—Resumen y cnnclusión. 

IS. Ven gamos ahora á la tercera cualiclad de la bueiia confe- 
sion, que os la priK^encia. Muchísimo sc falta cn cllaj y toda dili- 
gencia es poca para evitarlo. La prudeiicia es la ciencia de 
Santo^.'Y ser como la virtiid reina cle la confesión, tanto en 
los confesores como cn los confcsados. «La prudencia —dijo Santo 
Tomás —es el ojo y el rector del alma, asi como de todos sus movi- 
mientos y acciones (1).» £l alnia que no es prudeníe^ leemos en los* 
Proverbios, no íiene bien alguno (2). Quiíad la prudencia--\x\reiáQ, San 
Bernardo—y la nirtud serd vicio (3). «E1 hoinbrc prudente, segiin^ 
frase de San Ainbrosio, mide sus discursos y los pcsa en la balanza 
de la justicia, para que haya gravedad en su razón y peso en lo- 
que dice (4).» Esto es lo que se ncecsita en las eonfesiones: prn- 
dencia. 

lO. Pnidtncia^ ya en la elección de las palabras que se em- 
plean para declarar los pecados, las cuales deben, sin duda alguna, 
ser claras, propias, sencillas, para que se entiendan las culpas 
tales como scan; pero al mismo tiempo, sieo>pre coyivenientes y 
siempre honestas, nunca inútiles, no olvidando que sc pronuncian 
delantc de Dios; ya con relación al honor del prójimo, porque ja* 
más es lícito hablar de los pecados de otros, á no ser que sea de 
absoluta necesidad para declarar los nuestros. ¿Dónde hay raayor 
imprudencia que falt¿ir á la caridad descubriendo las faltas ajenas, 
en el santo confesonario, que es la fuente de la caridad y del 
perdón? 

Generalmente se íncurrc eu esta imprudencia por amor propio 
y por atenuar las culpas. «Me acuso, Padre, que me impacientó 
y profiero maldiciones, pero me dió Dios una inujer insufriblc. 

(1) Prudentia est oculus et rector animae, omniumque cjus motuum et actionunu 
(S. Thora., p. II, q. 57, a. 5.) 

(2) Ubi non est scieutia animae, non est bonum. (Prov., XIX, 2.) 

(3) Tolle hanc (pnidentiam); virtus vitium crit. (S. Beni Sorin. XL, inCant.) 

(4) Ad mensuram sormones profert libra examinator justitiao, ut sit gravitas in Bcn- 
su, in sermoce pondus. (S. Ambr., lib. 1, Oflic., cap. III.) 



La canfeión Jta de ser prudente. 


m 


\ no hcay niedio de llevarlo con sosiego... ¡Bendito sea el Señor! 
¡Cuáiita iinprudencia y cucáiita falta de caridad en el momento 
misnio que debiércamos estcar confundidos y humilLados por nuestras 
culpas! 

•íi». Es de absoluta necesidad cautelarse mucho para no in- 
currir nunca en semejantes imprudencias; jamás hemos de hablar 
en la coiifesión de los defectos del prójimo: á no ser cuanclo sea 
indispcüsable para dar ¿I conocer la cspecie de pecado cn que ha- 
y¿iinos caído. De igual manera, cuando sea necesario exprcsar el 
pcligTo de pccar en que nos encontramos, que puede ser. diverso 
segiin las personas con quien actualmciite vivamos, ha de procu- 
rarse dcscubrir las culpas ajenas lo menos que se pueda, y ha~ 
biendo proporción, sc debe cn tales casos dirigirse á otro confesor 
que no conozca á la persona á quien aludamos ó sea nuestro cóm- 
plice. 

No continuaremos enumerando aquí otra multitud de im- 
prudcncias que los penitentes cometen en el santo Tribunal, y por 
conclusión sólo diremos que la acusación de los pecados ha de ser 
hímilde, simple y pmdente. 

Humiíde en el corazón, en las palabras, en la possición dcl cuerpo 
y cn los vestidos y ornato exterior. Simple^ sin variar nada de lo 
cierto, sin disminuir, siii aumentar, sin encubrir ni embrollar lospe- 
cados, sin huir del confesor ordinario en fraude dc la confesión, ó 
por rccabar mejor la absolución. Pmdeyite, al modo dicho, como 
quien habla en presencia de Dios, ante sus castos oídos, deseando 
salir del Sacramento purificado y eninendado, y no con nuevas cul- 
pas y remordimientos de conciencia. 

Las pcrsonas devotas ó instruídas obran en sus confesiones coii 
mucha diligencia y cuidado, pucs saben muy bien que cn ellas 
ejercitan grandes y excclcntes virtudes. Saben que ejercitan el 
temor filial de Bios, tan recomendado en las Santas Escrituras, y 
le extienden hasta las culpas ya aiiteriorinente confesadas y llo- 
radas, eri cspecial las que rcvistieron cierta gravedad. Saben que 
ejercitan la fe en las promesas de Dios, la confianza en su miseri- 
cordía, la abiiegación dc si mismas, y la huniildad en descubrir 
sus debilidadcs y en recibir consejos y correcciones del confesor. 
Sabcn que cl mayor ó menor fruto de cstc Sacramento pcnde dc 
sus propias disposioiones, y al efccto no descuidan el examen ni 
el propósito de cnmienda, atendiendo, principalmente, A hacer un 
acto de contrición lo mds fervoroso posihle, excitándose á ello por 
los motivos quc jiizguen más eficaces para hacerles impresión. Sa- 
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bcn cuánto iinporta descubrir sencillamen'e su concicncia al con- 
ícsor, y deseanclo que éste conozca sus faltas, tal como eii sí son, 
se sirven dc nalabras claras, pripias y precisas. Saben que la pe- 
nitencia inipuesta por cl sacerdote constituye parte intef^ral del 
Sacramento, v la reciben como misericordia de Dios y eoii haci' 
inicnto de gracias. Saben quc en ]a misma rcccpción del Sacra- 
mcnto pueden incurrir en defectos, y por cso cvitan eontesarse por 
báiúto y sin el rcogiinicuto dcbido: procuran prepararsc ])ien an- 
ícs, y no pasar rcpcntinamcntc dc las visitas ó de los ncgocios le- 
rrenos al confesonario y á la acusación de sus culpas; procuran de- 
terminar bien la niatcria sobre que ha dc recaér la absolución, y no 
acusarse vagamciitc, sin precisai* nada, confundiendo las tentacio- 
ncs, ó los defcctos, ó las incliim.cioncs viciosas con las culpas ver- 
dadcras; procuran no acostumbrarse jamás á rcpetir la acnsación 
de faltas ligeras, iniichas veces involuntarias: y de las cuales, por 
lo común, no se tiene verdadero arrcpenrimienfo: sino que, fíján- 
dosc en im i^ccado cierto dc la presente ó dc ias pasadas confesio- 
nes, sc acusaii de él y fonnan cl dolor del)ido, proponicndo ensii 

iiitcrior 110 volvcr á cometerle, detestando todo ciianto pucda ser 

« 

olbnsa dc Dios. 

<qOh liijosdel inundol—cscribia uii joven aliogado. -;Vosot:ros no 
tonéis idea dc la felicidad quc sc sicntc despnés <le habei' liccho ima 
huinildc y sinccra confesión saerainciitall Si lo laibiéreis expC' 
rimeiitado, no habria bastantes coiiresonarios para oiros cii peni- 
tcncia (1).» 

Cuan.flo ois liablar dc las lágrimas de coutrición—dioc cl Crisós- 
loino—-iio os figuréis que scan la iinagen del dolor y dc los padeci- 
niicntos; son itiás diüccs quc todas las dclieias que ¡lucdeii gozarse 
cn cl mundo. Una sola lágrima dc arrepeiitiinicnto cs nüis agrada- 
blc que todas las prctciididas alcgrías qiie piiedeu dar los deleites 
minulanos. Giiando cl Hijo pródigo derramó torrontcs de lágriniasá 
los pies de sii padre, cxperiinentaba nna felicidad iiifinitamente 
inayor que, cuando cntregado á su loca libcrtad, malgastaiia cn or- 
gías su salud y sus biencs. Cuando á ios p1es dc .lesucristo regaba 
la i\[agda]eiia los de suDios, gozaba de mayor consuclo quc durante 
sii vida escandalosa. Estos son los milagros do la gracia diviua,y 
cstos los mai'avillosos cfectos dc una coiifosión ])ien lieclia. iBcndito 
sea Dios! 


(1) Doharbe, Catfíc., volumf'n IV, pág. 51G, ii. 15. Edicióii ch' 1805. 


CAPITULO XYIII 


De ia inte^ridücl de la eonle.sión. 


I. Es preciso custodiar la lengua en la confosión.—¿De qué manera? 



i/^OSA cs de gqxin traseciiclencia cn la ví(]¿i cristian¿i s¿iber con- 
Tesar dcbid¿xinentc los pccados, siii faltar eu lo necesario 
para la validez y provcchos del Sa(.n’amento, y sin descícin 
der á porincnores innccesaTÍos, impertiiientes y no poc^as veccs da- 
ñosos. E1 santo rcy David, inodelo de penitcntes, clainaba ¿il Señor, 
dicienclo: Pon, Señor, un guarciia cl mi lcjca. y una ^mertci de circuns- 
tancicis á mis lahios. No peryniías que se laclee rni corazón á palahras de 
malicia para hiscar excusas ci mis j^ecados, (Psal. XLIX, 3-4.) 

¡Oli santo Reyl poclcmos dccirle: ¿Quó gmirclia es esa, y ciuc 
puerta pides?—Los s¿intos y s¿igrados expositores nos aclaran el 
inisterio, dicúeiido: La guardia ó centinela p¿ira la hocrd son el 
ternor y el amor cle Pios, por(]uc sin cstas dos csencialcs viruides, 
pronto sc rosbala nucstra lcngiui y dice lo qne no conviene. En 
Guaiito á la puerta, pide una, no ordinaria, sino cle circunsíancias; 
G3 de(ñr, quc .se pueda f¿ícilmcntc ¿ibrir ó ccrrar en la confcsión 
sacramcntal para cxpres¿ir lo que convenga y oomo convciiga, y 
nada más. 

Esto, como la expcriencia enseña, cs difícil, y por cso cs 
prcciso que los penitcntes pongan en ello especial esmero. En otra 
partc bemos hccho iina comiiaración, que conviene rcpctir aquí, 
])or expresar sencillainente nucstra idea. Supoiigamos dos pajari- 
tos en(.:errados en iina jaula, imo malo, quc debe salir, y otro biie- 
no, qne ha de quedar. ¿Q,ué Inicemos? Xos constituimos, digámoslo 
así, en guardianes de la puerta dc la jaula, con cl iemor de quedar 
dentro el pájaro malo, y con el a^nor que tcnemos al bueno. Si la 
j'íuüa no ticne pnerta, ninguno podr¿í salir; mas tcniéndola, abrimos 
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con mucho tiento, para que al punto que salga el malo, se cierre la 
pucrta y quede dentro el bueno. 

Pues de esta manera—adviertc San xlgustín—os habéis de por- 
tar en vuestras confesiones. Vuestro pecbo es á inancra de jaula; 
en cl sc cncicrran dos cosas: cl pecado, que dcbe salir, y las vir- 
tudes, cxcusas y superfluidades, quc deben quedar. Coino si dijé' 
ramos: en el corazón dcl pcnitentc hay el pequé y el pero. E1 pequéy 
sea lo que fuere, debe salir, que esa es la inateria cle la confesión; 
oXpero, cxue cs la excusa, es inconveniente y debe qucdar. Si no hm 
biera puerta (si no hubiera palabra), ni saldrian el pecado ni la 
excusa; pero habiéndola, si se abre sin rcparo, sale al punto la 
excusa tras el pecado. Por eso Davicl decia: «Dadme, Sefíor, una 
puericb de circunstancias,y> Puerta que se abra para clecir: PadrCj he 
pecado en esto y en esto: puerta que se cicrre, para que no se escape 
niim pero, ni un por qué, ni una disculpa, ni una inconveniencia; 
sunia, ni una palabra de malicia para poner excusas d lospecados, 

Ya hemos dicho quc la acusación ha dc ser humi/de^ simple y 
prudente, y ahora resta dcclarar que además ha cle ser integra, 

¿Cómo es necesaria la integridad en la confesión? 

¿Cuántas y cuáles cosas comprende? 

Contestar brevementc á estas preguntas será el objeto del pre* 
sente capit.ulo, el cual puccle considerarse coino complemento de 
los VI y VII, en los que dcjamos detenninada la materia necesaria j 
toluntaria del fxamen de conciencia, 

§ I 

DECLÁRASE CUÁN NECESARIA ES LA INTEGRlDAD EN LA CONFESIÓN 

♦I. En qué consiste la ÍQtegridad.— 4. La falta de integridad es pecado gravL 
simo,—♦>. Objeciones resueltas.—O. Pecados dudosos.'—7. Pecados ve-' 
niales.—». Consejos para la práctica.—Ejemplo. 

íí. Cosa es muy puesta en razón, y de aciierdo con ]vijusticia 
divina, quc toda culpa sea castigada, y de igual manera es razo- 
nablc y pertenc.ce á la veracidad de Dios, que ningún pecado haya 
de quedar oculto (1). Si no sé descubre en el secreto de la confesión^ 


(1) Nihil oeculturn, quod non rcvoletur, nequc abscondituin quod non sciatur. 


,Necesidad de que la confesión sea íntegra. 


205 


iiecesariamente ha de ser revelado en público en el día del juicio. 
Si lo hacemos aquí será para nuestra gloria; si lo haee el Señor 
allá, será para nuestra confusiónj y por eso nos amonesta el Espí* 
ritu Santo, por Jeremias, diciendo: Derrar/ia coino agna t\i corazón 
delante de Dios (1). A este derramamicnto, ó descubrimiento de los 
pecados graves en el Sacramcnto de la Penitencia, llamamos inte- 
(/ridad de la confesión, cualidad tan escncial que sin ella el Sacra- 
inento es nulo. 


No es esta una opinión particular más ó menos probable^ sino 
inia verdad dc fe exprcsada por el Sagrado Concilio de Trento, por 
estas palabras: Si alguno dijere que en el sacramento de la Peniten- 
cia no es necesarío pciro. la remisión de los pecados, y necesario por 
dereclio divino, confesar todos y cada uno de los pecados mortales de 
que nos acordemos despiiés de ii?i ??iadiiro exa??ien, y hasta de los pe^ 
cados oculfoSj así como de las circunstancias que camhian la especie 
del pecado, sea anatema, (vSess. 14, de Poenit., can, 7.) 

1 . Por consiguicnte, ]a falta dc integridad en lo que expresa 
el Coiicilio, siendo voluntarla, cs gravísimo pecado y hace que la 
confesión sea nuhi y sacrílega. Niila, porquc coii un solo pccado 
mortal que se omita á sabiendas, queda impedido el cfecto de la 
absolución. Este efceto consistc principalmente en dar al alma ia 
gracia santificante y el avior de Dios; pero ¿cóino ha dc cstar eu 
gracia cl que al misino tiempo está en pecado? ¿Cómo ha dc amar 
á Dios el que jimtamcnte le odia? Si á saitiendas y queriendo sc 
calla un pccado grave, este ])ecado no se perdona, el alnia uo está 
en gracia, el alma merece peiia eterna. 

La iiecesidad de dicha integridad la persiuide la misma razón, 
porque sin dcsciibrir todes los pccados uiortalcs no puede el sacer- 
dote formar rectaiiieiite el juicio sacranicntal, ni establccer la 
equidad en la iiuposición de la penitencia. 

Ademá.s, la confcsióii sería sacrilega, E1 sacrilcgio no es otra 
cosa que la profanación dc una cosa santa; y ¿qué mayor profa- 
nacióii para el sacramento qiie haccrle voluntariamente nulo? 
Mucho deben reparar en esto hxs almas cristianas, pues si llevan 
intención de callar algún pecado grave, cs mucho mejor que no 
sc confiGsen, ¿Hay (íosa peor que un saerilegio? 


5. Pcro, Sefior, dirá tal vez algún alma irreflexiva: ¿cómo 
hc de confesar yo todos mis pecados? Unos sc mc oftidanm sin 


(1) Effunde sicut aquam cor Uium ante conspectum Domirr. (Ex Thren., Jere- 
mías, n.) 
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podcrlo rcmecliar; otros no los conoceré, por más que lo exainine; 
otros scrán dndosos 6 tan leves y variados, que será imposible 
dcterminarlos. ¿Cómo es posible que el Señor, Dios dc bondad, nos 
Gxija imperiosaincnte tal integridad? Si su yugo es suavc, ¿dónde 
cstá la suavidad de la confcsión? 

Rogamos encarecidamente al lcctor que sc fije bien en lo 
quc ahora dircmos. En primer lugar, los pecados que se olvi- 
den, sin que sea en iiLiestra mano evitarlo, no quitan la integrb 
dad exigida para la confesión, y aunque en realidad no se sometan 
á las llavcs, quedan perdonados iniirectaihente, pucs así lo quiere 
la miscricordia infinita dc Dios, y lo exige la lógica en el dogma 
católico. 

Es dccir, que la bondad divina no exigc del penitente la intc- 
gridad rnatenal y absoluta, sino la formal] ó sea que, dcspués de 
un diligente examen, confiese todos los ftcados mortales que co- 
nozca y se acuerde. Ilecho esto, los pecados olvidados son remi- 
tidos al mismo tiempo que los acusados. Cuando el alma ha dicho 
todo lo posible, cuando ha querido decirlo todo, y cuando extien- 
dc cl dolor á todas las culpas cometidas, no se puede dudar que 
todas quedau perdonadas, y así lo declaró expresamente el sagra- 
do Coiicilio Tridentino, diciendo: Los pecados de qiie no se acuerda 
el qiie los lia txaminado con diligenciay en general se hallan iifi' 
cluidos en la fnisma confesiónj y por ellos decimos confiadamente con 
el Profeta: <iPurificame, Señor, de mis pecados ocidios.y> (Sess. 14, 
cap. V.) 

Es verdad que dichos pecados olvidados y ya indirectamente 
remitidos, cs obligación confesarlos despucs, si vinicren á la nie- 
moria, porque ningana culpa grave puede ser perdonada directa- 
mentc sin ser maniíestada al sacerdote, cuando cs posible; pero 
no cs preciso ir inmediatamente á eonfesarsc sólo con el objeto 
de coníesar los pecados olvidados, siuo que basta hacerlo en la 
confcsión próxiina, á no ser que temanios con íundamento que se 
nos vuclvan á olvidar, ó que hayamos de recibir la sagrada Co- 
munión, pues en tales casos, habiendo eonfesor y facilidad de lle- 
garsc a cl, cs coniehicntisimú eonfesarlos. Esto es lo quc se acoiv 
seja, y lo quc en la práctkux interesa hacer (l). 

En cuanto á las culpas quc no sc conoceii, ¿quicn Ini dc tener 
obligación de confesarlas? Nadic.-Lu confesíón ha dc ser sólo 

(1) ILoc pTo cons.ilir, p()(*nitG]Uibii3 proponerc, por se opUmuni est, nisi forte coii- 
scientia poenitentis tiinidíor contrarium suadeat; pro obiigatione statui haec praxis non 
debct. Jjchmkuh], n. 325.) 
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de lo malo que dcscubñmos eii iiuestra conciencia. Há^asc bien ol 
examcn, dígase bieii lo que se conozca, y después, con tranquilidad 
de espíritiq déjese todo á la misericordia de Dios. ;Es tan grande y 
tan lierraosa! 

li. Algo inás convienc fijarsc en los pecados dudosos, porque 
unas vcces versará la ducla so!)ro si cometi 6 no tal ó cual culpa: 
otras sobre la gratedad dc la. ciü|)a ciertamentc cometida; esto es^ 
sobre si es pccado mortal ó venial, y otras sobre si cl pecado mor- 
tal cometido le confesé ó dejé de confesarle (i). 

En cstos casos, que sou muy frecuentes, la rcgla más scgura y 
.lo qiie se acoiiseja es confesarlo todo tal como se entienda. y dejar luego 
que juzguc el conCcsor. En la duda de si un pecado es mortal ó ve- 
nial, ó de si sc ba conCcsado ó no, ¿quién quiere permanecer in- 
quieto en la conciencia, pudiendo confcsarlo con la mayor facili- 
dad? Por eso, en la práctica conviene obrar con seiicillez, y decir las 
(ailpas tal como sc cntiendan (2). 

Esto no obstante, en las conciencias escrujmlosas 6 delicadas que 
viven continuamcnte en el temor dc ofender á Dios, no es presumi- 
blc qiie sean culpables cn uada de esto, y dcben vivir con anchura 
de espíritu, despreciando las vanas aprensiones de si confesé ó no 


(1) La doctriua que sobrc cste pinito enseilan los doctoros es la siguientc: 

Aii uccessario accusanda sint p<'coata jnoríalia dubie commissa?—VeiyfíWoo prohft- 
hUiiis, si praehabito diligouti cxamiiie dubium persevcrct. 

2.^ Au sit acoiisanda poccata dubie graviaV— Xe¡jativo prohabiiiits perse, saltem spccii- 
lative, ctiam data vera probabilitatc dc peccati gravitatc. 

In praxi autcm duplcx regula seqiienda est: 1.'^ Pocnitcntes rudes ordinario debtmt 
diibia accusare, excipe scnipulüsos. Poenitentcs instructi non tenontur dubie gravia ac- 
cusarc; iiihilominus ad haoc quoquc acousanda, ordinaric suavitcr hortandi sunt. 2.^ In 
dubio de consensii plcno aiit advortcntia pcrfceta. l.° Pocnitcntes timoratao conscientiac 
non tenontiir poccata dubia confiteri, iino sappe sunt ab hac accusatione impediendi, si 
ad scnipulos proponsi vidcantur. 2.® S¡ poenitcntos mediam yiam servent inter timoi*a- 
taiu et laxam conscicntiaiu, non simt quidom ohligandi, scd iitique inducendí ad conson- 
sum diibium dcclaraiidum. 3.® Si poonitentes .sint laxae eonseientiae, genoratim peccnta 
dubia declaran' debent. 

8.® An nt’cossario accii'anda sint pcccata grayia, certe quidcm conimissa, do qiiíbus 
tamen diibitcs, an confcssus fueris?— Alfirmatire, si dubium sit negativum; controvcrtitarf 


si dubium sit positivum. En Ja prácíica es en gran inancra conveniento confcsar dichos 
pecados. (Véase (lUri, De ¡^eccatis dubiisA 

(2' Iii praxi (ordinaric loqneudo) omnino suadenda est poenitentibus confessio 
mortalium tam iiogative, quam positive dubiorum, cum id ordinario prosit ad conscion- 
tiae tranqiiilitatcm. Dixi ordiuarie, iiau seriipulosi omiiino cximi debent ab obligatione 
coiidtendi pí'ccata diibia; ipsi eiiim tantiim confitcri tenontur certa niortalia, otdo quibiis 
certc nunquam sint coiifcási.—Serupiilosi minime tcnentiir peccata praeterita confiteri, 
nisi cerii sint quod illa minquam coafiíiísl fiic¡rint. Addunt aliiqui scrupulosuin iion te- 
iieri conflteri nisi quae potcst jurarc fuisse mortalia, et nunqiiam dixisse. (S. Ligor., De 
poenif., n. 476 v 477, ¿u fini.) 
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confesé tal pccado, ó dc si lo confesé con todas sus circiuistaiicias 
agravantes, cual convenia; pues todo ello sirve para pcrturbar el 
alina, y lo niejor es obedccer sumisos al discreío confcsor. ;Es tan 
hcnnosa y tan cóinoda la obedicncia! 

7. Respecto de los pccados veniales, por los que no qucdainos 
excluidos de la gracia de Dios, y en los quc caeinos con frecuencia, ' 
aunque convicne y es míiy provechoso cxponerlos en la confcsión, coino 
lo practican las personas píadosas, no obstante sc puetlcn callar 
sin culpa y cxpiarse con otros muchos reinedios (Trident., scss. 14, 
cap. V), por ejemplo, \o^ sacrameniales^ 

Luego, ya sea quc se olvidcn algunos pecados cn Ja confesión, 
y¿i que muchos dc ellos nos scan aesconocidos^ ya quc en ocasiones 
nos parczcan dicdosos, ó ya quc los Leves scan innumera1)les, no ve- 
mos inotivo para que las almas se angustien respccto dc la intcgri- 
dad, pues confesando lo grave tal eonio lo vcan cn su conciencia, y 
del modo que le sea posible, Dios nucstro Señor no exige inás, y la 
confcsión es bucna. 


H. Ahora, si se nos preguntara qué es lo que á todo cristiano 
convienc hacer en la práctica para caminar sieinpre scguro y acre- 
centar cl proveeho dc sus confesiones, responderíamos que es muy 
importante, y convenientc por todo extrcino, declarar al confcsor 
los pecados venialcs, ya porque es cl inejor inedio para que scan 
perdonados, ya por la contingencia que corre el peaitente de tomar 
por leve lo que cn realidad sea grave, ya para más huiuillarnos y 
sujetarnos á dirección, ya porque puede scr nccesario para la ma- 
teria dc la coiifesión, cuando no hay otra cierta, ya porque ciertos 
pecados vcniales prcdisponen y conducen al alma al inortal y es 
utilísimo quc el confesor lo sepa para que nos ilumine, y eon su 
ayuda vcnzanios la mala costumbre y caininemos por via rccta á 
la perfección y al cielo. 

Y tanto inás útil es este consejo, cuanto los penitentcs, según la 
expericncia cnscfui, no sieinpre sc conocen á sí nnsmos, y á vccos 
callan, siii notarlo, pccados que en verdad deben ser soinetklos al 
juicio del sacerdote. 

í>. Acouteció al emperador Carlos V que, yendo de viaje, se 
confesó con el párroco del lugar por donde pasaba. Conckiida la 
acusación, cl sacerdotc, hoinbre de Dios, franca y respctuosainente 
le dijo: «Habéis ya confcsado los pecados dc Carlos; confesad ahora 
los de Rcy. ¿Cóino se gobiernaii las provincias? ¿Cómo se oyen 
las deinaiidas? ¿Qué preinio se da á los buenos, y qué castigo á los 
inalvados? ¿Cóino vigiláis sobre vuestros ministros? ¿Qué empeño 
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ponéis en evitar los escándalos, en promover el culto divino, en fa- 
voreeer la Religión y mejorar las costumbres?»—Atónito quodó el 
Monarca y muy edificado con la apostólica conducta de aquel buen 
saccrdote, y refiriendo esto á sus cortesanos, les dijo: «Sólo hoy he 
aprendido á confesar bien.» (Ortúzar.) 

Por último, tarabién es consejo laudable renovar la acusación 
de alguna falta grave de la vida pasada, ya confesada y absuelta 
en las confesiones anterioros; pues si el penitente en aquel mo- 
mento sólo tiene que acusarse de culpas veniales pequeñísimas, ó 
dudosas, no es cosa fácil formar dolor, y conviene que se excite á 
verdadera contrición con el recuerdo de lo grave pasado, y así el 
Sacramento será más fructuoso y la pena temporal debida por sus 
culpas, disrainuida (1). 

He aquí, brevemente delineada, la necesidad impresciudible en 
que se halla todo pecador de hacer sus confesiones integras^ distin- 
guiendo bien lo necesario de lo quc es mero consejo^ á fin de no caer 
por una parte en escrúpulos ni apocamiento de ánimo, y por otra 
no omitir nada de lo esencial, con santa libertad de espiritu. Vea- 
mos ahora, para mayor claridad, las tres cosus nccesarias para 
que la acusación sea cabal y entera. 

§n 

TRES COSAS NECESARIAS PARA LA INTEGRIDAD DE LA CONFESIÓN 

lO. Desdicha del que calla algún pecado grave en la confesión —II. Diferen- 
cia específica de los pecados,—1:5. Diferencia nnmérica. - 13. Circunstan* 
clas de los mismos. 

lO. La más terrible desdicha del alma pecadora es faltar vo- 
luntariamente á la integridad de la confesión sacramental; pues 
con una sola culpa grave que calle, se acarrea á sí propia la eterna 
condenación. 

Un hombre aparentemente virtuoso callaba un pecado grave en 
la confesión, Habiendo enfermado de gravedad, fué advertido y se 
llamó á un religioso para que le administrara los últimos Sacra- 


(1) Que la acusación repctida de los pecados mortaleg ya confesadog y absueltos es 
convenLente, amique no soa do nccesidad, lo dcclaró el Snmo Pontíficc Benedicto XI 
(Extrav, com., 1. V, tít. 7, Const. húer cnuHas), y es materia suñciente para la absolución, 
bastando para ello confeaar la espccie, siii determinar cl númoro ni el modo; por ejem- 
plo, baata decir; «Me acuao de iin pecado gravc contra caridad.* 

TESOROS n U 
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inentos; pero cl cnfcrmo lc dijo: «Padre, yo no qiáero confesarme, 
—¿Por qué, hijo mío? preguntó el religioso; y él contestó:—Porque 
estoy condenado, pues nunca me hc confesado de todas mis culpas, 
y ahora, en castigo, Dios me priva de poderme confesar bien.» 
Dicho esto, comenzó á dar terribles voces y á despedazarse la len- 
gua, exclamando: «iilaldita lengua que no quisiste confesar los pe- 
cados cuando podías! Y así, descsperado, murió aquel infeliz.» 
{Anales de los Padres Capuchinos.) 

jTerrible suceso! Mas corno la misericordia de Dios suele dar 
tiempo para que el pecador enmiende su falta, es de necesidad 
confesarse de nuevo y cleclarar el pecado^grave omitido, comen- 
zando desde la última confesión bicn hecha. Cuando una persona 
se pone un trajc, sucedc á veces quc, abrociiando un botón, salta un 
ojal y continiia cerrando mal. ¿Qué hace entonces cuando lo ad- 
^dcrte? Tnmediataniente repara el error, deshaciendo lo hecho y 
volviendo á abrochar de nuevo con cuidadopara que quede biem 
Cosa análoga ocurre cuando se ha tenido la desdicha de hacer 
mal una confesión. Es necesario confesar otra vez los pecados co- 
mctidos, comenzando, según dijimos, desie la úUima confesión bien 
hecfta. Es decir, quc todas las confesioncs que se hicieron después 
de haber callado voluntariamentc un pecado mortal, son nulas, y, 
por regla general, hay que repetirlas. 

Por estos ejemplos y otros innumerables que pudieran citarse, 
vcse con evidencia la iiecesidad de no callar nunca pecados gr¿i- 
ves en el Sacramento de la reconciliación; y porque todo el que 
lcycrc adquiera ideas claras sobre punto taii importante, amplia- 
remos aquí lo meramcnte apuiit¿ido en la explicación de la materia 
dcl examen, 

Tres cosas se requíeren para que la confesíón sca íntegra, á sa- 
ber: dcclarar h especie de los pecados graves; stc número cierto ó aproxi’ 
mado; las circuns 'ancias que muden la especie de lospecados. 

II. Diferexcía DE cos PECADOS. — Los pccados difieren unos 
de otros específicAíMente, cuando ellos se oponeTi á virtudes diferentes 
Como la desesperación sc opoiie á la esperanza, el odio se opone á la 
caridad, y esto hay que explicarlo al confesarse, 

Varían también los pccados en cspecie, cicando se oponen d diver- 
sos oficios de nna misnui virticd. Por ejemplo: cl robo y el homicidio son 
dos pecados que vulneran la virtud dc la justicia, pero de manera 
difereute. E1 robo ataca á los biencs dc fortuna, el homícidio al 
bien de la vida; y por eso es de necesidad declararlo. 

De igual inanera, varía la espccic delpecado cicando éste se opone 
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á una misnia virtud e% sentido contTaTÍo, Así la desesperación y la 
sunción se oponen á la esperanza, mas en sentido opuesto. 

Por último^ varían los pecados específlcamente cuando se opo- 
nen á ima raisma virtud de una manera diversa, aunque no sea en 
sentido contrario, E1 hurto y la rapiha son dos pecados que se oponen 
á la justicia, pero de diferente modo, uno más grave que otro, y esto 
es preciso distinguirlo en la acusación. 

Bien sabemos que muchos fieles de escasa instrucción no acer- 
tarán á distinguir estas diferencias; mas si ellos declaran con 
sencillez y verdad sus pecados, esto basta para que el confesor lo 
entienda y la confesión sea íntegra y buena. Por eso hemos dicho 
que lo mejor de todo en las confesiones es la verdad y la sencillez. 

1"^. Diferencia numérica de los pecados.~Es indecible lo 
que faltan en esto muchos penitentes, pues juzganque basta decir, 
por ejemplo: meníidoy he robadoy lie murmurado... sin tener pre- 

sente que es de necesidad expresar no sólo el pecado, sino además 
el número de veces que se haya cometido, cierío ó aproximado, según 
fuere posible. 

Ko podemos detenernos á especifiar la manera asombrosa de 
multiplicarse en las almas el número de sus culpas; mas no quere- 
mos prescindir de indicar aquí algunas reglas, que pueden servir 
de luz á los fieles, á saber: 

1. ^ Sierapre son distintos en número los pecados que pertenecen á 
especte ditersa, según acabamos de explicar. 

2. ^ Tantos son los pecados cuanios sean los actos externos comple- 
toSy ó sea ejecutados separadamente. Si uno roba siete veces, con 
distinta intención, son siete pecados, porque son siete actos de la 
voluntad distintos y corapletos. 

3. ^ Tantos son los pecados diversos, cuantos sean los actos de la 
vohntad moralmeníe interrumpidos. ¿Forma uno intención de hurtar? 
es un pecado; sí piensaen otra cosa, y después renueva la iiiten- 
ción del hurto; es un nuevo pecado. 

iOh cuánto se multiplican los pecados en nuestros corazones, y 
cuán poco se enumeran y se confiesan! Las culpas que se consuraau 
en lo interior del alma se multiplican más fácilmente que las que 
requieren acciones exteriores, porque no dependen de objetos ex- 
ternos que las hagan perscverar moralmente. La voluntad de ha- 
cer lo malo cesa con facilidad por ligeras interrupciones, y con la 
misma facilidad renueva la intención y repite el acto iuterior, que- 
dando repetidos los mismos pecados. Por esto en las confesiones es 
dificil prccisar el número de los pecados de pensamiento ó deseo 
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consentidos; míis para la tranquilidad dc las concieiieias bastaque 
se exprese el ticinpo aproximado que se lia invertido en ellos, pues 
algunos teólogos opinau quc dichos actos iutcrnos constituyen un 
solo pecado, cuando proceden (iel inisino impetu dela concupiscen- 
cia. (Scavini.) ;Cuán hucno cs Dios, que sc acomoda a nucstra üa- 
queza y no exigc inás dc lo que podeinos haccrl 

líí. CiRCUNSTANCiAs i)R L08 PKCAD08.— Lo misiiio acoutece 
cori la-^ circu7is¿ancias de quc se luillaii revcstidos los pecados, pues 
son tantas y tales, que la pobre alma pecadora no acertaria á com- 
prenderlas todas, ni lc sería posiblc coiifesarlas; mas eu la acusa- 
cióii sacramental, para que sea íntegra y bucna, el Scfior se da por 
satisfecho con quc dcclarcinos las que imáan la especic del pecadOy 
6 midtiplícan el número de acciones pecaminosas^ si bien es verdad 
qiie conviene confesar las circunsta^icias que aumenten notablemente 
su malicia (1). 


(1) Circunstancias del pecadú^ eii geiioral, no es más <jue uu accidcnte que le 
acompaña. 

Las circuiistancias mriau la cspccie del pocado sicmpre que ellas añadaii eii él nueva 
malícía, que coTiíitituya uii nucvo pecaLlo. — Robar os un pocado; la circimstancía do robar 
cn un teinplo, ó un objeto sagrado, añade ai robo un sacrilegio. 

Las circunstaneias aumeutan la inalicia dcl pecado sin variar la espccie, ya por la 
cautidadj por cjcniplo, i’obar una poseta, 6 diez pesetas, ya por la duradón, pues un pe- 
cado instantáneo os mouor quo el mismo pccado persistiendo en él lioras cnterasj ya por 
el motico que induce á pecar; ignoranoia, 6 malicia; ya, íinalmente, por la costumbre} por- 
que oxiste en nosotros la obligación de quitar cl hábito raalo. 

Las circunstancias pueden'agravar el pecado notablemeyite, cuando ellas misraas, por 
sí soias, bastan para constituir pecadu inortal; ó cuando dichas circunstaiicias haccn que 
un solo pecado niortal equivalga á muchos. 

Las circunstancias puedon agravar el pccado leoemcnte, cuando ellas por sí mismaa 
8óJo añaden al jiccado iiiia ligera malicia. 

Las circunstancias puedeii sobrevenir del sujcto, del ohjeto, del higar, del medio, del/i«, 
de la tnau€7'a, deJ tieyHpo; contenidas cn cstas conocidísinias palabras latinas; Q«w, quidj 
nhi, cnr, qnibus auxiliis, qnomodo, quando. 

EL sujeto, quierc decir la pcrsona que peca, su estado, su edad, su condición; porque 
es cvidente quo, según las personas, ha 3 ’'ciertas cosas permitidas, ó prohibidas, ó man- 
dadas; lo cual hace quc pueda haber un pecado micvo, ó cl raismo más gravo. 

El objeio cs la materia del pccado; su valor, sus cualidades, por ejeinplo, cosa profana 
ó sagrada. También signilica la porsona contra la cual soha pecado, atendicndo además 
á la relacíón que ella tiene conei cuipable. 

El Ingat'i osto es, dóndc so comotió ol pocado, si on lugar sagrado ó profano; si en pú- 
blico ó en privado; si lo presenciaron muchas personas, y la calidad de cllas. 

El ynedio; lia\" que tencr presente si fué lícito ó ilíeito, buouo por obtener un fin malo; 
si fué ordinario ó supersticioso; fácil 6 exigiendo violencia ó rompimiento de clausura; 
8i hubo ó no hubo cómpiices. 

Elfiu ó motico; si fué por ligeroza, aturdiraiento ó pasión; si fué por malicia, odio ó 
burla; si fué pOr utilidad propia ó ajeua. 

Lo tnaytera; esto es, si fué de buen grado ó por fuerza, ó por sedución; ó bien si fuó 11* 
bremente y á sangre fría, excitando estudiosamcnte las pasiones. 
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En resumen, y para abarcar toda la materia necesaria de la 
confesión, decimos: Jfstamos obligados á confesar todos y cada uno 
de los pecados mortales que se recuerden después de un diligente exa- 
men^ siempre que no estén confesados^ ó que lo estén malamente, todos 
en número cierto 6 aproximado, expresando la especie, y las circuns 
tancias que muden la especie depecado, y, como conveniencia, hay que 
confesar además las circiinstancias que agraven notablemente dicJios 
pecados, Tamhién es preciso, preguntándolo el confesor, declarar la 
ocasión próxima de pecar cuando el penitente se encuentre en ella, la 
costumbre mala y la reincidencia en las mismas culpas, 

ii. Esto es lo que en rigor exige la integridad de la confe- 
sión; pero ha de entendersc que hay casos de impostbilidad fisica 
ó woral, en los cuales dicha integridad no obliga. ¿Cónio ha de 
obligar lo que al penitentc es iinposiblc? Estos casos son los si- 
guientes: 

1.^ Los mudosy pues, como no pueden hablar, basta, aunque sea 
en la hora dc la inuerte y para cumplir con el precepto pascual, 
que expliquen por senas uno ó varios de sus pecados; si bien es 
cierto que sabiendo escribir y piidiendo hacerlo sin gravc y ex- 
traordinario daño suyo, tienen obligación (segúii algunos) de con- 
fesarse por escrito; ó, lo qne es lo misino, tomando un librito de ha- 
cer cxanien é indicando en él al confcsor la especie de pccados y el 
número de veces. 


2. ^ Lo mismo cabc decir de los morihundos que hayaii perdido el 
uso de la palabra, pues basta que den scñales de dolor, al modo que 
les sea posible. 

3. ° Eii caso parecido se eneucntran los extranjeros quc desco- 
noccn el idioma del confesor, y no les cs fácil encontrar sacerdote 
que los ciitienda; pues no están obligados á confesarsc por intér- 
pretc, y b¿ista para que puedan scr absucltos, que manifiestcn sig- 
nos de arrcpentiinicnto. Mas si se eiicucntran cn el trancc dc la 
muerte y dudan de su contrición, les convicnc formar ¿xtrición y 
confesar por intérprete algim pocado vcnial qne sirva de materia 
al Sacrauicnto ó acusarsc cii gcneral dc sus culpas. (S. Ligor: Ojms 
moraL, lib. VI, n. 494.) 

4. '^ De igual manera \<os>sordoSy ([uc no pucden enteiicler iii res- 
ponder al confcsor, y que no saben dcclarar sus culpas, es suficiente 


El tiempo; hay quo touoi' presente, no sólo la diiracióii nuis ó iiienos larga clel pecado, 
sino también ol día ó la época, ó caso particnlur eii que sc coinetió. 

¡Cuántas circuiistancias revisten cle orclinario los pecados, y cuán poco reparan en 
ellas algunas aJjuas! 
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que hagan lo que puedan para que reciban fructuosamente la abso* 
lución sacramental. 

5.^ Por falta de tiempo (no por afluencia de personas), pueden 
ser absueltos sin declarar particularmente todas sus culpas graves, 
los soldados que á continuación han de entrar en batalla; los náufra- 
gos en el momento de estar para perecer; las víctimas de un acci- 
dente repentino, que de ordinario causa la muerte; y así de otros 
casos análegos, que los sacerdotes saben muy bien. 

!•>. jOh cuán bondadoso es el Señor para con los pecadores ne- 
cesitados y arrepentidos! Dase por muy satisfecho con que, según 
las circunstanciaS; hagan lo que puedan, y se pongan en sus manos 
divinas con entera conflanza. 

En la vida ordinaria, los que voluntariamente se acercan al 
santo tribunal Ilevan intención de confesarse bien; mas no siem- 
pre lo realizaii, porque la ignorancia es mucha, la diligencia poca, 
el demonio astuto y el penitente lerdo; la vergüenza grandc, la 
resolución pequeña, y no pocas veces el temor y otras causas ha- 
cen que la pobre alma falte en lo esencial y no quede justificada. 
3Ias todo esto, como asunto práctico y de consecuencias funestísi- 
mas, conviene declararlo mejor, y lo haremos, con la ayuda de Dios 
en el capítulo siguiente. 



CAPÍTULO XIX 


Dc lo.s ob.sláciifo^ o|iorieii á la lri¿cg'e*irlacl. 


1 . Símiles de la buena confesión.—í La confesión de Judas. 



A palabra Judas -dijo Saii Pascasio se interpi'^ta Co7ifesióv, y 
la confesión tienc cinco cualídades, como cinco son las letras 
de la palabra Judas (1). E1 pcrfido Apóstol de este nombre 
confcsó su crimen, pero mal, y hoy, por dcsgracia, hay cristianos 
que le imitan y como él se condenan. ¿Cuál cs la causa? ¿En qué 
faltan? Unos en el exanwx, otros cn el dolor, muchos en el propósiío, 
algunos peniienciajiio teniendo intencióa dc cuinplirla, pero 
los inás en la acnsación, 6 sea en la falta dc inie^ridad, 

En la confesión sacramental se ha de mover nuestra leni>xia 


como la pluma dcl escríbiente (Psalm. XLIV), pensando antcs lo que 
se ha de confesar, como se piensa lo que se ha de escribir. Si falta 
el dolor, sc aseineja á un arma de fuego cargada con solo pólvora; 
suena mucho y no hace nada. Si el propósiio no cs cficaz, equivale 
á los soldados de cartón, que apuntan y no dan. Si la acusación no es 
completa cn lo esencial, parécese á un reloj que lc falta una riieda 
y no puede señalar la hora; la confesión quedaría, como la de Ju- 
das, sacrílega por falia de iniegridad, 

Judas realinente confesó su pecado, dicíendo: Eepecado, De- 
tei'minó la especie y la gravedad , añadiendo: liniregando la sangre del 
Justo, JJolor no le faltó, piies cxprcsa el sagrado texto que con- 
fcsó su criineii movido de arrepentimienio , Eestitnción de lo imrl 
habido, también la hizo, devolviendo las trcinta monedas de 
plata (2). ¿Qué faltó á su confesión para scr buena? Entre otras 


( 1 ) Judas interprctatur confessio. (S. Pascasio, XII, iu Mattk.) 

(2) Peccavi tradens sanguinem justum pocnitcntia cluctus. (Matth., XXYU.) 
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cos«as, la integridad, porq^ue no decharó la codicia, la siuionía y la 
avarida que acorapañaron á la traición (l). 

He aqiü lo quc de continiio acontece á varios cristianos en sus 
confesiones: se forjan la ilnsión de que sc confiesan bien y lcs falta 
la integridad. Por eso, y por ser inal gravísiino scinejante al de Ana- 
nías V Safira, cn cl cual no sc raiciite á los hombres ni alsacerdote, 
sino á Dios, juzgainos neccsario apuntar, aunque sea breveincnte. 


Los impedimentos de la integridad en la confesión. 


§ único. 

CAÜSAS DE bA FALTA DE INTEGlíIDAD EN LA CONFESIÓN 

Cnatro causas de la falta de iniegridad. -4. La verguenza.—^. Eldemonio 
haciendo unarestitucióa.—4» Astucia de Satauás.—7- Ejemplo.—S.E\te- 
mor.— íl. ¿Qué pensará el confesor?—lO. Ejemplo “11. ¿Qué diráelcon- 
fesor?—4:5. El corazón del confesor. —líl. Ejemplo.—14, Temor mun- 
dano.—15. Temor de la penitencia. —lO. Temor de abandonar el pecado.— 
17. Esperanza,—IS. Desesperacióü.—19 Concluiión. 

í5. «Cuatro son—dice San Bernardo (Serm. 3 de San Andrés, 
Apóstol)—las cosas que influyen en los hombres para faltar á la in- 
tegridad en la confesión, á saber: vergilenzaj temor, esperanza y deses- 
peración. Estas ciiatro cosus son corao cuatro garras dcl deiiionio, 
coii las cualcs opriine la garganta del pecador para que no conflese 
ciertos pecados, á la mancra qiie cl lobo aprieta el cuello de la 
oveja para que no dé balidos y no la socorran los pastores ni los 
perros.» 

4. La verguekza en la acusación de las culpas es lo rnás 
funesto en los penitentes, y lo que precipita á niuchas almas en 
el infierno. Que el hombre síenta en sí inismo rubor desiis raiserias, 
es un efecto propio dcl pecado, y en este sentido cs bueno; es un 
como rcmedio del mismo pecado, haciendo el Sefior que el alma 
sienta vivamcnte todo lo que en las culpas hay de bajo, ruin y de- 
gradante; es, en vcrdad, un preservativo dc nuevas caídas, forma 
parte del sacramcnto de la Penitcncia, y cuando el hombre se 
sobrcpone generosamente á la vergnenza, y (íonfiesa todo con 


(1) Nou emm ín sua coufcssioiio loquiíur de cupiditaíe, siiuoiiia et avaritia, (Rauli- 
no, Serm. 144, in Quadra^.) 
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sencíllez, se conquista una corona, porque ejercita la humildad y 
atrae sobre su espíritu torrentes de fucrza y de luz. 

Adán y Eva, antes de pocar, dice el sagrado texto que estahan 
desnudos y no se ruhorizahan (1); mas tan luego como traspasaron 
el prccepto divino, se avergonzaron de sí rr,isinos y de Dios, y 
corrieron á esconderse {absconderunt sé); porque la vergüenza es 
connatural al pecado. Dios les preguntó: Addn ^ ¿dónde esidsf— 
Ena, ¿por gué kas hecKo esto? Es decir, dió ocasíón de que ambos con- 
fesaran su culpa, y después hizo brillar en su pecho un rayo de 
esperanza, prometióndoles un Eedentor (2). En lo cual se ve que el 
Señor vinculó al pecado la vtrgüenzUy para que el hombre se re- 
traiga de cometerle, y á la confesión afiadió la esperanzay para 
que se anime á confesarle intcgramente. 

5. E1 dcmonio prescnció esto, lo sabe, lo recuerda muy bien; 
y ¿qué hizo? ¡Oh astucia satánica! Mudó los vestidos, A1 pecado 
vistió de esperanzüy diciendo al pecador: «No tengas cuidado; Dios 
cs misericordioso, y aunque sigas pecando, no tc ha de conde- 
nar.» Después á la confesión vistió de vergüenzay para que se ca- 
llen Jas culpas y se condenen las almas (3). Esto es lo que hace 
Satanás, y esto cs lo que han de tener muy en cuenta los peni- 
tentes. 

San Cirilo, Obispo, vió con luz del cielo que Lucifer estaba 
cerca del confcsonario entre los penitentes, como esperando tur- 
110 para confcsar. «¿Qué haces ahí?» — le preguntó; — y el espíritu 
raaligno se vió obligado á responder: «Estoy restituyendo á estos 
pecadores lo que antes les quité. Cuando querían pecar y para que 
pecaran lcs quíté la vergüenza, y ahora que intentan confesarse 
y para que no confiesen se la devuelvo. A cada cual lo suyo (4).» 

O. Nótase bien cuán flna es la táctica del espíritu maligno. 
Hacer pecar es para él una verdadera victoria; contener al peca- 
dor para que no confiese el pecado, es el colmo de su alegría. Y 
hay que conveiiir cn que lo hace con sagacidad espantable. Sobre 
poco más ó menos el diablo suele hablar al corazón del pecador 
de esta mancra: «¿Qué dirá ahora tu confesor si le dcclaras ese 
pccado? Mucho vas á perder de su estimación... Puedes confesar 

(1) Erat uterquo nudus, et non orubescobant. (Gene»., II, 25.) 

(2) Jpsa (vcí ipse) coiitcret caput tuum. 

(3) Cuiu iiosset Satliatias, quia peccatus vcrecundíam habet, pocnitentia flduciatn; 
onlinem reprobus permutavit, et invertit; poeniteiitiao dedit vcrceundiam, flduciam pec- 
cato. (S. Crisdst., Homil. 3, Dc pocnit, ct proem. vi Isai.) 

( 4 ) Rcflércnlo Casiano y otros, corao pucde verae on Marcancio, Iloríus rustorum 

Candelab. tract. V, leot. 8. — E1 limo. Barcia, Desj)ert. crist.¡ Serm, 56> 
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todas tus culpas lueiios esci, que te causa vergüenza, y hacieiido 
después un acto de contrición, todo se borra; y puedcs también 
añadir ayunos y otras penitencias.»—Falso, espíritu maligno, fal- 
so. Si se calla uu solo pecado mortal á sabiendas y queriendo, 
110 se perdona ninguno, Sin confesión íntogra, en cuanto se pueda, 
no hay contrición verdadera, ni se borra el pecado, aunque se 
afiadan todas las penitencias del mundo. ¿Qué importa al cazador 
que el águila tenga libres las alas, la cabeza y los pies, si la tie- 
ne aprcsada cn el lazo por ima uña? ¿Qué importa al demonio 
que el pecador teaga el alina dcsahogada de todos los pccados, si 
le tiene prendido por uno que quc deja sin confesar? 

"7. Refiere San Antonino de Florencia que una joven bien 
educada cayó en cierto pecado que no se atrevia á confesar. Su 
alma desde entonces conienzó á scr atormentada con crueles 
remordiraientos, y seducida por el dcinonio, creyó poderlos aca* 
llar con grandes austeridades y penitencias, entrando como reli- 
giosa en un inonasterio. ITízolo así, con el ánimo de revelar su 
crimen en la confesión genera] para el día de su profesión; raas 
llegado el caso, dc tal modo disfrazó su pecado, que el confesor 
no pudo comprendcr la verdad. Pasó el tiempo, y como hubiese 
niuerto la Supcriora del nionasterio, fué clla elegida para reem- 
plazarla, pues tal cra su virtud y vida edificante. Poco después 
cayó en una enfcrincdad mortal, y aunquc se habla prometido 
declarar su pecado en el artículo de la muerte, no obstante la 
vergüenza la cerró también entonces la boca. Recibió los últimos 
Sacramentos, y viendo cercana su última hora, pensaba declarar 
su pecado; mas ¡oh juicios tcrribles dc Dios! sobrevino el delirio 
y raurió sin darle tieinpo. Todas las religiosas juzgaban que por 
sus austcridades y vida cjemplar se hallaría su alma en el cielo; 
roas ¡cuál fué su espanto al oir en el coro una voz que les dijo: 

condenada por kaber callado ert la confesión nn pecado de vii 
juventud! 

Fuera, pues, la vcrgüenza, nos dice el Espiritu porh 

salzación de tn alma^ oio te avergüences de manifesíar la verdad^ 
porque liay vergüenza que enírana pecado^ cual es la que impide 
confesar las culpas; y hag otra vergüenza que írae gracia y glo- 
ria (1), cual es la que se origina de haber pecado y la que retrae 
de pecar. 

H. El temor.— Pero aún liay aquí otro inal que induce á 


(1) Pro anima tuano confundaris dicerc veruin. (Eccl., IV, 24 j 25.) 
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callar los pecados, y es el temor, Hay g’entes que en verdad se so 
breponen á la verg’üenza que les causa el confesar sus culpas, y en 
esto son generosas y merecen alabanza, pero al inismo tiempo se 
hallan sobrecogidas de grande temor^ y, como dijo el Espíritu San- 
to, teine7h do'nde no hay que iemer (l). 

En aquel tribunal santo todo es per Jón, todo miserioordia, todo 
amor... y sin embargo, itemen confcsar sus pecados! ¿Por qué? iPa- 
rece incrcíblc! Temen al confesor^ que es un padre; temen almundo^ 
que es vanidad; tcmcn abandonar elpecado, que es su enemigo; temen 
la satisfacción condigna, que es su gloria. Cuatro temores horribles 
que lcs ponen como un nudo á la garganta para que no declaren 
sus culpas. Penetremos en el interior de estos pobrcs pecadores y 
veamos cómo piensan y cómo razonan. 

O. ¿Quépensará el confesor de mi cuando yo me acuse de\tal falta? 
—jVálganos Dios! ¿Qué ha de pensar sino que sois un alma enérgi- 
ca y gencrosa para con el Señor, hasta cl extremo de manifestar 
vuestras miserias con la sinceridad y humildad de un niño? ¿Quc ha 
de pensar sino que tcnéis una voluntad decidida de volver á uniros 
con vuestro Dios? ¿Qué ha de pensar sino que Dios os ama por tan 
singular manera, que os ha infundido la gracia de hacer una coU' 
fesión costosa al amor propio, y que por ella será extraordinaria- 
mente hermoseada vucstra alma, y el corazón divino lleno de afec- 
tuosa misericordia para con vos? 

10. Cierta señora fué á coiifesarse con San Francisco de Sales 
(ella misma refirió después cste caso), y declaró cierto pecado que 
nadie podía imaginarse en persona tan distinguida como ella. Ter- 
minada la confesión, preguntó al Santo la señora: «¿Cómome mira- 
réis ahora que sabéis mis pecados? - Como á una santa—respondió 
San Francisco. “Si me tuvierais por tal—rcpuso la señora —obra- 
ríais contra vuestra conciencia. ~No por cierto, porque ahora sois 
pura y santa.—Mas ¿quc pensaréis de mi vida pasada?-—Nada, por- 
que aunque me fuera lícito, ¿cómo podría detencrme con mi pensa- 
miento en una cosa que Dios ha borrado? Antcs me alegraré con los 
ángeles que celebran la conversión del pecador.—Mas durantc la 
confesión habréis llorado al ver la enormidad de mi crimen. — No, 
ahora lloro de alegría al ver vuestra resurrección dcl sepulcro del 
pecado.« (Schmitt.) 

11. De este modo piensan los confesores cuando se acusan bicii 
los penitentes; mas hay almas tímidas que pasaii adel¿intc eii sus 


(1) Trepidavemnt tiiuore, ubi non erat timor, (Psalm. LII, 6.) 
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temerosos pensamientos, y dicen: ¿Quéme dirá el confesor, sobre todo 
por este pecado en elcual vengo recayendo con frecuenda? ¿Me reprende- 
rá fuer¿€me7i¿e?—^0] él sabc muy bien la fragilidad humana, y, mh 
rándose á sí mismo, dice con San Agustín: «No hay pecado cometi- 
do por otro hombre, que no pueda cometerle yo; y si no he caido, ó 
no caigo en semejante miseria, es únicamente porque Dios me sos. 
tiene con su mano bendita. Tal vez yo, pucsto en el caso de este 
pobre penitente, hubiera sido peor que él.> 

Por consecuencia, no temas, alma pecadora, porque el saccrdo 
te en nombre de Dios te dirá palahras de aliento para que cobres 
energla y te mantengas en la paz de espiritu, que obtendrás tan 
luego como declares todos tus pecados; te dirá consejos saludahles 
para que en lo sucesivo marches por el bucii camino, y no vuelvas 
á reincidir en semejantes culpas; te dirá palabras afectuosas para 
atestiguar el gozo que siente su alma al vcrte purificada y que tor- 
nas á unirte al Corazón sacratjsimo dc Jesús... ¡Oh si los seglares 
pudieran comprender los sentimientos tiernos y sublimcs del cora- 
zón de los confesores cuando tienen á sus pies á un gran pceador! 
¡Cuántas veces en este sagrado ministerio lloran de ternura al ver 
la conversión de las almas! 

Acontece á los ministros del Señor en el confesonario lo 
que á los cazadores en los bosques. E1 cazador lleva cargada su es- 
copeta y se contenta cuando sale un pajarillo y dispara, y le mata 
y le hace suyo; pero si encuentra un venado ó un flero jabali, el co- 
razón le palpita de gozo y apunta con más intercs; y cuando ya 
le ve muerto á sus pies, coino pertenencia suya, no hay términos 
hábiles para expresar su regocijo. Este es un simil del corazón del 
confesor. Está cn espera y eoino á caza de almas para Dios* Llega 
una persona piadosa y se alegra, y la atiendc y la eiicamina á la 
perfección; mas al fln, como estaba ya convertida, dice: ¡Bah! pa- 
jarillos. Pero si llega un grande pecador y comienza diciendo: «Pa- 
dre, haceveinte anos que hice nii últiina confcsión...» ¡Oh! entonces 
no le cabe la alegría en el corazón, y da gracias á Dios, y niira á 
aqucl penitcnte como hijo prcdilecto, y dice en su interior: «¡Her 
mosa caza! ¡Dia grande! Esto no es un pajarillo, sino un magnifico 
y primoroso ciervo.» 


¿Sabéis—pregunta un escritor moderno--cuál es el dia más feliz 
en la vida de un sacerdoteV -¿Será cuando, terminados sus lar- 
gos y penosos cstudios, recíbe de manos de su vcncrable Obispo 
el carácter sagradoV —No. ¿Será aqucl en que, rodeado de su 
familici, en la parroquia que le vió nacer, cn znedio del júbilo de 
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sus padres y hernuinos^ celebra la primera MisaV—No, E1 día más 
feliz en la vida de un sacícrdotc es aqucl en que mayor niimero de 
grandes culpables vaii á decdrle: «Padre, soy un gran pecador; quie- 
ro confesar mis crimenes y eumendarme .. Y mientras mayores 
soii los pecados que oye, más y más se alegra, porquc másymás 
perdona/y más y más salva. 

Acérquense, pnes, los grandes pecadores al confesonario, segu- 
rísimos de que en ello proporcionaii á los sacerdotes dulccs ó inefa- 
blcs consuelos. 

13. Un viejo pecador, venciendo la gran dificultad que se le 
ofrecia, resolvió hacer coiifesióii general con San Francisco de Sa- 
les. La hizo, en efecto, declarando un largo catálogo de los pecados 
de su juventud. Muy satisfecho el Santo de esta confesióii, le ex- 
presó su contento y alegría. 

«Eso lo diréis—respondió el penitente - para mi consuclo; pero 
¿será posible que estiméis interiornientc á tan gran pecador corao 
yoV» E1 Santo replicó: «Sería yo un verdadcro fariseo si después 
que habéis recibido la absolución, os mirase como á pecador; pues 
á luis ojos cstáis más blanco que la nieve, y tan limpio como 
Naamán al curarse de la lepra en el Jordán. Fuera de esto, yo 
debo amaros ahora mucho inás que antes, porque por el amor y 
confianza que Dios os ha inspirado hacia mi, os miro como un hijo 
dcntro del cual acaba de formase Jesucristo por medio de mi mi- 
nisterio. En cuanto á la cstimación, ésta aumenta á proporción del 
amor que os tengo; pues de vaso de ignominia os veo ya conver- 
tido en vaso de lionor y de santificación... Fuera de que sería yo 
tan insensible como una piedra si no participase del gozo y alegría 
con que los ángeles dcl Señor celebran en el cielo la conversión y 
purificación de vuestra alma.» 

Salió aqucl hombre del tribunal dc la Penitencia tan satisfecho, 
que decia después: «En nada he sentido más complacencia que en 
confesarme»; y llamaba al Santo el Angel de la piscina probática. 
(Sales, Lspifitu.) 

Por último, hay otros pecadores que dicen: ¡Qiié pensari de mi 
el confescr luego cxiando me veal—f^xx^ ha de pensar? Nada. Tal vez 
no os conozca; y aunque sea amigo vuestro, no dudéis que á los po- 
cos minutos ya no se acordará de vuestras miserias. ¿Cómo se ha 
de acordar cl sacerdote de tantos pecados como oye á tan gran 
iiúmero de penitentes? Además, Dios hace á los confesores la gracia 
espccial de que olviden muy pronto las culpas de sus peniten- 
tes. Las cosas tanto se recuerdan cuanto impresionan. ¿Y qué le 
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han de impresionar á los sacerdotes Yuestras miserias, cuando 
siempre las están oycndoej semantes ó mayorcs? 

14. Mas dejando ya el temor que cilguuos tiencn al confesor^ 
discurramos ahora sobre los que temen al mundo, sirviéndoies de 
ocasión para faltar á la integridad sacrameutaL Hay pcrsonas que 
pertenecen á las familias piadosas, las euales, en cicrtas solemnida- 
des ó flestas determinadas, comulgan en unión de sus parientes y 
amigos. Oponerse ó singularizarsc no quieren, por temor del qué 
dirán; confesar íntcgraiiicntc sus pecados, no se resuelvcn, por- 
que les falta valor y no menos humildad; y en cstc caso tristísimo 
caen en la mayor de las dcsdichas, que cs confescar y comulgar 
sacrílegamente. 

Lo misino cabe decir de los que, formando partc dc alguiia Con- 
gregación religiosa, se ven precisados á comulgar tales ó cuales 
días, sopena de ser notados ó expulsados de la Asociación; pues 
coino nada dc esto quieren, sino antes bicn desean apareccr bue- 
nos y santos, tiencn por mejor callar ciertos pecados, sin reparar 
que á Dios no se engaña, y quc pierden su alma. 

15. ¿Y qué diremos de los que callan algún pecado grcave por 
temor de que el sacerdote lcs imponga por obligación volver á con- 
fesarse tal ó cual día? ¿Hay temor más funesto y menos razonable, 
y que más abiertainente se oponga al bien espiritual del peni- 
tente? ¡Ah cristianos, cristianos! Acercaos confladamcnte á vues- 
tro confesor, exponedle vuestros temores, mostradle vuestra vo- 
luntad de scr dc Dios, y estad seguros dc que el Señor os cayudará 
para quc vuestra confesión sea buena y vuestra alma santa. Ver- 
daderamente puede aflrmcarsc, hablando en general, que nosotros 
110 somos bastanie sobrenaturales en el sacramento de la Peniten- 
cia. ¡Hasta en aquel santo sitio nos cii'cunda el amor propio y el 
rcspeto humano! 

10 . Finalmente, hay un cnarto temor^ á todas luces irracio- 
nal, quc impulsa á muchos cristianos á callar pecados en la con- 
fesión, y es cuando por el afecto que se tiene á ciertas culpas no 
se quiere sinceraniente abandonarlas, ó se reliusa reparar los ma- 
les que ellas causan, temicndo que cl confesor lo imponga con 
rigor. A lo cual se puede responder: ¡Podre crístiano que así te 
encuentras aprisionado en tus miserias! Si tal es la disposicíón de 
tu ánimo, ¿por qué te acercas al confesonario? ¿Ignoras que con- 
fcsar con tal rcsolución es hacer un acto de verdadera hipocresía? 
¿No conoces que esto es hacer un liorrible sacrilegio y añadir un 
nucvo pecado á los quc ya manchan tu alma? ¿Es ¡losiblc que en 
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saiio juicio te resuelvas á rcalizar aoto tan indigno y de tan infaine 
vileza? Si allá en lo íntimo de tu corazón no te sientes con energía 
suficiente para renunciar al pecado, acude á Dios en la oración, 
pídele auxilio y fortaleza por la intcrcesión de la sieinprc Vii'gcn 
María, y no dudes que, así coiiio el Senor favoreció á inuclios San- 
tos del cielo cuando en la ticrra se cncontraron en igual caso, así 
tarabién oirá tus ruegos si con huinildad y constancia los haces. 
Todo lo puedo e7i aquel que me ‘conforla -dijo San Pablo;—y ese es y 
debe ser el lcina dc todo buen cristiano. 

En gran raanera quisiéraraos dejar esto bien sentado, porque 
hay cristianos de toda edad, sexo y condición que temen confesar 
sus culpas, no sea que el confesor les iinponga severa penitencia; 
temen ser reprendidos y dccaer del buen conccpto en que antes 
les tuviera; teinen declarar sus injusticias, porquc no les iinponga 
prcccpto riguroso de restituir; temcn nianifestar sus odios y ven- 
ganzas, por no verse forzados á una reconciliación; tcraen descu- 
brir la ocasión próxima en que se encuentran, espantándolcs la 
idea de quitarla de raiz; teinen, en suma, lo que debieran dcsear, y 
te'iyieji doiide no kay que temer. 

A todos cstos sc les puedc aplicar con propiedad aquello de Job: 
Los que teynen la escarclia, caerd sobre ellos niete (1); ó lo que es lo 
niismo: á todos cuantos ahora relrasan pasar una pequeña humilla- 
ción, una brevc incomodidad ó un glorioso venciiuicnto confesando 
sus culpas, cacrán sobre ellos los espantables torinentos del in- 
fierno. 

Mucho nos hemos detcnido en la vei'güenza y el temor^ primeras 
causas dc ocultar pecados en la confesión, y esto nos obliga á ser 
breves en las dos restantes, á saber: en la esperanza y en la desespe- 
ración. 

ií". La esperanza que induce á los penitentes á callar las cul- 
pas, no cs la virtud teológica de csc norabre, sino cl deseo vehe- 
mente de obtener bienes terrenos. Hay, por desgracia, cristianos 
que esperan, ó arabicionan alcanzar ciertos biencs de este mundo, 
para lo cual es preciso apareccr buenos cristianos, y como medio 
eligen confesar y comulgar frecuentemente. Actos tan sagrados 
hechos con talcs fines, ya se coraprende su maldad, pero ésta sube 
de punto cuando hasta no quiereii que cl confesor sepa sus inisc- 
rias, corao si esto les hubiera de pcrjudicar cn algo á sus plaiies 
terrenos. ¡ Desdichados! Usan dc hipocresía horriblc: aparentan al 


(1) Qui timent pruinaiu, irruLt supcr eos uix. (Job, VI, 16.) 
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exterior una cosa, y en lo intcrior son otra. Estos son aqiiellos honv 
bres de doble corazón y de cuatro ojos, que tienc por aboininahles 
la santa Escritura, pues parece que iniran al ciclo, y sus ojos se 
hallan fijos en la tierra. Se ascinejan al cisne, que por fuera lleva 
plumaje blanquisimo como la nievc, y por dentro oculta su carne 
negra conio el carbón. Bellamente los describe el Bclfsiástico 
estas palabras: Hay quien se ImmiUa con hipocresia^ y sus enirams 
están llenas de engaño. ¡A y del pecador que marcha sobre la tierra pordos 
cantinos! Es decir, siguiendo á Dios en apariencia y al mundo en 
realidad (1). 

■ 8 . Viniendo ya á la desesperación, diccn algunos pobres peca- 
dores: ¿Para qué me he de confesar de tal pccado, si no está en rai 
mano evitarle? La cxperiencia de mucho tiempo me enseña que 
sicmpre caigo y que seguiré cayendo en él.—No, hermanos carísi- 
mos; csa es tentación diabólica y error pernicioso, que hace grave 
injuria á la misericordia de Dios. Si antes has caído por tu fragili- 
dad, en lo sucesivo puedes no caer, con la gracia del Señor. La 
convcrsión del pccador, yel mantencrsc cn su amistad, no tanto 
provicne de nosotros como de la eficacia del auxilio divino, que nos 
previene y conserva; y de aquí el que digainos continuamente con 
Jeremías: Conmérteme^ Señor^ y seré conreríido^ porque después quem 
convertiste hice penitencia (2). 

¿Qué otra cosa significan el gallo de Pedro y la mirada de Cris- 
to; el rayo de luz que derribó á Saulo del caballo; la vocación efi- 
caz de Mateo; la invitación de Zaqueo, y la atracción de la Magda- 
lena, sino efectos de la gracia de Dios obrando la conversión de sus 
almas? Pues bien; ,el brazo del Senor, ¿se ha encogido por ventura? 
¿No está obrando diariamente conversiones sin cuento, haciendo 
que grandes pecadores, después de larga vida de crímenes, tornen 
^á su gracia y digan con fervor: Señory ahora cornienzo; esía es la mu- 
danza de la diesíra del A Itisimo (3)? 

19 . Así, pues, es necesario que las almas cn la acusación sa- 
cramental de sus pecados procuren cou todo cmpeño huir de es- 
tas cuatro desdichas: veftyilenza, lernor, es¡>eranza y desesperación» 
La desesperación y la esperanza son frecuentes; el temor, más; 


(1) Et qui nequiter humuliat se, et interiora ejus plena sunt dolo.{Eccl., XrX,23.)— 
Vae peccatori terram ingredienti duabus viis! (Eccl., 11, 14.) Véase S. Gregor., 3 foraJ, 
lib. I, cap. XXI. 

(2) Converte me, et convertar; postquara enim convertitis rae, egi poenitentiam. 
{Jerem., XXXI, 18-19.) 

(3) Nunc coepi, haec mutatio dexterae Excelsi. (Psalm. LXX\’l, 11.) 
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pero la vergüenza es el gran anzuelo donde el demonio pesca 
las almas. 

Acoutece á muchos con la confesión lo que á Moisés con su 
vara. Esta era buena y con virtud divina; pero el gran caudillo 
de Israel la miraba en la tierra y no se atrevia á tocarla, se asus- 
taba y huía de ella como de una serpiente; mas tan luego como 
vencía su temor y la tomaba en la mano, se encontraba animoso 
y con ella vencía á todos sus enemigos, hasta el extremo de abrirse 
paso á la tierra de promisión {Exodo, IV, 3-4). Es decir, que algu- 
nos huyen de la confesión como de una serpiente fiera; mas tan 
luego como la frecuentan, se les convierte en báculo fuerte, con 
el cual se sosticnen enlagracia de Dios, vencen á sus enemigos, 
mundo, demonio y carne, y se abren paso glorioso por el caraino de 
la patria celestiaL 


O’ESOROS n 


15 



CAPITULO XX 


lleclios para vencer loí* ¡inpcdimeiitoíí «lc la iritcfi^ri- 

(lad cn la eouresión. 


I. Lavisión del profeta Jeren ías.-^. vencer ó morir. 



^^XTRAÑAS y misteriosas fueron las palabras que el Sefior Dios 
dirigió á su profeta Jeremías, deciénclole: «¿Qué tes?~-Veo— 
contestó—Dien has visto—dijo el Señor— 
porquc yo vclaré sobre mi palabra para caniplirla.» Y segunda vez 
le dijo: «¿Qué ves, Profeta mío?—A lo cual rcspondió: Veo íina olla 
defuego.^ (Jerem., I, 11.) Varias son las interpretaciones que los 
sagrados expositores dan á estas palabras divinas: mas en sentido 
moral, todos convienen en que la vara en movimicnto significa 
las penas temporaJes con quc el Señor afligirá á los transgresores de 
su ley, y la olla ó ealdera de fuego las penas eternas en la otra 
Yida. 

Pues bien; xara y fuego, tormentos ahora y llamas inextingui- 
bles cn la eternidad habrá de experiniciitar el iiifeliz pecador que 
callc culpas graves en el sacramento dc la Penitencia; y esta sola 
razón debiera bastar para que ningún cristiano fuera jamás osado 
á cometer tan enorme crimen. ;Cuán terribles v funestas son las 
consecuencias de una mala confesión! La penitencia es la llave del 
cielo; pero si inicuamente se profana, abre los abismos infernales. 
Un solo pccado inortal que por malicia se calle, hace que la con* 
fesión sea nula; y después, si el penitente no subsana esta falta, 
todas las confesiones y comuniones sucesivas serán otros tantos 
sacrilegios. Scrá un continuo añadir crímenes á crímenes, y la 
pobre alma irk acreccntando, durante el curso de su vida terrena, 
el fuego incxtinguible que la ha de atormentar cruelmente por 
siglos eternos. 

Dura tal vez podrá parccer á los ojos del mundo la nece- 
sidad dc manifestar al confesor todos los pecados mortales; mas 
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mirándola con los ojos de la fe, queda todo bien compensado con 
dulces consuelos y utilidades grandes. (Trident., Sess. 14, cap. V.) 
La tergüenza, el temor, la esperanza de bienes temporales y la deses- 
peracién de obtener la enraienda, que son los principales obstáculos 
para la integridad, son como nada ante la idea de la salvación 
eterna. Vencer ó morir—áijo un bravo capitán á sus guerreros; — 
vencer 6 morir podemos decir nosotros hablando de la confesión sa- 
cramental; porque realmente, ó vencer todos los impediraentos 
mundanos quc sc oponen á la integridad de la acusación, ó morir 
para sieraprc cn las abrasadoras llamas del infierno. Este dilenia 
es abrumador, y él por sí solo basta para aterrorizar á todo el que 
no haya perdido la fe; sin embargo, bueno será aducir aquí algunas 
otras razones que prueben cuán irracional es callar pccados en la 
confesión. 

1. ^ Razones por parte de Dio$ y del demonlo. 

2. "^ Razones por parte del confesor y del penitente. 

§ I 

DE CÓMO, MIRANDO Á DIOS Y AL DEMONIO, ES IRRACIONAL CALLAR 

PECADOS EN LA CONFESIÓN 

3. Mirando á Dio*, la vergüenza es irracional.—J. Ejemplo.—5. También lo 
es mirando al demonio.—O. Deseos del Corazón de Jesús. 

3. jPobre pecador! ¿Qué haees cuando callas pecados on cl 
sacrameiito de la Penitencia? ¿A quicn pretcndes enganar ? ¿Por 
ventura á Dios? Pcro ¿no sabes que E1 conoce cuanto pasa en ti, y 
que penetra hasta lo íntimo de tu corazón? ¿Puedes ignorar que si 
tú los callas ahora, los ha de publicar Dios lucgo? Nada puede 
quedar oculto; ó los has de manifestar en la confesión á uii solo 
sacerdote, que los cxcusa, que los perdona y que los olvida, ó se- 
rán publicados en el dia del juicio, á la faz dcl mundo entero, en 
especial delante de tus conocidos, parientcs y amigos. Si los con- 
fiesas ahora, aparecerán en el juicio como pcrdonados y esmalta- 
dos en la virtud dc la penitencia; pero si ahora los ocultas, serán 
entonces vistos de todos con su horrible fealdad, para ctcrna igno- 
rainia tuya. Te aconteccrá-como advierte el profeta Amós — que 
huyendo ahora de un leó'i, caeras luego en las garras de un oso (1). 


(1) Quomodo si fugiat vir a facic lconis, et occurat ei ursus. (Amós, V.) 
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E1 león—dijo Ruperto Abad, exponiendo este lugar bíblico-es 
de coudición tan generosa que perdona al que postrado se le rinde; 
inas el oso, al que ve rendido, le embiste y despedaza con furia. 
Estc es cabalmente nuestro caso: si el pecador se postra ahora en 
la confesión ante el León de Juda, ó sea ante Jesucristo, represen- 
tado en su rainistro, queda generosa y absolutamente perdonado; 
pero si huye de maiiifestar alli sus culpas, saldrá á su encuentro el 
oso infernal y le despedazará con furia. 

41. Reflérese de un Principe que tenia en su escritorio un relo- 
jillo. Entró allí uno de sus pajes, que lo hurtó codicioso y lo guardó 
rápidaincntc; mas con tan mala suerte, que, entrando á continua- 
ción otros pajes, y el Rey con ellos, no pudo escapar.—¿Dónde está 
el relojito?—preguntó el Monarca; y todos los presentes, á una voz, 
dijeron: «Señor, no sabemos.» —Pues qué—replicó el Príncipe,—¿es 
posible que también en mi real cámara entren ladrones?—Mudos 
quedaron todos, y llenos de temor; mas he aqui que el relojillo, 
inoviendo sus rucdas, hizo sonar la campana y deíató al culpable. 
¡Qué vergüenza ver descubierto su hurto en presencia del Sobera- 
no y de todos los palaciegos! Pues he aquí un símil de lo que acon- 
tecerá al pccador que oculta su pecado. La campaiia ha de sonar, 
y el Rey de cielos y tierra le dirá con David: Lo qtie tú has kecho e% 
oculto. yo lo pondré de 'manifiesto en presencia de todo Israel, y claro como 
la luz del sol (1), 

5. Junta con esta razón por parte de Dios, liay otra por par- 
te del demonio, porque tanibién el espiritu maligno está mirando 
nucstras culpas extcrnas, y conjetura las internas, y procura, 
cuanto es de su parte, que no se confiesen ahora para acusarlas 
él luego en el tribunal de Dios. ¿Quieres ;oh cristiano! llenar de 
confusión al enemigo y hacer que enmudezca, sin que tenga nada 
dc que acusarte en el dia del juicio?-En tu mano está—dijo el 
Crisóstomo :—ahora de todOj antidpate d él^ y le dejarás 
mudo (2). 

Cuando juegan cuatro individuos á las cartas, si imo de ellos 
-dcscubre á su compañero el jucgo, lo sienten los contrarios, por- 
que pierden la partida. Cosa semejante acaece en la confesión sa- 


(1) Tu fecisti occulte, ego autem faciam in conspectu omnis Israel, et in oculis solis. 
<II Reg, XII.) 

(2) Qui se ipsum accusat in pcecatis suis, hunc diabolus non habct iteruni accusare 
in dic judici. (S. August., seriri. LXVI, l)e temp.) —Xe expcctes tc arguonteni, ipsum 
praevcni et rapc sermonís prLiieípiiim, ut accusatoris liiiguain mutoseere facias. (S. Cri- 
sóst,, LXII, in Genes.) 
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cramental: son compañeros de una parte el diablo y la vergüenza; 
de otra el penitente y el confesor. Si aquél descubre á éste el juego 
de su mala vida, quedan confundidos y huyen la vergüenza y el 
diablo. ¿Quién no se anima á declarar todos sus pecados al sacerdote 
sabiendo que con este acto queda derrotado el enemigo de su alma? 

6 . Téngase presente que Cristo nuestro Señor no vino á salvar 
justos, sino á los pecadores. É1 mismo nos dice que es el buen pas- 
tor, quc deja las noventa y nueve ovejas del rebaño para correr en 
busca de la centésima que se le ha extraviado. Nosotros somos esa 
oveja de predilección. Jesús nos busca sin cesar y por todas partes 
para cargarnos sobre sus hombros, llevarnos en su corazón y vol- 
vernos al redil y al gremio de los elegidos. ¿Qué hace falta de nues- 
tra parte? Que no huyamos de É1 y que declaremos todos nuestros 
pecados mortales en la confesíón. 

§ II 

DE CÓMO, ATENDIENDO AL CONFESOR Y AL PENITENTE, ES IRRACIONAL 

FALTAR Á LA INTEGKIDAÜ EN LA CONFESlÓN 

7, Por qué ordenó el Señor que nos confesemos los hombres.—En el 
confesor hay que mirar su condición.—O. Sus conocimientos.— lO. Su 
si^ilo.— 11. Su autoridad. — Ití. La utilidad del penitente.— líi. Ejetnplo. 
14. Loque pierde el alma callando pecados.—15. Resumen y condusión 

Todo pecado, sea el que quiera, entraña en sí mismo una ofensa 
hecha á Dios, y por eso David dijo: Sefior^ contra Ti solo he pecado; 
como diciendo:» Toda la injuria que con mi crimen he hecho á los 
hombres, es como nada eii comparación cle la irrogada á vuestra 
infinita bondad.» Esta confesión fué hccha directamente á Dios, y 
ocurre preguntar: «¿Por qué Jesucristo ordenó que los cristiaiios 
eonfesemos nuestras culpas á los sacerdotes?» (i). Oigamos á Santo 
Tomás de Villamieva; dice así: «Cuanclo Dios no era hombre, no 
cra necesario confesar los pecaclos al hombre; mas dcsde el mo- 
mento en que cl Hijo de Dios fué hecho hombre, Dios Padrc no 
juzga á naclie, sino que dió toda la potestad de juzgar al Ilijo, por 
ser también hijo del hombre, Por consiguiente, el cristiano se con- 
flesa con el sacerclotc porque hace las veces dc Cristo, cle quien re- 
cibió amplios poderes para juzgar y pcrdonar» (l). 


(1) Confitemini alterutnira peccata vestra, nt salvemini. (Jac., V, 16.) 

(2) S. Thom. de Villan., in Dom. II Quadrag. 
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Deniás dc esto—añade Hugo de San Victor (en Mansi, Dis- 
curso 3.®).—entró en los designios de Dios que el hombre se con- 
fesara con otro hombre para ejercitar la huraildad y la sumisión, 
y asi hacer que el acto sacraraental fuera más meritorio y satis- 
factorio; «pcro sobre todo, observa el Crisóstomo (HomiL 30), fué 
j)ara que todos nos acerquemos al confesonario, ó sea al trono de la gra- 
cia, con entera confianza>> (1). ¿Qué hay, pues, en el hombre para 
inspirarnos confianza tau absoluta? ¿Quc hemos de consideraren 
él para alentarnos á descubrirle nuestro interior? Cuatro cosas- 
sus miserias como hombre; sus conocimienios como eonfesor; su sigi/o 
como juez; su autoridad corao representante de Cristo. 

Sus MiSERiAS. - Si Dios nos mandara que declarásemos 
nuestros pecados á un ángel, podíainos sentir cierto reparo, por ser 
un espíritu purísimo c impecable; mas siendo á un sacerdote, hom- 
bre frágil como nosotros, revcstido de las mismas pasiones y mi- 
serias, j^'que ha caído ó puede caer cn idénticas culpas á las que 
nosotros le confesainos, no hay razón para tener vergüenza, temo- 
res ni reparos. 

Por otra parte, si el médico conoce por experiencia propia las 
enfermedades del alma, y también se ha sentido llevar como 
arrastrado por ellas, ¿cómo se ha de extrañar que hay¿r peniten- 
tes con iguales dolencias, y que reincidan en las misinas culpas? 
Créannos los ñeles de Cristo; lo que hay cn el eorazón de los 
sacerdotes, cuando se hallan en el santo tribunal, cs una compa- 
sión tierna por las almas, y un deseo vehemente de curar sus lla- 
gas para llcvarlas al cielo. Esta es la gran maravilla quc el Señor 
obra en el cspízútu sacerdotal, cuando en su nombre ejercita tan 
sagrado y sublime ministerio. ¡Cuántas veces el confesor derraraa 
lágrimas de compasión, como Jcsucristo ante el sepulcro de Láza- 
ro! «;Oh hombre! -decia San Agustín:—¿por qué te avergüenzas de 
confesarme tus culpas? ¿No ves que soy hombre pecador lo mismo 
que tú? (2).» 

O. Sus coxocniiENTOs.—Junto con esto, quita todo reparo 
el considerar que, por enormc que sea nuestro pecado, nada puede 
causar sorpresa al ministro del Scñor. A un sacerdote, que años 
y años se ejercita en oir las confesiones de millares de pcnitentes 


(1) Adearnua ergo, cum flducia ad tronum gratiac. (S. Pabl., I-Iebr., IV, 16.) 

(2) Quid erubegcis, o homo, conflteri? Feccator sum sicut et tu. (S. August., Psal- 
mus LXVI. 
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de toda edad, condición y sexo, ¿qué le quedará por saber de 
cuautas inaldadcs pueda realizar la malicia humana? ¿Qué crimen 
podemos confesarle que no lo haya oido centenares de veces, ó que 
á lo inenos no lo haya estudiado en los libros de moral, donde no 
hay culpa, ni modo, ni circunstancias, que no se hallen escritas y 
coinentadas? 

Pues si poco ó nada le impresionan los pecados que oiga, claro 
es que poqiiísimo podrá retcner en la memoria. ¿Cómo es posible 
que conserve en su cabeza tantas y tan variadas acusaciones 
como está oyendo todos los días? Luego, mirando cl asunto por 
este lado, no es racional callar los pecados por atención al con- 
fesor.. 

tO. El siGiLo.— ¿Lo será, por ventura, considerando el sumo 
secreto con quc se confiesa y el riguroso sigilo á que el confesor 
queda obligado? Si se tratara de publicar las culpas delante de 
gran concurso de gentes, como los lacedemonios obligaban á los 
reos, ó como lo hacían los antiguos mejicanos, bajo pena de ser 
precipitados por un despeñadero (l), entonces podría ofreeer algu- 
na dificultad; pcro decirlas cii secreto, á un solo miuistro de Dios, 
sín que nadie pueda oirlas, ni saberlas jamás, ¿qué obstáculo pue- 
de habcr? No es preciso que el penitente declare sus pecados con to- 
dos los pormcnores humillantes. sino únicamente que los dé á conocer al 
sacerdote, quien por su larga cxperiencia y su ciencia teológica 
comprende al punto su gravedad y malicia, 

Ya lo hemos dicho, y no huelga repetirlo con todo encareci- 
miento. E1 sigilo de la confesión sacramental es tan estrecho y 
riguroso y de tan absoluta obligación, que el confesor, en ningún 
caso, ni por nada del mundo, ni en vida ni cn muerte, ni directa 
ni indirectainente, ni por señ¿ts, ni de ninguna otra manera, ni 
aunque perdiera mil vidas, piiede revelar ninguna culpa, no ya á 
otros, sino ni al mismo penitente que la confcsó, á no ser que sea 
con licencia expresa suya, ó dentro de la misma confcsión. No hay 
ni puede haber en el mundo poder, ni tribunal, ni violencia que 
pueda obligar al quebr¿antamiento del sigilo; por lo cual hubo de 
exclamar el grande Agustino: «Áquello que sépor la confesión, lo sé 
menos que lo que no sé; porque acerca de lo que no sé, puedo ha- 
blar, inquirir, ó razonar en alguna conversación; mas respecto de 
lo que tuve noticia por la confesión, no me es licito, ni una pala- 
bra, ni una prcgunta, ni un ademán, ni cosa alguna que pueda 


(1) Plutar», in Liic,, Conc., n. 422.—José Acosta, Lerebus ay»eric. 
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indicar la menor cosa de ello.» ¡A tal extremo llega el profundo se- 
creto del sacramento de la Penitencia! 

Siete sellos tiene el confesor en sus labios para guardar el sigilo 
sacramental, á saber: 

1. ^ E1 sello del precepto natural, que obliga á callar lo que se 
nos dice en secreto. 

2. ® E1 precepto especial de Cristo nuestro Señor, ciiando insti- 
tuyó este Sacraniento; y este sello es incomparablemente más es- 
trecho que el primero. 

3. ® E1 precepto de la Iglesia, confirmando el divino, para mayor 
seguridad, imponiendo gravísimas penas á los infractores. 

4. ^ La virtud de la justicia^ que obliga á conservar la fama del 
prójimo. 

5. "^ La virtud de la religi6%y á la cual pertenece dar y conservar 
la reverencia debida á las cosas sagradas. 

6. ^ La virtud de la caridad^ que es dura como el sepulcro y como 
el inflerno para guardar con secreto y con firmeza lo que una vez 
recibe. (Cant., VIII, 6.) 

7. ® La virtud de la Melidad, que los confesores debeii al mis- 
mo Dios, cuyos ministros son. Dios pcrdona tan de veras los pe- 
cados, que dice ohidarse de ellos y arrojo.rlos en lo ¡irofundo del mar^ 
(Ezech., XVIII, 22.) 

II. La autoridad y lacaridad del coxfesor.— Y si el sigilo 
sacramental quita al penitente todo reparo, mucho más le quita con- 
siderando que toda la omnímoda potestacl que el sacerdote ha reci- 
bido de Dios, es para hacerle bien, y nada para causarle mal; todo 
para ayudarle, aconsejarle, absolverle y salvarle, y nada para 
damnificarle: todo in aedificationem, y nada in destructionem. 

Sobre todo la caridad llevada á lo sumo, es la nota caracte- 
ristica del corazón de los confesores. A1 que intente seiitarse en 
el sagrado tribunal para oir confesiones, se le exige una caridad 
tan anclia, que quepan dentro de sus senos todos los pecadores del 
mundo, sin excluir á ninguno, con tal que quieran hacer peniten- 
cia. Se le exige una caridad tan larga, que no se canse de esperar 
á los pecadorcs muchos días, sufriendo con longanimidad sus mu- 
chas recaklas, aunque sean setenta teces sief-e. Se le exige que su 
caridad suba tan alto, que los alieiite á gran perfección en el di- 
vino scrvicio. Se le exigc una caridad tan grofunda, que se hu- 
mille para dar la mano á cualquier pecador muy desechado/ 
aunque sea el más vil de los hombres. Se le exige, eii suma, cari- 
dad tan por extremada manera sublime, que en aqucl santo sitio 
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tenga un corazón semejante al de nuestro dulcísirno Jesús, cuyas 
veces liace. Lo cual evidencia que por parte del confesor todo está 
brindando al penitente á que confiese sus pecados con integridad y 
con la más absoluta confianza. ¿Q.ué corazón no se rinde cuando le 
hablan el lenguaje del amor? 

Por último, decíamos que hay una cmrtarazón, que está 
coino violentando al penitente para que jamás calle pecados en el 
confesonario, y es su propia uiilidad. Todo hombre apetece natu- 
ralmente su bien; mas el que oculta sus culpas al confesor contri- 
buye evidentcmente á su mal. A no estar endurecido y petrificado 
su corazón, la conciencia no le deja sosegar un punto hasta que 
conflesc íntegramente sus crímenes; porque el cielo se muestra ce- 
rrado para él, mientras no abra su boca por conipleto en la confe- 
sión. Siquiera por Cu ahia, amonesta el Señor en el Eelesiástico, no 
ie atergüences de confesar la terdad (1). 

A1 que tiene clavada una espina no le es posible sosegar ni 
dormir hasta que consigue arrojarla fuera; y por modo semcjante, 
el que calla un pecado grave en la confesión no es posible que 
goce momcnto de reposo. E1 pecado oculto en el alma cs á manera 
de espina clavada en el corazón: una de dos, ó dicho corazón 
tieiie que estar endurecido ó muerto para la vida espiritual, ó tiene 
que sentir de continuo el dolor de la culpa callada, Mientras la 
espina del pecado no salga fuera, es imposible que cesen las 
angustias que afligen al alma; pues por algo hubo de exclamar el 
Seilor: No hay paz para los impios (2). 

13 . Vivia en Baviera, en el siglo anterior, un celoso sacerdo^ 
te llamado el P. Hofrenter, cuya caridad y don especial para mO' 
ver y convcrtir á los pecadores era célebrc y conocido de muchos. 
E1 dueño de una posada, que ya por largos años llevaba un gran 
peso de culpas sobre sii conciencia, se vió, en fin, movido por la 
gracia de Dios á mirar por la salvación dc su alma, y tomó la 
resolución de dirigirse al P. Hofrenter. Ensilló su caballo y fué á 
la ciudad en donde habitaba dicho confesor; mas estando va á la 
puerta de su casa le sobrecogió tal vergilenza y teraor de la 
confesión "de sus pecados, que no tenía ánimo para llamar á la puer' 
ta. En esto el Padre, que le había observado, salió, y le dijo con 
amabilidad: «Amigo, usted quiere confesarse, ¿no es vcrdad?Entre 
usted; estoy á su servicio.» Cuando el posadero, hecha la confe- 

(1) Pro aniina tua nou confundaris dicere verum. (Eccles., IV, 24.) 

(2) Xon est pax inipiis, dicit Dominus. (ísa., XLVm, 22.) 
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sión, volvió á montar á caballo para volver á su casa, riéndose, 
dijo al caballo: «Ahora, potro mío, llevas un quintal menos.» Des- 
de aquel tiempo el hombre quedó enteramente mudado, y cuando 
seis años después, hallándose en el lecho de la muerte, su párro- 
co le preparó para recibir los Santos Sacramentos, él le dijo: «Su- 
plico á usted quc después de mi muerte diga al P. Hofrenter, para 
su consuelo y para gloria de Dios, que después dc ini conversión 
he pernianecido fiel á la promesa de enmendarme y de hacer peni- 
tencia; que en estos seis años, no sólo no he cometido pecado algu- 
no mortal, sino ni aun venial deliberado.» (Stoger, Corona del cie^ 
lo.) iQuién podrá apreciar los inefables consuelos que una buena 
confesión proporciona á las almas! 

14 . Si cl alma tiene fe y sabe la doctrina cristiana, no puede 
menos de considerar que, inientras está callando algún pecado 
grave, no lc sirven de nada para el cielo sus buenas obras, nada 
las oracioncs, nada los Sacramentos ni las indulgencias, nada las 
oraciones de la Iglesia, nada...: todo perdido y expuesto á caer 
repentinamente en cl infierno. Por eso, si oye hablar de la muer- 
te, se turba; si del juicio de Dios, tiembla; si come, si duerme, si 
camina, en todas las ocasiones se le ofrece el recuerdo de su peca- 
do, en todas partes le punza la espina del remordimicnto, y, como 
leemos cn el Levitico, hasfa el sonido de las hojas de los árboles le ate’ 
morüa (1). Luego al pecador, aunque no sea más que por librar á 
su alma de tan horrible congoja, lc urge confesar íntegramente sus 
culpas. Siquiera por tu alma, no te avergüences dc expresar la 
verdad... (Pro anivia iua, non confundaris dicere rerurn.) 

Verdaderamente, aun mirando sólo á la utilidad propia, esto 
es lo conveniente, lo justo, lo razonable, y mucho más atendiendo 
á que la vergüenza de la confesión es momentánea, y después el 
provecKo cterno. Léese en la Historia que Carlos, príncipe de 
Francia, hijo del rey Filipo, trataba de contraer matrimonio con 
Cleinencia, hija de Carlos II, rey de Sicilia; nias porque este Rey 
tenía un pic niás corto que otro y era cojo, temiendo que la hija 
ocultase el mismo defecto, la primera capitulación del casamiento 
fué que sus médicos h¿ibían de verlo y atestiguarlo antes. La 
honcsta Princesa sintió grande vergüenza al oirlo, y asomando el 
rubor á sus mejülas, se negaba á permitir tal diligencia; mas des- 
pués, considerando que en vencer aquel breve rcparo le iba el ser 
reina de Francia, consintíó animosa, y aicanzó la corona. No de 

(1) Terrebit cos sonitus tolii volantis. (Levit., XXVL) 
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otra suerte nosotros, en el santo tribunal, hemos de superar toda 
vergüenza, todo temor, todo obstáculo, y heinos de expresar ínte- 
grainente nuestras culpas, como quien va á ganar, no ya la co- 
rona de Francia, sino la corona eterna del reino de los cielos. 

15 . Tales son surnariamente las razones principales para 
vencer todo reparo en la acusación sacramental. Callar alguna 
culpa grave, aparte de ser un sacrilegio, es para nosotros sobre- 
manera perjudicial; ya por parte de Dios, que sabe nuestro inte- 
rior y á quien nada podeinos ocultar, y¿i por parte del diablo, que 
también conoce nuestro pecado y le ha de acusar en el día del jui- 
cio; ya por parte del confesor, que es frágil corno nosotros, que ha 
oído muchas veces tales pecados, que tiene estrechisima obliga- 
ción de callaiios y que sólo tiene autoridad para hacernos bien; 
ya por parte del znismo penitente, que, confesando bien, se libra 
de gravísimos males y obtiene magníñcos bienes. 

¿Será posible que, atendidas estas consideraciones, haya hoin- 
bre cuerdo que calle pecados en la confesión? Entendemos que no; 
y para quc nadie se intimide ante la enormidad de su culpa, 
acuérdense todos que, sea cual fuere, la han cometido antes que 
nosotros infinidad de Santos que veneramos en los altares. Acor- 
déinonos dc David, de San Pedro y de San Pablo, de San Dimas 
y la Magdalena, de Egipciaca, T¿iis, Pclagia, San Agiistín y de 
otros innuinerables que fueron grandes pecadores y después gran- 
des Santos. Acordémonos que la confesión, falta de integridad, 
precipita á las almas en los eternos abisinos, y que, por el contra- 
rio, la confesióii bueiia todo lo subsana y abre á todos los pecadores 
las puertas de las mansiones celestiales. 


CAPITULO XXI 


llc 1a sati^raccióu sacramcntal. (Terccpacto flel |ieiiitcnte.) 


1. Pleito ingenioso.—‘3. E1 diablo y las confesiones.—3. ¿Son suyas 

ó de Dios? 


a competencia entre dos mujeres qiie litigaban 
z¡ sobre la propiedad de un ovillo de hilo, defen- 
i cual que era suyo. E1 jucZj con mucho acierto^ 
preguntó scparadamente á cada una de ellas cómo era el objeto 
interior sobre que se hallaba devanado el hilo. üna respondió que 
sobre un lienzo blanco; la otra que sobre un paño negro. Y sin más 
que esto, deshaciendo el ovülo, se supo la pertenencia y se acabó 
el litigio (1). 

Pues bien; cosa parecida cabe suponer en la confesión sa- 
cramental. Es de institución divina y se halla, digámoslo así, fun- 
dada en los tres actos dcl penitente: dolQT de corazón, confesíón de 
boca y satisfacción de obra; como si dijéramos, en un licnzo blanco y 
hermoso; viene el espíritu maligno, y queriendo como entrar en 
pleito con Jesucristo, dice: «La confesión es mia»; hállase fun- 
dada sobre un trapo negro; aquí falta el dolor sobrenatural de los 
pecados; allí el propósito de la enmienda no es flrme; en este 
punto 110 sc quierc dcsarraigar la mala costimbre; en aquel otra 
no se ha quitado la ocasión próxima de pecar: por otra parte, no se 
quiere restituir, pudiendo, lo mal habido; prescindiendo de que en 
la acusación iio hubo humildad., ni sencUlez, ni verdad, ni integri- 
dad,,. la confesión es mía. No se puede negar; porque yo inspiro á 
las almas á que concurran al confesonario, unas obligadas por la 
necesidad, ó por el qué dirán de las gentes; otras por pura rutina y 


Í ^UIDOSA fué ] 
ante el jue 
diendo cadi 


(1) Joann. á San Gcminiano, Sermón XII. Cuadrag. 
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costumbrG, otras por fines de intereses terrenos, otras porque así 
lo exige su estado y circunstancias, sin reflexionar la altísima im- 
portancia de tan soberano acto; otras por respetos humanos y 
puro cumplimiento, como si dijéramos: cumplo y miento. La con- 
fesión, por tanto, es mía, y en ella es donde yo hago mi g-ran ne- 
gocio.» 

3 . ¡Qué arguraento! ¿Será esto verdad ? Si el divino Juez 
mandara desentrañar el ovillo, penetrar en su interior, y ver el 
fondo de algunas confesiones, ¿de quién sería la pertenencia? No 
es nuestro ánimo detenernos á tan intrincada y penosa labor, y sólo 
diremos quc hay quien se acusa de mucho superfluo y calla lo ne- 
cesario; hay quieii juzga necesario lo que realmente es superfluo; 
hay quien dice sólo generalidades y nada determina en concreto; 
hay quien sc acusa por condicionales, diciendo: «Acúsome si he 
jurado; si he mentido...» hay quien se acusa y al raismo tiempo se 
excusa; y hay quien de nada se acusa, concretándose á responder 
sucintamente al confesor lo menos posible. Dejcmos, pues, estos y 
otros defectos á la prudencia de los contesores, que sabrán corre- 
girlos en la práctica, y vengamos ya al tercero y ültimo acto del 
penitente, que es la satisfacción, ó sea el cumplimiento de la peni- 
tencia que impone el confesor. Tres cosas considerai'emos en este 
capítulo: 

1. '' La naturaleza de la satísfacción sacramental. 

2. '' La necesidad de e$ta satisfacción. 

3. °* El modo de cumplirla. 


§ I 

DEFIXICIÓX Y NATüRALEZA DE LA SATISFACCIÓN SACRAMENTAL 

3. Definición de la satisfacción sacramental —€. Deberde aceptar la peniten- 
cia.—5. Es nna reparación debida.—O. Cómo se verifica.—7. Es una ex- 
piación de la culpa.—Es obligación pergonal. 

3. En el sentido etimológico, la palabra satisfacción es com- 
puesto del adverbio latino satis^ que signiflca hastante, y del ver- 
bo facio. que denota hacer, y de aquí satisfacer^ es liacer hastante; 
mas en el concepto teoUgico^ aplicado al sacramento de la Pcni- 
tencia, que es de lo que aqui tratainos, eiitiéndese por satisfacción 
el cwniplimiento de la pemtencia qwe el confesor ir/ipone, y suele defi- 
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nirse dc esta manera: Fs una pena impuesta por el confesor en el 
sacramento de la Penitencia , y aceptada de buen grado por el penú 
ientey ya para compensar la injtiria hecka á Dios por el pecadoj ya 
para pagar con obras depenitencia la pena temporal debida por miestras 
culpas} 

Dícese que es wia pena^ porque la penitencia consiste en obras 
laboriosas, que molestan al hombre, interior ó exteriormente,— 
Impuesta por el confesor^ porque pertenece á la materici próxiina del 

— Aceptada libremente por el penitente] es decir, con 
deseo y voluntad de cumplirla tal como el confesor la i^nponga,— 
Para reparar y satisfacer^ porque este es el objeto de la peni- 
tencia, 

4. Infiérese de lo dicho: primero, que en el confesor hay obli- 
gación de imponer penitencia k los penitentes, y en éstos el deber 
de aceptarla de buena voluntad; segunclo, que dicha penitencia 
sacramental tiene por objeto, iio sólo satisfacer la pena temporal 
debida por nucstras culpas, sino compensar la ofensa hecha á 
Dios, como cs justo y debido. Quiden los confesores—á\]o el Conci- 
lio Tridentino (Sess. 14, cap. Ylll)—que la satisfacción que impon- 
gan no sirva sólo para la defensa (i.e (a nueva vida y medicina de la 
enferniedadj sino también para vmdicta y castigo de los pecados pa- 
sados . 

5 . La penitcncia quc el confcsor impone es, por lo tanto, una 
reparación^ 6 sea volver á poner en su estado primitivo, eii lo posh 
ble, las cosas que han sido desordenadas ó destruidas; y también de- 
volver á cada uno los bienes qae se le hayan quitado. Por las cuL 
pas heinos arrcbatado á Dios cl honor y la obedieneia que le son 
debidos; al prójimo los bicnes de su alma ó dc su euerpo; á nuestra 
propia ahia su vida, su iuoceneia, su gloria; por consiguiente, satis- 
facer con la penitencia sacraineiital es reparar ó restituir todo esto; 
puos con ella obedccemos á Dios y le damos gloria; ediflcamos al 
prójimo ó lc restituimos sus bienes, y juntamente santificamos nues- 
tra alma y la devolvemos su hennosura sobrenatural. 

Conviene qiie los penitcntes se fijcn bien en esto, para que 
mireii sieraprc la penitencia impuesta por los contesores como 
asirato de alta importancia. Por ella 'se repara en lo posible ln 
injuria hecha á Dios, pues siendo el pecado una rehelióa contra su 
podcr divino, se compensa al niodo que se puede con la simñión 
en accptar y camplir la penitoncia. Siendo dicho pecado una 
ingratüuO, á su bondad infinita, se repara algo inostrándole por la 
penitencia cumpiida inás a'rnor; y sicndo el rcferido pccado un 
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ins'f Ito á su majestad divina, se desagravia procurando agradarle 
con la humilde aceptación de las obras penitenciales. 

En cuanto á los danos inferidos al prójiino, se reparan también^ 
á lo raenos en parte, con la penitencia sacramental; y coino esta 
reparación debe ser de la inisma naturaleza que los perjuicios oca- 
sionados, poreso lo^ confesores imponen las penitencias acomodadas 
al efecto. Si el pecado ha escandalüado al prójimo, vese por la pe- 
nitencia obligado á dar buen ejemplo y buenos consejos; si por la 
calumnia, la maledicencia ó las injurias le ha menoscabado su ko- 
nor. cs preciso que por la penitencia se retracte y repare en lo po- 
sible su inal hecho; si lc ha damnificado en sus biencs nialerialeSy por 
el hurto ó de cualquiera otro modo, por la peniteiicia se compensa 
restituyendo los perjuicios ocasionados de la manera más equita- 
tiva y convenieiite posible. 

Lo inismo cabe decir de los daños que el pecador hace á su 
propia alma; pues si al pecar no estuvieron los sentidos corporales 
sometidos al alma y ésta quedó degradada, en el cuinplimiento de la 
penitencia quedan humillados dichos sentidos por el ayuno y la raor- 
tificacióii. 

4. satisfacción, en el sacramcnto de la Penitencia, toina el 
nombre pe^dtencia^ porque el sacerdote la impone como expiación 
de la culpa, y eso no puede tener lugar sin que se experiinente una 
péna. Pcna quc razonableinentc debe recaer, sobre todo alli donde 
rcinó el peeado: en el corazóiiy para que ie expíc con el dolor: e7i el 
entendimünlo. p¿ira que le expie con la liumillación; en el cuerpOy 
para que le expie con la mortific¿rción. Estos son los oficios repara- 
clores de la penitoncia sacramental (l). 

Y esta penitencia no es posible eluclirla ni encomendarla á 
otros para ciue la cumplan, sino que, en princnpio, ha de ser acep- 
tada por el misino pecador que hizo lo inalo para que le sea perdo- 
nado. Podrá ¿icontecer que dicha penitencia, por cualquicra razón, 
no lleguc después á cumplirse; m¿xs en la rccepción del Sacramento 

(1) Este Sacrarnonto cs modicina dc las enformedades del alma, y como éstas no 
se cnran con sóJo el dolor y la confesión, es nccesario quc el confosor, como njérlico, 
scñale algunas buenas obras contrarias á los pecados; no sólo cn vcngauza dc ellos, 
sino para sanar y para reparar los dar'íos que han hecho para atajar las rccaídas,. 
y por otrosgrandcs bionos que se alcanzan eon el ejercicio dc las penitencias y aspe- 
rezas corporaics. Y pues Cristo nuestro Señor instituyó que la satisfacción fucsc 
parte de este Sacramcnto, y la lcvantó á que diese algún grado de gracia y pordo- 
nara alguna pena ex opere operato (S. Thom., parte III, q. 00, a. 2 ad 2), á más de 
lo qiie la 'buena obra hiciera por sí sola, razón es estimarla, aceptarla y cumplirla para 
quc el Sacramento sea perfecto y cause enteramcntc su efecío. (La Puentc, el Dest. cccles. 
cap. XI.) 
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ha de ser Yoluntariamente aceptada, y esto como de escncia, por- 
que habiendo sido la voluntad el origen del desorden causado por la 
acción culpable, es preciso que la misma voluntad quiera reparar 
dicho desorden (1). 

Es verdad quc la penitencia ó reparación real, por ejemplo, 
una restitución de intereses, puede ser encomendada á otros, y 
éstos satisfacer cumplidamente como instrumentos; mas nunca las 
penitencias llamadas meiicinaUs; porque la curación de una llaga 
hecha en el alma, ha de ser aplicando el remedio sobre la misma 
herida. Pero todo esto podrá entenderse mejor con lo que ahora di- 
renios. 


§ n 

NECESIDx4D DE LA SATISFACCIÓN SACRAMENTAL 

H. La penitencia es parte integral ílel Sacramento. — lO Siemore fué necesa- 
ria la penitencia por el pecado.—II. Así lo testifican los Sanios Padres.— 
ri. Así nos alecciona el Seflor.—l•t. La penitencia sacramental es miseri' 
cordia de Dios — 11 Sin laacepiación de la \ enitencia la confesión es nula, 

O. Según acabamos de indicar, la satisfaccíón, tercer acto del 
penitente exigido por el santo Concilio de Trento, y que recibe 
el nombre de penitencia sacramental, es parte iniegranle del Sacra* 
mento; pero al mismo tiempo es parte esencial en cuanto á la acep- 
tación Yoluntaria del penitente, pues si éste, antes de recibir la 
absolución de sus culpas, no tuviere intención de cumplir dicha pe- 
nitencia, la confesión sería nula. Esto no impide para que un sor- 
domudo, ó un moribundo que no sean capaces de entcnder ó de 
cumplir la penitencia impuesta,, pueden recibir válida y lícita* 
mente el Sacramento; mas fuera de estos casos ú otros análogos, 
pecaría gravemente el confesor que á sabieiid¿is no impusiere peni- 
tencia alguna, y lo raismo al penitente que no tiiviese intención de 
cumpllrla. 

Pues pregunta el Catecismo: — raéritos de Oristo, ¿no 
iastan?—Si—Yes^onde—nías qaiere que satisfagarnos ron Él nos- 
otros, Quicrc esto decir que Dios nuestro Señor, al perdonarnos 


{l) Decir lo contrario fué condenaclo por el Papa Alejandro Vll^ proposición nú- 
mero 15. Excipe casum, quo Confesarius id poenitenti concedat, ut dicit Suarez cum 
D. Thoma; nam tunc non jam opus, sed ipse aetus poenitentis, quo satisfactionem ab 
altero, pro se petit. locum tenet satisfactionis fornialis.—(Scavini y San Ligor., Opus Mor.y 
lib. VI, n. 522.) 
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por la absolución todas las ciclpas y aun la pena eterna merecida por 
ellas, tuvo por mejor no perdonarnos siempre la pena temporal; 
quiso dejarnos un como reato de pena que neccsariamente hemos 
de satisfacer nosotros, bien sea en esta vi-da, satisfaciendo, bien en 
el purg’atorio, padeciendo. Esta es una verdad de fe declarada en 
el santo Concilio de Trento ÍSess. 14, c. 12), y que entró en el plan 
divino desde cl principio de los tiempos, ya para quc nosotros con 


nuestros propios actos acrecentemos la gloria de Dios, ya para nia- 
yor mérito y santificación nuestra. 

10. Asi leemos en las santas Escrituras que Dios, aun después 
de perdonar los pecados, cxigió siempre una repáración. Adán fué 
perdonado, pero al mismo tiempo, en castigo de su culpa, fué arro* 
jctdo del Paraíso terrenal, condenado á las enfermedixdes y á la 
muerte, y con la penitencia dc proporcionarse el pan eon el sudor 
de su rostro. David fué pcrdonado, pero juntamcnte, como expia- 
ción de su crimen, fué castigado cou la muerte de sus hijos, con la 
rebelión de Absalón v con otras muchas calamidades. Moisés v 
Aarón recibieron el perdón de la debilidad de su fe en cierta oca- 
sión, mas llevaron sobre si la peniteitcia de no entrar en la Tierra 
prometida. El qénero hiimano todo entero está proclamando la nece- 
sidad de la saiisfacción. Compónese eiertameiite de hombres muy 
culpables, pero también de hombrcs arrepentidos, y justificados, y 
hechos amigos de Dios, y unos y otros, cuando menos por la culpa- 
de origen, soii afiigidos con dolorcs y eon las miserias de esta vida, 
las cualcs son llamadas por Saii Pablo penüencia por e¿ pecado. 
(Ptom., VI. 23.) Asi fué en lo antiguo, así cs hoy y así será siempre, 
porque el peíuido no pucde quedar impune. 

11. Así lo testifican las sentencias de los Saníos Padres. rcpi- 
tiendo todos aquellas palabras del Evangclio: Si no hiciereis peniíen- 
cia, todos pereceréü igmtrdenle {Ia\c., VII, 9); así lo mucstra la prác- 
tica consíante de la, Iglesia eri la sucesión de los siglos; asi consta del 
dognia del Purqatorio, lugar de expiación, aun por los pecados ya 
pei'donados. Sobre todo, así lo exigc la justicia dimna ultrajada , 
pues no lleva camino que el delincuentc haya de queclar sin cas- 
tigo; y así lo exige también la misericordia de Dios. toda vez que 
la penitencia preserva de la recaida, sustituyendo con acciones 
buenas á las acciones malas v arraigando en el alma el hábito del 


bien. 

I‘-5. Asi nos alecciona el Seuor para que cntendanios la cnor- 
inidad del pecado y la neeesidad imperiosa de evitarle: así sc 
dignó poner frono saludahlc á la impctuosidad dc nuestras pasio- 
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iies, porque no hay cosa que más las desborde que el privilegio de 
la impunidad; así quiso la divina bondad curar en nosotros las re- 
liquias cle las culpas, ó sea los malos hábitos adquiridos, y la ne- 
gjigencia espiritual, obligáiidonos á practicar actos vii'tuosos de 
penitencia, eontrarios á aquellos malos hábitos; asi nos dió ocasión 
de acrecentar el valor de nuestras obras satisfactorias, pues las que 
impone el confesor de penitencia son inás eficaces, de mayor mérito 
y de mayor satisfacción, puesto que toman su cficacia del misino 
Saeramcnto y se unen con especial título á los méritos infinitos de 
nuestro Señor Jesucrísto; así iios bizo Dios la gracia de quc pague- 
mos con pequeñas virtudes en esta vida la deuda tremenda quenos 
había de costar tan horribles tormentos cn el Purgatorio; así, por 
liltimo, quiso el Eterno Padre asimilarnos á su divino Hijo, cuyos 
iniembros somos, porque, como hizo notar San Bernardo, 7io conmene 
que d una cabeza coronada de espinas se unan miemhros muelles y delica- 
dos (1), Y en suma, escrito está que si nosotros qiiererim ser hijosyhe- 
i^ederos de Dios y participantes de la gloria de Cristo^ hemos de partid- 
par tamhién de su cruz (-2). 

líí. ;Miren en esto los cristianos cuán tierna y amorosa fué la 
solicitud de Nucstro Señor Jesucrísto en bien de nuestrcis ánimas, al 
dejarnos en el Sacrameiito de la Penitencia algo de pena temporal 
impuesta por el confesor! En cambio dc tan pequeña molestia ya 
nos promete el Señor, en las Sagradas Escrituras, que si nosotros 
hiciérenios nuestro pi'opio juicio (confesando nuestras culpas) y lajns- 
ticia (cuinpliendo la penitencia) que ni aun se acordard de 7iuestrospe- 
€ados{3). ¿Puede imaginarse dicha mayor ni frase más consoladora 
para nuestro pobre corazón? 

14. Consta, pues, según lo dicho, que el sacerdote está obli- 
gado á impouer peniteiicia saludable y proporcionada al peni- 
teiite (4). y que cste ha de aceptarla voluntariamente, bajo pena 


de nulidad de la confesión, pues no es razonable que un alma 
pecadora rehuse la pcniteiicia y no abrace con humildad y raan- 
sedumbre cualquiera peiia que se le imponga coino satisfacción 
sacrameiitaL Cuando el Sag*rado Coiicilio de Trento obliga alcon- 
fesor á iinpouer una peniteueia, por el mismo hecho queda el pe- 


(1) Non enim decot sub spinoso eapite ruembra esse moÜia et delicata, (S. Bern.) 

(2 Sienim íllii et haeredeB, si tamen compatimur, ut ct glorificDinur. (EI Corin- 
tios, IV, 20. 

(3) Non reoordabor iiiiquitatum ejus, si fecerit jadiciurn et justitiam. (II 
gurn, Xir, 24.) 

(4) Esta oblig^acion conata expresaiuente del capítulo Omm's ulrmsque sexus... 
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nitente en el deber dc aceptarla. ¿Qué sería una penitencia en la 
cual el flel cristiano pudiera impuneinente decir: A^o quiero? Rehu- 
sarla en cl interior, equivale á privar al Sacramento de una de 
sus partes esenciales; es no llevar contrición; cs hacer la confe- 
sióu nula y sacrílcga. Podrá ocurrir que el penitente se lialle en 
la imposibilidad de aceptar la penitencia impuesta: mas en- 
tonccs, debc inanifestarlo scncillainente al confesor. Pero ¿bas- 
ta, por ventura, aceptar dicha penitencia? No, por que además 
es preciso curn'plirla, —Qdct qué modo? Veáinoslo, aunque sea 
li«*erísimamente. 

o 


§ III 

MODO DE CüMPLIR LA PENITENCIA SACEAMENTAL 


15. Obligación de cumplir la penitencia,— lO. Cnmplirla en el tiempo debi- 
do— lí. Del modo debido.— 18. Cómo se ha de recibir la Penitencia — 
111 . No es preciso inteación, ni esta ^o de gracia para cumplirla válidamente. 

Reaumen y conclusión. 

15. Es una necesidad apremiante cumplir la peuitencia iin- 
puesta por el confesor, y ya hemos indicado arriba que es uiia 
obligación personal^ como personales fuerou los pecados. jSeria 
cosa de ver que pecáramos nosotros y encargáramos al vecino quc 
ciunpliera la penitencia! ¿Quicn ha visto que para curar á un en- 
fermo tome la medicina su criado? No han faltado hombres sin 
juicio que intentaron establecer esta nccedad; mas el Suino Pon- 
tíflce Alejandro VII coiidenó su audacia diciendo que el peniten- 
le no cuniple con encomendar á oíro que haga peniíencia por él^ sino 
que ha de satisfacer por si misnio^ sin que tampoco le sea lícito con- 
mutar su peniíencia por autoriclad propia, sustituyéndola por 
otra, aunque sea inayor ó mejor, ni variar siquiera las circuns- 
tancias dc lugar y tiempo en que lc sea mandado cumplirla (1), 

Y nótese iiiucho que la obligación de cumplir la penitencia es, 
de ordinario, gro.te^ cuaiido el confesor la ha impuesto por peca- 
dos mortales dc la confesión presentc, ó sea por pecados que no 
liayan sido confesados y absueltos en confesiones anteriores; así 
como también será grace oinítir parte notable de dieha peniten-» 


(1) Alejandro VII, prop. núm. 15, condenada. 
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cia; á no ser qiie el confesor exprese que la impone bajo obliga- 
ción leve (1). 

De cualquiera manera, aun ouando el penitente se halle en la 
iinposíbiliclacl de cumplír la penitencia, debe á lo mcnos desear 
poder cumplirla i^ara reaJizarlo tan luego como le sea posible; 
pucs lo quc no se pueda satisfacer en la tieiTci, preciso es que sea 
compensaclo con las terribles penas del purgatorio. 

IC*. Cumplir la penitencia, pues, es preciso; pero ¿diremos 
qiie eso es bastaníe?-No; porque además es de necesidacl cum- 
plirla hien^ ya en cuanto al íiempo, ya en cuanto al niodo. 

Algunas vcces el confcsor dctermina el tiempo cii que la pc- 
nitencia lia dc ser cuinplicla, y en ese caso liay quc llevarlo á 
cabo con toda exactitud; mas si nada determinare, que es lo or- 
dinario, se lia de procurar realizarlo lo antes posihle cómoda- 
menie, para que haya unión moral entre las partes del Sacra- 
mento. Esto no obstante, y porque nadie entre en escrúpulos, 
auadiremos que la frase lo antes posihle no se ha cle entcnder 
con todo rigor, sino que basta el qiie se cumpla antes de pocos 
días, porquc la dilación sin causa legitima puede ser más ó menos 
culpable. 

lí'. Más dificultades ofrcce el modo de cumplir dicha peniten- 
cia, imes se exige más pieclad que en los actos orcliuarios dc vir- 
tud, ya porque cstá mandada de precepto; ya porque. siendo par- 
te integral del Sacramento, reviste un caráctcr especial de gran- 
dcza; ya porque eí mayor ó menor grado cle su cficacia y prove- 
clio consiste en la intensidad clcl fervor con que se ciimpla, ¿Quie- 
rcn las almas quc el cumpliiniento de sus penitcncias les sea eii 
gran mancra íruetuoso? Piies háganlo con aiendón y esmero, pro • 
curando como cnscfia el santo Concilío de Trento (Sess. 14, c. 8),. 
aserfiejarse y coyiforr/iarse h nuestro Seüor Jesucristo, quieu padc- 
ció y satisfizo por nucstros pccados, y de quien reeiben nuestras 
penitcncias la virtud de ser satisfactorias. ¿Jlay ciuicn se imagiiie 
que im Rosario mal rezado, un áyuno rcgalón, una Misa oída con 
clescuido y distracciones volimtarias sean cosas que nos confor- 
mcn y asemcjen con el Divino Salvador? 

W. Y no se diga nunca {[ne la penitcncia iiiipuesta por el 
confesor es grandc, pues si considcramos nucstras culpas, toda 

(1) Ceiiseo enim ex praecepto Tridentini tenori semper Coníossarium injungere 
aliquocl grave opus sub obligationi gravi... excepto casii gravis aogritudinis aut in- 
tensissimae contritionifi, vel alio casu rarissimo, in quo oninino viderctur expedirc ad 
salutem poonitcntis. (Scavmi.) 
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pena aflictiva es pequeña. «Penitencia, Beatísinio Padre, penitcii- 
cia, decía un pecador de Gascuña al Sumo Pontífice Benedicto IX, 
delante de un numeroso concurso; penitencia porque he ofendido 
ámiCríador»; y cl Vicario de Jesucristo, condescendiendo con el 
fervor del penitente, le dijo: 8i qnierespimñcar tu conciencia^ retirate 
d la ohservancia y rigores de un monasterio por toda tu vida. A1 punto 
hízolo coii tal gozo y alegria, que parecía iba á un convite delicioso 
y regalado (1). 

Así convíene que recibamos nosotros las penitencias por nues- 
tras culpas, considerando que son hermosos beneficios que el Se- 
ñor nos hace para que acrecentemos los méritos y satisfacciones de 
nuestras buenas obras: pues aunque realmente cn el Sacramento 
bastan los méritos infinitos de Jesús, sin embargo, quiso este di- 
vino Redentor que satisfagamos con E1 iiosotros; sin que por esto 
ninguno haya de gloriarse de que satisface por sí mismo, pues la 
virtud satisfaetoria de nuestras obras proviene de Cristo, sin el 
cual nada podemos. Xo tiene el hoinbre de qué gloriarse, porque 
toda nnestra gloria es en Cristo Jesús, en cl cual vivimos, merece- 
mos y satisfacemos; y si algún fruto producen nuestras penitencias, 
de E1 reeiben su valor, por E1 son ofrecidas al Padrc, y en atención 
-á E1 son aceptadas por el inismo Padrc. (Trid., sess. 14, c. VIII.) He 
aquí cómo ha de entcnderse la salisfaccián sacrarnental, su necesidad, 
su valor y la fnenle de dondc se deriva. 

Hay qiücn se inquieta porque no formó intención actual de 
cumplir se pcnitencia eu el momento mismo de realízar las obras 
prescritas. Inquietud vana, porque no es neccsaria tal iutención, 
pues ella qiicda determinada por cl mero hecho de aceptar la peni- 
tencia en el confesonario, y como después no se rctracte volunta- 
riamente, pcrsevera en nuestro entendimiento, y esto basta. Otra 
cosa sería si el confesado, al realizar las obras impuestas por peni- 
tencia, resolviera expresamente en su interior que lo hacía sólo por 
devoción, pues en este caso es lo más probable que no quedaría cum- 
plida dicha pcmtencia. (Lehmkuhl, n. 358.) 

Más diremos: segúii la niás comúii y probable sentencia, ni auii 
d estado de gracia es necesario para que el cumplimiento de la 
penitencia sca válido; pues aunque, como dice San Ligorio, se 
peque vcnialmente cumpliéndola en tal estado, porque se pone 
obstácLüo al cfecto parcial del Sacramento, sin embargo, dicha 
penitencia qiicda cuniplida, por in¿is que el alnict no perciba el 


Actas del Concilio Limosicense, según Baronio, ad ann. Christ. 1024. 
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fruto espeoial que hubiera recibido cumpliéndola en gracia de 
Dios (1). EI olvido de la penitencia exige que se preguiite al con^ 
fesor, si es fácil hacerlo^ bien á continuación, bien después en la 
priraera confesión, si no transcurrc mucho tiempo (2). Cuando es el 
confesor quien se olvida de iinponorla, ha de recurrirse á él para 
que la iinponga; y si no fuere posible, conviene suplirla por peni- 
tencias voluntarias (3). 

En suraa, compréndase que la penitencia impuesta por el 
confesor es una compensación de la injuria heclia á Dios, al prójinio 
y á nuestra propia alma, y además una medicina saludable para 
nucstro espíritu. Aceptarla y formar intención de curaplirla es de 
esencia en el Sacramento, y quien no la aceptare con áiiimo de rea- 
lizarla, pecaría y no quedaría absuelto de sus culpas. 

Si después de aceptada dicha penitencia no se cinnpliere, podrá 
haber culpabilidad mayor ó menor, según la materia, pero el Sacra- 
mento sería válido, faltándole solamente la integridad. 

E1 hombre por sí solo jamás podria satisfacer debidamente áDios- 
por la injuria del pecado, mas Jesucristo, en su misericordia infini- 
ta, satisface al Padre por nosotros y por todos los pecadores del 
mundo (1 Joann., II.) Dios, siii crabargo, exige nuestras satisfacciO' 
nes, pues aunque sean pequeüas, toman grande eficacia de las sa- 
tisfacciones y méritos de nuestro divino Redentor. 

No se olvide que las refcridas penitencias, sobre ser justísi* 
mas, entrañan además grande misericordia de Dios para con nos- 
otros; pues por ellas, como enseña el Tridentino (sess. 14, c. VIII), 
se curan las reliquias del pecado, se destruyen las costumbres y\- 
ciosas, y alcanzamos del Seüor la gracia neccsana para cumplir 
los propósitos formados; por ellas nos apartamos de las culpas, nos* 
hacemos semejantes á Jesucristo, damos testimonio de nuestro doloiv 
y ofrecemos á los demás herinoso ejemplo prcíctico. ¡Cuán bello y 

magníflco es el Sacramento de la Penitencia, bajo cualquier aspecto- 
que se le considere! 


(1) Ad iTnplendam Batisfaútioneni sufíicit poncre opus praeceptum, licet ejus flnis- 
non obtineatur. (Scavini.) 

(2) Si poenitens putaret Confessarium remiaisci posse poenitontiae impositae, tene- 
retur eumdem adirej cum eo in casu ejus iinplomentum adhuc sit moralitcr possibilei et, 
aliunde curandum sit ne relinquatur mutilum Sacramcntum. (Scavini.) 

(3) Cuni imposibile evaserit poenitcniiam impleri, ab omni onere excusabitur. 
(Lehmkubl, n. 367.) 



CAPITULO XXII 

E^peeie» y motlos tle la ^ati.sfaccióii por la» ciil|ias. 


1 M satisfacciÓQ es obra de crande importancia. — Anti¿ua diaciplina 

de la Iglesia.—Jf. Üisciplina actual. 


lEMPRE fué en la Iglesia de Cristo asunto de gran nionta satis- 
facer cou obras mortificativas la pena merecida por los pe- 
cados, ya públicos, ya secretos. Varia ha sido la disciplina 
eclesiástica (síempre rigurosa) en los síete primeros siglos del Gris- 
tianismo, y sólo á fuerza de tiempo, y por grados, acomodándose á la 
flaqueza de los fieles, ha podido llegar á la sombra de penitencia que 
en la disciplina actual se halla en uso. 

En el siglo ii y siguentes, para la edificación de los fleles y 
para conservar entre ellos la santidad de oostumbres, se juzgó con'" 
veniente exigir que los grandes criininales fuesen privados de la 
participación de los saníos misterios, y que hiciesen penitencia pú- 
blica. 

Algunos peeadores hacían la penitencia eupúblico, sin que se su- 
piera por quó pecados; otros la hacian en secreío, cuando así se juz- 
gaba más conveniente; no siendo raro ver á personas virtuosísimas 
y del más alto rango social tomar por humildad el hábito de los 
penitentes y cumplir todas las prácticas con la mayor edifica- 
oión, 

En los dos primeros siglos de la Iglesia no estaban regulados ni 
el modo ui cl tiempo de díchas penitencias; en el m se ordenaron 
ya algunos cánones para combatir á los herejes montanistas y nova- 
cianos: mas en el iv fueron enteramente constituidos varios grados 
de penitoncia, y á estos grados ó reglas se llamaron Cánones peni- 
tenciales (i). 



(1) He aqiií algunos de ellos: 

Por la hlasfemia contra Dios y la Sa%úísim(t Viríjen^ se irQponía permanccer fucra de la 
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No es posible detenernos á enumerar las enonnes penitencías 
que einpleaba la Iglesia para combatir los vicioSj y que los fieles 
admitían y practicaban gustosos por amor de Dios y por salvar 
sus almas; sólo diremos que á fines del sigio v se introdujo ima 
penitencia niediay entre la públiea y la secreta, y que ya en el vii 
cesó enteramente la penitencKL ¡Milica para los pecados ocultos. 


En el VIII se admitió la uoninutación de la penitencia en otras 
obras buenas, como limosnas, oraciones y peregrinaciones; y 
cuando liubo llegado el siglo xiii, quedó absolutamente abolida 
la práctica de la pemíencia pública. ;A tal extremo iban llcgan- 
do los espíritus cristianos en el negocio supremo de su eterna 
salud! 


3 . Viéronse entonces los pastores de las almas obligados á ex- 
bortar á los fleles á una penitencia secreta por los pecados se- 
cretos y ordinarios: y en cuanto á los pecados enormes y piiblicos, 
se imponíau también penitencias rigurosas, Pero ioh dodor! tauto y 
tanto creció la flaqueza de los pcnitentes, y á tal exceso llegó la 
bcnignidad de los confesorcs para no ahuyentarlos del santo Tribu- 
nal, que en los siglos xiv y xv ya no se imponían más que peniten- 
cías ligeras relativamente por pecados graves. Con altísima sabi- 
duría el sagrado Concilio de Trento trabajó para reformar este 
abuso, y al efecto encarga á los confesores que proporcionen el ri- 
gor de \í\^ peniíencias á la enormidad de los casos, y quicre que 
se restablezca la penüenda pública con respecto á los pecados píi- 
blicos (1). 

En tal estado las cosas, nadie ignora la benignidad dc los actua- 
les confesores, pues suprimiendo las penitcncias públicas y canóni- 
cas se limitan, como encarga el santo Goncilio, á imponer peniten- 
cias (siempre suaves y provechosas á los fieles), proporcionadas al 
número y á la cnorinidad de las culpas; procurando que sean á la 
vez nna saiüfaceUn por lo pasado y un preservativo ó remedio para 
lo por venir. (Tridcnt., sess, 14, c. XVIIL) 


iglcsia duranie la santa Misa aiete domingos, presentándose ei últiiuo descalzo y con uua 
soga al cuello, ayunando además á pan y agua una vez cada semana. 

Por irabajar cn obras serviles el domiyigo] ayunar á pan y agua tres días. 

Por haher hahlado duraníe la Misa; a^'unar diez días á pan y agua. 

Por una f'alta dc resjjcto al padre óá la madre; penitencia de tres afios, y de siete ai les 
hubiere dado golpes. 

Por una maldición; siote días de ayuno á pan y agua. 

Quion desoe oxtensos ponnenores sobre esto punto, vea á Scavini, nota E, al tratado 
Dc Poenitentia. 

/1) Véase Borgier, Dicc. teológicoy título Pcnüenciit pitblica. 
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Ahora bieu: partiendo de esta base, es de grau iutercs práctico 
delinear á lo luenos los dos puutos siguientes: 

I.'' Las especies de penitencia que impone el confesor. 

2 !" Los diferentes modos de satisfacer por las culpas. 

§ I 

INDÍCANSE LAS DOS ESPECIKS PRINCIPALES DE PENITENCIA 

A. Dos esoocies de oenitencia.—5. Penitencias medicinales.—O. Penitencias 
satisfactorias.—7, Engaño de los i enitentea,—Por qtié los confesores 
imponen lenitencias suaves.—Penitencias voluntarias. lO. Cómo han 
decumplirse las penitencias. 

4. ¿De cuántas mancras es ía penitencia qtie el confesor inipone? 
Así pregLinta uuestro Catecismo, y responde: Be dos: satisfactoria y 
Verdadcrameute, así es, y así debe ser; porque eu el 
pecado hay dos cosas: uua la ofensa hecha á Dios, que exige una 
satisfacción; otra la herida y mal hábito que causa cn el pecador, y 
esto requiere ima mediána (1). 

Extraer la saeta del pecado clavada eu el alma, es obra de la 
confesión y absolución sacrameutal. Curar la herida que abrió la 
saeta se realiza por la penitencia medicinal; pagar al médico lo que 
-es justo y debido, se hace por la penitencia satisfactoria, Por eso, 
aun después de perdouado el pecador, tienc éstc que aceptar la me- 
dicina qiie cura y la obra satisfactoria quc paga. 

Mirándolo bajo otro aspecto, tres soii los atributos diviiios que 
resplandeceii eu el Sacrameuto de la Penitencia: primero, la mise- 
ncordÁa de Dios, que perdoua los pecados y las peuas eternas que 
cllos mereccn; segundo, la providencia amorosa del Señor suminis- 
trando las mediciuas para no reincidir eu las culpas; tercero, su 
vigurosa. justicia castigaudo al pecador con laspenas temporales; ó, 
lo que es lo uiismo, después de la absolución, resta la peuitencia 
satisfacUria y medicinal. ¡Oh! Si los hombres reflcxionaran lo que 
este consolador Sacraineuto encierra, jcuán solícitos serían en ren- 
dir gracias á Dios por tan singular beneficio! Esto es, en suma, lo 
•que nuestro Ripalda significa por estas palabras: ¿Para qué es la 


(1) Satisfactioaes esse impoTLendas non solutn ad novae vitae custodiani, sed etiam 
íid praeteritorum vindictam et castigationem. (Trident., sess. 14, c. VIII.) 
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peuHe^icia satisfactoria?—Para satisfacer por las culpas pasadas.—¿Y 
la wedicinaU—Para preservar las venideras. 

Las penitencias 'medicinales^ que son las más costosas, se 
eneaminan á que los pecadores practiquen actos de virtud con- 
trarios á los malos liábitos del pecado. Así, á los avaros les son 
prescritas grandes limosnas; á los soberbios y orgullosos, humi> 
llaciones; á los murmuradores, reparaciones; á los que hurtan^ 
restituciones. 

Se exige á las personas perezosas y mundanas que se levantea 
tcmprano, que se dediqueii á ocupaciones activas y continuadas,. 
que hagan algunas oraciones con orden. 

A los penitentcs iiitemperantes y sensuales se les somete ¿\ ejer- 
cicios de piedad y á mortiflcaciones corporales, porque hay cierto 
género de deinonios que no se expelen sino con la oración y el 
ayuno. (Matth., XVII, 20.) 

A los hombres de espíritu superflcial y que oran poco, les son 
irapuestas lccturas piadosas que fljen su atención, ó algunas inedh 
taciones cortas de las verdades eternas. 

O. Lo mismo respectivamente cabe decir dc las penitencias- 
satisfactorias, pues unas y otras se enderezan á nuestro bien y en 
verdad le causan; i^or lo cual, si somos cuerdos, hemos de acep^ 
tarlasy cumplirlas dc buen grado, y aun desear que sean gran- 
des, pues por aflictivas que ellas sean, jamás igualarán á las que 
merecen nuestros pecados; y si el Señor se da por satisfecho con 
tan poco, y en cambio nos libra de las .terribilísimas penas del 
pui'gatorio, no es porque nuestras obras de penitencia basten, 
sino por la grande eficacia que reciben del Sacrameiito del que 
forman parte, y en el cual se nos aplican los méritos y satisfac^ 
ciones infinitas de nuestro Señor Jesucristo. Hay gran diferencia 
de las penitencias voluntarias que nosotros hacemos, á las que en 
el Sacramento nos impone el coiifesor. Las hechas por nuestra VO' 
luntad propia satisfaceii solaniente según el valor y bondad que 
de suyo tieneu; mas las que nos preceptúa el sacerdote en la con- 
fesión pai'ticipau además de la virtud del Sacramento, que las 
avalora por tan extraordinaria manera, que obran en nosotros ma- 
ravillas. 

iOh euán poco se fijau en esto los fieles cristianos! Gene- 
ralmente queremos que las penitencias que nos imponga el con- 
fesor sean cortitas y fáciles de cumplir. «Don Fulano —dicen algu- 
nos~es buen confesor; es muy benigno y nos impone penitencia& 
suavecitas. iQué buen señor! Yo me confesaria con él toda mi vi- 
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da.» Por el contrario, cuando el ministro de Dios, deseando llevmr- 
nos al cielo. nos dice: «Mire; le impongo por penitencia medicvtal 
que no frecuente tal casa, que no asista á tales espectáculos, que 
vuelva á confcsarse dentro de ocho días; y por peiiitencia satisfac- 
toria que ayune tres días, ó rece tres partes de rosario...» Suelen 
decir: «Jesiis, don Fulano, ;qué señor tan rígido! imponc unas peni* 
tencias tremcndas; lo que es á mí, difícilincnte me volverá á coger.» 
¡Pobres gentes! No consideran que más merecen sus culpas: quc 
toda esa penitencia es por su bien, y que les hace gran bencficio en 
prevenirles medicinas y en aumentar prodigiosamente el valor sa- 
tisfactorio de sus penitencias. 

No negamos que las penitencias h¿in de ser proporcionadas á 
la naturaleza de los pecados y al estado y fuerzas dc los pcnitcn- 
tes; mas ¿qué confesor liay, especialmcnte en iiuestros tiempos, que 
se exccda en la iinposición de la peiiitencia? ;Oh! Son tan benignos 
los ministros del Señor. que cuando merecíamos que nos inipusieran 
cincuenta rosarios de rodillas, nos imponen solamcnte cinco Jvema- 
rias y un Gloria Paíri. Así proceden mirando nuestro bien y llenos 
de prudcncia, pues como nos ven tan tiernos eii la virtud y con tan 
poco espíritu de penitencia, temen que dcjemos de cumplirlii si es 
penosa, cual merecen nuestras culpas, y prefieren comxjasivos lle- 
varnos al purgatorio por poca penitencia, primero que cxponcrnos 
á que nos prccipitemos en el infierno por iio cuinplir la merecida. 
He aqui por qué las penitencias que nos imponen los confesores no 
•siempre extinguen el débito de la pena temporal que nos queda des- 
pués de remitidos nuestros pecados, y también obran asi porque 
aun siendo experiinentado y docto el confesor, no puede saber de 
cierto, sin especial revelación de Dios, cuál sea la penitencia justa 
y proporcionada que corresponda á nuestras culpas, asi como tam- 
poco puede saber cuál sea la medida con que son castigadas en el 
purgatorio. 

No juzguéis ;oh cristianos! que vuestros pecados son peque- 
nos porque el confesor os haya impuesto penitencia corta; antes 
bien, decid: «Señor, yo eiitiendo que mis criraenes merecen muchi- 
simo más, y ya que el sacerdote, conociendo mi flaqueza, ha sido 
tan indulgente, yo procuraré, ahora que estoy en gracia de Dios y 
recién confesado, añcidir otras penitencias voluntarias, Misas, Ro- 
sarios, frecuencia de Sacramentos, limosnas y obras buenas, y aun 
rogaré á otros que pidan por mi y me apliquen sus satisfacciones, 
porque yo pueda extinguir por completo en esta vida la pena del 
purgatorio que mis pecados merecen.» 



«Es bueno—dijo elP. La Puente- que los penitentes añadau otras 
muchas penitencias para satisfacer inás á Dios, por la injuria que 
le hicieron, y para tomar venganza de si mismos por el atrevimien- 
to que tuvieron contra su Criador, y para agradecerle la merced 
quc les hizo en perdonarles la pena etcrna, y para librarse del pur- 
gatorio, quc cs incomparablemente mayor que cualquiera peniten- 
cia, sin tener el provecho del merecimiento, y para mortificar la 
carne y enfrenar las pasiones, que son raíz de muchos pecados, y 
para alccxnzar de Dios nuevos favores y dones celestiales, y para ir 
ganando las virtudes, y el aumento y perfección en ellas, y para 
imitar á Cristo nuestro Señor que nos dió cjemplo dc estas aspere- 
zas, y para scguir también las pisadas de los apóstoles, mártires y 
santos confcsorcs que fueron por este camino, y,,finalmentc, para 
mostrar cl odio que tcncinos al pecado y que nuestra penitencia no 
cs de cumplimicnto, sino dc verdad.» 
lO. Por cstas razoiies no nos cansarcmos de encarecer á los 


fielcs que procuren cumplir sus penítencias sacramentales en estado 
degracia^ no sólo porque asi satisfacen y reciben aumento dc gra- 
cias extraordiiiarias para enmendarsc y no tornar á caer, sino por- 
quc cumplicndolas en pecado mortal no satisfacen por eníonces^ por 
las pcnas del purgatorio, y haccn cierta injuria al sacramento de 
la Penitcncia, ponicndo óbico á su integridad. 

De igualmente no juzgamos ocioso rcpctir que la penitencia ha 
de scr cumplida lo aníes posible y con la mayor atención y reveren- 
cia que podamos, ya sea medicinal, ya satisfactoria^ ya lcve y fácil de 
cumplü', ó ya grave y dificultosa; considerando que, sea como fue- 
rc, es siempre beneficio especial que recibimos de la bondad divina, 
y un como preludio de nuevas é inestimables gracias. 

Refiere el Cardenal Belarmino que iin joven noble y regalado 


dióse tanta prisa á cumplir la penitencia. 


y de tal manera aumentó 


su rigor en l¿is mortificacioncs voluntarias, quc liiibicron de amo- 


nestarle sus parientes y amigos para que sc fuera á la inano, y que 


reparara la delicadeza de su complexión para soportar aquella 
vida.—Pues por cso mismo lo hago—rcspondió él; -porque como 
soy tan delicado, comprendo que no podré sufrir luego las penas 
del purgatorio, y prefiero ahora cstas terrenas, quc son muclio más 
suaves (1). ¡Qué bien lo entendía aquel joven y qué buen modelo de 
imitación nos ofrcce! Veamos, por último, cuáles scan las principa- 
les obras satisfactorias. 


(1) Belarin., Domin, lY de Adv. Conc. ult. 
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DE LAS DIFEREXTES MANERAS DE SATISFACER POR LAS CULPAS 

II. L'^s penitencias sacramentalps. lie ordinarío. son insuficientes. Doc- 
trina de Santo Tomás - 151 Qué se entiende por oración, limosna y ayu- 
no. —11. Como estos actos son expiatorios.— 15. ¿Guánto y cómo ae aatis- 
f ce por laa penitencias voluntarias?—M». Efectos de Ja satisfacción.— 
17. Pretextos de los peniteates.— IH. Conolusión, 


II. Adcmás de las pcnitencias satisfactorias que impone el con- 
fesor, es eonvGnientisimo añadir, por nuestra parte, otras satisfac- 
ciones volvMarías, porque de ordinario las que se nos mandan en el 
santo tribunal, son insuficientes. 

Por Lina parte, el confesor no puedc saber de una manera abso- 
luta la penitencia que inereccn nuestros pccados, porque no pene- 
tra en nuestro corazón para medir la intcnsidad del dolor que lle- 
vamos al confesarlos, ni conoce el grado de arnor de Dios que nos- 
otros tendremos al cumplir la penitencia para que ésta sea com- 
pletamentc eficaz, mostrándonos la cxpericncia que aquel dolor y 
este amor rara vcz alcanzan la intensidad requcrida. 

Bájo otro concepto, el confesor, en atención á nuestra delica- 
deza, á niiestro poco amor de Dios, á la debilidad de nuestra 
salud corporaJ y á nucstras ocupaciones necesarias, vese frccuen- 
teinente obligado á imponernos menor penitencia que la quc pare- 
ce enrigor neccsaria. Sin duda—y ya lo hemos dicho con cl Con- 
ciiio Tridentino,—deben los directores de las alinas ir/iponer peni- 
tencias proporcionadas al núniero y cualidad de los pecados: inas como 
el Santo Concilio añade que también han de guardar relación co7i 
las famíUades de los penüentes, por eso, tisando de prudencia, y por 
temor de que las penitencias se queden sin cumplir, coii grave de- 
trimento de las almas, suelen imponer pcniteiicias más stiaves dc 
lo que merecen las culpas, siguiendo el consejo de San Francisco 
de Sales, que dice así: Es preferible enimar los penite'ntes al p%rgato7'io 
y no al infierno^ 8i les imponéis grandes pe7iitencias. no hs cimplirdn 
y serdn co7ide7iados: .ñ las ddis pequenas, ird7i d snfrir lo restante al 
purgatorio, De clondc lógicamente se inficrc qtie hay cnnosotros una 


como neccsidad ó conveniencia de añadir á la penitencia clel vSa- 


crameiito orras satisfacciones voluntarias. 
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Del scLcraynento de la Penúencia. 


Sobro cste punto, corao en todos, se ostenta admirable 
Saiito Tomás de Aquino {Supleni., q. 15, a. 3), y á él copian y oo- 
mentan los teólogos, dicíendo nuestro Ripalda: ¿Cuáles son las obras 
satisfactoTias? - La oracién, liniosna y ayuno. Y aquí es ocasión. de 
notar, que hay uaa iriuidad de ohras con las cuales podemos satisfa- 
cer por nuestras culpas, y de ellas usa prudcntemente el confcsor, 
iraponiendo á los penitentes ya unas, ya otras, ya todas. segúii la 
índole de los pecados y las necesidades de sus almas. 

Obscrvese quc las raices de los pecados que hay que destruir 
con la penitencia, son tres: concupiscencía de la carne, coyicupiscencm 
de los ojos y soieriia de la vida; y se verá cuán bien cuadran contra 
la soberbia, la oración; la avaricia, la ¡mosna; y contra la 

sensualidad, el aynno: como si díjéramos: una trinidad de virtudes 
combatieiido á uua trinidad de vicios. 

Xótesc aderaás que los ofendidos por nuestros pccados, á quienes 
hay que satisfaccr, son tres: Dms^ el prójimo y nosoíros mismos^ y se 
verá tambiéii que á Dios sc le repara con la oración, al prójimo con 
la liviosna, y á nuestra alina con el ayuno. 

Por último, mircse que las especies de bienes con que podemos 
V debemos satisfacer son igualmentc tres: lieves de ahna. bienes de 
cuerpo y hienes de fortuna;x cncontraremos en perfecta consonanoia, 
por los biencs del alma, la oración: por los dcl cuerpo, el ayuno, y 
por los de fortuna, la liwosna. Son, pues, tres irinidades las que for- 
man el tejido preciosísimo de la satisfacción por las culpas, y á eso 
vienen á reducirse todas las penitencias satisfactorias, ya sean sa* 
cramentales, ya voluntarias. 

1:í. Bajo el nombre de oración se comprenden la meditación, la 
audicióñ de la palabra de Dios y de la santa Misa, las visitas al 


Santísimo Sacramcnto, la asistencia á las instrucciones doctrinales, 
la rccitacióii dcl Rosario, los actos de las virtudes teologales, y so- 
bre todo la oración dc ruegos y las indulgencias, 

Por aijuno se enticnde, no sólo la privación de alimentos corpo- 
rales, sino adcmás todos los géneros de raortiScación, sean de cuer- 
po, sean de espiritu, sean de los afectos y deseos del corazóii, corao 
igualinente todos los acaeeimientos aflictivos que el Sefior envía ó 
permitc, cuaies son enfermedades. hurfiillaciones, pérdidas de fortuna, 
conirariedades de la rAda.,. 

Por la palabra limosna entenderaos, cii general, todas las obras 
de misericorclia, ya espirituales, ya corporales. 

II. Con csto á la vista, ya se enteiiderá bíeii que á cstos fres 
géiieros de satisfacciones corresponderi las tres especies dc bienes 
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de los cuales hemos abusado pecando, y, por consiguieiite^ ex- 
piamos: con la oración^ el abuso de los bienes del espiritu; con cl 
uyuno^ el abuso dc los bienes del cuerpo: con la limosna^ el abuso 
de las riquems 

En una palabra; con las obras satisfactorias de oración, lir/ios- 
na y ayuno^ podeinos, si queremos, satisfacer cumplidamente por 
todas las penas temporales que mereeen nuestras culpas, y hacer 
que nuestras almas, dcsde el momento mismo de nuestra muerte, 
pasen inmediatamente al cielo, sin tocar en las llamas abrasado- 
ras del purgatorio. Mas como, por desgracia, no sicmpre se conside- 
ran bien las razones expuestas, no queremos pasar adelante sin in. 
dicar aquí el valor de las satisfacciones voluniarias y los efectos de la 
satisfaccion. 

15. ¿Cuánto y cómo se satisface por las pcnitencias volunta- 
rias? En principio, nuestras obras satisfactorias, hechas por pro- 
pia voluntad y en el orden mcramente natnral, no ticnen,;por 
mismas, valor alguno sobrenatural; mas dcsdc el momento en quc 
en alas de la fe, de la esperanza y dc la caridad las unimos á 1-as 
satisfacciones que Cristo nuestro Señor ofrcció por nosotros á su 
Eterno Padre, toman grandísiino valor y eficacia para satisfacer. 
«Y es tal — dice el sagrado Concilio de Trento—la magnifieencia 
de la liberalidad divina, que Dios acepta conio satisfacciones su- 
fieientes, no sólo las penitencias voluntarias quc nosotros nos im- 
ponemos ó que nos son impuestas por el confesor, sino tambicn to- 
das las aflicciones que E1 nos envía en esta vida, si las soporta- 
mos coii paciencia y las ofrecemos á Dios Padre por iiuestro Señor 
Jesucristo.» 

Sin einbargo, es niucho de notar que dichas satisfacciones vo- 
luntarias, cuando son liechas antes de la absolución y dc la jus- 
tificación, 110 alcanzan la remisión de las penas, á no ser por pura 
teoiidad de parte de Dios; mas si fueren realiz¿idas después de ha- 
llarse el alma justificada, ó sea en cstado de gracia, satisfaoen 
por las penas del purgatorio, coino de terdadera jusiicia, Los Scin- 
tos Padres, v los Concilios v los teólogos hablan de la satisfac- 
ci6n por lapena iemporaf como debida al mérito de la vida eterna, 
y el Sumo Poutífice Pio V condenó la proposición que niega el que 
uosotros podamos satisfacer coriio de jusiicia, cuando nos liallamos 
en gracia santificante. 

tC. Sobre todo, cuando se trata de la pcnitencia impuesta por 

confesor, no se puede negar que ella participa de la dignidad 
del Sacraraento, y que lleva aderaás cl mérito dc la obediencia. 
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Del sacramento de la Fenitencia, 


Por lo cual, los efectos de la satisfaccióii cuando ésta es plena^ 
son las siguientes: 

Sirve de verdadera paga, y por consecueiicia aiionada 
todas las deudas que habíainos contraído á los ojos de Dios. Es de- 
dir, que redíme todas las penas temporales qiie debíamos pagar 
por razón de imestros pecados ya perdonados. 

2. ° Coloca á uuestra alma en hal estado de santidad y pureza, 
que si nosotros, después de haber satisfecho y sin habernos man* 
chado con nuovas culpas, tuviéramos la dicha de pasar de esta á 
la otra vida, iríamos derecha?nente al cie)o, sin tocar en las llamas 
acrisoladoras del purgatorio. 

3. ^^ La satisfacción cura las heridas hechas por el pecado á 
nuestra pobre alma, ahuyentando de ella la debilidad y languidez 
que dicho pecado ocasiona, y haciéiidola experimentar iin gozo 
semejante al del prisioiiero que recobrara, juntamente con la liber- 
tad, todos sus bienes perdidos. 

4. ® Por la satisfaccióii queda nuestro espíritu hecho confor- 
me al de Jesús y se nos pcrmite completar en nuestra carne lo q%e 
falta á los siifTÍmeníos dU Redenior, (Colosenses, I, 24.) Quedamos 
por la satisfacción clavados con Cristo eii la cruz, y ella, 


al par quc nos asocia á sus padecimicntos, nos da la seguri- 
dad de ser tambión asociados á los méritos de su vida y de su 
muerte. 

He aquí las consideraciones cristianas que impulsan á las al- 
mas gencrosas á mortifioar sus pasiones, á hacer penitcncia y á 
reducir su cuerpo á la más conipleta servidumbre. Existc |en ellas 
un deseo vehemente de ser purificadas, prescrvadas, dc caminar 
hacia cl cielo, y de ser sobre la tierra otros Cristos, continuadoras 
constantcs de su vida y virtudes .sacrosaiitas. 

lí'. Pero ¡oh dolor! que también hiiy muchos cristianos que 
nada de esto enticnden ni consideran. ¡Con cuánta delicadeza y 
cautela tienc qiie proceder cl confesor con ellos! — Yo — dice uno— 
no tengo tiempo para dcdicarmc á la omaó??.—Y^o—añade otro— 
soy pobre y no pucdo dar — Yo — replie¿i un tereero — 

soy débil de saliid y me es imposiblc oyunar, — ¡Bendito sea el 
Scñor! ¡No tenéis tiempo, ni salud. ni dincro para satisfacer, y 
os ba sobrado la salud, cl dinevo y el tiempo para pccar! ;Esto 
son los cristianos! ¡ Y quiérese ir dercehamcnte al cielo! No 
queremos poner fin á cste capitulo sin deshacer csos funestos 
errores. 

¡Xo ienrjo tiempo para la oración! — cosa es orar?— 
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vantar el coraíón á (1). — ¿Y quién iio dispoue de un minuto, 
de cinco, de diez, pnra emplearlo en este acto taii sagrado, ya ala- 
hando al Senor, ya dóMdolc (jracias, ya pidiéndole heneficios? ¿Quién, 
por ocupado quc esté, no puede hacer jaculatorias, 6 tencr pre- 
sencia de Dios? ¿A quicn le falta media hora eada semana para 
ir al templo, asistir al Santo Sacrificio y practicar algún otro acto 
de religióii? Esto es orar; y á buen seguro que el contesor janiás 
irapondrá oraciones dificultosas, incompatibles con nuestro estado 
y género de vida. iEl tiempo no falta para nosotros; nosotros so- 
mos los que f¿iltaraos al tiempo! Es decír, los que no cmpleamos 
bien el tierapo. 

¡Que no piiedo dar liraosna !porque hay muchos modos de 
hacerla. ¿Q,uc limosna de dinero te ha de imponer el sacerdote sí 
eres pobre? Eso lo preceptuará á losricos, qiiicnespuedeiicomprar 
el cielo con su oro; y á los ayaros, para contrarrestar su codicia; 
iiias á los que no poseen haciendas, bástales ejercit¿ir las obras de 
misericordia, ayudando al prójimo como pucdan, ya corporal, ó 
ya espiritualmente. ¿Qué inejor liniosna que iin buen consejo, con- 
solíir al tristc, visitar á un enfernio ú orar i^or los pecadores? La 
limosna no sc saca del bolsillo, sino del corazón. 

¡Ayunar yne es wiposiblel Tengo una debilidad espantosa...—Ya 
lo entendemos: es que no quieres padecer ni mortificarte; quisie- 
ras un ayuno que no te niolestara en nada. iNo tuviste nüedo de 
perder la salud pecando, y temes perdcrla ¿lyunando! Teii presente 
que es preciso padecer algo por las culpas, y que por la palabra 
ayunos no se entiende sólo cercenar el aliento del cuerpo, sino tara- 
bién las privaciones y mortificaciones del espíritu. ¿Quién no pue- 
de mortificarse en algo? ¿Yo puedes ayimar con el cstómago? Ayuna 
con los ojos, con la lengua, con reprimirte en cl carácter, con 
no concuiTir á tal cspectáculo, á üil casa, á tal termlia... Cuán- 
tos y cuán diversos modos podeinos emplear para satisfacer por 
nuestras culpas, cumpliendo con la oracián, limosna y ayv/no que 
nos iraponga el confcsor! 

¡Oh! La desdiclia está en que la carne quiere sobreponerse al 
espiritu, y en que éste se deja clominar de aquélla, Tres cosas^ 
dijo Saloraón —que perturhan la iierra^ y la cuarta es intolerable 
(Prov., XXX, 21.) ¿Cuáles son?—La primera, que el eschxvo reine. 
La segunda, que el necio esté satisfecho dc comida: la tercera, 


(1) EJevatio ineiitis in Deura. (Damasc., lib. 111. De flde, y S August., in Sal- 
raoLXXXV.) 
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t)el sacraménto de la Penitencia, 


que sca odíosa la raujer casada. Pcro la ciiartaj la peor, la quc es 
iiisufrible, es que la esclava pase á ser señora; es decir, que la ear- 
ne arroje de su solio al espíritu, que la sensiialidad sea señora y 
la razón esclava; esto es una monstruosidad espantosa, porque la 
razón debe niandar y las pasioncs obedecer, y las penitencias que 
impone el confesor dcben ser liurailderaente accptadas y cxacta- 
mente cuiuplidas. 

Es más; todos podemos, coino arñba indicainos, añadir al- 
gunas j)cnitencias voluntarias; acomodadas á nuesíras circunstan- 
cias y género de vida: todos podcmos aceptar con resignación y 
soportar con pacicncia las aflicciones teraporalcs que el Señor se 
digne enviarnoS; lo cual ciertamente es hcrmosa penitencia y en 
gran manera satisfactoria. 

¿Quiéreseraás benignidcXd, más dulzura y niás inisericordia por 
parte de Dios nuestro Scñor? E1 nos acaricia y rcgala con algu- 
nas tribulaciones tcrrenas, corno si dijcrainos, con la punta de su 
cruz, para evitarnos las terribiUsimas penas del purgatorio y lle* 
varnos en derechura al cielo. Justo es que todos, cuando nos vea- 
raos afligidos, digaraos con cl Buen Ladrón: Senor, justamente lo pa- 
decemos (Luc., XXíII.) En suma; si ahora accptaraos y cumplimos 
bien nuestras penitciicias sacrainentales; si aderaás añadiinos con 
prudcncia algunas voluntarias, y si recibimos con pacicncia las 
tribulaciones dc la vida, sereraos en vcrdad penitcntes, en ver- 


dad santos v gozareraos cii la oira vida de eterna corona v de re- 

^ o V 

gocijo ctcrno. 


CAPÍTULO XXIII 

Qiie la coiifcsión no se lia de dilatar de día eu día. 


1 . Resumen de todo el tratado.— fS. Ingratítud de los hombres. 


EMOS llcgado, con cl aiixilio divino, al término de lo quc nos 
propusimos declarar respecto dcl Sacramento dc la Pcni- 
tecia. Claras y patentes sc ostcntan á los ojos dc todos su 
nainraleza é institución divinas, sn necesidad absoluta para todos los 
cristianos que después dcl Bautismo liayan incurrido cn culpa mor- 
tal, coino igualmcnte su excelencia, sus efectos maraviUosos y las 
utilidades prácticas de la confesión sacramcntal, ya concretán- 
donos al bicn particular de los individuos, dc las familias y de los 
pueblos, ya extendiendo su influencia portentosa á todo el orden 
social y al buen régimen de las naciones; pucsto que aUi donde 
no alcanzan la jirevisión de las leyes humanas ni la cspada del 
militar, penctra y conraueve la voz de la Eeligión, sobrenatural y 
divina. 

Dotcrminados se encuentran, por la enseñanza infaliblc de la 
Iglesia, los tres actos csenciales del peniteiite, contrición, confesión y 
satisfacción, exigiciido cl primcro examen dc conciencia y propósito 
de la enrnienda. 

Con detcnción hemos considerado ia necesidad del examen, sus 
cualidades y defectoSy su rnateria necesaria y volimtaria, ineliisos los 
pecados de omisión, los ajenos y los qvic suelen cntrafiar nuestras ohras 
bnenaSy juíitamentc con la costunihre mala, la rdncidencia en las mis- 
mas culpas y ía ocasión próxima dc pecar. 

De igual manera nos bemos detcnido cii la esencia de Ja contri' 
ción^ on sus especies y efectosy en las cuahdades necesarlas clel dolor 
de los pocados, en los mcclios de excitarle y cuándo y cómo obligan 
sus actos bajo pcna de condenación eterna. 

Con no mcnos esmero liemos dcclarado el propósiio de la enmien- 
da^ su firmeza, eficacia y universalidad., como punto importantísimo 
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t)et sacraniento de la Penitencia. 


para evitar la rdncidencia, destruir la wala coHimhrc y no sufrir 
ruina en la ocasión ]/róxma depecar. puesto que estas cosas son las 
duras eadenas con que Satcinás aprisiona y hace suyas las almas 
cristianas- 

Objeto dc singuíar einpcno ha sido para nosotros evidenciar que 
la confesión 6 acusación de la culpas es de institución diviiia, tan an 
tigua eomo el mundo, sin que haya podido ser invención humana, y 
y además heinos coucretado diversas especies, sus huenas cualida- 
des, sus defeclos^ la wanera de etiíürloSy y inuy singularmenle las fal- 
tas de integndad, desvaneciendo las aparentes razones que inducen 
á los penitentes ¿i callar sus pecados. 

Por liltimo, hcinos seílalado con diligencia especial la naturale- 
zn. necesidad, cspecies y modos de la penitencia y satisfaccióii de las 
(‘ulpas, mostraiido quc todo csto y el Sacrainento cntero es la 
más regaiada pruel^a de amor por parte de Jesiis á las almas 
peeadoras. 

Sin cmbargo, iparoce iucreible! hay cristianos desdíchados 
que sa])¡eiulo, ó dci^iendo saber, cstas inagníficas prerrogativas con 
que el Corazón amorosísimo de Jesús nos llama, nos alienta y enri- 
quece para salvarnos, son todavia ingi'atos, flojos, remisos, y aun 
opuestos á rec'ibir tan inefables tesoros. ¿Qué es cstoV ¿Es que los 
liomhres han perdido el juicio, ó que se imagiuan quc el sacra- 
niciito dc la Penitcncia no habla con cllos? No queremos dar por 
terminada csta eiisenanza sin antes dcclarara dos cosas: 


1. ^ Cuán grande necedad es dejar la confesión para la hora de la 
muerte. 

2. ^ Algunas reglas de prudencia que deben seguirse en la práctica. 

§ I 

QUE LA CONFESIÓN NO HA DE SKR DEJADA PARA LA HoRA 

DE LA MUERTE 


El pecadnr no debe demorar su conve'sión —4. El que la demora es el 
más necio de los hombres.—5. Rarones de esta necedad.—O. E1 lieinpo 
puede faltar. —7. También el sacerdote.—íi. Dificultad de hacer un acto de 
contrición períecta —O. La contrición del lobo.—IO> Las confesiones de 
los enfermos suelen ser enfernias—II. La muerte es ec • de la vída.— 
!*.?• Ilnsionesde muchos.—lif. San Diixiaí» y los pecadores. 


3 . Sentencia es muy conocída aquella del sagrado líbro del 
Eclesiástico, en la que se amonesta á los pccadores que no abusen 
de la miserícordia de Dios coa una confiaaza vana; v como esto 
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acontece con harta frecucncia, es cle necesidad que todos llevemos 
en nuestros oídos aquellas palabras divinas: No tardes en convertÍTte 
al Señor, y no lo dilates de dia en dia (1) ¿Por qué esta advertencia, 
diccn algunos, síendo infiníta la miscricordia dc Dios? La misma 
Santa Escritura da contestación cumplida diciendo; Porque no sabe 
elJiomhre su ñn (ni cuál será la hora de su inuerte); sino que como los 
peces snn coqidos con el anznelo, y las axes apresadas con el lazo, asi los 
kombres serdn cazadm en el tiempo malo^ cuando de improviso les sobre- 
viniere la muerte (EccL, IX, 12). Es decir, que obrando cn cordura, 
tan luego coino sintamos en nucstra conciencía pecado grave, nos 
urge borrarlo con la confesión sacramental ó con un acto de con- 
trición perfecta. 

No hemos de negar que e7i cualquiera tiempo en que el pecador se 
convirtiere d Dios y se arrepintiere de su mpiedad, I)ios leperdonará (2), 
porque esto cs vcrdad de fc, para eonsuclo nuestro; y dc tal modo 
que, aun halláiKlose ol pecador en la hora de la inuerte, si entonces 
hace una buena confcsión, el Scilor le pcrdoria y lc salva. Es más; 
si por cualquicr circunstancia, en aquella hora tremenda no hubiere 
confesor, bastaría el dcseo de confesarse, incluído en un acto de 
contrición perferta, para que el Sciior tenga iniscricordia de él, le 
perdone sus culpas y Ic dé la gloria eteriia. ¡Hasta este extremo 
llega la inisericordia infinita de Dios! 

J En esto no hay ni puode liaber dudas; pero si alguno, con- 
fiado en que tendrá tíempo, dilata la confesión hasta que Ilegue la 
enfcDiiedad ó el peligro de morir, dircmos dc él quc es el mds necio 
de todos lo'i kombres^ porque es palabra divina quc la ira de Dios ve7i- 
rfm de iwprocisOj y en e7i el tiempo de la venya^iza le perderd (EccL, V, 9). 
Y por eso nos adviertc el vSefior dicieiido: Gualquiei'a cosa que 
pueda Iiacer tu 7na7io, óbrala al pu7ito; porque 7ii obra^ ni razo^iarniento^ 
ni sabid.uriay ni ciencia hahi'd e7i el sepulcro^ adonde caminas aprisa 
(EccL, IX, 10). 

Refiérese de Archias, rcy dc Tehas, que habiéndose conjurado 
varios de sus cnemigos para quitarlc la vida, reeibió ima carta de 
un ainigo suyo dándolc aviso para que se pusiera inmediatamente 
en salvo. Hallábase cn un festíii, y giiardo la caría sin lecrla; mas 
el que se la entregó le dijo: «Lcedla, sefior, quc contienc cosas im- 
portantes.» Xo hizo caso cl Monarca, y dijo; Alaña^ia^ ynañana. ¡Gran 

(1) Non tardcs convcrti ad Dorainuin, ct no diffcras de dieindlcm. (Ecclcsias' 
tés, V, 8.) 

(2) Impietas impii non nocebit ci, in quacumque die convorsus íucrit ab impietate 
Bua. (Ezech., XXXIII.) 
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iiceedad! Aquella misiua noclie lc dieron desastrosa muerte los con- 
jurados. 

He aquí un sínñl de lo que acontece á muchos infelices pecado- 
res. E1 Sefior les euvia, digámoslo así, una carta por el Eclesiásti- 
co, diciéndolcs: No tardéís ea convertiros al Seüor: no lo dilatéis de dia 
en dia (V, 8); mas ellos, juzgándose segiiros, respondcn como Ar- 
cliías: Manana, manana; y imañana no llcga nunca para ellosl Ile- 
mos de imitar á la palonia—dijo San Agustín: su canto diario es un 
gemido, simbolo de peniteiicia, y se salvó en el Arca de Koé; el 
ciiervo, cuya voz constante es cras, cras (mananay manana), rcpre- 
scnta al pccador que dilata la confesióii, y se quedó fucra de dicha 
arca (1). 

¡Cuán raro scrá el liombre que se salve cuando deja para luego 
la coufesión! Muy raro, ó ningiuio, irá al ciclo; piies aunque reai- 
mentc todo el quc invocare á Dios dc corazóii, aunquc sca en la 
hora de la niuertc, obtcndrá el pcrdón de sus culpas, y aun supo- 
niendo quc todos los pecadorcs dcsecn invocar á Dios en aquclla 
hora y convertirse y salvarsc, sin embargo, es lo cicrto, y lo esta- 
mos prcseneiando todos los días, quc, llegando la enfermcdad gra 
vc, son muy pocos los que puedcn convertirsc á Dios dc todo su co- 
razón; y como estc aeto cs indispensable para obteucr laremisiónde 
los pccados (2), infiéreso de aquí quc, dejando la confesión para el 
momento del apuro, son iiiuy contados los pecadorcs que consigucn 
la salvación eterna. 

5 . Y n¿idie sc imagine que en esto exageramos, porquc, ade- 
más de la cxpcriencia, lo está mostrando la misma razón iiatural. 
Dios, es vcrdad, ha prometido perdonar al pecador, aunque sea en 
cl últiiuo suspiro dc su vida; ¿pero le ha prometido quc siempre ha 
dc tener tiempo dc arrcpcntirseV ¿Lc ha promctido conscrvarle el 
conocimicnto y la razón hasta aquel último moinento? Es más; auii 
cuaiido el enfermo conscrvara íntcgra su razón y lucidez de espíri- 
tu; ¿lc ha asegurado cl Scñor que ic dará voluntad cficaz de arre- 
pcntirse en aquclla última hora? Nacla dc esto tiene ascgurado cl 
paciciite, y todo lc es ucccsario, y todo lc es muy difícil... ¡Pobres 
hombres cuando dejan el ncgocio dc su conversión para lo últinio de 
su vida! 

Dc Alejandro l\lagno n¿uTa la historia quc cu¿indo cercaba 
con su poderoso ejcrcito alguiia ciuclad, usaba cst¿i pi¿idos¿i dili- 

(1) Re/uaüsit foris cura voco corvina, quia üun habuit geniituiu coluinbinum. 
(S. August., serra. 16 Bc verh. DominO 

(2) Si tamen toto corde quaesieris. (Üeuter., rv,29.) 
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gencia. Hacía poner á la vista de los siíiados una gmnde hacha 
de cera ardiendo y les enviaba á decir que mientras durase aquella 
hacha sin consuinirse, lcs concedía de tcrmino para que se entrc- 
gaseu á partido; pero que ían luego como se consumiera, tu- 
viesen por cntcndido que había de entrar en la ciudad á sangre 
y fuego. Cosa semcjante parcce deeirnos á todos el Scuor Dios. 
Nuestra vida se va consumíciido sín cesar á la mancra dc uua 


candebi ardiondo, y la fe nos cnsefia que micntras dure su luz, es 
decü', miciitras vivamos, es ticmpo de miserlcordia, y cl Señor 
nos perdonará todo y entrará coino Kcy pacífico cn nuestros cora- 
zones; pero si aguardaznos á que la candela se consuma y la luz 
de la vida se apague, entonces eiitrará como juez en nuestra alma 
y lo llcvará todo á sangre y fucgo, porquc cuando tuvimos tiempo 
no le aprovechamos. 

O, ;Fl tiempo! ¿Quién no sabe quc muchos muercn de repente, 
ó sufren un ataquc iustantáneo quc les priva dc la razóii? Aunque 
esto no sca, y aunque la eiifcrmcdad vaya, conio dicen, por sus 
pasos contados, ¿no cstamos viciido quc son muchos los cristiaiios 
que pasan á la otra vida sin recíbír el saeramcnto de la Penitencia? 
Unas veces será porque cl médico se engaüc cn sus apreciaciones 
y juzgue quc vivirá más tiempo, y no avisc oportunamente al en- 
fermo ó á la faraiha. Otras, porque sus deudos, llevados de im ca- 
riño inal enteiidido, son cruelcs imra el dolícnte, temcn anunciarle 
la gravedad de sii mal, no sea que se imiDresione ó se agravc, y 
después, cuando quieren hacerlo, se halla ya el pobre pecador casi 
sin sentido y á las puertas de la eternidad. 

En otras ocasiones se avisa, en efccto, al paciente del peligro 
en que sc encuentra; mas él, por el amor á la vida, ó por la astucia 
del ciiemigo, se forja la ilusión de quc aún vivirá algunos dias, 
y dice: Manana pensaré en eso; y ciuindo llcga el riiananaj se encuen- 
tra, ó privado de razón, ó'juzgado de Dios. ¡Cuántos y cuán lasti- 
mosos ejcmplos pudiéramos citar! Esta cs la gran desdicha de mu- 
chos enfcrmos, y el gran pecado de innumcrables familias. Y lo 
peor es que no hay íüerzas hiimanas quc les hagan abrir los ojos. 
¡Hágalo ol Sefior por su bondad, para que vean y se salven! No 
IIAY ENK:»nOOS MÁS CKUKLES PARA LOS KNFERMOS QUE SUS MISMOS 
rAKIENTES, CUANDO LES DESCUIDiW 6 DEMOKAN LA RECErCIÓN DE 

LOS Santos Sacramentos. 


Pcro dcmos quc haya tiempo, quc el cnfermo csté opor- 
tuiiamcnte avisado de su peligro dc inucrtc, que desee confesarsc 
cn aquella hora, y quc inmediatamente ilame al confesor. ¿Habrá 
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Scicerdote tcan á nicano que sieinpre llegue á tienipo? Esto es lo que 
no se puede useg’urar, ¡Cuántas vcces hemos sido lliiinados p^ara 
coufesar á enfermos, y los hemos encontrado cadáveres! 

De un cabaLlero, inglés, católico, pero en las costumbres peor 
que un hereje, reflere Bartoli en su Historia quc por ascgurarse 
dc no morir sin confesión, tenía siemprc á sus órdenes dos sacer- 
dotes, uno en la ciudad, otro en la quinta; porque decía: «0 mucro 
eii la qiiinta, ó en La eiudad, y dondequiera que el caso suceda, 
tengo confcsor.» Nunca hacía más viaje que éste, y así se daba 
por muy segnro: inas ;r*uánto se cnganó! Cicrto día, pasando de 
la ciudad á la (luinta, fué aeometido en el camino de un dolor inor- 
tal; envió inmediatamente á Uamar á los dos coníesores, quienes 
acudieron con toda la ceJeridad posible; pero, cuaiido llegaroii, ya 
110 era ticinpo; el poJire inglés había pasado rápidumente á la eter- 
nidad (1). ¡Altos c incomprcnsiblcs jiüeios de Dios! 

8. Pero dirá tal vez alguno: «A lo menos, aqucl hombre pudo 
hacer un acto dc verdadera contrición v salvarse.» Es verdad: 
mas ¿quiéii no vc la diflcultad que hay cn ello? Un hombre que 
coutinuaniente se hallaba en pecado mortal, enemigo de Dios, y 
con la vana conflanza de confosarse á última ahora, ¿era cosa fácil 
tener cn su mano un acto de perfecla contricién para valersc de él 
cn cualquier aprieto? ;Ah! No; esto es punto menos que imposible, 

E1 acto de contriciónperfectaj justiflcativo por sí inismo, rcquiere 
coino de escncia que la voluntad humana dcteste cl pccado, más 
que ningiin otro mal del uiiivcrso, y que esto sea solo ó principal- 
mente por aoíor jmro de Dios, por sn bondad, por ser Dios quien es, 
por ser ainable sobre to(Jas las cosas. Pucs bien; im alma acos- 
tumbrada al pecado, saboreándole continuameiite, que, pudiendo, 
no quiere dejarle, y que aguarda á la última liora para salir de él, 
y eso apremiado por la necesidad, por el temor de verse caer de 
repente eii el infierno, ¿es posibie, decimos, que eii im instante 
imprevisto, en un lance repentiiio, y cn peligro gravisimo de per- 
der la vida, cuando el espiritu y todo el ser humano se perturba, 
haya de variar de rcpente y dejarse dc tcmores y obrar única- 
mente movicla por puro avior ae Dios, virtud que nunca lia tenido y 
que jamás ha ejerc.itado? Esto, rcpetimos, es moralmentc impo- 
sible, Y cosa que de ordinario ni aiin los justos piensan cn ello. 

Consúltcse La cxpcriencia; cn tales y tan iiiipensados accideii- 
tcs, aim cuando la razón no se liaJLare pcrturbada, el cuidado de 
libcrtar ó de aliviar al cuerpo insta; la parte fisica se lleva todas 

(1) Caliuo, Enero, Discurao 17. 
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las atenciones del alma, j si el pecador pieasa algo en arrepentir- 
se, lo hará por temor de la pena inminente, por el espanto del tor- 
mento eterno, nias no porque en aquel raomento de angustia se ac* 
túe en el amor de Dios sobre todas las cosas y prescinda de los 
terribles castigos dc su justicia soberana. 

Un arrepentimiento de puro tcraor, aunque lleve cl amor 
inícial incluído en la csperanza, no es contrición perfecta, no es 
justificativo por sí inismo, y no basta, siu la confesión, para obtener 
la eterna salud. A este arrepentimiento podria llaniarse la contri- 
ción del lobo^ ¿Habrá quien diga quc el lobo, cuando se ve acosado 
de los perros y suclta dc sus garras al inocente corderillo, lo hace 
porque se halle pesaroso de su hurto, sólo por ser muy buenos los 
pastores? No por cierto. Lobo es al venir rugiendo, lobo al huir 
temblando, lobo al soltar su víctima... ¡lobo feroz, y siempre lobo! 
Tan lobo es al acometer corao alhuir —dijo San Águstín— 
tremens et fremens (1). He aquí por que afirinan á una los Santos Pa- 
dres que la penitencia, dejada para lo ültimo, rara vez es verdade- 
ra. {Peniieníia sera, raro vera,) 

Un lobo -refiere en apológo San Biienaventura—se hallaba cicr- 
to día confesando sus iniquidades; pero observando al mismo tieinpo 
que pasaba un rebaño de ovejas y que ya se iban alcjando, inquie- 
to, dijo al coafesor: «Padre, absuélvarae usted pronto, para que yo 
pueda seguir á ese ganado.» ¡Qué arrepentimiento! Pues esto es un 
sirail de lo que hacen muchos penitentes en vida, esperando subsa- 
narlo todo en la hora de la muerte. 

■O. Finalmente, dcmos por supuesto que el pecador en aquella 
hora tremenda tenga i^'empo, y conocimiento, y coitfesor, y volnn- 
tad de coiifesarse, y quc realinente se confesa; ¿podremos con- 
fiar mucho de las confesiones en el último extremo^ ¿Bastarán para 
salvar al alraa? —jK son buenas, includableraente bastarán; pero 
aquí está la dificultad, en que sean bíen hechas. Si estando los 
penitentes sanos y robustos suelen ser algunas confesioncs tan 
faltas de lo necesario, ¿.quc será cuando el dolor perturbe, y la en- 
fennedad inste, y la cabeza no csté para discurrir? ¿Qué será 
cuando en torno dcl raoribundo todo sea afiictivo, todo con premu- 
ra, el confesor, el médico, las medicinas, el Saiito Viático, el testa- 
mento... ¡Oh! Las confcsiones de los cnfermos suelen ser en- 
ferraas. Sólo se hace bien lo que se tiene costumbre de hacer, 
pero ¿qué costumbre tendrá el que lo deja para la hora de la 
muerte? 


(1) S. Agust., serm. XIX, De verbin AposL 
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«¿Por quc —prcguuta cl Abulcnse —Dios nucstro Señor, en la 
ley antigua, no adniitió en sus aras á los peces como sacrificio 
agradablc? De las regioncs dcl aire rccibió la paloma y la tortoli- 
lla; de la tierra los terncritos y otros animales. ¿Por quc no ha de 
dar tambicn el mar sus víctimas, tcniendo peccs tan liermosos? — 
Fué—responde el docto Prelado-porquc csos animalitos no podrian 
presentarsc cn los alt¿xres, sino ya dando las últiinas boqueadas, y 
dcscaudo volver á l¿is aguas dc dondc á la fuerza los sacaron (1) » 
Pucs de igual manera, si un pecador sc ofrece á Dios en los postri> 
mcros aliciitos dc su vida, cuando ya lc es forzoso dejar las aguas 
turbias dc sus pecados, y tal vez conscrvando cl afccto á ellos, 
¿como podrá for jarse la ilusión de que esto cs bastante para agra- 
dar al Scnor y salvar su alma? 


í 1. Dcscngáuense los pecadores; es muy diflcultoso que el alma 
obre cntonccs dc diversa mancra quc obró durantc su vida, y por- 
que cs ley común que quien bieíi vive, bien muere; y quien vivc 
mal, rara vcz acierta á inorir bien. La muerte es eco ficl dc la vida. 
Si la vida dice: Bien, la nmertc rcpctirá: Bien. Pcro si la vida dicc: 
3Jal, la muerte, á no ser por uii r<iro prodigio, dirá: JUal. Por eso en- 
seña bien el proverbio: l'alis tüa, íinis iia. Lo quc sc tcnga costum- 
brc dc hacer durantc la vida, eso es lo quc dc ordinario se repitc en 
la liora de la muertc. 


Pero, Dios rnío, objetará tal vez alguno: ¿cs posiblc? ¿No hcmos 
visto que Fulano y Zutano vivieron mal toda su vida, y luego á úl- 
tima hora rccibieron los Santos Sacvamentos y tuvicron una muerte 
cdiflcantc? Lucgo cstos se salvaron. —Podrá ser; no negamos la po- 
sibilidad; mas sí aflrmamos que es muy equívoco juzgar en talcs ca- 
sos por las aparicncias cxteriores. Dc csta espccie de penitentes— 
dijo San Jcrónimo—apcnas u7io de cien mil merecerá ser perdonado 
del Señor (2). 

¡Mas si yo mismo hc visto que bcsaba cl Crucifljo!—¿Pues 
qué, había de tirarlo en aquolla hora?—Si; mas él pidió confesión 
é iiivocaba el duleisimo nombre de Jesús. —Todo eso está bien 


péro salid al campo, decid Jesús á los montcs, y los montes res- 
ponderán: Jesús. En aquella hora angiistiosa los pecadores aterro- 
rizados son como el eco dc los montes; repitcn lo que se les dicc. 
Dice el sacerdote: Jesvs, y rcsponden: Jesús.—Maria^ 31adre de gra- 


(1) Quia pisci3 raro adducci poterant viventes ad Dominuin. (Abiilen., q. 13, in J 

J.erit,} 

(2) Eeu, quam vana 3 iis[)itio ot íalsa ineditatio! Vix de centum milibus hominum, 
quorum sompcrmaLa vitaíuit, meretur a Deo liabere indulgentiam. (San Eusebio: 
morte S. JJieromjmi. —Mansi: Disc. 24, De Poonf. 
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cia... y rcpiten: Maria^ Madre degracia.—Me pesay Se%or\ y dicen: Me 
pesa, Sehor...- Esto son, de ordinario, los cnfermos moribundoSj y 
plegaie á Dios no hagan lo que cierto platero, de quien se refiere 
que dándole el saccrdote á besar el Grucifijo en la liora de la muer* 
te, cxclamó: Rermoso Crucif¡jo\ esplata de hueua hyipuede pesar siete 
onzas. Pornucstra partc, podemos afii'mar que hemos visto á una 
enfenna haccr confesión general, ciiando parecía que su razón es- 
taba íntegra, y dcspucs, habiendo recobrado la salud, iii aun se 
acordaba de haber confesaclo. ;Quica será el que sc fíc, para sal- 
varsc, en una confesión hecha precipitadamcnte cn las últimas ho- 
ras de su vida! 

0JÍ. Pues quc — arguycn otros^—San Dimas, ¿no fuc ladrón 
salteador dc caminos niás de trciiita afios (1)? ¿No Jiabía hecdio 
muchas muertes, entrc ellas la de uu hcrmano suyo (2)? ¿No blas- 
femó dc Jesucristo hasta en la inisma cruz (3)? Sin einbargo, á úl- 
tima iiora se coiivirtió, y sabemos que su alma fué salva, poi’que 
Jesús le dijo: Eoy estards conmiyo en el Paraiso. Lucgo esta es una 
mnestra que cl diviiio Salvador iios dejó, para que entendamos 
que podcmos confiar aun en la hora misma dc la muerte.—Cicrta- 
mcnte; así lo exponc tambicn Saii Agiistíii, dicicndo quc fué una 
mueslra: pcro anadc cl Saiito: «Luscadmc otro ejemplar en todas 
las Sagradas Escrituras, y no le hallaréis.» Encuéntrase un casopara 
que ringuno desespere] perose kalla s'olo^ para queninguno presuma (4). 

¡Cuán biea prueba esto quc es raro cncontrar quien se salve, 
habiendo sido malo en vida, por la confcsión hccha en la hora de 
la muerte! «No obstante —añade el mismo Agustino,—vosotros, 
pescadores, haced lo niismo quc hizo el Buen Ladrón, y yo os pro- 
nicto (pie seréis salvos (5). E1 Jadrón, al prímer toque de la ins- 
piración de Dios, respondió al llamamiciito divino, siii dilatarlo á 
otro día ni á otra hora (6); tuvo gran fe, graiide csperanza, grandc 


(1) San Ariselmo, cn Barcia, Desperi. OrisHano, tomo I, serm. 8. n. 27. 

(2) Saii Eiilogio, iVi y cl Crisóst,, Homll. De Coeco a natioit. 

(3) Así lo síentcii Orígcncs, San Hílarío y San Crisóstomo, fundados en quc San 
Mateo liabia en pJuraJ, cuand:) dijo; Lalrones bnproperahant ci. 

(4) Xon invGnitur in Sacra Seriptura nisi unus, scilícct Latro, qui in fluc vore poc- 
nituit, Tllo utnullus (lcsporot, soUis ut nullus praesumat (S. Augus., ap. Euscbio, lib. II, 
cap. II, diffcr.) 

(5) S. Agust., serui. 120, Dc tempore. 

(G) Latro, nec salutis tempora, sciens, distulit, nec remedia status sui in momeiita 
ultlma infolici po.smt. (Ensob. Emiscn., De Latr., y San August., t. X, Dcrm. 45, in 
appvad. uhi sup.) —Véasc cl Iliuo. Barcia, Drsperf. Crist., t. I, Serm. 8, núm. 30, dondc cita 
muclios Saiitos Padros, oloniando las virtudos lieróicas del Buon Ludróu en la bora do su 
miiertc.— Lbi crcdil. IbHcty coinpuufjitur. cotiñtetur. ciuiat, confidif. ct oi'at. (Ariioldo, tract. VIÍ, 
Do ver.) 
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caridad, grandes deseos de padecer, y allí mismo se arrepiente, 
conflesa sus crímenes y satisface padeciendo. ¿Hacéis vosotros esto? 
¿No? Pues la muestra se quedará solo en muestra, á la manera de 
esos guantes colosales que ponen los mercaderes á la puerta de sus 
tiendas, que si entráis y preguntáis, os responderán que no tienen 
compaflero. 

Es, pues, gran necedad, como quiera que se considere, el dejar 
la confesión de las culpas graves para la iiltima enfermedad ó para 
la hora angustiosa de la inuerte. Concluyamos con algunas reglas 
prácticas que conviene tener siempi'e ante los ojos de nuestro es- 
píritu. 


§ 11 

REGL.AS DK PRUDEXCIA QUE DEBEN SEGUIRSE EN L.A PRÁCTICA 

I I, Necesidad de la confesión frecuente. — l^. Reglas de conducta.—lO. Re- 

sumen y conclusión. 

■ 1 . Es innegable que los pecados se multiplican en cl mundo, 
y que las almas, por vigilantes que sean, no pueden, sin un auxilio 
especial de Dios, verse por mucho tiempo enteramente libres de 
todas las culpas veniales. ¿Qué debe, pues, hacer todo cristiano para 
hallarse lo más limpio posible delante de Dios? La razón inisma lo 
dicta: lavarse frecuentemente cn la piscina de la Penitencia. ¿Con 
cuánta frecuencia? No puede darse regla fija y general para todos, 
porque esto depende de la condición del penitente y del juicio del 
confesor. Sin embargo, siguiendo el dictamen de maestros experi- 
mentados en la vida del espíritu, dejaremos sentadas aqui las re- 
glas siguientes: 

15. E1 que se conozca gravado en su conciencia con pe- 
cado mortal, procure lo antes posible salir de su infeliz estado, y, 
á la manera que Eliecer, cuando pretendió la mano de Rebeca 
para su señor Isaac, no qniso sentarse ni comer, hasta que dijera lo 
qne tenia que decir (i), así también cl pecador, si estima en algo 
su alma y comprendc sus verdaderos interescs, no debc sentarse, 
ni comer, ni beber, ni sosegar, hasta que dcclare en la confesión 
sacramental todas sus culpas graves. 

2/ Todos aquellos que por razón de sus cargos ó empleos co- 
tidianos se encuentren en ocasiones frecuentes dc manchar su 


(1) Non coraedam, donoc loquar serrnones racos. (Genes., XXIV, 33.) 
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alraa, á lo menos con culpas veniales deliberadas, les interesa pu- 
riflcarse en el santo tribunal, al menos una vez cada mes. 

3/ Aquellas personas que, hallándose lejos de los laberintos 
del mundo, aspiran á conservar su conciencia limpia de toda man- 
cha, especialmente grave, ó sea las que se ejercitan cada día en 
un poquito de oración mcntal y de lectura piadosa, con alguna 
mortificaeión de potencias y sentidos, á éstas les es muy conve- 
niente contesar y comulgar todas las semanas una vez, humilde 
y devotamente, auu cuando no sicntan en su conciencia pecado 
alguno mortal. Oigamos al gran maestro San Francisco de Sales; 
dice así: 

«Confiesa humilde y devotamente todas las semanas, si es 
posiblc, aunque no tengas conciencia de pecado grave; porque 
con la confesión, no sólo hallarás remedio para tus culpas venia- 
les, sino que recíbirás una gran fuerza y auxilio para evitarlas en 
adelante, luz para conocerlas, y gracia abundante para reparar 
las pérdidas que tus culpas te acarrearon en el alma. [Vida devo- 
Idy p. II, cap. XIX.) 

4.*^ Por iiltiirio, sería hermosa resolución y fucnte inagotable 
de felicidad el no niudarse jamás de ropa blanca, sin confesar y 
comulgar priinero. iHay personas que se mudan al día tres cami- 
sas, y en todo el año no se cuidan de hacer una sola confesión! 
¡Oli! Si tanto esmero tienen con la limpieza dcl cuerpo, que vale 
menos, ¿es posible que abandonen el alma, que vale inás? Sí; es 
posible, para confusión y vergiienza suya, pues en ello, se mues- 
tran menos prudentes que los animalitos sin razón. Del ciervo dijo 
Tertuliano que cuando se siente herido, inmediatamente busca la 
hierba llamada dictamno, que es su medicina. De la golondrina se 
refiere que cura la ceguera de sus hijos con la hierba celidonia. 
E1 jabali busca diligente la hieira para curar sus enferraedades; 
el elefante se medicina con el acebnche; los osos con las kormigas^ 
y los animales todos sabcn tomar remedios para sus males... ¡Sólo 
el hombre, sólo la criatura racional, sólo el cristiano, hallándose 
enfermo en el alma, y sabiendo que la medicina específica es la 
confesión sacramental, la descuida, la dilata, como si se hallara 
gustoso con la herida mortal de sus culpas! Avergüénzate ¡oh 
cristiano! de ser menos prudente que los brutos irracionales! (1). 

El Real Profeta dibujó bien esta necedad de los hombres, 
cuando dijo: Enfnrécense como serpieníes los pecadores ^ y cierran 
sns oidos con io el áspid; pero Dios les quebrará los dientes en su boca, 

(1) Tertuliano, lib. De Poenit., y Barcia, Despert. seruión 7, u. 3. 
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(Psalm. LVIL) ¡Qiié comparaeión! — Los áspides — expone Sau 
Agastíii—soii cazados coii música; pero ellos, vicndosc compelidos 
á salir de su cueva por la armonía, arrinian uno de sus oidos á la 
tierra y el otro le cierran eon su niisma eola. Es decir, se hacen 
sordos volimtarios y no salen. De esta manera — dijo David — ha- 
ccn los pecadores con los acentos amorosos de Dios ó dc sus mi- 
nistros cuiuido los llaman á peiiitencia, Cierran sus oídos, y luiyeii 
dcl coufesonario, confiando en la última eiifermedad, sin tener en 
cucnta que el mismo David afiade: Les giceirará el Señor los dien- 
tes de su boca. Esto es; apcnas se les entenderá entonccs lo que ha- 
blen, como quien iio ticne dientcs; y si claman por im confesor, 
tal vez no haya quien les cnticnda, ni scpa lo (luo piden. ¡Oh si 
(,stos síiniles sirvicran para que abra los oidos alguno dc dichos 
sordos voluntarios! 

lU. Traza prodigiosa del amor divino para curar nucstra vo- 
iuntad rcbekle y ciifrcnar nuestras pasíonos dcsordcnadas fuc la 
institución del Sacramento dc la Pcnitencia; y coino las pasiones 
y la voluntad Irecuciitemcnte sc desordenan, frecucnte debc ser 
cn nosotros la reccpción de cste Sacramento. 

La confesión de nuestras culpas cede sicinpre cn Iionor dc Dios^ 
alabanza de Cristo, gozo de la Virgen y los Santos, alegría dc las 
almas- bucnas en la tierra, y os manantial pereunc de bienestar 
cn los individuos, familias y pueblos. 

E1 cristiano quc de continuo purifica su alma cn el Sacramento 
de la reconciliación, recibe en si mismo gozo cspiritual, fortaleza 
dc ánimo, auxilios sobrenaturales, rccuperación y aumcnto de 
gracia santificantc, paz dulcisima, amistad de Díos y salvacíón 
cterna. ¿Quién, que tciiga fe y buen juicio, se alcja del confesona- 
rio, sabiendo quc es grande pcrdida no coiifesarsc con frccuencia, 
pccado gravísimo no hacerlo cuando lo ordcna la Iglcsia, y nece- 
dad funestísima el dcjarlo pai'a la hora de la muerte? 

En suma, clijamos, si ya no lo hemos hccho, un confesor que 
sea, como dice cl Catecismo, sabioy prude^ite, celoso y carüalivo; 
conservcmosle como rico tcsoro, obcdczcámosle como á padrc, ve- 
ncrémosle coino á ininistro de Dios, descubrámoslc nuestra con- 
ciencia con scncillez, dejcmonos guiar dc él como de un ángel vi- 
sible que el Scfior nos ponc en nuestro camino para couducirnos 
al cielo, y estemos seguros quc miestra alma sc eonscrvará pura y 
santa cn csta vida y será. ctoz'namcnte fcliz cn la vciiidcra. Haz 
esto y vivúrás.—Z?í)c fac, eí vives. 
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Dc las indulg‘encia«. 


I, Error de muchos cristianos,—. Las indulgencias son grande misericordiá 

de Dios. 

0 sabcmos por qué hay entrc algunos cristianos tanto horror 
á las penitencias satisfactorias sabiendo por la fe qiic cllas 
pueden libraraos de las acerbísiinas penas del purgatorio. 
No sabemos qué ciego deslumbramieiito es éste de prcfcrír abra- 
sarse luego cn aqucllas llainas purificantes á mortiflcarsc ahora 
con levisimas obras dc picdad. Todos dcscan morir bien y pasar, 
como dicen, de la cama al cielo. Aqui iiada dc pcnitencias, nada 
de privaciones, nada de obras mortificativas, pcro luego, exhalan- 
(lo cl íiltimo suspiro, quiérese ir inmediatamcnte á la gloria. ¡Oh 
cuán errado camino suele scr éste! No obran así los cristianos pru- 
dentes. 

Hay—dijo Sau Francisco de Sales—enormc diferencia entre las 
abejas, las avispas y las moscas. Unas y otras son como diminu- 
tas avecillas, unas y otras trabajan y se agitan en ésta y cn la otra 
dírecGión; mas ¡cuán distinto es el fruto dc su trabajol Las abejas 
afánanse cn el verano y llcnan sus alraacenes para que no les faltc 
alimento cn el invierno; claboran miel y viven de sus dulzuras; 
pero las avispas y las moscas viven dc prescntc, gozan en el estio, 
y llegando el invierno sc hallan sin albergue, sin provisión y sin 
vida; perccen sin reraedio. 

Hombrcs descuidados dc vuestra alma y cneraigos de pcniten- 
cia, apreuded de las abcjas; ahora cs tiempo dc labrar, cou obras 
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bueuas satisfactorias, la rica miel para el cielo; porque si rehusáis 
las mortificaciones que mcrecen vuestras culpas, no se puede dudar, 
os acontecerá lo que á las avispas y á las nioscas, que pereceréis 
en la demanda, y os espera, cuaiido menos, el fuego terribilísimo 
del purgatorio. 

Pasar la vida en los deleites y pasatiempos del mundo y 
pretender luego en la hora de la muerte que se os den graciosamente 
los regocijos eternos que á los Santos costarori tantos trabajos y 
molestias, eso no lleva camino, y es vivir de ilusiones. Sin embargo, 
Dios ha querido en tal manera suavizar y facilitar á los pecadores 
de la tierra el pronto arribo á las eternas dulzuras del cielo, que, 
después de perdonadas sus culpas y la pena eterna que inerecían, 
y disminuido el purgatorio con la satisfacción sacramental y con 
las penitencias voluntarias, ha dejado en su Iglesia un tesoro de 
satisfacciones infinitas para que inisericordiosainentc iios sean apli- 
cadasy podamos, mediante pequeñísinias diligencias, quedarlibres 
de toda pena y subir instantáneamente á las mansiones celestiales. 
Dicho tesoro son las indulgencias ^ ya plenarias, ya parciales, que 
siempre tenemos á nuestra disposición. 

¿Qué cosa son las indulgencias? 

¿Qué condiciones se requíeren para ganarlas? 

Esto es lo que ahora intentamos declarar por vía de apéiidiceal 
sacraniento de la Penitencia, 


§ I 

DECLÁKASE LA NATURALEZA DE LAS INDULGENCIAS 


3. Las tres llaves del btien cristiano.—4. Definición de las indulgencias*— 
«>. Qné se perdona por ellas. ^ 4». No se perdona la pena sin que antes se 
perdone la culpa.—7. Por las indulgencias se perdonan las penas. en virtud 
de las satisfacciones de Crísto.-H. Tesoro de la Igiesia.—O. La Iglesia re- 
parte dicho tesoro.—lO. En la Iglesia hay potestad de C' nceder indul- 
gencias. 

Refiérese en el sagrado Evangelio (Luc., XI), que cuando el 
ángel sacó á San Pedro de la cárcel en que estaba, pasaron pri- 
mero por una guardia y luego por otra, hasta que llegaron á 
encontrarse con una puerta de hierro. Cosa parecida es la que 
hace el diablo con el pobre pecador para que no se le escape de 
sus garras; tiénele eomo debajo de tres llaves en la cárcel de la 
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<iulpa: la llave que le cierra el corazón para que no se arrepienta; 
la llave que le cieiTa la boca para que, auii arrepeiitido, no se con- 
fiese; por último, le añade una puerta de hierro, ó sea la mala 
costumbve, pava quc, á no ser con un espeeial auxilio de Dios, ja- 
luás pueda quedar libre. 

■ 3. En sentido contrario, Cristo nuestro bien, deseando darnos 
libertad completa pai*a que podamos libremente llegar con facilidad 
cielo, pone á iiuestra disposición, digámoslo asi, tres llaves: pri- 
mera, la eonfesión sacramental, con la cual abrimos la puerta del 
infierno y quedamos libres de la pena eterna; segunda, la peni- 
tencia impuesta por el confesor y nuestras inortificaciones vo- 
luiitarias, que son á manera de llave inaestra que nos abre el pur- 
gatorio y salimos exentos de las penas temporales que allí debia- 
mos padecer; y, por últiiuo, para facilitarnos por completo el feliz 
arribo á las mansiones celestiales, pone á nuestra disposición una 
tercera llave, depositada en la Iglesia católica, la cual, como 
Madre cariñosa, nos la pone continuamente en la mano, y nos dice: 
cEsta es la llave del cielo; tomadla, abrid y eutracl » Es decir, nos 
•concede uiia iiidulgencia, con la cual queda nuestra alma librc de 
toda pena y en disposición de entrar inmediatamente en la gloria. 
iQué digiiacióii por parte de Dios! iQué fineza de amor taii regalado 
de nuestro Señor Jesucristo! 

4. ¿Qué euteudemos pov indulgencia?—Es Ja remüión iotdl á 
jíarcial de las'penas ter/iporales debidas por los pecados actuales ya per- 
donados y qae necesariamente dehiamospagar en esle r/inndo ó en el pur- 
gatorio, concedidapor la Iglesia fuera del sacramento de la Penitencia. 
Paréceiios que sólo coii explanar las palabras de esta clefinición 
puédese formar uiia iclea de los grandiosos beneficios que las indul- 
gencias nos proporcionaii. 

Dícese ciue es la remisión de las penas íemporales^ esto es: no la 
reniisión cle los pecados, ni aun clc los veniales; porque todo peca- 
do, sea el que fuere, sólo se perdona, ó por la absolución sacra- 
meiital, ó por la contrición más ó mciios perfecta. Decir otra cosa 
es calumniar impíameute á la Iglesia, la cual, cuando en los de- 
cretos de coiicesión de indulgencias usa de las palabrcis: perdón de 
los pecados.^ se refiere sieuipre á la pena temporal merecida por 
cllos. Ásí, por ejemplo, eii la Bula de Gregorio VIII, cuando dice: 
«Prometemos iudulgencia plenaria de todas las culpas», se enten- 
dió y se eütiende por la reniisión de todas las penas íemporales que 
líis culpas inerecian. Asi como en la Sagrada Escritura la palal^ra 
pccaio significa á la vez expiación por el pecado (II Cor., V, 21), y 
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pena del niismo pecado (II Macli., XII, 46), así tainbién en el len- 
giiaje eclesiástico tienen dictias palabras las dos signiflcaciones. 

Dice la definición que por la indulgencia se remite hxpena iempo- 
ral, y no la eierna mei'ecida por pccados graves, porque los tormeii- 
tos eternos son perdonados únicamente por la absolucióii en el Sa- 
cramento de la Penitencia, ó por la contrición perfecta, como deja- 
mos declarado en su lugar propio. Con ninguna indulgencia ui con 
ningima penitcncia exterior se puede satisfacer por la pena eterna 
que merecen los pecados mortales. 

AñAdese que la remisión de la pena es ioial 6 parcial, y esto de- 
pende de la niisma concesión de la Iglcsia, hecha con inás ó menos 
ainplitud. 

5. Xótcse que no se refiere la indulgencia á las penas tempo- 
rales de esta Tida, ÚQ tal suerte que el pecador, después de haber 
ganado una indulgcncia plenaria, quede libre de todas las tribin 
laciones y miserias de estc valle de lágrimas, sino únieamente se 
concreta á las penas tcmporales, consecueneia directa de sus pe- 
cados ya perdonados, y que cleben pagarse, ó cn este mimdo, ó en 
el purgatorio. 

Expresa además la definicióii que ]a pena remitida por la in- 
dulgencia es la que merecieron los pecodos acíuaks cometidos des- 
pués dcl Bantísnio, pues por todos los que fueron cometidos antes de 
él, Dios 110 exige satisfacción alguua. E1 Bautismo borra toda culpa 
y toda pciia y no hay iLCcesidad de indulgencias. 

O. Hace notar la misma definicíóu quc la indulgencía se orcíeiia 
á borrar las penas temporales mcrecidas por los pecados ya peráo- 
nados en cuanto á la culpa y á la pena etenia, lo cual evidencia que 
no se puede obtener la remisíón de la pena niientras dure en eí 
alma la culpa, Primero han de ser remitidos ]os pecados y la peua 
etcrna, y después se ganan las inclulgencias para quitar las penas 
temporalcs. Es decir, qiie en manera alguna puecle ser perdonada 
la pena, sin quc antes haya sido perdonado el pecado; pues de lo 
contrario scría quitado el efecto antes que la causa que necesaria- 
mente le procluce, lo cual es imposible. 

7, Por últiino, termina diclia deflnición dicienclo que las re- 
feridas penas temporales remiticlas por la Iglesia en virtud de la 
indulgencía, es fuera del Sacrarnento de la Penitencia\ para que de 
este modo entcndainos que el perclón dc la pena hecha por las in- 
dulgencias es diferente de aquel otro pcrdón de pena teinporal 
realízado por la absolución sacrainoiital, v también clistinto del 
que se obticnc cumpliendo ]a penitencia quc impone el confesoiv 
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Por coüsiguíente, una indulgencia ganada no dispensa el cxmjdir 
la peniiencia sacranienial^ porque son dos cosas enterairiente sepa- 
radas, y porque la Iglesia iio qiüere privar á un Saeramento de 
aquello que le coiitempla. La indulgencia es, por deoirlo así, un 
suplernento para terminar con gran facílidad la remisión de las 
penas temporales que no quedaron enterainente perdonadas ni 
por la absolución del Saeramcnto, ni por las disposicioues quc el 
penitente llevó en él, ni por la penitencia impuesta por el confe- 
sor, ni por las mortíficaciones voluiitarias sobreafiadidas; es, en 
suma, un inmenso beneficio de la Iglesia nuestra Madre, que, á 
condición de una pequcñísima obra bucna que hagamos, nos per- 
dona dichas penas, ofreciendo por nosotros reparacióu á la divi- 
na justicia, de los inagotables tesoros de la satisfacción de Cristo 
y de los Santos. Es quc el Sefior tiene como ajisias inflnitas de que, 
después de iiucstra rauerte, cntrcmos inmediatamente en cl ciclo, 
sin pasar por el purgatorio, y al efccto dcjó en su Iglesia el teso- 
ro espiritiuil de sus satisl’accioiies sobreabundantes é inagotables, 
para que nos las aplique por nuestras penas, usando de maravillo- 
sa indulgencia. 

8. Es decir, quc hay en la Iglesia católica un tesoro riquísimo, 
coinpuesto dc las satisfacciones iiiíiuitas de Jesucristo, y las de la 
Virgen Jlaria, y las de innumerables mártires y Santos. ¿Cómo ha 
de entenderse dicho tcsoro? 

Una sola lágrima de Jcsucristo, una sola gota de su Sangre 
preciosísima, el más pequeño de sus padecimientos ofrecido á su 
Eterno Padre, hubiera bastado para rcdimir mil mimdos que hu- 
biera. ¡Quc diremos habieudo llorado tantas veces, y padeeido tan 
inauditos toi'iuentos, y derramado por nosotros toda su divina y 
preciosa Sangrel—I^o se puede dudar; las satisfacciones de Jesii' 
cristo fueroii inflnitas, y después de satisfacer supcrabundante- 
inente por todo el linajc humano, quedaron por aplicar infinitas sa- 
tisfacciones. 

De semejante manera, aunque en grado finito, la Santisima 
Vii'geii Jíaría, que jamás fué contaminada iii con la sombra de la 
culpa, y por consiguiente iio debia satisfacción ¿ilguna, padeció, 
sin embargo, grandísimos dolores y acerbisimas penas, y por esto 
siis satisfaccioncs fueron innumcrables y quedaron sin aplicaeión 
personal. 

De igual modo han existido en la Iglesia católica innumera- 
bles mártires y Santos quc padecicron mucho, que peearon poco, 
que vivieron sacrificándosc eontinuamente á si mismos y que des- 


*276 


Apéndice al sacramento de la Fenüencia. 


pués de satisfaccr lo debido por sus levísmias faltas, ofrecieron á 
Dios un caudal gTandioso de satisfacciones. 

Por consocuencia, csta sobrcabundancia de satistaccioncs, ya de 
Ci'isto, ya de la Virgen, ya de los Santos, y todas en unión, forman 
lo que se llama el tesoro de la Iglesia, de valor infinito, y que ella, 
como Madre cariuosa, no pucde dejar ocioso é inútil, viéndoiios á 
nosotros tan neeesitados de díchas satisfacciones, y constándole 
que, en virtud del dogma consolador de la Ccmunión de los Santos^ 
Dios la permite que nos las aplique en medida detcrminada y que 
nos aprovcchen á todos los que tengamos necesidad. ¿Es posible 
dudar que Dios no admita, ó que le sea grata esta sustitución, ha- 
bjendo ya aceptcido para nuestra salv¿ición las s¿itisf¿tGciones que 
su Unigénito Hijo le ofreció por nosotros? 

;Oh! Esta doctrina magnífica dé las indulgencias no debe ser 
considerada como una simple opinión tcológica, sino como una ver- 
d¿id cierta y de fe, i^erfectaraente comprobada, ya por las Sagradas 
Escriiuras, ya por la Tradirión, ya por la práctica inmemorial de la 
Iglesia. Por lo cual, el Papa Pío VI reprobó el conciliábulo de Pis- 
toya, donde aflrm¿iban que cl dicho Tesoro de la Iglesia era sola- 
monte una sutil invencióii de los tcólogos escolásticos, y desechó su 
¿iserción como f¿ilsa, temeraria ó injuriosa á los méritos de Cristo y 
de ios Santos (1). 

O. ¿Quiéu 110 sabe quc Cristo nuestro Sefior dijo á San Pedro, 
y desi:>ués k todos los Apóstoles rcunidos: Todo lo (jue desaiareis sobre 
la tierra ¿será tamiién desatado en el cielo? (Matth., XVIII.) Si puesla 
Iglesia tiene potestad divina para abrir á los hombres las puertas 
de la gloria y deslig¿irlos de todos los vínculos que pudieran impe- 
dirles su entrada en clla, es innegable que puede, no sólo perdonar 
ios pecados y la pena eterna, sino también las penas tempor¿iles 
merecidcis por dichos pecados, aun fuera del Sacr¿imento de la Pe- 
niteneia, porque Cristo no puso limitación alguna, y los hombres no 
pueden poncrla. Quien puede lo más, que es perdonar las culpas, 
¿110 podrá lo menos, que es perdonar la pena? 

En conformidad con esta ensefuinza, leemos en la segunda epís- 
tola del Apóstol á los de Coriiito (II, 10) que el inísmo Saii Pablo, 
hallándosc ausente y en nombre de Cristo, usó de indulgencia con 
el pecador público, á quien, en virtud de su aiTepentimieiito y las 
oraciones de los fieles, le fué remitida parte de la pena temporal 
debída á Dios nucstro Señor. 


(1) Pío VI, Bulla Auctorem fkhú prop. 40. 
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Perdones semejantes nos muestra claramente la historia de la 
Iglesia, la cual, dcsde su pnncipio hasta el día de hoy, ha ejercita- 
do en favor de los fieles el poder de conceder indulgenciaSj que re- 
cibió del dÍYÍno Salvador, aplicándoles las satisfacciones de Jesu- 
cristo y de los Santos, como consta de las cartas de San Cipriaiio al 
clero de su tiempo. (Epístolas XII y XIII.) 

Por último, para quc en este punto ningún fiel cristiano pueda 
abrigar el meuor gcnero de duda, cl Santo Concilio de Trento 
(sess. 25) dió el siguiente decreto: Habiendo Jesucristo otorgado a su 
Iglesia la potestad de conceder mdulgencias, y usado esta tal facicl- 
tady que Dios la dió aun desde los tiempos inás 7*emotos; ensefia y 
manda el sacrosanto ConciHo que el uso de las indulgencias, suma- 
mente proveclioso al puehlo cristianOy y aprohado por la autoridad 
de los sagrados Concilios, debe conse7*varse en la Iglesia, y fulmina 
anatema contra los que, ó á afírman ser imitiles, ó niegan que la 
Iglesia tenga potestad de concederlas. 

Luego, ya por el testimonio dc las Santas Escrituras, ya por la 
tradición, ya por la práctica inmemorial de la Iglesia, consta scr 
verdadera y certísima la doctrina que dejamos indicada rcspecto 
de las indulgeneias, y que la cscncia de éstas no es más que la 
remisión total 6 parcial de las penas temporales debidas por los pe- 
cados actuales ya perdonados, y que necesariamente debiamos pagar 
en este mundo, ó en el purgatório, concedida por la Iglesia fuera del 
Sacramento de la Penitencia. 

10 . Ahora bicn: sentada esta verdad, se pregiinta: ¿dónde re- 
side la potestad de conceder indulgencias? ¿Quiénes pueden conce- 
derlas? ¿Gozan de este podcr todos los sacerdotes?—Xo ciertamen- 
te, sino tan sólo los que ejerzan jurisdiccióii espnitual en el fucro 
externo, á saber: 

Dl PapUy como administrador supremo de los bienes espirituales 
de la Iglesia, puede disponer de ellos con cntera independencia, 
según su beneplácito, para la gloria de Dios y el bien de los fieles; 
por consiguiente, puede conceder indulgencias en todo el immdo 
cristiano, y aplicables, no sólo á los vivos, sino también á los difun- 
tos, y pucdc también delegar esta facultad en la forma y modo que 
mejor le plazca. 

Los ObispoSy coino administradores secundarios subordinados 

Suino Pontifice, pueden disponer de dicho tesoro de la Iglesia, 
según los Sagrados Cánones, los cuales autorizan para que con- 
cedan á sus diocesanos cuarenta dias de indulgencia, ó un afio, 
cuando es con inotivo de la consagración de una iglesia, y los 
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ArzoMspos puedeii conceder ochenta dias á los fieles de su dió- 
cesís. 

Los Cnrdenales pueden conceder cien dias de indulgencias en sus 
respectivas deinarcaciones, y los Nuncios ciento^ 6 doscientos, ó tres 
cientos dias. 

Los sacerdotes^ tanto los seculares como los regulares, que apli- 
can inclulgencias á diversos objetos dc piedad, lo hacen solamente 
como delegados de la autoridad superior. 

Mas viniendo ya á lo que más interesa á los cristianos res- 
pecto de las indulgencias, declararemos brevemente las condicio- 
ncs que se requieren para ganarlas. 

§11 

DE LAS CONDICIONES REQUERIDÁS PARA GANAR LAS INDULGENCIÁS 

tl. Utilidad de las ÍDdulgencias. —Para ganar las indulgencias en gene- 
ral, se requiere: primero, estado de gracia. — lil. Segundo, intención de 
ganarlas.- M^i. Cumplir las obras prescritas. — 15. Para las plenarias es 
preciso confesión previa.—14». Cumplir las obras exigidas.—17. Exención 
de afecto al pecado venial.—lí^. Diversas especies de indulgencias.—líl. 
Conclusión 

II. Magnífico y consolador es el beneficio que la Iglesia, 
nuestra Madi'e, nos otorga al concedérnos indulgencias plenarias 
ó parciales para que podamos gaiiarlas y satisfacer cumplida y 
fácilmente por las terribilísimas penas del purgatorio, y no se 
concibe cóino, habiendo fe en los cristianos, se descuida tanto este 
hermoso lucro espiritual. Figurémonos una inmensa prisión, enla 
cual se hallan encarcelados y padeciendo horribles tormentos mi- 
llares de criminales; unos sentenciados á permaneeer allí veinte 
afios, otros ciento, otros mil. De repente, llega un emisario del 
Rey y dice: «Mi señor tiene á bien concederos que, rezando tres 
Padrenuestros, y tomando agua bendita, pod¿\is salir inmediata- 
inente libres de estas prisiones y sentaros á su real mesa todos 
los días de vuestra vida.» ¿Habría alguno de aquellos infelices 
que permaneciera indiferente, sin apresm’arse á aprovechar gra- 
cia tan asombrosa'? Pues este es cabalmente nuestro caso. Todos, 
con raras excepciones, somos deudores á Dios nuestro Señor, y 
podemos estar inuy pronto en las terribles prisiones del purgato- 
rio, padeciendo quizá por niuchos años tormentos indecibles. Be- 
nignamente nos otorga el Rey de cielos y tierra libertad absolu- 
ta,y cl derecho á gozar de las dulzuras celestiales, sin más quo 
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practicar unas pequeñas devociones que la Iglesia, nuestra Ma- 
dre, iios determina. ¿Será posíble que nos mostremos negligentes, 
y no hagamos caso, y preflramos abrasarnos luego, quizá por si- 
g\os enteros, en las llamas acrisoladoras del purgatorio? Tanta 
locura no parece i^ropia de personas racionales, y por lo mismo á 
todos nos iiitcresa despertar eu nuestro corazón una santa codicia 
de lucrar indulgeücias, yn para nosotros, ya para aplicarlas en 
alivio de las ánimas benditas del Purgatorio, ilustres prisioneras 
que gimeii en aquella mansión de dolores esper¿indo nucstros sufra- 
gios. ¿Qué condiciones nos exige el Señor para ello? 

Vi. Hablaiido de Uxs indulgencias en general, se requieren 
en nosotros, para ganarlas, tres condiciones, á saber: estado de 
gracia^ vohmtad é intención de ganarlas y cumplimmto exacto de las 
ohras ^rescritas para ellos. 

El estado de gracía, ó sea el no tener la conciencia graba- 
da con iiingún pecado mortal, es absolutamcute preeiso, ya por 
dereclio divino, ya por la necesidad interna de nuestro espíritu. 
(Lehmkulü, n. 537.) 

Si el quc se lialla en desgracia de Dios ticne el alma muerta 
'en la vida de la gracia, ¿cómo ha de participar de los bienes espi- 
rituales de la Iglesia, concedidos únicamente á los vivos en el 
mismo ordeii espiritual? Si por el mero hecho de tener en el alma 
culpa grave os reo de pena eterria, ¿de qué mancra podrá hallar- 
se libre de la teinporal, siendo así que la e!:ernidad abraza todos 
los tiempos? Si no puede, en modo alguno, ser perdonada la pena, 
sin que aiites sca perdonadti la culpa por la cual se mereció, 
¿quién podrá iinaginarse que gana una indulgencia sin antes po- 
nerse en ostado de gracia? Es, pues, de necesidad que el alma se 
halle excnta cle todo pecado mortal, á lo menos en un acto de 
verdadera contrición hecho aiites ó en el momento mismo de ter- 
niinar la últiina de las acciones prescritas para lucrar la indulgen- 
cia; quc por eso la Iglcsia, nuestra Madre, de ordiuario, expresa 
en la concesión de inclulgencias, que podrán participar de ella 
solamcnte los qite se hallen en verdad contritos. {Saltem corde contrito.) 
¿^'0 llena cl cristiaiio tal condición ni tal cstado de gracia? Pues es 
hiiposible que gane la indulgeiicia. 

La iXTEXcrÓN DE GAXAR XjAs ixdulgexcias. — Tainbién es de 


nccesiclacl, mas ha de entenderse que no es prccisa la intcnción 
actualy sino que basta la mrtnal\ es dccir, aquella quc se ha forma- 


do antes y que después no se ha i'etr¿ictado directamcnte, ni aun 


indirectamente por la oomisión 


de algún pecado mortal. Es más; 
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basta dicha intención virlual para poder lucrar todas las indiilgen- 
cias concedidas y que correspondan á nuesfcras buenas obras, aim 
cuando ignoremos cuáles sean dichas indulgcncicis; y dc aquí la 
hermosa y convenienfcísima costumbre que tienen muchos fieles de- 
formar por la mañana intención de ganar en aquel día cuantas in- 
dulgencias puedan, rogando por las intenciones que tuvieron los- 
Sumos Ponfcífices al concederlas (1). 

11 . CuMPLLMiEXTO DE LAS OBRAS PRESCKiTAS. — Gcneralmente 
siempre que el Papa ó los Prelados conceden alguna indulgen- 
cia, ya sea parcial ó plenaria, iraponen á los fieles la devota eje- 
cución de calgmias preces ú obrcTS piadosas, y éstas es dc necesidad 
que sean exactamente practicadas, ya cn ouanto al hiffar que de- 
signen, ya en cuanto al Henipo que determinen, y ya en la 'manera 
con que deban ser cumplidcas; de tal suerre, que faltando en algu- 
na de estas cosas, aunque sea por olvido involuntario, ó por cucah 
quiera otra. circunstancia, no puede ser ganada la indulgencia; si 
bien es muy probable que las omisiones pequeñas, por ejemplo, un 
Á'vemaría, no son obstáculo para obtener el beneficio de dicha 
indulgencia. 

Tales son, en resumen, las condiciones requeridas para ganar 
las indulgencias en general\ más tratándose de las plenarias eii 
particular, coinúninente se hallan preceptuadas las siguientes 
obras: confesión, comunión, risiiar tal 6 cual iglesia, y recüar cierias 
preces según la intención del Soberano Poníificc\ siendo de necesidad' 
que, á lo menos el último complemento de esfcas obras, sea hecho 
en estado de gracia (2). 

15 . CoxFESióx — Sieinpre que en la concesión de alguna in- 
dulgencia se lialla expresa la cláusula: El que confesado, etc., es- 
de necesidad confesar sacraraentalmente para ganarla; en esfco no 
hay dudas; pero dicen algunos: «La confesión previa se nos manda 
para poner nuestra alma en gracla de Dios; mas si yo, porla 
raisericordia divina, no tengo pecado algimo, á lo mcnos mortal, 
¿para qué rae he de confesar? Los pecados veniales ya tengo ofcros. 
medios para que me sean perdonados. Es verdad; pero aun en ese 
caso dichoso, es de necesidad confesar las venialidades para lu* 
crar la indulgencia; pues cs preciso llenar la condición exigí- 


(1) Cuando so trata de aplicar las indulgencias á los difuntos, so requiere una in- 
tención <5 voluntad más expresa por parte nuestra. (Véase nuestra obra ha Vida feliz^ 
tomo III, cap. XXX, doiide se trata en particular de este asunto.) 

(2) Tamenultimum complenientura omnino in statu gratiae, ut por se patet, exer- 
cerí debet. (Lehmkuhl, n. 539.) 
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da, por más que no sea necesaria la absolución de dichas cul- 
pas veniales (1). 

Una cosa es aquí digna de toda consideración, á saber: «La con- 
fesión semanal basta para poder ganar todas cuantas indulgen- 
cias ocurran y que exijan previa confesión (exceptuando única- 
mente la indulgencia por razón de jubileo), con tal de que du- 
rante la semana no se haya cometido pecado mortal; pues si le 
hubiere, ya se comprende que es preciso rccibir antcs la absolu- 
ción (2). He aquí una de las razones porque es provechosisiino 
confesarse semanalrnente. 

16. Obkas PKESCRITAS.—La tei'cera de las condiciones para 
lucrar las indulgencias plenarias es ejeciitar puntualmente las 
obras prescritas, que suelen ser recibh' la sagrada Comimión y vi- 
sitar alguna iglesia, rezando devotamente en ella algunas preccs, 
rogando por los fines de los Sumos Pontífices. 

En cuanto á la Conumión, debe ser hecha en el dia miswto fijado 
para ganar la indiilgencia, á menos que la Bula de concesión lo 
deje al arbitrio del quc la haya de ganar. Sin embargo, por conce- 
sión del Papa Pío VII, en 11 dc Junio de 1822, puede comulgarse el 
día antes, y es igual para el efecto. 

También es mucho de notar que, fuera del caso de jubileo, 
basta la Comunión pascual para ganar las indulgcncias que en 
aquel día oeurran, y lo que es más, una sola Comunión es suficiente 
para recibir el beneficio de muchas indulgencias plenarias, si por 
ventura concurrieren en aquel dia, por más que cada una de di- 
chas indulgencias exijan Comunión; sólo resta como necesidad re- 
petir por cada una de las indulgcncias las obras quc para ganar- 
las se hallen determinadas. (S. Cong., '29 de Mayo de 1841 y 10 de 
Mayo de 1844.) 

(1) Decr. auth., n. 295 et 359. 

(2) Así consta de varios decretos pontiflcios. (Clemente XIII, cn 1763, y Pío IX, 
en 1855.) Sobre cómo ha de entenderse la confesión semanal, dice Lehnikhiil, n. 539: 
«Hebdomadaria confessio reputatur eorum, qui quavis hebdomada confiteri consueterunti 
neque requiritur, ut quaJibet confessio a sequenti aequali spacio scptem dierum distet... 
Qui frequcntius confessionem ultra septimum diem protrahit, jara dici nequit consuevisse 
quavis hebdornada conñteri; potest autem optirae, si hoc uiia vice facit, altera vice 
brevius spatium obscrvatiinis. Irao si casu raro aliqua hebdomada confessione 
cxcidat, ne id quidem quidquam obest, quoniam consueiitdinom hebdomadariae con^ 
íessionis non dcstruit; in ipso etiam decreto (Decr. auth. ii, 231) et in RacoUa pág. XVHI, 
cdicitur, si quando ob legitiraum impedimentuni exceptio flat a regula hebdoraadariae 
confessionis, id non ob^sse indulgentias lucrandis. Suraraum de hoc dubitarl potcst, 
num si quando aliquis sine legitimo impediraento confessioncm ultra hebdomadam 
protraxerit, ille post elapsos septem dies, sequenti die plenariam indulgentiam lucrari 
poBsit.» 
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Y coino la bondad de la Iglesia para con nosotros y el ainor que 
nos tiene son tan sin medida, ha declarado (en 18 de Septieinbre 
de 180’2 y en 1866) que todo fiel cristiano, hallándose física y perma- 
nentemente iinpedido, sin poder salir de casa, pueda recibir de su 
confesor la comnutación de la Coinunión sagrada y la visita de la 
iglesia por otras obras piadosas que el mismo determine, y asi po- 
der ganar todas las indulgencias plenarias que ocurran. 

Tainbién se ha de tener presente que si en la concesión de las in- 
dulgencias se determina como condieión la visita de tal ó cual igle- 
sia, aquélla, y no otra, ha de ser visitada; mas si únicamente se 
prescribe en general la visita de alguna iglesia, basta hacerla en 
un tcmplo cualquiera y también en un oratorio enteramente púilico; 
pero no en aquellos que no tengan entrada franca para todos los 
fieles, como acontece en los Seminarios y en las capillas de algunos 
monasterios. (S. Cong., 22 de Agosto de 1842.) 

Dc igual mancra, para hacer dicha visita es de neccsidad entrar 
dentro de la Iglesia, á no ser que por la mucha concurrcncia defie- 
les no sea posible, pues entonces bastaría incorporarse á la muche- 
duinbre fuera del templo, y rezar alli las preces, según la intención 
del Sumo Pontífice. 

Respecto de la forma en que han de ser hechas estas preces, de 
ordinario no se halla determinada en la concesión de las indulgen- 
cias: sin embargo, no ha de contentarse el fiel cristiano con una pe- 
queTíüima oración, sino que, siguiendo la costumbre y la opinión co- 
inún, ha de rezar cinco 6 siete Padrenuestros, con Avemaria y Gloria; 
siendo óptimo consejo añadir algo de oración mental, rogando al 
Señor por las intcnciones dcl Soberano Pontifice, quc suclen ser ro- 

por la exaltación de la Santa Madre Iglesia.por la conversión de los 
pecadoreSj extirpación de las herejias y ta pü'Z enire los principes y pue- 
hios cristianos. 

Tratándose de los mndos y sordomudos, como la Iglcsia es benigna 
para con todos, la santidad de Pío IX concedió que les bastaba 
visitar la iglesia determiúada v orar allí meiitalmente; v si las 
preces eran públicas, unirse devotamente al pucblo; j' que siendo 
dichas preces privadas, podían los confesores conmutarlas eii otras 
obras piadosas manifest¿idas de algún modo al cxterior (15 de 
ilarzo de 1852). 

II. Por último, para ganar en toda su plenitud la indulgencia 
plenaria, se requiere como coiidición rigurosa que el alma se halle 
exenía de toda afección al pecado venial; pucs todo pecado al cual se 
conserva afccto no puede ser perdonado en cuanto á la ofensa, y 
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por consiguiente mucho menos en cuanto á la pena. La indulgen- 
cia, por lo tanto, no sería plenaria en el que conserve afecto á al- 
gún pecado venial, y resultaríajj^ízmízJ, quedando perdonada sólo la 
pena merecida por los pecados de que tuvo verdadera detestación 
y arrepentimiento. 

Tales son, en breve resumen^ las condiciones requeridas para 
ganar las indulgencias, y sólo resta advertir que ellas puedeii ser 
de diferentes maneras, á saber; Locales, reales, personales, tempora- 
les, perpetuas, parciales y plenarias, 

Locales.— Llámanse indulgencias hcales cuando son con- 
cedidas á un sitio partioular; por ejemplo, á una iglesia, á una ca- 
pilla, á uu altar; de tal suerte, que los que en dicho sitio practica- 
reii tales ó cuales obras piadosas designadas, ganarán las indul- 
gencias. 

Reales. —Indulgencias reales son las concedidas á los objetos 
portátiles, cuales son cruces, rosarios, medallas... á fin de que 
las personas que lleven devotamente consigo dichos objetos y ha- 
gan con ellos alguna práctica piadosa, ganeii las indulgencias con. 
cedidas. 

Persoxales.— Cuando un superior jerárquico concede á una per- 
sona en particular, ó á una comunidad, ó á una Coiigregación, al- 
guna indulgencia, se personal, porque sólo las personas á 

quienes está concedida pueden ganarla, 

Temporales ó PERPETiTAS se llaman las indulgciicias, según 
que cstán concedidas por cierto tiempo ó sin limitación alguna, 
conservando su valor liasta tanto que seaii legítimamente revo- 
cadas. 

Paeciales.— Se da el nombre de indulgencías parciales á lasque 
reniitcn sólo una parte detcrminada dela peiia temporal, que puede 
ser ie cuarenta dias, de ciento, de siete cnarentenas, de %n ano. .. Es de- 
cir, perdonando la pena correspondiente á la que se perdonaría lia- 
ciendo ciiarenta días, ó ciento, 6 un año de rigurosa peniteiicia, 
como se acostumbraba según los antiguos cánones; siii que se en- 
tienda por eso que se perdonan tantosó cuantosmeses ó años deter- 
minados de purgatorio. 

Plexarias.— Finalinente, decimos que una indulgcncia es ple^ 
naria cuando, mediante ella, se pueden perdonar tod¿is las penas 
temporalos debidas por los pecados ya perdonados, dc tal suerte 
que el que la gana en toda su plenitud, no lc resta ningLina peni- 
tencia que hacer; y si tuvicse la dicha de iiiorir sin nuevas culpas, 
entraría iiimediatameiite cn clcielo. 
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19 . ¡Bendigamos al Señor, que tan misericordioso se muestra 
hasta en el modo de satisfacer por nuestras culpas! No parece sino 
que el Corazón divino de Jesús quiere llcvarnos al cielo de balde. 
Perdonada la pena eterna por la confesión, nos remite la tempo- 
ral por la penitcücia, y coüociendo nuestra flaqueza y repugnan- 
cia á padecer, nos allana el camino con las indulgencias, como si 
nos dijera: «Hijitos míos, el cielo se vende; el precio es la peniten- 
cia; si no podéis padecer como fuertes, haced la penitcncia de los 
flacos; esto es, g'anad indulgencias. E1 tesoro es infinito; la Iglesia 
os le ofrece; tomad cuanto necesitéis; alargad la raano, pagad, 
y el cielo es vuestro.» ¿Hay cosa inás fácil para ei pobre pecador? 
¡Bendita sea una y mü veces la misericordia infinita de nuestro 
Señor Jesucristol (1) 

(1) Sobre las iudulgencias apUcadas á lo3 díf\int03, véase nueatra obra V»do feliz, 
tomo Hr, donde se trata este punto con la debida extcnsión. 


DEL SACRAMENTO 


DE LA EXTKEMAUNCION 


CAPITULO XXV 

^aturaleza y eíeetos de la E]i.treiuauneión. 


1 . Conveniencia de la Extremaunción.~!í. Misericordia de Jesús 

al instiiuirle. 



kl,ODos los Sacramentos de la Iglcsia se encamiiiaii á uuii’ al 
hombre coii Dios, como preludio de la eterna é iuefable 
unión que se ha de realízar en el cielo. E1 Bauiismo nos une 
al Señor por la gracia; la Confirmación robustece y cousolida dicha 
unión; la Eucarisiia la completa y perfecciona; la Peniiencia res- 
taura las quiebras qiie suele haber cn ella; mas como ninguno de 
estos Sacramentos, ni todos juntos, nos hacen impecables, y como 
además á toda hora y á todo momeuto podemos ser sorprendidos 
por la muerte sin estar nuestra alma enteramente purificada, y sin 
posibilidad de hacerlo cntonces cual conviene, por eso Diosnuestro 
Señor, riquísimo en misericordia, se dignó atender á nuestra urgen- 
te necesidad con un quinto Sacramenéo, quc supliera y completara 
el efecto de la penitencia sacramental, disponiendo suavemente á 
nuestra alma para dar el paso tremeiido de ésta á la otra vida. Es- 
te Sacrameiito es la sa^ita Exirmaunción . 

;Bendito sea nuestro Señor Jesucristo por merced tan espe- 
cial! Entonces, eii la espantosa hora de la muerte, cuando el espí- 
ritu maligno asedia, cuando la enferraedad y el recuerdo de nues- 
tras culpas abrumaii y están como rodcando el lecho mortuorio; 
eníonees, cuando nuestro ser lánguido y dcsfallecido se encuentra 
á la.s puertas de la eternidad y pronto á exhalar el último su^ráo; 
entonces, cuando estamos próximos á luchar con las ansias agó- 
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nicas que corten el hilo de nuestra existencia; cntonces, cuando ni 
los deunclos, ni los amigos, ni los médicos, ni nadie del mundo puede 
socorrernos... entonces se constituye nuestro Divino Salvador á la 
cabecera de la cama, y con acento amoroso parece deciimos aque- 
llas palabras del apóstol Santiago: «Cristiano mio, ¿esiás enfermo? 
Llámense á los 'preshiteros de la Iglesia, que oren al Señor por ti, que 
te iinjan con óleo saiito en el nonibre del mismo Señor; y laspalahras 
del sacerdofe, al nngirte te darán la salud del alma y te alíviard el 
SetioT (aun en el cuerpo si tc convinierc); y si iuvieres culpas, u 
rm perdonadas (Jacob., V, 13-14.). 

¡Oh Corazón amoroso de iiuestro diilce Jesús! Desde nuestra 
cuna, Senor, os dignastcis unirnos á Vos por las aguas bautismales 
y abrirnos las puertas del cielo; y auuque durante nuestra borras- 
cosa peregrinación por la tierra las hcmos cerrado inuchas veces 
con niicstras culpas, ahora, cn nuestro postrimer suspiro, las abris 
á nuestros ojos y no nos desamparáis, antes bien suavizáis nuestra 
muerte y nos la liacéis aceptable con vuestra unción sagrada, para 
darnos la victorict sobre nuestros eneinigos y consumar para siem- 
pre la uuión de nuestra alina con vuestra cseueia divina. ¡Beiidito 
seáis, Señor, bendito seáis! 

A esto se eneaminan los inefables designios del Corazón de Jesús 
al instituir el Sacramento de la Lxtremaunción; y coino por desdi- 
cha hay muchos eristianos que no reflexionan este siagular benefi- 
cio, iii le tienen en la estima debida, dejando á sus cnfermos que 
mueran sin recibirle, ó que le reciban cuando ya carecen dc senti- 
do, es de suino intercs que cl pucblo fiel entienda bien lo quc ahora 
intentamos declarar, á saber: 


I La naturaleza de la Exlremaunción. 
2.^ Sus maravillosos efectos. 



DECLÁHASE QUÉ COSA SEA LA EXTKEMAUNClÓN 

3, Pérdidas irreparables.—1. La Extremaunción es un Sacramento.—5. EI 

porqué de su nombre.—O. Deíinición. 


3. Es iniiegable que las últimas accionos de nucstra vida son 
l¿is más trascendenfales para el alina, no sólo porque con ellas se 
pucde icpaiai todo lo mal hecho antcriorinente, sino porque las 
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faltas que á ültima hora se eonieten son irreparables. ¿Cónio podre- 
mos subsanar el daño que liacemos á nuestra alma cuando por igno- 
rancia ó descuido culpables no recibimos la santa ¿xiremauncióriy 6 
la recibinios indignamente? ¿Quién podrá calcular el pcrjuicio in- 
menso que ocasionan las familias á sus enfermos cuando por 710 ñn- 
presioTiarlos (corao dicen), alargan ouanto puedcn, ó suprimen, la 
recepción de tan consolador Sacramento? ¡Qué bien muestran en 
ello su falta de fe, ó su sobra de ignoraiicia ó de ímpiedadí Sí supie- 
ran ó reflexionaran lo quc es y lo que vale la Unción cxiremay ¿cómo 
era posible que asi obraran con los seres más queridos de su cora- 
zón? ¿Es posible que haya de poder la sensibilidad huraana inás que 
la fe divina? 

- ¿Quc entendemos por Extremaunción? — Ripalda, 

daiido por sentado quc es un verdadero Sacramenio, comicnza por el 

nombrc y dice: ¿Por cjíié se llama Exiremau^icUii esie SacrarneTiiof 

* 

-^Porque es hi últíma iinción sagrada que recihimos de la Iglesia, 

Afirma que es un sacramento de la Nueva Ley, sin detenerse á 
probarlo; porque ¿quién hay taii fuera de juicio que ose poncrlo 
en duda, siendo ésta una verdad expresada en las sagradas le- 
tras, en las cuales lcemos quc los Apósioies, enviados por Jesucristo, 
ungian con óleo á los enfermoSj qtdenes sanahan de stis dolencias^ 
especialmente las del alma, y cuando además el Apóstol Santiago 
afirma eon toda claridad que la santa Unción ¿orra e7i 'aosoiros las 
culpas? (1). Pero si las borra inediante un signo sensible que es la 
uncion, y juntamente las palahros qnc el sacerdote pronuncia, ¿quién 
ha de negar que aquí se realiza un verdadero Saeramento, insti- 
tuido por nuestro Senor Jesucristo, puesto que sólo El, como Dios, 
puede perdonar los peeados? 

Además, ¿no atestigua la historía quc en los diez y ocho sigios 
que nos han prccedido han usado siempre los fieles dicha unción 
como un Sacramento verdadero? Si e) consentiinicnto unánime de 
todas las Iglesias latinas, gricgas y orientales, y los Santos Pa- 
dres de todas las épocas, y muchos Concilios, nos han transmitido 
integra esta verdad, ¿cóino dudar de ella, dando un soleinne mc7i- 
tis á todas las generacioncs pasaclas? ¿Quién ignora quc la Tglcsia 
católica, órgano infalible del Espíritu Santo, ha declarado este 
punto como dogiiia sacrosanto de iiuesíra fe? Tenninantes se ha- 
llan las palabras del sagrado Concilio Triclentino: dice asi: Sial- 
guno dijere que la Extremaunción 710 es un verdadero sacramento 


(1) Marc., VI; JacoU, V, 14. 
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inst'ituidopor nuestro Señor Jesucristo, y promulgado por el apóstol 
Santiagoy sea a?iatema (1). Coii razón, pues, nuestro Catecismo lo 
presenta como verdad inconcusa, y se concreta á preguntar: 
¿Por qué se llama Extremaunción? 

5 . Nosotros responderemos con el mismo Eipalda, diciendo: 
Porser la última unción sagrada que recibimos de la Iglesia, — Un~ 
ción, porque en ese Sacramento se ungeii con óleo santo los sentidos 
de los ñelGS>. —Extrema, porque es la última que recibe el eristiano, 
Eii el Bautismo somos ungidos dos veces, y por estas unciones so- 
mos constituidos reyes, dcstinados á reinar en el cielo. En la Confir- 
mación se nos unge una vez, y al punto quedamos hechos sotdados de 
Jesucristo, para combatir denodadamente bajo el sagrado estaudarte 
de la cruz. En la Extremaunción se nos torna á ungir, por vez últL 
míXj para fortaleceriios y para que podamos vencer á Satanás en 
sus continuas embestidas. 

<•. Pues bien: entendida la propíedad del iiombre, se pregiuita: 
¿Qué cosa es la Extremaunción? y responde la sagrada Teología, 
diciendo: Es itn Sacraniento instituido por nnestro Senor Jesucristo, por 
el cxial se confiere al /lombre cristiano la salud del alf¡ ay y también la del 
cuerpOj si le conviene. Y esto es lo que significa cl Catecisino cuando 
dice: Es una espiritual convalecencia del alma> En estas definicio- 
nes se indican claramente los efectos de la Unción extrema; pero 
coino dichos afectos se encuentran en la práetica, desestimados 
por muchos cristianos, puesto que descuida lastiinosamente la 
digiia y oportuna rccepción de este Sacrameuto, forzoso es que 
ampliemos las ideas en este punto, para que vean claro lo que en 
en ello pierden y cesen y¿x sus negligencias en asunto de tan gran- 
diosa importancia. 


(1) Trident., soss. U, c. 1.—En cuanfo á loa Santes Padres, véanse: S. Víctor de An- 
tioquía, 6 Mare.—S. Crisóst., lib. II, De Sacer., cap. IV.—Iiiocencio I, Epist. ad Decent., 
cap. Vm.—S. Agust., Serm. 2^55, De temp.—S. Cirilo de Alej., lib. Ví, De adorat.— 
S. Gregor., in SacrameaL —Respecto de Í03 Concilios auteriores al de Trento, véase el de 
Constanza, sess. 15, y el Florentino, en su decreto á los anuenios. 
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§ 11 

DE LOS EFECTOS DE LA EXTREMAüNClÓX 


T. Cuatro efectos de la Extremaunción.—ÍÍ. Gracia santificaute.-O Gracia 
sacramental,— lO. Gracia de consuelos.—II. Gracia de fortaleza.—1*^. Re- 
misión de los pecados y de las penaa temporales ~l?{. Pruebas de esta 
verdad —II. Consecuencias importantes. — 15 , Borra las reliquias del 
pecado —10. Efectos en el cuerpo.— 17. Ejemplo.- IS Conclusión. 


7 . Magníficos sobre todo encarecimieato son los efectos que 
eausa en las alinas y en los cuerpos de los inoribundos el Sacra- 
mento de la Exíremamición. No es tarea fácil enumerarlos todos, 
mas sí podeinos compendiarlos en tres series principales, como lo 
hacen el apóstol Santiago, el Sagrado Concilio de Trento y Santo 
Tomás de Aquino, á saber: Colación de graciaj remisión de los pecadoSj 
alivio delenfermo, á lo cual se puede añadír un cuarto efecto, que es 
el consnelo de las faviilias crisíianas (1). 

COLACióx DE GRACíA.—Si recordamos el efecto general de 
todos los Sacramentos, que es producir la gracia sanlificante^ 
su institución particular, y que la Extremaunción fué instituida á 
manera de medicina y como complemento de la Penitencia para 
sanar las enferinedades del alma, ya se comprende que ésta ha 
de hallarse viva, por la gracia, antes de recibir la Unción sagra- 
da; ya sea liabiéndose el enfermo confesado aaces, ó ya habiendo 
formado un acto de contrición perfecta, pucs si el alma estuviese 
muerta por el pecado grave, ¿cómo ha de sanar de sus dolencias? 
¡Mírese por aqui cuán erradas andan aquellas personas que no se 
cuidan de quc sus enfermos conñesen y comulguen por modo de Ftó- 
tico en la última enfermedad, quedáiidose muy satisfechas con que 
reciban la Extremaiinción. tal vez cuando ya carecen de razón y del 
uso de los sentidos! ;Cuán irreparablcs son los daños que en esto 
les hacen! ¡Y dicen que los quieren bien! ¡Y' vierten lágrimas por 
ellos! ;Cuán triunfante queda en este asunto el enemigo de nuestras 
almas! 

La ExírermunciÓRj pues, cuando cl alma está en gracia sauti- 
ficante, causa por sí misma aumento de dicha gracia, uniéndola 


(1) Oratio fidei salvabit inrirmum, et alleviabit cum Dominus, et si in peccatis sit, 
xemittuntur ei. ÍJacob, V, li.)—Si quis dixerít sacram infirmorum unctionera non con- 
feire gratiani, nec remittere peccata, nec alleviare infirmum... anathcma sic. (Trident., 
sess. 14, can. 5.)-S. Thom., p. UI, Supp., q. 30, a. 1. 

TOMü II 19 
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más íntimamente á Dios para toda la eternídad si después iio la 
pierde; ó, lo que es lo mismo, acreeienta en el alma dcl eníermo 
grados de gloria por siglos sin fin, para que eternamente glorifique 
más á Dios nuestro Señor. 

9. ¿Osaría nadie menospreciar, ni mucho menos tener en poco, 
don tan excelente? Pues esto no es más que el coraienzo de nuevas 
é inauditas gracias, que fortalecen, y consuelan y dan paz y rego- 
cijo á los pobres enfermos. La Extremauiición fué instituída princi- 
palmente para ayudar á los cristianos en aquel duro trancc y para 
limpiar su alma de las reliquias del pecado, y por consecuencia pro- 
duce en quien la rccibe una segunda gracia llamada sacramental, 
á saber: 


Da gracia de fortaleza, ya para sufrir con paciencia la intcnsidad 
de los dolores, ya para aceptar con resignacíón y hasta con rego- 
cijo todo cuanto afiictivo el Sefior se digne enviar al enfermo, ha- 
ciendo que los padecimientos, por acerbos y continuados quc sean, 
se tornen nicritorios para el cielo y llenos de riquezas cspirituales; 
ya para resistir á los rudos ataques del espíntu maligno, que enton- 
ces m‘‘S que nunca trata de arrebatar al alma la confianza en la 
misericordia divina, para conducirla á la desesperación. 

lO. Dcmás de esto, da gracia de consuelos y de poz. ahora mos- 
trando al enfermo cl semblante amoroso de Dios, á quien mira 
obrando sobre él con la ternura y dclicadeza dc un padre que 
aparta de su pequefio hijo todo aqucllo que puede hacerle mal; 
ahora consolándole coii el pensamiento de la gloria eterna que le 
están granjcando aquellos padecimientos; ahora dándole á conocer 
que cada minuto de dolor, cristianamente sufrido, le proporciona 
un peso inrttenso de gloria en el cielo; ahora aumentando en su cora- 
zón el amor de Dios, y imiendo más íntimaraente su volimtad á la 


divina; ahora endulzando con el recucrdo de la misericordia del 


Scñor todo cuanto aquel momento dc la muerte tiene cle tcrrible y 
espantable. 

■ I. Es dccir, que el sacramento dc la Extremaunción, digna- 
mente recibido, es un manantial copioso de auxilios sobrenaturales, 
con los que el alma fortalecida venec todas las tcntaciones y ase- 
chanzas dcl eneniigo, y se alegra y vivifica en su espíritu, resig- 


nándose eon paciciicúa á sufrir los dolorcs dc la enfermcdad y á es- 


perar con ánimo sereno, y auii con regoeíjo, ol moinento dc la 
muerte, como principio cle una eterna vida. 


Es decir, que la Extrejnauneión destniyc en el alina crjstiana 
los obstáculos quc sus pecados pusioron para recibir en raayor 
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abundancia los anxilios divinos; rompe los lazos angustiosos con 
que el demonio en aquellá terrible hora intenta aprisionarla; dis- 
minuye el temor en su conciencia, cahnándola con la conflanza 
en la divina miscricordia; aniquila en el alma el reato de pena 
teinporal, en tnás ó en menos, segun las disposiciones del enfer* 
mo, porque todo esto y mucho más se ha de entender en aquellas 
palabras de nucstro Gatecismo: La Extrematcnción limpia las 
reliquias del pecado. que por ignorancia ó negligencia suelen que- 
darnos. 

¿Quién, al considerar esto que vamos diciendo, no se admira y 
regocija dando gracias á Dios por el cúmulo de gracias sobrena- 
turalcs que fliiyen como de fucnte del sacramento de la Extrema- 
unción? ¡Oh! Bien puede afirmarse que así como el óleo material, 
ungiendo con cl lo exterior dol cuerpo, penetra, según en.sejlan los 
doctos, hasta lo más Intimo dc los hucsos, así también la gracia san- 
tiicantey lagracia sacramental^ con todos sus auxilios diviiios, pene- 
tran en lo profundo del alma con el óleo santo. Y en cuanto al cs- 
píritu maligno, así como el óleo de olivas aprisiona ó quita la vida 
á las moscas y demás dañinos insectos, de igual manera la Unción 
sagrada, hecha á los enfcrnios, encadena al príncipe de las moscas, 
ó sea á Belcebú, y desvanece los horriblcs fantasmas que en la hora 
de la muerte aterrorizan á los enfermos. He aquí lo que en breves 
palabras expresa el Catecismo cuando dice: La Extremaunción da 
esfuerzo al ahna contra ¡a^ ientaciones del demonio^ g salud al cuerpo.^ si 
le conviene. 

I'i. Remísión de los pecados. —Después dc beneficios tan 
magnifieos causados por la Exti'emaunción, parece que no hay 
más que decir; y sin einbargo, resta mucho que considerar, y inu- 
cho que agradecer á la bondad divina. Quiso el Seüor que dicho 
Sacramcnto, administrado á los enfermos, sirviera secnndaria' 
rnente para borrar por sí mismo todos los pecados veniales que en 
su alma pudieren tener, y además, como arriba indicamos, para 
remitirles, en parte ó en todo, las penas temporales que hubieseii 
merecido por sus culpas; gracia en verdad prodigiosa que prcpara 
y dlspone al alma para entrar tal vez ininediatamente cn el 
cielo; sin pasar por el purgatorio, granjeando al enfermo (aunque 
no por modo infaliblc) la gracia de la perscverancia final, remo- 
viendo todos los obstáculos que impidan su pronto y feliz arribo á 
la patria celestial. Esto es, en substancia, lo que cxpresa el sagra- 
do Coiicilio Tiidentino, dicicndo: Los deuás Sacramentos dhponen 
para la gloria, mas éstc perfecciona y consima toda ía vida crisiia- 
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na (1). Es decir, que después de recibir dignamente la Extrema- 
uncióiij si la pena temporal queda toda reinitida, sólo rcsta entrar 
á vcr á Dios cara á cara en las mansiones de la gloria. 

■3. Mas ¿por qué nos hemos de concretar al perdón de los pe- 
cados veniales y á la remisión de la pena temporal quc ellos mcre- 
cen, cuando sabemos que hasta los misinos pccados mortales, scaii 
los que fueren, pueden ser secundariamente perdonados por Ja vir- 
tad intrínscca de la Extremaunción? Y no se trata aquí de una mera 
opinión piadosa, sino de una verdad bieii sentad¿t eii sana Teolo- 
gía.-Primero, porque el apóstol Santiago dice expresamente que 
si el eiífernio estihTAere con pecados, estos le serán remitidos (2). y aquí, 
como se ve, no excluyc los que sean mortales. Por consecuencia, 
este Sacramento no sólo accidentalmente, sino por su secundaria 
institución puede borrar los pccados graves, si el onfermo inculpa- 
blemente cstá en ellos, y forma verdadera atrición.—Segundo, por- 
que l¿is pabxbríis jnismas que pronuncia el sacei'dote al ungir al 
enfermo decl¿iran que por este Sacramcnto perdona el Señor toúas 
las culpas que hai/a cometido por sus scfítidos corporales^ y que conserve 
sin culpa suya, pucs nadie ignora que muchas de ellas pueden ser 
gravísim¿is (3).—Tercero, porque borraado la Extrcnnxunción, como 
nadie duda, las reliquias del pecado quc en el alma se cncuentren, 
por necesidad tiene que borrar antes los pecados de los cuales pro- 
ceden dichas reliquias, toda vez quc éstas se borrau por la gracia 
santifiCcinte, la cual es ineompatible con las culpas inort¿iles (4).— 
Ciiarto, porque es verdad de fe, declarada en el santo Concilio Tri- 
dentino, que la Extremaunción coniiere gracia y rtvúíe lospiecadQSÍpf)^ 
aun los que seau graves, scgún enseñan los teólogos, con tal 
que el enfermo fonne atrición y se lialle en ellos inculpable- 
mente (6). 

11. Por consiguiente, si im enfcrmo, después de habcr reci- 
bido el sacramento de h\ Penitencia y el santo Viático, hubiese 


(t) lu Extremaunctione praeparatur homo, ut recipiat iumediate gloriam. (Santo 
Tomás, p. III, q. 6, a. 1.)—Quod non soluni poenitcntiae sed et totius christianae vitae 
cousuramativum existimatum est a Patribus. (Trideut., sess. 14, cap. I.) 

(2) Et si iu peccatis sit, reuiitiuntur ei. (Jacob, V, 15.) 

(3) ludulgeat tibi Dominus, quidquid (per sonsus) deJiquisti. 

(4) S. Thom., p. III, Supp., q. 30, a. 1. Y Seavini, De ExfrcmaHncL eferf,, especialmonte 
ou la nota. 

(5) Si quis dixerit sacram infirruoruru unctionem uon confferre gratiaiu nee reiuit* 
íere peccata... anaíhemat sjt. (Trident., sess. U, can. 2.*) 

(6) Sauto Tomás, Supplem., q. 30, a. 1.—San Alfonso, libro Vf, n. 731.—Suárez, De 
ExtreynaitHci., dispiit. 41, Sect. 1, n. 19. Y así otros innumerables teólogos. 
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caído en algún pecado mortal que invenciblemente ignore ó no re- 
cuerde, basta que reciba la Extremaunción para que su alma quede 
justificada y tenga por herencia el cielo. 

De igual manera, si habiendo xDor causa ajena á su voluntad, re- 
cibido ineficazniente la absolución de sus culpas, fuera después un- 
gido con el óleo santo y se hallarc atrito, sin duda alguna quedaria 
su alma limpía y pura, porque la Extremauneión causa gracia san- 
tificante y él por su parte no ha puesto obstáculo. 

Aún cabe deeir más. Si un enfermo se hallare destituído del uso 


de los sentidos y no pudiese manifcstar al sacerdote su deseo de re- 
cibir la absolución sacramental, bastariale recibir la Extremaim- 
ción con aírioiófi i'nterna para que su alma quedara enterainente 
justificada y con mucha r/iás segxtridad que si en tal estado recibiera 
la absolicción de sus culpas (1). ;Considérese por esto cuánto interesa 
que los enfermos reciban las sagradas unciones antes de que hayan 
perdido los seiitidos y el uso de la razón! Si aguardan á última hora, 
¿cóino es posiblc que formen la atrición sobrenatural que se requiere 
para tan grandioso efecto? 

Y no sc puede dudar de la cficacia de la Extremaunción con 
preferencia á la absolución en el caso propuesto, porque eu la Ex- 
tremaunción es entcramente cicrto que justifica al enfermo con la 
sola atrición interna por el testimonio del apóstol Santiago y por 
la doctrina del Concilio Tridentino. He aqui por qué á la ünción 
sagrada suele llamarsc el suplemento y complewenio de la Peni- 
tencia (2). 


15. Reuquias de los pecados.— Ultimamente, y como per- 
fección del efecto dicho, borra este Sacramento hasta las reliquias 
de los pecados; es dccir, guita la ohscuridad que dejnn en d espiritUj 
y el enfermo en aquellos supremos instantes ve con claridad 
relativa las cosas de Dios y las comprende por raodo prodigioso. 
Qidta la dureza del corazón^ de tal suerte, que se mueve piadosa- 
mente con sólo oir proiiunciar el nombre de Jesús. Quzta et apego 
d las cosas de la iierra, y por eso observamos que muchas almas 
entonccs hacen generosamente el sacriflcío de ellas, reputándolas 
por nada en comparación de los bienes eternos, mostrándose ávi- 
das de las cosas de Dios. Qiiita los temores de la cmciencia^ dejando 
á las almas en dulce y tranquila paz, confiadísimas en la bondad 


(1) Tanquam ñnnissimo quodam praosidio. (Trident., sess. 14, Doctr. De Ea trem, 
Uiict,) 

(2) Véase S. Ligor., De Pocmí., n. 447. Opus M<yr(il; y Lemhkuhl, De Extrem. nncL, 
n. 668, al fin. 


294 


Del scLCTarnento de la Extremauncióri, 



divina. Quita (como hemos dicho) d lo menos parte de las penas tem- 
porales, no precisamcnte por la Uncióii misma, sino por el amor de 
Dios que clla excita en el alma. 

lO. Efectos en el cueepo.— Mas dejando ya los efectos en la 
parte espirüual dc nuestro ser, vengamos á la corporal, pues so- 
bre este punto hanse visto en los enfcrmos curas asombrosas. Es 
un hecho innegable que el sacrainento de la Extremaunción con- 
tiene en si mismo virtud para aliviar las enfermedades del cuerpo 
ó curarlas por completo, en tanto cuanto convenga al enfermo 
para la salud cspiritual dc su alma ó para el acrecentamiento de 
la gloria divina. 

Así lo comprueba la experiencia; asi consta de las palabras del 
apósíol Santiago: asi fué dcclarado en los sagrados Concilios de 
Florencia y de Trento (1), así lo ensefla la fc católica, y si conti- 
nuarncntc iio vemos este efecto con nuestros propios ojos, no es por 
falta de cficacia en cl Sacramento, sino, ya porque no convenga á 
la salud espiritual del enfermo, que es para ló que en primer tér- 
mino fué histituido (2); ya por la poca fe y mala disposición de los 
oleados, pues aflrma el sagrado Evangelio que Jesús no hizo mu- 
chas maravillas en su patria por la incredulidad de sus moradores 
(Matth., XIII), ya, principalmente, por la culpable negligencia de 
los que Todean al enfermo, quienes suelen diferir la aplicación de 
cste divino rcmedio hasta cl momento en que ya seria menester un 
milagro para devolverle la salud, y Dios no está obligado á obrar 
inilagros con gentes que tan poco los merecen. Es preciso no ol- 
vidar quc la Extremaunción no fué instituida para obrar milagros 
cn favor de los culpables, sino para ayudar y dirigir con singular 
providencia los remcdios naturales. 

Muchos y muy prodigiosos son los ejemplos de curacioncs 
sobrenaturales realizadas mediante el sacramento de la Extrema- 


unción; mas á nuestro propósito basla referir el siguientc: «Un 
médico protestante asistió en Lausana á una señorita católica, 
cuya enfermedad llegó á un caso muy alarmante. Instruida la en- 
fcrma de su critíca situación, con el pesar dc terminar la vida 
tan pronto, abandonóse á violentas agitacioncs y á los más dcs- 
csperados arrebatos. E1 médico, juzgando que esta nueva crisis 


apresuraría ei término de su vida, 


advirtió á la familia, según 


costumbre, que era preciso 


110 diferir la administración á la en- 


(1) Trident., sess. 14, art. 2. 

(2) Quia ratio operans nunquain inducit secundarium efíectum nisi aecundum quod 
^xpedit ad principalem. (S.Thom., Contra gent., art. 2.) 
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ierma de los socorros espirituales. Llaman, en efecto, á un sacer- 
dote; la paciente le escucha, y recibiendo las palabras de consuelo 
■que salen de sus labios, como el único bien que le resta, ocúpase 
de Dios y de sus intereses espirituales, y recibe los Sacramentos 
con grandísima edificación, A1 dia siguiente, el médico vió un es- 
tado de tranquilidad que le pasma, la calentura cede y los sintomas 
•se presentan favorables; por fin, el mal desaparece y la enferma se 
pone buena.» Tissot, que así se llamaba el médico, contaba á me- 
nudo este caso, exclamando con admiración: iCuán grande es el po~ 
■der de los Sacrar/ienlos entre los católicos! (G-aume.) 

IS. Verdaderamente, ¿quién será capaz de medir la alteza, 
la extensión, la profundidad y la trascendencia de los efectos sa- 
cramentales, en especial los de la Extremaunción tan al fin de la 
vida? ¡Oh! Si los consideráramos bien, ¡cuán de otra manera obra- 
riamos con nuestros enfermos! Todos los cristianos desean salvarse, 
todos aspiran á ser eternamente felices en unión de sus parientes 
y amigos, y, sin einbargo, sieiido la Unción sagrada remedio tan 
eficaz para ir el ciclo, ¡cuánto se descuidal ¡Cuántas lástimas 
hay que llorar en este punto! ¿Por quc? ¿Cuál es, de ordinario, 
la conducta de los fieles cuando rodean cl lecho del dolor donde 
se hallan casi exánimes sus deudos y person¿is queridas? He 
aquí lo que, con el favor divino, consideraremos eii el capítulo 
siguientc. 


CAPÍTÜLO XXVI 


Matívos y medios para recibir la ExtremaunciótT. 


1. Es preciso reclbir la Extremaunción dignamente.—Cuál es el sujeto de la 
Extremaunción.—3. Disposiciones necesarias que ha de tener. 

P ESPUKS de haber cousiderado los efectos propios del Sa- 
crainento de la Extremaunciónj leváiitase eii eL cora- 
zón cristiano velieinente deseo de recibirle en la úl- 
tima hora, y de que todas sus personas amadas salgan de este 
mundo fortalecidas con auxilio tan podcroso. Mas como no todo 
consiste en que le recibainos, sino en que sea dignamente, con- 
viene á todos los flelcs saber que este hermoso Sacramento no 
puode administrarse sino á los enfermos de mneríe próxima ó pro' 
babkj qne esién bautizados, que Kayan podido pecar después del Bau- 
tismOy que no sean indignos de él, y que se hallen suficientemente dis- 
puestos, 

Por enfermos ha de entendorse, no sólo los que se en* 
cuentren acometidos de una dolencia gravc que les haya de oca- 
sionar muerte pronta, sino también los sujetos imiy ancianos 
que, sin tener graves dolores, se les vea, digámoslo así, morir por 
momentos, pues la decrepitud, en especial cuando es muy avan- 
zada, constituye una enfermedad verdadera. 

Dícese que el enfermo ha de estar bautizado, porque el bautis- 
mo es el que da entrada á los demás Sacramentos, es el que hace 
á los hombres hijos de la Iglesia, y la Iglesia no da sus bienes sino 
á sus hijos. 

Es preciso además que el enfermo haya podido pecar después de 
su bautismo, porque donde no hay pecado, iio hay reliquias de él,. 
no es preciso medicina para borrarlas; por consiguiente, los niños 
que no han llegado al uso de la razón, y los adultos que han vi- 
vido sierapre privados de ella, no son siijetos capaces de este |sa- 
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cramento. Siii cmbarg-o, en la duda de si soa ó ao capaces, se les 
dcbe adrainistrar. 

De igual raanera es necesario que quien haya de recibir la 
Extreraaunción sea digno de ella, porque no es licito dar las co- 
sas santas á los indignos, y, al efecto, se consideran como tales los 
i:npios que rehusan recibirle; los que viven separados de la Igle- 
sia ó son públicaraentc pecadores; los que mueren en el acto cri- 
ininal, y los que, viviendo en un pais herético, y siendo mortal- 
mente heridos, no dan señal alguna deraatólicos. 

3. Por íiltirao, es mcnester que el enrerrao se halle bicn dis- 
puesto, á saber: Con intención expresa ó tácita cle recibir este 

Sacraincnto, y para ello se juzgará quc todo católico tiene esta 
intención, á no ser los comprendidos en los casos de indignidad 
antes citados. 2,'' Se requiere el estado de gracia, en cuanto sea po- 
sible; y este se obtendrá por la coiifesión sacraraental, cuando se 
pueda hacer; mas cuando no haya posibilidad, bastará que sea 
excitado á la fe, á la contrición y á la esperama^ según la lucidez 
de su inteligcncia. 3.” Es preciso que se hagaii públicameiite las 
retractaciones exigidas por la Iglesia, cuando haya necesidad de 
cllo, para reparar escándalos públicos. 

Esto es lo principal quc interesa saber respecto dcl sujeto que 
haya de recibir en el peligro de próxima muerte las sagradas 
unciones; y para que los fieles jamás descuiden este Sacramento 
y formen grande estiinación de él, conviene que considerenios 
dos cosas: 

1. ^ Los moHvos y medios para recíbirle gustosamente. 

2. ^ Los descuidos lamentables que suele haber en esto. 

§I 

xMOTIVOS Y MEDIOS PARA RECIBIR GUSTOSAMKNTE 

LA EXTREMAUNCIÓN 

I 

4. Necesidad de U Extremaunción.—5. Cuán 'o y cómo es pecado el no reci- 
birla. —O. ütilidad de esteSacramento.—7. Consuelosde laa familias cristia* 
nas,—Ejemplo. 

E1 dogma relativo al origcn dívino de la Extremaunción y á 
los efeotos prodigiosos que de ella cmanan son ciertaracnte faro 
luminoso para toda huraana inteligencia, y al par poderoso incen- 
tivo para que jamás se descuide su digna y oportuna recepción. 
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Sin embargOj como la fé se encuentra en algunos cristianos tan 
ainortiguada, y los Sacramentos de la Iglesia tan desconocidos, y 
el espíritu maligno muéstrase tan activo y astuto para impedir sus 
frutos, especialmente los de la Unción extrema, hnporta mucho con- 
siderar los nwtivos que deben iinpulsarnos á no descuidar tan con- 
solador y dulce Sacramento. Dos son los principales que habremos 
de tener en cuenta, á saber: la necesidai y la utiliaad. 

4. • Nkcksidad.-No hemos de argumentar aquí sobre si es gra- 
ve ó leve el pecado que se comete rehusando recibir á su tiempo 
debido el Sacramento de la Extremaunción; teólogos hay que afir- 
man ser cosa grave (1), y esto sólo debe bastar para que los fieles 
cristianos estéii muy sobre aviso, puesto que se trata de la salva- 
ción de una alma y conviene caminar de seguro en lo posible. ilas 
aun suponiendo que sólo fuera pecado lcve, ¿quién no sabc (y cn 
esto convicncn todos los teólogos) que puede ser pccado mortal 
no recibir este Sacramento, ya por la necesidad moral propia del 
enfernio, ya por razpn del escándalo que en eilo recibiría el pue- 
blo fiel, ó ya por desprecio del Sacrainento, lo cual constituiría 
un enorme crimen? (2). ¿Es posible desconocer que en la vida 
práctica espiritual, cuando se halla el cnfermo constituído en 
peligro de mucrte, le es convenientisimo recibir devotamcnte dicho 
Sacramcnto, prcscindiendo de que sea preccpto ó consejo la exhor- 
tación del Apóstol Santiago, encargando á los fieles que en las en- 
fermedades gravcs llamen á los saccrdotes para que unjan á los 
enfermos con el óleo santo y hagan oración por ellos? ¿Scria querer 
bien al enferino privarle de tan grandiosos auxilios espirituales en 
aquellos supremos momentos, cuando por su estado dc languidez, y 
oprimido por la enfermcdad, no puede ejercitarse en actos piadosos 
dc la mente, ni combatir con energía las asechanzas del espíritu 
nialigno, que entonces suele asediar al alma con más insistencia, 
dependiendo de aquella lucha nada mcnos quc la bienaventuranza 
cterna? ¿Sería razonable descuidar la recepción de Sacramento tan 
valioso y consolador, sabiendo que en aquel duro trance nada im- 
porta más al enfermo que poner todos los medios conduceiites á la 
consccución de su eterna salud? 


(1) Alii negant, sed sentontia affirmativa, etiam probabilis, oinnlno suadenda nobis 
apparot, non tara ratione praeoepti, quia de eo saltern non constat, quara ratione chari- 
tatis erga se ipsuin. (S. Ligor., n. 733, y Scavini.) Esse taineu, si suscipi possit, ejus ne- 
glectura peecatuni veniale. (Lehmkuhl, n. 678.) 

(2) Xec vero tanti Sacramenticonteuiptus absquo ingenti scelcre csse potest. (Tri- 
dentino.) 

' * 
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5 . So]a esta razón, aimqne otra no hnbiese, debiera bastar á 
]os cristianos para poncr todo su empeño en recibir y en que otros 
reciban oportunamente la Unción sagrada, y mucho más si se 
atiende á que en este punto, pasada la ocasión, las pérdidas son 
irreparables. 

Oigamos á los Padres del sagrado Concilio Tridentino, quienes 
se expresan de esta manera: «E1 santo Concilio declara y ensefla 
ante tod¿is cosas que, así como nuestro clementísiino Redentor, 
coH/el designio de que sus siorvos estuviesen provistos de saluda- 
bles remedios contra todos los tiros de sus enemigos, les preparó 
enlos demás Sacramentos eficacísimos auxilios con que pudieran 
mantenerse en esta vida libres de todo daño espiritual, del misino 
modo les fortaleció al fín de la 'cida con el Sacramento de la Extre- 
vfimncíón como socorro el mas seguro. Pues aunque nuestro enemigo 
husca y anda á caza de ocasíones mientras dura la vida para devo- 
rar del modo que le sea posible nuestras almas, ningún otro tiempo 
por cierto hay en que se aplíque con mayor vehemencia á sus 
astueias para perdernos eternainente, y si pudiera para hacernos 
desesperar de la divina misericordia, que cuando nos halla próxi- 
mos á salir de esta vida.» (Sess. 14, al principio). 

Pues bien: instituido este Sacramento por nuestro Seflor Jesu- 
cristo, con amor tan tierno y solicitud tan regalada, ¿es posible 
que haya de quedar impune el que rehuse recibirle, con escán- 
dalo del pueblo fiel, ó descuide el que sus deudos ó amigos le 
reciban? 

O. Utilidad. — Mas viniendo ya á la utilidad que reporta la 
oportuna recepción de dicho Sacramento, basta recordar la au- 
gusta é infalible voz del mismo Concilio, que dice así: Ásta com es, 
d la verdad, la gracia del Espiritu Santo^ cuya Ünción purifica de los 
pecadoSj si aún quedan algunos que expiar, y las reliquias del peca- 
do; alivia y fortalece al alma del enfermo, excitando en él una con- 
fianza grande en la divina misericordia; y alentado con ella sufre 
conmás resignación las incomodidades y trahajos de la enfermedad^ 
y resÍBte rnás fácilmente á las tentaciones del demonio que le pone 
asechayizas para hacerle caer; y, en fin, le consigue en algunas oca 
^'^iones la salud del cuerpo, cuando es conveniente á la del ahna. 
(Ses. 14, cap. 11.) 

Es más; á estas magníficas utilidades del inisino enfermo, 
pueden añadirse las que proporciona á la familia, cuaiido ella 
■fione la dicha de ser cristiana. ¿Dónde hay mayor consuelo para 
bis alnias piadosas que ver á sus amados enfermos recibir devo- 
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tainente los últimos Sacramentos? Cuando miran y contemplan á 
scrcs tan queridos ofreciendo gustosos al sacerdote sus trémulas^ 
manos para que sean ungidas con el santo ólco, comprcnden laa 
dulzuras que suministra la Religión de Jesucristo y no pueden me> 
nos de exclainar: «^¡Bendito sea el Señorl Este mi pobre enfermo 
sufre unido á Dios, á quien ha recibido en el santo Viático. La fe 
nos dice y su aspecto nos revela que Dios está inidiendo la intcnsi- 
dad del dolor á las fuerzas del pacíente. Sufre, es verdad; pero su 
alma se halla purificada por la Extrcmaunción, y no cabe duda que 
la enfermedad sc hace amable cuando sirve para expiar las faltas 
y hacer al enfermo digno de los eternos gozos.» 

;Gran lenitivo sienten con esto las familias cristianas! Y más 
cuando el ministro dcl Señor dice á continuación: «Te recomenda- 
mos ¡oh biien Jesús! ei alma de tu siervo N., y te pedimos por la 
misericordia con que bajaste por ella del cielo á la tierra, qiie no le 
nicgues un lugar en la morada de los santos Patriarcas. Reconoce^ 
Señor, tu criatura, obra, no de Dioses extraños, síno tuya, Dio^ 
único, vivo y verdadero; porque no hay otro Dios más quc tú, y 
nadie te iguala en tus obras. Haz, Scñor, que tu dulce prescncia 
llene su alma de alegria... Ábrele los cielos y regocijense los ánge- 
les con su presencia. Recíbala San Miguel Arcángel, caudillo de la 
malicia celestial; salgan á su encucntro los santos ángeles y con- 
dúzcanla á la celestial Jerusalén.» 

¡Oh! No cabe duda; cn medio de aqiiellos aflictivos momentos 
reciben los paríentes del cnfermo fortaleza sobrenatural que Dios 
derrama en sus corazones, para que bendigan la mano quc les afli- 
ge y se consuclen, diciendo: «¡Bendito sca el Señor! E1 se ha digna- 
do visitarnos con la tribulación. De Dios era nuestro aniado enfer- 
mo; de Dios vino, á Dios vuelve. Todo cuanto el Señor hace está 
bien hecho. ¡Sea el nombre de Dios benditol 

Reíiérese de La Harpe que durante todo el curso dc la larga 
enfermedad que le condujo al sepulcro, mostró tanto ánimo y pie- 
dad, que sc hizo leer muchas veces las oraciones de los agonizan- 
tes. Prcsentándose un día el señor de Fontaner en medio de esta 
triste ceremonia: «Amigo mío—le dijo el moribundo alargándole su 
mano extenuada:—doy gracias al cielo de haberme dejado el espi' 
ritu libre para sentir cuán consolador y hermoso es todo esto.» Esta 
fué á la vez la última mirada del cristiano y del íilósofo verdadero. 
(Casanueva, pág. 346.) 

iQuítese en la hora de la muerte el sacerdote católico llevandc 
al enfermo el santo Vidtico y la ünción sagrada. y no quedará en 
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torno del lecho del dolor otra cosa que llanto, tristeza sin medida y 
sin consuelo, y tal vez horrible desesperación! 

Por iiltinio, si la familia cristiana atentamente considcra la tier- 
na solicitud, la altisima sabiduría, el amor sumo con que Cristo 
nuestro Señor instituyó el Sacramento de la Extremaunción, para 
consuelo y alivio cspiritual y corporal de los enfermos, no podrá 
menos de adorar la Providencia divina y de dar gracias á Dios, sin 
descuidar nunca la digna recepción de las unciones de la Iglesia. 
Sin einbargo, ¿qué es lo que sucede en la práctica? ¿Cómo se piensa 
y se obra hoy en muchas faniilias, por otra parte cjeiiiplares de 
piedad y devocióii cristiana? 

Esto es lo que ahora vamos á considerar. 


§ n 

DE CÓMO SE DESCUIDA ED S\CRAMEXTO DE LA EXTREMAUNClüX 

Obligación de enfermo y de los allegados. lO. Ijeniplo edificanie — 
II. Los Que rodean al enfermo — It?. Todo conspira á engañaral eofermo. — 
l^. Ejeniplo —I I. Consecuencias y consejos prácticos,— 15. Conclusión. 

0 . Ya henios ponderado, y toda ponderación es pequeña, los 
auxilios especialcs de que se priva á los enfermos cristianos cuan- 
do, sea por lo que fuere, se les retarda ó se les impidc recibir dig- 
namente el Sacramcnto de la Extreinaunción. En particular se les 
expone á grave peligro de perder su alina para siempre, ya por- 
que en el estado de abatimiento á que les rcduce la enfermedad lcs 
imposibilita ayudarsc con actos propios dc piedad y dcvoción, ya 
por las asechanzas del demonio, que entonces son más freciientcs 
y violentas, ya porque las ideas é imaginaciones del espiritu sue- 
len ser más terroríficas (1). De dondc se infiere, no sólo que es con- 
venientisimo al enferino recibir dicho Sacramento, sino que siis 
deudos, ó domésticos, ó los que bajo cualquier título les asistau, 
han de procurar con gran solicitud no privarles de tan cxcelso 
bien; que por eso vemos que los sacerdotes encargados de la cura 
de almas emplean una prudente y aetiva diligencia en adininis- 
trarle {2). 


(1) N os quoque accipimus, referentibus lide digiiis, quod illud Sacramentuin sine 
quo, ut dicunt sancti, periculosura est ex hac vita migrare, ex quodam negligentia omit- 
tetur. (Synod. Andegar., en 1293.) 

(2) Habert, Cóncína, Roncaglia, Soto... Véase Scavini, De Extr. Unct.,y Lehmkuhl, 
n. 578. 
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E1 Bnfermo tal vez sea el menos culpable en tales casos, porque 
dc ordinario iio suele conocer la gravedáid de su estado^ y aun sien- 
do buen católico, lo deja para luego. No es así cuando claramente 
se le manifiesta la proximidad de su muerte, pues sabicndo la opi- 
nión facultativa, y pudiendo ordenar ó pedir el último Sacramento, 
seria quererse muy mal el descuidarlo, porque sin causa priva á su 
alma de tan grandioso auxilio, instituido con tierna solicitud por 
Cristo nuestro Señor para remedio de sus necesidadcs espirituales, 
y, como arriba hemos indicado, pecaría graveinente si desdeñase ó 
rehusasc recibirle por menosprecio, ó si con su negativa obstinada 
diese inotivo de escándalo al pueblo fiel. 

lO. Habiendo sido herido el mariscal de Villars en la batalla 
de Malplaquet, se halló tan inal que fué preciso administrarle los 
últimos Sacramentos. Le proponían hacer en secreto el sagrado 
acto, más él dijo: «No, señores; ya quc el ejército no ha podido ver 
morir á Villars como valiente, conviene que le vea inorir como 
buen cristiano.» {Tesoro del Cateq.) 

Mi. Pues bien: si de la manera dicha pueden hacerse ciilpables 
los enfcrmos, quienes agobiados por los padccimientos físicos mere- 
cen alguna disculpa, ¿qué diremos dc los médicos que no lo avisan, 
de los deudos que, advertidos, no hacen caso, ó de los que por ma- 
licia V sin causa dilatan la administración del Sacramento? lOh! 

t' • 

Es preciso que si el médico lo indica, ó el confesor lo aconseja, ó 
el enfermo lo pide, ó los parientes conocen la gravedad, que al 
punto se disponga la Uución santa. Es preciso quc sin pedirlo el 
enfermo, y aunque por el inomento parezca tener una voluntad 
contraria, porque se forja la ilusión dc que aúii no está en ese caso, 
se atienda á su voluntad interpretativa, y se le exhorte á que no lo 
dilate, para aprovechar oportimanientc tan grande bien para su 
alma y para su cuerpo. Es preciso que las personas que asistan y 
rodcen al cnfermo no se dejen llevar de un cariño inal entendido, 
ocultándole su gravedad y retrasándole tan excelso bien. Es preci- 
so no aguardar á última hora y á quc cl doliente haya perdido, ó 
casi perdido el conocimiento, porque cntonces no podrá ya dispo- 
nerse cual conviene, y se frustrarán muchos de los grandiosos cfec- 
íos dei Sacraniento. 

l‘-í. ¡Quién será capaz de enumerar los descnidos lamcntables 
que acontecen, no tanto en los enfcrmos como eii los enfermeros. 


llevados de una compasión cruel y dc un cariño irracional! jTodo 
pareee que conspira á engañar al pobre enfermo y á privarle del 
bien que niás le interesa! E1 mcdico conoce la gravedad, mas con 
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el doliente disimula, y lc dice: «Tome usted esta medieina; con ella 
espero que ha dc haber gran mejoría.»—La familia, avisada por el 
médico, disimula tambión, y en mariera alguna peinnite que se le 
hable de Sacramentos; «sería-diceii —acelercrrle la muerte.» — 
E1 pobre enfermo, como va perdiendo la sensibilidad, juzg'a que 
está mejor, y médico, y familia, y enfermcros, y amigos todos le 
animan con vanas esperanzas, y así le privan dc pcnsar en su 
alma y de purificarla, que es lo que inás le interesa en caqucllos 
supreraos instantes. ¡Oh! Si consideraran todos lo que cs y vale la 
Extremaunción, ¿cómo era posible que obraran de semejante ma- 
nera? Es un error creer quc cste Sacramcnto acelera al enfermo 
la muerte, antes bien la retrasa, y aun le mcjora y le sana cuando 
asi conviene. 

lá. Sucede á vcces que los enfermos misnios se encargan de 
probar cuán faltas de razón son las prevcnciones de la familia. 
Durante el cólera, en Francia, uii sacerdotc sc disponia á admi- 
nistrar el ültimo Sacramento á un enfermo, cuando sc presenta el 


jefe del establecimicnto y se opone á ello, pretcxtando que ima im- 
presión seinejante mataría al dolientc, Era nccesario obedecer. El 
ministro del Señor sc rctiraba ya, sintiendo lo ocurrido, cuando 
felizmentc cl moribundo comprendió lo que ocurria á su alredc- 
dor, y, concentrando todas sus fuerzas, se incorporó en su iecho y 
exclamó: «Aguardad, señor; la vida de mi alma es más preciosa 
que la del cuerpo. No me privéis de la gracia cle la Extremaunción. 
Si algo pucdc reanimarme cs la traiiquiliclad de espiritu que me da 
la presencia del ministro de mi Dios.» 

Con csta tcrminante declaración del enfermo, el sacerdote le ad- 


niinistró el Sacramento, y dcsde aquel instante la calma sucedió á 
las convulsiones del padecimiento; la agonia fué dulce y tranquila 
y el hijo dc la Iglcsia entró en paz en el reino del Señor. (Ortiizar.) 

I-I. Así, pues, fundándoiios en que el cnfenno, cuando lo está 
de gravedad, de ordinario no conoce su extreíiici situación, es sa- 
liidable consejo que, en hiena salud, enoarguc á sus allegados le 
avisen con anticipación, para recibir los iiltimos Sacranientos cn 
su cabal juicio, y no verse cntonces privado de sus principalcs fru- 
tos; porque si bicn es cierto que la Extremaunción se aplica á lo 
últirao de la vida para qne 'uos disponr/a al fin poHrero^ sin embargo, 
ao ha de ser tan á la posti'e que el dolicnte no conozca ni entienda 
lo que recibe; y así lo exprcsa nuestro Catecismo cuando dicc: 
iQuédeben kacer los enferaios? — Recibir la Exírer/iauncíón cuando aun 
twien stHíuio. 
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De estc modo debemos preciivernos, á lo menos por la cuenta 
que nos tiene. ¿Deseamos que en aquella hora crítica el Señor au- 
mente en nuestra alma la gracia santificante, uniéndonos más es- 
trecliamente á sí y acrecentando en nosotros grados de gloria para 
el ciclo*?—Rccibamos la Extramaunción. 

¿Deseamos que el Sefior borre en nuestra alma las reliquias del 
pccado, cuales son ciertas flaquezas y obstáculos que impiden ina- 
yores gracias divinas; el temor angustioso de las culpas pasadas y 

el reato de pena temporal que ellas merecieron'?—Recibamos la Ex- 

% 

tremaunción. 

¿Deseainos que Dios robustezca nuestro espíritu con abundan- 
cia dc sus divinos auxilios, para vencer eii aquella enfermedad 
postrera á todos los enemigos dé nuestra alina, y qucdar alegres, ó 
á lo menos resignados y pacientes con los sufrimientos y aun coii la 
mucrtc misma?—Recibamos la Extremaunción. 

¿Estamos, por ventura, intranquilos á causa de nuestras iniiu- 
raerablcs culpas venialcs, 6 por no síiber si aún estarán bien per- 
donadas todas las inortalcs?—Cobremos ánimo. Recibainos la Ex- 
tremaunción. 

¿Queremos que, por la bondad divina, sean mitigados nuestros 
padecimientos corporales, y quc nos sea devuelta, si conviene, la 
salud perdida?—Recibainos la Extremaunción. 

15 . En una palabra: la Extremauncióii es la medicina especí- 
fica en la hora de nuestra muerte para curar ciial convenga, todas 
iiuestras dolencias, tanto espirituales como corporales, y darnos 
frauca y proiita entrada cn las mansiones del cielo. 

Procuremos confesar y comulgar antes, á ser posible; á lo menos 
justiflquemos nuestra alma por un acto de contrición perfecta; y si 
ni aun esto pudiéremos, forraeinos un acto de atrición sobrenatural, 
confiando en la bondad del Señor, quien, mediante la Extrernaun- 
ción, nos dará la eterna salud. 

Procuretnos además añadir actos de fe, esperanza y caridad; 
formemos en cada una de las sagradas unciones, un acto de amor 
<ie Dios, eii compensación de las culpas cometidas por aquel senti- 
do, y 110 dudeinos que el Señor, por su misericordia infinita, nos 
dará el ósculo de paz eterna en las mansiones de la gloria. 
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CAPÍTDLO XSVII 


Híatnraleza, ini^ititiieión j efeetos ilel Ordeii saeerclotal. 


l.Los cinco primeros Sacramentos.-*^. Necesidad del Sacramento del Orden. 


AUTISMO, ConfirmaciÓTi^ Eucwstiay Penitencia^ Extrenmincióti: 
he aquí los cinco primcros Sacrarnentos de lalglcsia instituí- 
dos por Nucstro Soüor Jesucristo para santificar á cada uno 
de los fieles cristianos en particular, Los trcs priincros tienen por 
objcto incoar, robustcccr y consuraar nucstra unión con Dios, ha- 

f 

cióndonos como una sola cosa con EL, ó sca dioscs por participa- 
ción, é hijos todos del Excelso (1). Los dos últiinos, csto es, la Pcni- 
téhcia y la Extrcmaunción, se cncaniinan á restaurar micstras 
quiebras y á consolidar y pcrfcccionar la obra rcparadora dc Dios 
en nucstras almas; á la mancra del arquitecto que, habiendo termi- 
nado el cdificio, sólo sc ocupa en reparar los desperfectos que en él 
dcasionan las injurias de los tiempos. 

Nada le rcsta que hacer á Dios para ascgurar nuestra salva- 
ción y para alcntar nuestro cspíritu impulsáudonos al progreso y 
perfcccioiiaraiento de todo nucstro ser. Él, aparte de habernos 
criado, conscryado y rcdimido, nos toma, digáraoslo asi, en la 
cuna, nos bendice, nos consagra, nos une á su corazón amoroso, 
nos infunde sus gracias, sus virtudcs, sus dones por cl santo Bau- 
tismOj y dcspués, en progrcsióu indcfinida c iiiefable, continúa en 
nosotros su acción santificadora con los demás Sacraincntos, sin 


(1) Dii estis, ct filii Excolsi oinnes. 
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dejarnos un instantc solos liasta que cxhalainos nucstro ultimo 
suspiro, fortalecidos y puriftcados con el santo óleo de la Extre- 
mauncibn, ¿Qué falta ya para qiic iiosotros podamos ser buenos, 
pcrfectos y santos? Eii particular, nada; todo iios lo dió; pues hasta 
se nos dió ásí mismo todo entero en la sagrada Eiicaristía, y con 


nosotros está, y con nosotros permanecc para coinunicarnos, siem- 
pre que lo deseinos, su santidad inflnita y sus perfecciones dn 


vinas. 


‘3. Sin enibargo, toda csta grandiosa inuniflcencia de Dios para 
con nosotros scria coino nada en el plán divino si le taltara la per- 
peíuidad á través dc las gcncraciones en la succsión dc los tieinpos. 
Era nccesario quc aqucUa unión íntima dc Dios con nosotros, gran- 
jeada sobrenatural y procligiosamente por la acción intrínscca de 
los cinco priincros vSacramentos, fuera ascquible á todas las criatu- 
ras raeionales vcnideras, pucsto que Jcsús es Redentor y Salvador 
dc todo el huinano linaje, presentc y futuro. 

Pues bien; el Tlijo de Dios, con ainor infinito, ateiidió cumplida- 
inente á esta necesidad, instituyeiido en su Iglesia un nuevo Sacra- 
mento, excclso y sublime, llamado O^'den sacerdotal. Sacrainen- 
to que no es necesario, ni conveniente, ni posible que lc reciban to- 
dos y cada uno de los fieles en particular; pero que es obligatorio en 
común, colectivamente, para quc niinca falten en la Iglesia minis- 
tros de Jesucristo que en su nombre nos adininistren los demás Sa - 
crainentos y nos comuniquen los riquísimos tesoros de su corazón 
amante, y su propia vida sobrenatural y divina. 

De este Sacramento, pucs, intentainos razonar ahorca, no ya 
discurriendo sobre la materia y forma de cada uno de los órdenes 
en particular, ni de la jerarquía eclesiástica, ni de las disposicio- 
nes necesarias para recibirlos dignamente, porque eso pertenece á 
los sacerdotes, de quienes debemos nosotros aprender; sólo diremos 
algo de lo que á los ñeles interesa saber de tan augusto y sublime 
Sacramento. A1 etecto, en el presente capítulo declararemos dos 


cosas: 


1. ^ La esencia é instjtución del Orden sacerdotal. 

2. ^ Los príncipales efectos en quien dignamente le recibe. 
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§I 

ESENCIA í INSTITUCIÓN DEL SACRAMENTO DEL ORDEN 

3 . Necesidad del sacerdocio. - 1 . Definición del Sacramento del Orden.— 5 . Po 
deres qne confiere,—C. Amorde Jesús al instituirle.—T, Por qué los sacer- 
dotes soD hombres y no ángeles. —H. Ejemplo admirable. 

3 . Los hombres han nacido para yivir cn sociedad, y toda 
sociedad bien ordenada ha de procurar su perfcocionaniiento físi- 
co, intelectual y inoral por la obedieiicia A sus legitimos superio- 
res, quienes debcn legislar ó mandar, iio scgún su voluutad pro- 
pia y su conveuiencia particular, sino cn coiiformidad con la ley 
divina, para el bien coinún de los pueblos. Pero dicha ley divina 
no es otra cosa que la voluntad de Dios intiinada á las criaturas 
inteligentes, y en ella deben los príncipes calcar sus leyes hunia- 
nas, para que el ejercicío dc su autoridad sca ima derivación de 
la de Dios, como legislador suprenio. Pues bieii; todo csto supone 
la idea de un Dios, de una providencia, dc una Religión; por con- 
siguiente, no puede haber sociedad bien ordenada sin Relígión, ni 
Religión sin Iglesia, ni Iglesia sin sacerdotes, ni sacerdotes sin el 
Sacramento dcl «No se conoce—dijo Bergier {Dicción. teo~ 

%.)--una nación, ya en los primeros tiempos, ya en los últimos 
siglos, que uo haya tenido una Religión y, por consiguiente, 
sacerdotes. 

4 . ¿Qué es el saccrdocio en las sociedadcs cristianas? ¿Qué es 
el Sacramento del Orden?— Fs un signo sensible instituido por nues- 
tro SenoT Jesucristo,por elcual seconfíere al ordenado potestad espiri- 
tmlpara ejercer las funciones sagradas^ y gracia para hacerlo santa 
mente (l). 

Es un signo sensible^ como se ve en la imposición de las manos del 
Obispo, en la entrega de los objetos propios de las funciones sacra- 
mentales, y en las palabras que el Prelado pronuncia al mismo 
tiempo. 

Fué instituido por nuesíro Señor Jesucristo j quien de la masa 
común de los honibres eligió pcrsonas particulares y las unió más 
estrechamente á sí, otorgándoles podercs maravillosos y divinos, 
como luego diremos. Desde los principios del Cristiauisnio vemos 
que los Apóstoles ordenaron de Obispos á algunos fieles, á otros de 


(1) S, Thom., Supp., q. 34, a. 2, y Seavini, De Sacrawcnt. Ordin. 
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sacerdotes y diáconos^ y todo por la iiiiposición dc sus manos. Los San- 
tos Padres han mirado siemprc el Ordcn como un Sacramento de 
institución divina, y el Santo Concilio de Trento resumc la enseñan 
za dc la Iglcsia diciendo: Si alguno dijere qne el Orderi, ó sea la orde- 
nación sagrada, no es verdadera y propiarnente nn Sacramento institnido 
por nuestro SeTior Jesncristo, sea excomnlgado (ses. 3). 

5 . Dicc además la deflnición que por este Sacramento confle* 
re cl Senor al ordcnado la poíestad de ejercer las funciones sagra- 
das, á saber: potestad de consagrar el Cuerpo y la Sangre de Jesu- 
cristo, de perdonar los pecados, de administrar los demás Sacra- 
mentos, de predicar la divina palaira, y de perpetuar el sacerdocio 
en el mundo: en una palabra, potestad para cjcrcer las mismas fun- 
cioncs sagradas que ejercitó Jesucidsto durante su vida terrestre 
como Dios Hombre. 


iSorprcndente maravilla del amor .divino! Jesucristo se ausen- 
tó de nosotros para ir al Padrc, y se qucdó con nosotros mediante 
sus ministros; su cor¿izón amantc no sufria dejarnos solos, y quiso 
quc hubicra á nucstro lado conio ciertos Cristos visibles que hicic- 
ran sus veces en todas nuestras necesidades. iQué ternura, qué so- 
licitud, qué amor! 

Les confirió el podcr de consagrar su Cuerpo, la víspera de su 
pasión, por estas palabras: Ilaced esio en menioria mia. 

Les confirió el podcr de perdonar ó rctcner los pccados, dieién 
doles: Los pecados que perdonareis, serán perdonados, y los que re- 
tuviereis, serán retenidos. 


Lcs confirió cl poder de predicar y clc baiitizar cuando les dijo: 
Id, ensenad á todas las naciones, y hauthadlas en el nombre del Pa- 
dre, y del Hijo, y del Espiritn Sanlo. 

Lcs confirió todos los poderos diviiios quc E1 había rccibido di- 
cicndo: Coino me envió mi Padre, asi os enzio yo á vosotros. 

Les confirió, en fin, el derecho de transmitir á los demás los po- 
dcres que Ei les había otorgado, de cste modo: Ee aqui—les dijo— 
q7ie yo esioy con vosotros liasía la consnmación de los siglos, 

íi. No pucde iinaginarse ni dcsearse más cn favor dc las so- 


cicdades cristianas; todo cn la sagrada ordcnación nos muestra á 


las claras la singular y rcgalada providcncia de Jesucristo para 
con su pucblo fiel; ni cabe imaginar cosa más admirable y amable, 
niblasón más ilustre para la humana familia, ni más conforme á 
nuestra naturaleza, ni niás adccuada á nucstras necesidadcs, ni 


niás saludablc y ventajosa para nosotros. ¡Oh! Si la grey cristiana 


comprcndicra el ainor dulcísiiuo 


dc Jcsús liacia los hombres 
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instituir el sacramento del Orden y los beiieflcios inmensos que el 
sacerdocio católico prodiga á las sociedcxdes ea general y á los in- 
dividuos cn particular, ¡cuán de otra manera jniraría á los miiiis- 
tros del santuario, continuadores y propagadores dc la misión divi- 
na de Jesucristo en favor dcl humano linaje! 

Clarisimamente, y con elocuencia arrebatadora, expresó esta 
idea el apóstol San Pablo, cuando dijo: Porque íodo pontifice (todo 
sacerdote) elegido de entre los hombres, es puesío á favor de los mismos 
hoinbres, en aqtiellas cosas que se refieren á Dios, para que ofrezcan 
áones y sacrificios por los pecados. Elegido de entre los homhres para 
que se pueda condoler de aquellos que ignoran y yerran, por cuanto 
él también está sujeto á las niismas miserias. (Ilebr., V, 1-2.) 

^. Es decir, quc Crísto nuestro Señor no quiso poner en sii Igle- 
sia ángeles purisimos para que santificaran á los liombres, sino 
otros hombres tainbién flacos y enfermizos, á fin de quc, mirándose 
á sí propios, scan todo coinpasión y todo amor j^ara con sus semc- 
jantes, que ignoran y yerran. «La rcaiz de los pecados dc todos los 
hombres—expone Santo Toinás (nota del P. Scio)~es la ignorancia 
y el error; porque hablando con toda propiedad, no hay malicia tan 
pura y desnuda que no proceda de alguna enfcrmedad, y así la pa- 
sión, que ofusca la razón al pecador, no le dcja conocer, ni el bien 
de que se priva, ni las miserias en que se envuelve, ni la incajcstad 
de Aquel á quicn oícnde, ni su mgratitud á ha infinita bondad de un 
Dios tan misericordioso; y este es cl oficio del sacerdote, compade- 
cerse; y hiz del mundo, cual otro CristO; ensenar, ofrecer sacnficios y 
orar por todos los pecadores. 

Verdad tan dc todo punto cierta, que el sagrado Concilio Tri- 
dentino, en el canon l.® de la sesíón 23, la expresa dc esta mane- 
ra: Si alguno dijere que no hay en el I^uevo Testamento un sacerdo- 
cio visible y externo, ó que no hay potestad alguna de consagrar y 
ofrecer el verdadero Cuerpo y Sangre del Señor, ni de perdonar ó 
retener los pecados, sino sólo el oficio y mero ministerio de predicar 
el Evangelio, ó que los que no predican no son enteramente sacerdo- 
tes, sea excomulgado. 

Por últiino, añade la definición del Orden, que este conñere al 
ordenado gracia para ejercer santamente su sagrado ministerio; lo 
cual es tcan claro y manifiesto que, no sólo la Santa Escritura y la 
tradición de los Apóstolcs, sino cl conscntimiento unánimc de los 
Padres de la Iglesia, tcstifican que en la sagrada ordenación se 


conficre gracia interior por las palabras y signos cxteriores. Y 
nada más congruentc—dijo San Lcóii—quc al recibm tan alta dig- 
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nidad vaya acompañada de gracias especialcs para que el ministro 
del Señor no sucurnba ante la grandeza de su peso. ¿Cónio podría 
explicarse la abnegación sacerdotal que todos presenciamos, si no 
fuera por las gracias extraordinarias que los sacerdotes reciben en 
su ordenación? 

Keciente es el ejemplo del P. Damián, víctiina de caridad 
en la isla de Molokai, perteneciente al grupo de las de Sandwich. 
Detrás de sus selvas casi mágicas, reflere el P. Ortúzar^ hay una 
llanura convertida en un horrible campamento de leprosos. La 
tremenda enfermedad de los tiempos antiguos asolaba á las islas 
de SandV'ich, y la autoridad gubernamental dispuso recoger á to- 
dos los leprosos, y aislarlos en la isla de Molokai. Entre ayes las- 
timeros y llantos espantosos se liizo la deportación, y la colonia 
de aquellos deformes y repugnantes cuerpos de apcstados quedó 
cerrada para siemprc. Ni iino fué á enterrarse con su padre entrc 
los leprosos, ni una esposa partió con su marido, ni pudo tampoco 
encontrarse un médico. ¿Habriaj por ventura, un sacerdote que 
quisiera acompañarlos? —Si; el P. Damián, quien enterado del 
caso, se ofreció para ir voluntariamente á sepultar su existencia 
en aqiiella isla y á sacriflcar su vida por llevar consuelos y ben- 
diciones á los leprosos. El niimdo entero le colmó de aplausos, los 
protestantes de Saiidwicli y de Inglaterra lc proclamaron santo y 
ensalzaron á porfía su virtud admirablc. 

El P. Daraián partió el 10 de Mayo de 1873, y doce años des- 
pués, ó sea en 1885, acomctido de la terrible enfcrmcdad, cscribía: 
«La lepra se ha apodercido de mí; tcngo corroídas una pierna y 
una orcja; las cejas se me caen á pcdazos, y dentro dc poco tendré 
la cara coinpletamcnte dcsfigurada. No cabiéiidome duda del gé- 
nero de la enfermedad que sufro, me siento traiiquilo resignado 
y feliz entre los míos... Sin el Santísimo Sacranicnto mi situación 
sería intolerable; pero teniendo cerca de mi á nuestro Señor, estoy 
siempre contento y no mc falta el vigor para trabajar entre mis 
queridos leprosos... Teniendo mucho que liacer, el tiempo se mc 
pasa volando, y tanto mc consuela coii su gracia el Sagrado Co- 
razón de Jcsiis, qiie me considcro el misionero más fcliz del inundo.» 
—Por fin, el P. Daiiiián fuc á recibir en el cielo cl preniio de su 
heroica earidad el 15 dc Abril de 1890. 

Tal es el saccrdote católico, y antc e.stc hecho contemporáneo, 
que nadie puede negar, sólo resta inclinar la cabeza humildemeiite, 
y decir: ¡Beiidita sea la ordcnación sagrada, que hace de hombres, 
sacerdotes; dc saccrdotcs, hcroes, y de héroes, santos. Veamosí 
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aunque sea con brevedad, los admirables efectos del Orden sacerdo- 
tal en los que dignamente le reciben. 


§ II 


DECLÁKANSE LOS PRINCtPALES EFEGTOS DEL SACRAMENTO 

DEL ORDEN 


9. Transformación del liombre al recibir el sacerdocio.— lO Potestad deorden 
y de jnrisdicción.—II. Oarácter sagrado y comunicación del Espíritu Santo. 
—Gracias santificante y sacramental,— 13 . Ejemplo.—II. Conclusión. 


O. Refiérese do San Francisco de Sales que en las primeras 
Ordenes que confirió, ordenó de presbítero á un clérigo de gran 
santidad, y rcparó cl santo Obispo que al salir de la iglesia cl 
nuevo saccrdotc se detenía en el umbral y se retiraba como quien 
hacía cortesía á otra pcrsona para que saliese primero, siendo así 
queel sacerdoto iba solo. El Santo ic hizo llamar aparte, y le pre- 
guntó á quien hacia aquellas reverencias. E1 saccrclote procuraba 
no responcler por humilclacl; mas instado del Santo, le confesó que 
era al Angol de su guarda, á quien sicniprc vcía ir delante de él y 
pasar primero; pero que dcsde el punto en que rccibió el sacerdo- 
cio se detuvo el ángel á la puerta y no quiso salir liasta que él hubo 
salido. (Calcnd. clel C. de Jesús ) 

iCaso cxtrauo! Mucho lo era la presencia visible del ángel, 
pero inás cl dar la preferencda al sacerdote para quc saliera. ¿Cuál 
sería la (.‘ausa? No puede dudarse; eran los efectos maravillosos 
que el Sacrainento del Orden había producido en la pcrsona de 
aquel prcsbítero,—¡Pues qué!-dirá eualquiera:—¿son tan grandes 
que hayau de haccr al hombrc superior á la naturalcza angélica? 
-^Si, ciertaincntc, y lo persuade la enseñanza de la Iglesia ca- 


tólica. 

10 , Desde cl moinento mismo de la ordenación recibe el 
sacerdote una potestad sublime, que pondría envidia á los ánge- 
les, si de ella fueran cap¿ices. Esta potestad es la áe' consagrar el 
Cuerpo de mcestro Ceíior Jesucristo, y la de perdonar los pecados á los 
hoYtibreSy cosas que cn verdad superan á la potestad angéliea. Los 
ángelcs vcn á Dios cara á cara y so ejercitan continuamente en 
servicios dcl Sefior celestiales y divnios; pero convertir el pan y el 
vino en la persona aclorable de nucstro Séñór Jésucristo, csó no 
pueden los ángeles, porciuc es privilegio’otorgado solamente á los 
sacerclotcs en la sagrada ordonación: * ' “ 
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Demás clc esto, recibe el ordenado de manos de su propio Obispo 
una sogunda potestad, llamada de jurisdicáón^ por la cual es supe- 
rior á los fieles en el fiicro de la conciencia; jurisdicción que puedc 
ser niayor ó mcnor y transniitirse dc diferentes maneras, según la 
sabiduría de la Iglesia. 

11 . Por otra partc, el sacramento del Orden imprime en los sa- 
cerdotes cierto caráder sagradOj ó sca un signo espiritual ó inde- 
leble impreso en su alma, que no se borra jamás ni cn ésta ni en la 
otra vida, iii eii cl infierno le pierden, sirviéndolcs alli dc mayor 
confusión y oproblo. (Trident., scs. 14, cap. 9.) 

.Juntamentc con los cfcctos diclios, recibe el sacerdotc por el 
Siicramento la comunicación del Espiritu Santo. Si alguno dijere 
que no se comunica el Espirüu Santo por la sagrada ordenacióUy y, 
que^ en consecuencia, son inútiles aquellas palahras de los Ohispos: 
Rkcibe el Espíritu Saxto, ó que este Sacraraento no imprime carác- 
ter; ó que d que una tez fité sacerdote puede voher á ser legOy sea 
excomulgado. 

1*^. Y no se dcbe olvidar el cfccto grandíoso de la gracia santi- 
ficante, que viene como á torrentes al alma del quc dignamente 
recibe el sacrainento del Orden. No ya nos refcrimos á la primera 
gracia, que es la quc hace de un pecador un justo, porquc sc supone 
que el ordcnando va justificado; sino la gracia segunda^ la que 
aunienta la primera, la que hace á. un justo más justo, y á im santo 
nuis santo. Sin quc esto impida el que aecidentalmenie pucda el que 
se ordena recibir la primera gracia, al modo que acoiitece con los 
demás Sacramentos llamados dc vivos. 

Finalniente, es efccto propio de la sagrada ordenación comu- 
nicar al sacerdote uiia tercerci gracia, que llaman sacramental 
con la cual, fortificado su cspíritu, le hcTce más apto para ejercer 
las funciones de su sagrado miiiisterio; concedicndole además 
cicrto derecho y seguriclad dc obtcner dc Dios, en tienipo oportuno, 
las gracias actuales que haya menestcr para el fiel y digno des- 
cmpcfio dc los dcberes de su cstado. ;Qué sería del pobre sacerdote 
en la ardua emprcsca de ayudar y santificar á sus semejcantes, si no 
fucra por estos copiosos y divinos auxilios quc continuamente recibe 
de lo alto! 

Ií5. Llamaron un^a vez á un eclesiástico pai'ca administrar los 
últimos Sacramentos á un anciano. A la vista del miuistro de Dios, 
pertúrbase el moribiindo y tiembla todo: Ah, padre mío, exclama: 
—¿puede usted soportar nii presencia y oirme benigno? Esta mano, 
de la que la muerte sc apodera ya, hca ascsinado á treinta compa' 
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fieros dc ustcd...—Tranquilícese, hijo nilo—contcstó el yirtuoso 
sacerdote;—aiin queda un ininistro del Señor para consolar á ustcd 
en este angustioso trance. Animo, que Dios es misericordioso y todo 
lo perdona. Arrepiéntase de sus crimenes, yo le absolveré á usted, 
y su alma, hcrmoseada con la gracia, irá al cielo (1).» ¡Cuán sobre- 
humano es el ministerio dcl sacerdote, y cuán admirable es la He- 
ligión que inspira talcs scntimientosl 

11 . Tales son, en brcve síntesis, los efectos principalcs quc el 
sacramento del Ordcn iinprime en los presbiteros dc la Iglcsia ea- 
tólica, desdc el inomcnto niismo de su ordenación. 

Ya hemos visto que este Sacramento es nccesario, y que Jesu- 
cristo le instituyó coii singular providcncia y ternisimo amor; los 
poderes que en él se conficren á los sacerdotes los transforman 
como en otros hombrcs en cierto inodo superiores á los ángeles; 
la gracia santificantc y sacramental que reciben, es magnífica; cl 
caráctcr sagrado que deja impreso en su alina, cs indeleblc; y la 
potestad de orden y dc jurisdicción no hay palabras suficientes con 
quc encareccrla. 

* 

¿Cuál scrá, pues, la dignidad del sacérdote?¿Cuáles los benefidos 
que prodiga á los indmduos, á las fainilias y á las sociedades? ¿Cuál 
la honra y veneración que lc debeinos? Esto requiere mayor consi- 
•deración, y servirá de matcria al capítulo siguiente. 


(1) Gaceta de los cultos de 8 de Agosto dc 1826. 
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lle la dig;nidad y saniidad sacerdoial. 


I. E1 porquédel sacerdocio católico.—Misericordia de Dios al instituirle* 


S aqui que iehe suhlimado hoy soibre las naciones y sohre los reU 
nos; para que arranques, y destruyaSj y desperdicieSy y disipeSj 
y edifíques y plantes. (Jerem., 1,10.) Estas palabras dmnas, 
que dijo el Señor á un Profeta, tienen cumplida aplicación, en sen- 
tido espiritual, á los sacerdotes de la nueva Ley, sublimados por 
Dios en el momento de su ordenación sobrc los reyes y principes de 
la ticrra, sobrc los ángeles y arcángeles del cielo, y en cierto modo 
(perdón, Madre amada) sobre la misma Emperatriz de cielos y tie- 
rra. No es exageración esto que ahora indicamos y luego probare- 
mos; pero nótese que dignidad tan encumbrada no la recibe el 
sacerdote para que se envanezca y juzgue quc cs algo de sí mismo 
y por si mismo, ni tanipoco para que la emplec en utilidad propia 
material y mundana, sino, conio dice el texto sagrado, para el bien 
de los hombres, para que arranque de cllos las malas costumbres, 
para que destruya los vicios de su corazón, para que disipe las tinie- 
blas de su entendiiniento, para que ediñque y plante las virtudes cn 
las familias y sociedadcs cristianas. 

11 . Y todo esto, por grandísima misericordia del Scñor, pues E1 
mismo anuncio que se extenderá el mal sohre todos los moradores de 
latierra... y tú (¡oh sacerdote!) revisteie de fortalezaj y díles todas 
las cosas que yo te mando, y no temas de elloSj porque yo infundiré 
valor en tu corazónj pues te he puesto en la sociedad como muro de 
hroncejy aunqaetodos peleen contra tij 7io prevaleceránj porque yo 
estoy contigo para librarte (1). 


(1) Pandetur malum auper omnea habitatorea terrae... Tu crgo accinge lumbos tuoa, 
et eurge, et loquore ad eos omnia quao ogo praecipio tibi. Xc formides a facie eoruni.. 
Ego quippe dedi te hodie in civitatem munitam, et in columnam ferreaiu, et in murum 
acncum.,. et bellabunt advcraura te,ctnon pracvabbunt; quia ego tecum sum, ut liberem 
te. (Jerem., 1,14 y siguientes.) 
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Esto dice el Señor Dios, y yerdaderaraente delinea á raaravilla, 
no sólo la sublime poiestady dignidad del sacerdote católico, sino sus 
f%n€Íones sagradas entre los hombres, y los beneficios inraensos que 
les prodiga, por más quc cllos conspiren contra él y contra Cristo con 
furor inconcebible. Por lo raismo, dos cosas conviene dejar aqul 
bien sentadas: 

1. ^ La dígnidad sublime queel sacerdote harecibido de Dios. 

2. ^ La santidad sobrehumana que el Señor le comunica. 

§ I 

INDÍCASE LA DIGNIDAD DEL SACERDOCIO CATÓLICO 

3 . E1 sacerdote es canal de las mis-TÍcordias divinas.— ‘ 1 . Sumario de bu alti- 
sima dignidad.—5. Tiene potestad sobre el Cuerpo de Jesucristo.—li. Es 
conservador, dueño y distribuidor del Cuerpo de Cristo.— 7 Tiene potestad 
de perdonar los pecados.—íí. Efectos del ejercicio de dichas potestades. 

il. Maravilloso es el Scñor en todos sus Sacramentos; raas al 
llegar al dc los sagrados órdenes, auuque la Eucaristía sea más 
excelente, pareec que éste supera á todos en el concepto de scr 
primero en orden, puesto que sin sacerdote no hay consagración 
eucarística, y tarabién por la generalidad y universalidad de sus 
efectos, pues aqui no se trata ya de la santificación de éste ó del 
otro individuo en particular, sino de hacer santa y perfecta á la 
sociedad entera. E1 elegido de Dios quc recibe este Sacramento no 
es para su provecho solo, sino rauy principalmente para el bien 
común de los fieles, para que destricyaf para que edifigue, para que 
para prodigarles á manos llenas los beneficios divinos. E1 
hombre dichoso que es ordenado de sacerdote, conviértese en un 
como canal por donde Dios comunica á todos los cristianos los te- 
soros de su divinidad de tal suertc, que no sólo el canal se moja 
al pasar por él las aguas, sino que las derrama copiosas sobre los 
quequieran recibirlas. ¡Maravilla singular! Si grande raerced de 
Dios es que podamos todos recibir puras y cristalinas las aguas de 
la gracia, no lo es mcnos el quc lleguen á nosotros trasmitidas lO 
mismo por un caual de oro como por otro de barro. Quiere decir, 
que aun cuando el sacerdote fuese indigno y perverso, no dismi- 
nuiría ni enturbiaría las oorricntes de las graoias divinas que el 
Sejior por su inediación nos comunica. Los poderes y dignidad que 
recibió en su ordeiiación son inamisibles c iguales en todos al 
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e^ecto de conferir la gracia vinculada en los Sacramentos. ¿ Cnáles 
son estos poderes? ¿Ciiál es su dignidad? 

4 . iCosa es que pone asombro el poder y la dignidad del 
sacerdote! Es ministro de Cristo, su representante en la tierra, 
continuador de su obra redentora sobre las almas, y en el ejércicio 
dc su sagrado ministerio es como otro Cristo. j^s seniejante á J)ios, 
semejanie á Jesucrisio y como gozando de cieria potesíai sohre el 
misnio Cristo.' Consideremos un momento estas inauditas mara- 
Yillas. 

El sacerdote tiene poder sobre el cuerpo natural de 
Jesucristo. — Con efecto, es como su creador, su conservador, su Se- 
nor y su disirihuidor. En cuanto crcador lo hace coii título semcjan- 
te á Dios; porque sí Dios engendra á su Hijo dcsdc toda la eterni- 
dad, el sacerdote en el altar hace una como creación del mismo 
Ilijo de Dios, dándole por la consagración un cuerpo y un alma que 
forman con E1 una sola y única persona. 

Dios ha obrado cn cl mundo dos prodigios semejantes: la Santisi- 
ma Yirgert Maria y elsacerdcie. Si del seno purisimo de la Virgen na- 
eió una vez el Hijo de Dios, en las manos del sacerdote nace 
niuchas veces cl mismo Hijo de Dios. Con csta diferencia: que la 
potcstad sacerdotal supera en mucho á la de la Reina del ciclo. 
Oigamos al glorioso San Bernardino. Dice así: «Vhgen amorosay 
bendita, perdona mis palabras, porque no hablo contra tí, síno que 
únicamente expongo la verdad que tu Hijo divinisimo inostró en el 
tcmplo, dando al sacerdocio la prefcrencia. La potestad del sacer- 
dote, Virgen mía, cs mayor que la twyapor la brevedad con que obra. 
Si uno tuvicre dos llavcs para abrir ima puerta, necesitando con la 
uiia dar ocho vueltasy coii la otra cinco^ indudablemente diríamos 
qiieesta última era inejor. Tu lengua necesitó pronunciar ochopa- 
lalras para abrir la puerta del cielo á raanera do llavc y que 
el Vcrbo divino viniera á encarnar en tu seno; el sacerdote 
para hacer lo mismo, y que el Verbo encarne en sus manos, 
sólo uecesita proferir cinco (1). Si el Verbo cncarnado en tus entra- 
ñas purísimas se hubiera puesto á continuación en nucstras manos, 
apenas sería perceptible á nuestros sentidos; pcro encarnado en 
las del sacerdote, lc vemos con los ojos dc la fe, tan grande y mag- 
nífico conio roina en el cielo. E1 Hijo de Dios liecho honibre, vivien- 
do en tu scno castísirao, es mortal y pasible; mas el mismo Hijo del 


(1) Ecce aiicilla Domini, fiat inihi secuiiduiii verbuia tuum (ocho palabras). Hoc est 
enim Corpus lueuni (cinco palabras), 
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Etcrno, viviendo cn las manos dcl saccrdote, cs impasible é inmor- 
tal. Aun cuando tú ¡oh Madre mía! rcpitas muchas veces; He aqui 
ÍQ> esclava del SeTioT^ hdgase en, mi según tu palahray no toniará á en- 
carnar en tu scno el Verbo de Dios; pero el saccrdote, todas cuan- 
tas veces, según el rito de la Iglesia, pronuncio las palabras de la 
consagración, otras tantas descenderá del cielo elHijo dcl Altisimo 
y encarnará en sus manos. Lucgo bajo este concepto es innegable 
que la potestad de los presbíteros cs mayor que la tuya.» (San Bcr- 
nardino, tomo I, S. XX.) 

O. Pero decíanios quc el sacerdote era conservadoTy^ 

dueñOy y distribuidor del Cuerpo dc Cristo, y esto no hay quien lo ig- 
nore, pues le vemos dian’amcnte tomar en sus m¿inos á Jesús sacni- 
mentado, ofrccerle á la adoración de los ficles, encerrarle en la so- 
ledad del Tabcrnáculo, cxponerle en el altar, y esto de tal modo, 
que Cristo nucstro Seuor ejecuta todo lo quc el sacerdote quiere, dc 
la manera que quiere y por el tiempo que quierc, con una obcdien- 
cia tan rendida y una puntualidad tan exacta, y un abandono cn 
sus manos tan completo, que bien puede tomarse por modelo dc la 
más entera sumisión. ¿Quién no 've al sacerdote alimcntarse del 
Cuerpo de Jesucristo y darle’ en convite á los demás, y llevarle á 
los enfermos y manifestarle en las plazas públicas como si fucra 
dueño absoluto de El? 

Es decir, que Dios omnipotente, Rey de cielos y tierra, sc hace 
corao esclavo dcl sacerdote y lc da potestad omnímoda sobrc el 
cuerpo dc su Hijo unigénito para que pueda, cuando le plazca, es- 
trecharle cn sus manos, encerraiie en el sagrario, distribuirle á los 
fleles y Ilevaiie á visitar á los cnfernios, aun en míseros albergues. 
jCuánto sublima el Señor á los sacerdotes! iY todo con el amoroso 


designio de comunicarse sin tasa ni medida á las sociedadcs todasy 


hacerlas eternamente felices! 

9^. Y cual si esto no bastara á su amantísimo corazón, conficre 
al sacerdote una potcstad nuevíi sobre su Cucrpo místico, qué es la 
Iglesia; le otorga el asorabroso privilegio de perdonar los pecados 
de los hombres, de enseñarlos, bautizarlos y cjercer con ellos todas 
las funciones espirituales necesarias para conservar, aumentar y 
perfeccionar dicho Cuerpo místico, hasta coiiduciiie á su unión eter- 
na con Dios uno y trino en el cielo. 

Donde sc ve que el saccrdote es enriquecido en el sacraraento 


del Orden con dos sobcranas potestades; una de orden y otra de 
jurisdicción. La potestad de orden se encamina al Cuerpo y San* 


gre de nuestro Scñor Jesucristo cn 


la sagrada Eucaristía; y la 
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potestad de jurisdicción al Cuerpo místico del mismo Jesús, ó sea á 
su santa Iglesia, á la que gobierna y dirige como continuador del 
Hijo de Dios en la tierra, 

Nada, en efecto, es más importante, ni inás necesario, ni 
más sagrado tampoco, que el ejercicio constante del sacerdocio so- 
bre las almas cristianas. E1 sacerdote las hace nacer á la verda- 
dera vida, á la vida de la gracia, á la vida eterna; las alimenta por 
la dispensación de la palabra divina y de la sagrada Eucaristia; las 
oura de sus dolencias espírituales cuando están entermas, y las 
arranca de los brazos de la muerte cuando han perdido la vida; les 
suministra, juntamente con el Viático que las lleva al ciclo, la Un- 
ción extrema, que las purifica de sus últiinas iminchas, librándolas 
del purgatorio. 

Si el ministro dcl Scñor ha rccibido por cl cpiscopado la plenitud 
del sacerdocio, entonces infundc copiosamente en las almas el 
Espiritu de Dios, por la imposición de sus maiios, y por la colación 
del Orden sagrado, perpetuando en la Iglesia el sacerdocio católico, 
que á toda hora ofrece el Santo Sacrificio y continúa sin cesar en el 
mundo la obra santificadora de nuestro Señor Jesucristo. 

Los sacerdotes son para las almas padres, inédicos, maestros, 
pastores, jueces y defensores, y sólo en bien de ellas les ha otorgado 
el Señor el inás consolador y asombroso de los poderes, el poder de 
perdonarles sus pecados . 

Tales son los supremos dones y la dignidad excelsa con que el 
Señor envia á sus sacerdotes en medio de los fieles, como ovejas en 
medio de lobos. Para ejercitar dichos doncs dignamente cual con- 
viene es preciso que todo su ser se encuentre adornado con virtu- 
des sobrehumanas, y Dios no anduvo escaso en otorgárselas, como 
ahora explicaremos. 


§n 

DE LA SAÍÍTIDAD T GRACIAS QUE DIOS COMUNICA AL SACERDOTE 

O. Promesa del sacerdocio.—lO. Guinpllmiento de esta promesa* —tl. Elsa- 
cerdocio constituje un cuerpo moral con Jesucristo. —Dignidad del 
sacerdote.— 13. Norma de au vida — 14. SantidadqueDioa lecoffjunica.— 
ií>. Efectos del carícter sacerdotal,—lO. Relaciones de semejanza entre 
Jeaucristo y el sacerdote.— 17. Conclusión. 

9. Esto dice el Senor Dios: Ltüaniaré para mi un sacerdote fiel gue 
i)¡brari conforme d mi corazón y á mi alma, y le edificaré una casa 
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^rmef y andaTCL todos los d^as delante de mi Crisio. Esta profecía 
divina que leemos en el libro I de los Royes, (TI, 35) es un anuncio 
de Jesucristo, Suino Sacerdote por excelencia, obrando en todo 
según el corazón de Dios, cuyo sacerdocio será eterno. La casa es* 
table que Dios le edificó son los escogidos, y principalmcnte los 
sacerdotes de la Nueva Ley, quienes forman con Jesucristo, su ca- 
beza, un solo sacerdofce por la unidad de cspíritu que los anima. 
Y dijo el Señor á los escogidos: Seréis santos para porque santo 
soy yo el Senor, y os he separado de los demds puehlos para que seáis 
mios (1). 

10. En cumplimiento exacto de este hermoso vaticinio descen- 
dió del cielo el Sacerdotc eterno Jesucristo, y hallándose en torno 
suyo los que iba á erigir en saeerdotcs , les habla dc esta manera: 
Yo soy la vid y vosotros Jos sarmientos; estad en mi, y yo en vos- 
otroSf y asi llevaréis mucho fruto; sin mi nada podéis hacer»,, 
Como el Padre me amó^ asi tamhién yo os he amado. Perseverad 
en mi amor... Ya no os llamaré siervos^ sino amigos; porque os 
he revelado los secretos de ini Padre^ cuanto habéis menester. No 
me elegisteis vosotros á mi, shio yo á vosotros... todo lo que pi- 
diereis á mi Padre en mí nombre , os lo concederá. Amaos los 
unos á los otros. Sí el mundo os dborrece, recordad que antes me 
aborreció d mi... Os enviaré del Padre el Espiritu Consolador y Ei 
dará testimonio de mi, y tamhién vosotros. (Joann., XV.) 

■ 1. ¡Qué palabras y cuánto nierecen ser consideradas! Todas 
ellas revelan unión íntima de los sacerdotes con Cristo nuestro Se- 
ñor, como formando una sola persona moral con El, y cual si fue- 
ran otros Cristos. Todo poders.Tmde Jesús —me lia sido dado en el cielo 
y en la tierra; asi como me envió mi Padre, asi os enoio yo á vosoéros; re- 
cíbid el EspiriUi Santo; los pecados que perdonareis ^ serán perdona- 
dos (2). ¡Bendito sea el Señor, que dió tal potestad á los hombres! Y 
porque nadie dude que los sacerdotes constituyen un solo cuerpo 
moral con Jesucristo, díceles el divino Salvador: El que á vosotros 
oye, á mi me oye; y el que á vosotros desprecia, y á mi me despre* 
cia,—Yo soy la luz del mundo; vosotros también lo sois (3). 

En virtud de estos sagrados y explícitos testimonios, no 


(1) Eritis mihi sancti, quia sanctus sum ego Dominus, ot Boparavi vos a caeterÍB po- 
pulifl ut esaetis mei. (Levit., XX, 26.) 

(2) Data est mihi omnis potestas in coelo et in terra. (Matth., XXVIIL)—(Joan- 
nifl, XX, 21.) 

(3) Qui vos audit, me audit; ct qui vos spemit, me Bpemlt. (Luc., X, 16.)—Lux ium 
mundi. (Joann., IX, 6.)—Vos esÜB lux mundl (Matth., XIV, 16.) 
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cs de maravillar que el Principe de los Apóstolcs haga comprcnder 
á todos los cristianos, en cuanto participan del saccrdocio ofrc- 
cicndo el Sacrificio de alabanza, su altísima dignidad, diciéndoles: 
Vosoiros sois el linaje escogido, el sacerdocio real, gente santa,puehlo 
de adquisición, para que puhliquéis las grandezas de Aquel que de 
las tiniehlas os Uamó á su maravillosa lu 2 {l), 

Y si de cstas afirmacioncs dc las sagradas Escrituras descende- 
mos á las que hacen lós Santos Padres, encontraremos argumcntos 
copiosísimos en elogio de la dignidad sacerdotah Unos la consideran 
superior á todo encarccimiento, con cierta infinidad, scmejante á 
la de Jesucristo (2); otros la subliman sobre todas las dignidades 
humanas; más que la de los príncipes, reyes y empcradores; más 
que la de los ángcles y arcángelcs; niayor que la dc los más en- 
cumbrados serafines... iOh sacerdotes!—dicen: —si consideráis la 
grandeza dc los reycs, sois más grandcs; si la potcstad de los empe- 
radorcs^ es mayor la vuestra; sólo hay un poder que os supere; el 
podcr inmcnso dc Dios; y aun eso, Dios mismo se complacc en obe- 
deccros (3).» ¡Habla cl saccrdote cn la ticrra, y Dios desciende del 
ciclo! ¡Juzga el siervo como juez divino, y el Jucz divino confirma 
la sentcncia como sicrvo!-¿Qué es esto?—Es el portento de los por- 
tcntos del Señor. Es un sacerdote ejcrciendo cierto clominio sobre el 
mismo Dios. 

13. Por tanto—dice nuestro JTempis—el sacerdote debe estar 
adornado de todas las virtudes, y ha dc dar á los otros ejemplo de 
bucna vida, Su porte no ha dc ser como cl de los hombres coinunes, 
siiio como el de los ángeles dcl cielo, ó el de los varones perfectos 
en la tierra (Lib. IV, cap. V, n. 2). Mas ¿cómo podrá ser esto siendo 
horabres terrcnos? - Claramentc lo enscña la Tcología: con la gracia 
del Sacraraento del Orden. 

ll. Siempre quc un ordenando se aproxima al altar para ser 
elevado al saccrdocio, es prcciso que lleve su alma hcrmoscada 
con la gracia santificante; mas Jesucristo, Sacerdote etcrno, no 
queda satisfecho con eso, sino que deseando vcr á sus sacerdotes 
rcpletos de santidad, lcs acrecienta aquella gracia con su misina 
ordenación; y adcraás les conflcre una scgunda gracia sacrameníal, 

(1) Yos autom genus electum, regale sacerdotium, gens sancta, populus adquisitio- 
nis; ut virtutes anuntietis ejus, qui de tenebris vos vocabit in admirabüem lumen suum. 
(I Petr., II, 9.) 

(2) S. Efrcn.: De Saccrdocio, serm. 1.—S, Ambros.: Dc dignií. sacerdot.^ c. II, dist. 36.— 
S. Dionisio: Dc Celest. hier., cap. III. 

(3) Inocenc* III, Senu. in consecrat. Pontif.—S. Dionis.: De Coelest. hieraroh., capí- 
tulo III. 
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ó sea cierto derecho á recibir los auxilios actuales y sobrenaturales, 
siempre que ejerzan sus funciones sagradas. Y ciertamente los reci- 
ben tan copiosos y oportunos, que pasman las ilustraciones de 
su inteligencia y las inociones santas de su voluntad. Sobre todo^ 
queriendo su divina Majestad poner un como sello celestial á la 
altisima dignidad con que los ha enriquecido, imprime en sus al- 
mas, por medio del Sacramento, un carácter sagrado indeleble 
y eterno, colmando al mismo tiempo tan inefables dones con la 
infusión real y verdadera del Espíritu Santo, para que sean, 
no ya hombres, sino superiores á los hombres y como dioses te- 
rrenos (l). 

lA. Quiere esto decir que el carácter sagrado hace del sacer- 
' dote un ser más celestial que terrestre, separado del resto de los 
hombres por la sublimidad de sus funciones y por el llamamiento 
directo de Dios. 

Un ser enteramente consagrado á Dios, hecho pertenencia ex- 
clusiva suya. y que en la tierra sólo tienc por misión especial ala- 
bar á Dios, adorarle, hacerle conocer entre las gentes, defender sus 
derechos, glorificar su nombre, y hacer que todos acaten y obedez- 
can sumisos su santa y divina ley. 

Un ser cuya existencia tiene por objeto renovar perpetuamente 
la ofrenda del Sacriflcio que ha salvado al mundo, y que le conser- 
va y conservará siempre en la paz del Señor. 

Un ser en quien el Señor de cielos y tierra ha infundido tal gra- 
cia y tal poder de mpetración, de intercesión y de mediacidn, que aun 
las personas más elevadas y más llenas de los dones divinos pueden 
todavia recibir algún bien del valiraiento dol humilde sacerdote para 
con Dios. He aqui por qué el cristiano, sea el que quiera, aun el que 
se halle revestido de la dignidad episcopal, se encomienda á sus 
oraciones, y el Obispo que ie ordena le dice: Ruega por mi. 

Un ser de tal manera sublimado por la sagrada ordenaoión, que 
todo cuanto se refiere al estado sacerdotal y al ejercio de su su alti- 
simo ministerio, es en algún raodo divino. Divinos son sus pen- 
samientos, sus deseos y el amor que arde en su corazón; divinos 
son los actos sacerdotales que realiza, porque aua cuando él vive, 
no es él que vive, sino que es Dios quien vive en él y quien 
obra por él; divinos son los efectos que producen sus obras, pues- 

(1) ¡Oh saeerdote! dijo el Apóstol: «Noli negligere gratiam, quae in te est, quae data 
est tibi cum impositione maiiuum praesbyteri.^ <1 Tim., IV.)—Si quis dixeritper sacram 
ordiuationem non dari Spu’itura Sanctura... aut per eam non imprimi characterera, 
anatheina sit. (Trident,, sess. 23, can, 4.) 
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to que por ellas las almas son santificaclas, Dios gloríficado y el 
mundo bendecido. 

Un ser que cuando levanta la rnano para bendecir ó para con- 
sagrar, produce un inmenso estremecimiento de ,^ozo: ya sobre la 
tierra^ á la que lleva la paz, el perdón y el regocijo: ya eyi el cie- 
lo, donde se aumenta la gloría accidental de Dios; ya en el'purgato- 
Tio^ cuyas ánimas sienten alivio y consuelo sobre toda pondcración 
grande. 

Ün ser que no sc pcrtenece ya A si inisino, sino que es propic* 
dad de todos los hombres por Dios, y que ticne por inisión espe- 
cial iluminar las intcligencias para hacerles conocer la verdad; 
ser el dispensador de la vida divina, otorgando, en iiombre del 
Altisimo, el perdón y la gracia; ser el mcdiador entre Dios y los 
hombres, participando él á la vez del cielo y de la tierra; ser el 
guía de las almas, conducicndolas á través de las difieultades y 
escollos de la vida, á la eterna paz de los ciclos: scr victima sagra- 
da ofrecida cn sacrificio, no sólo por la salud eterna de sus seme- 
jantes, sino hasta por el bien matcrial de todos. 

Un ser, finalmente, á quien sirA^en los ángcles, ante quicn tiem- 
blan los deinonios, á quien veneran los buenos cristianos, á quien 
odian los impíos, y á quien jamás se podrá extirpar dc la haz de 
la tierra, porque cs el ángel del Scñor, pucsto por El para la salva- 
ción dcl mundo, sin que las pucrtas del infierno puedaii nunca pre- 
valecer contra él. 


Esto cs un sacerdotc, un ser quc cl niundo entero raira, en cicrto 
modo, como su salvador, que cl cielo admira como el príncipe [q\xe 
le conquista sus clcgidos, y que cn la Iglcsia católica es considera- 
do coino otro Cristo, puesto por Dios para la sahración dcl liiiaje 
humano. Consideremos las principales relaciones dc semejanza en- 
trc Jcsucristo v el sacerdotc católico. 

lO. Jesucristo, conociendo la voluntad dc su Eterno Padre, y 
llamado por E1 al saccrdocio, dijo: líe aqui que maqo ¡oh Dios! para 
Jiacer íu voluntad] y Dios aceptó el sacrificio. E1 saccrdote también 
es llamado por Dios al estado saccrdotal, y 7íinguno—á\]o San Pa- 
blo —ha de tomar para si esta honra^ sino el que sea llamado de Dios 
como Aarón, (Hebr., V, 4.) 

Jesucristo, juntamente con ser Dios, es verdadcro hombre como 
nosotros, pcro muy distinto cn santidad, para darnos cjemplo; el 
sacerdote, elegido entre millares de homhres (Hcbr., V, 1), debe res- 
plandecer cn virtudes excelsas, supcriores á los deinás horabrcs,. 
para servir de modelo de iraitación. 
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Jesucristo es el Corclero sin mancilla, Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo; el sacerdotc quiere el Señor que sea 
manso corao cordero y puro como Cristo, para borrar los pecados 
del universo. (I Petr., I, 19.) 

Jesucristo es cl Bombre Dios^ obrando en la tierra como Dios; 
el saccrdotc es el homhre de Dios^ la hereiad de Dios^ el consagrado 
por Dios^ obrando sierapre como minisívo de Dios\ perdonaiido los 
pecados como Dios^ y consagrando el cuerpo de Jesucristo, que el 


llama sa cuerpo. 

Jesucristo recibió la unción sagTada, por la cual mereció el 
nombre de Cristo\ el sacerdote tarnbién es ung’ido con el óleo santo, 
y es llamado Cristo en las divinas Escritiiras. 

Jesucristo se imnoló á sí rnismo por la salvación del raundo; el 
sacerdote ofrece diariainente el Sacrificio del Cordero de Dios car- 


gado con los pccados del mundo, y El. inisrao, por la continencia y 
por las súplicas, se asocia á dicha inmolación. 

Jesucristo fué constituido por su fEterno Padre, Maestro y Juez 
suprerno de todos los horabres; el sacerdote de seraejante inanera 
posee cl dcrccho de enseñcir, de gobernar y de administrar los Sa- 
craiucntos coino juez dc las concienckxs. Jesucristo, en suraa, Hom- 
bre y Dios juntainente, y tal como el inundo cristiano le recoiioce 
y le adora, es representado y significado por el sacerdote católico, 
que hace sus veces y obra en su nombre^ y con su raisina autoridad 
corao otro Cristo. {Áuteur des Pailletes d'Or.) 

It. Heaqui, en breve suraario,1 dclineadas la dignidad y san- 
tidad saccrdotal, cii conforinidad con aquellas palabras de Saii Pa- 
blo: Todo sacerdote, tomado de entre los komhres, es puesío en favor 
delos raisMos hoYiihres, en las cosa^ que tocan á Dios. (Hebr., V, 1.) 
Palabras quc coinenta el Cardenal Hugo diciendo: «Si cl sacerdote 
es elegido de entre los hoinbrcs, ha de ser en santidad superior á 
los dcniás horabres; quc por eso, cuando pone el priraer pie en la 
casa dc Dios para ser ordenado, se recita el salmo XXIII, de Da- 
^id, dondc cl Santo pregunta: monte del Señor? ¿6 

quié^ estará en su lugar santo? Y á continuaeión da la respuesta, di- 
ciendo: Elinocentede manos y corazón Limpio. 

¿Por qué causa, pregimta el mísmo Cardcnal, exige Dios en 
los sacerdotes tanta inocencia y taiita pureza?—Y rcspondc: Por- 
que es mandato de Dios, puesto quc E1 raisino les ha dicho: Seré}^ 
para mi sxntos, porcjue yo el Señor soy Santo (1). Esta es la razón 


(1) Eritiá mihi saneti, quia sanetus sum ego Domiuus. (Levit., XX, 26.) 
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por qué cuando el Obispo impone á los clérigos el ornaniento sagra- 
do pronuncia al mismo tiempo estas palabras: RevUtait el Señor del 
homhre nuevo^ que fué creado segÚTír Dios en justicia y santidad de 
verdad^ 

Tal convenia (y conviene)—dijo San Pablo— fuese el sacerdote^ 
santOy imcente^ puro, segregado de los pecadores y más excelso que los 
eielos, (Hebr., VII, 26.) 


GAPÍTÜLO XXIX 

Beneíicios dcl saceedoeio en todo el linaje humano. 


I. Vocación al sacerdocio.— 9. Lo que Dios exige de los sacerdotes. 


f s palabra divina, salida de los labios adorables de Jesucristo, 
que ¿'l hd elegido á sus sacerdotes y los ha puesto en su Iglesia 
para que cuiden de los Jieles y lleven frutos de santificación^ y que 
estos frutospermanezcan^ basándolo todo en el amor. Esto os mando-- 
áijo:—que os améis hs unos á los otros (1). ¡Qué providencia tan amo 
rosa muestra Jesús en la institución del sacerdocio! ;Qué dilección 
tan tierna para el pueblo fiel! 

Dirígese primero á los sacerdotes, y porque ninguno se ensober- 
bezca al verse tan encurabrado, les dice: «¡Oh sacerdotes míosl No 
han sido vuestros raéritos ni vuestras diligencias las que principal- 
mente os han elevado á la dignidad sacerdotal, sino mi bondad y rai 
gracia, con las cuales os he prevenido y escogido entre millares 
para sublimaros y poneros en rai Iglesia corao lámparas resplan- 
decientes; porque quiero que ilurainéis al mundo con vuestras virtii- 
des, con vuestra ensenanza, c'on la predicación de mi Evangelio, 
con vuestro ejemplo; porque quiero que crezcáis en santidad, que 
santifiquéis á los demás, y que esta santificación, fruto de vuestras 
fatigas, ayudados de mi gracia, sea permanente en mi pueblo fiel. 
Todo lo cual se os hará facil y suave con el amor. Esto es lo que os 
mando: que os améis los unos á los otros, 

De esta manera habla el corazón de Jesús al corazón del 
sacerdote, y nadie osará negar que es un precepto riguroso; mas 
porque alguno pudiera descuidarse en su cumplimiento, levanta 
la voz el Apóstol de las gentes y repite el encargo de Jesucristo, 
diciendo: ])e tal suerte (¡oh sacerdotes!) ha de Incir víiestra luz delan- 
te de los homhres^ que vean vuestras ohras huenas^ y sea glorificado 


(1) Non vos ms elegistis, sed ego elegi vos, et posui vos, ut eatis, et fructum affe 
ratis, et fructus vester maneat... Haec mando vobis, ut diligatis invicem, (Joan 
nes, XV, 16.) 
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vuesiTo Padre celesíial (i). Es más: los reverendos Obispos, al im- 
poner sobre los ordenandos la casulla sacerdotal; les dicen termn 
nantemente: Recibid esia sagrada vestidura, distintivo de la caridad, 
Es dccü', que el sacerdote vese por todos conceptos coinpelido á 
ser en las sociedades el hombre de la caridad^ perfecta y personifi- 
cada, y esto, unido á la pureza de su vida y á la saníidad de sus cos- 
tumbreSy que por eso el Prelado, al desplegarle por completo dicha 
casulla, añade: E1 Senor os revista con el ropaje de la inocencia. Pu- 
KEZA Y amor: he aqui la síntesis del sacerdocio católico. Ahora 
bien: ¿cuáles son los beneflcios que prodiga al mundo entero el 
sacerdote cle Jesucristo? Esto es lo que ahora diremos con la mayor 
sencillez posible. 

§ ÚNICO 

INDÍCANSE LOS HENEFICIOS DEL SACERDOCIO CATÓLICO 

S. Oficios del sacerdote. -¿1. Es el hombre del pobre, de los enfermos, de los 
afligidos, de las familias y de las sociedades.—5. Es el hombre de oración y 
de la divina palabra.—O. Es el hombre de la Iglesia, de Dios y del mundo 
entero.—y. Lo que es el sacerdote.—S. Puede, sabe y quiere prodigar el 
bien.— O. Le prodiga realinente.— lO. Ejemplos y conclusión. 

Léese en el síigrado libro del Levitico (XXI, 6), que el Se- 
ñor Dios, hablando de los sacerdotes de la Antigua Ley, dice: Se* 
rán santos para su Diosy y no mancillarán su nombre^ por cuanto 
ofrecen el incienso del Senor y los panes de su J)ios. Pues si esto exigió 
Dios entonces, sólo porque tocaban los pancs de la proposición, 
figura de la Eucaristía, ¿qué exigirá de los sacerdotes de la Nueva 
Lcy, que consagran y ofrecen el Cuerpo y la Sangre adorable de 
Jesucristo?-San Agustin responde y dice: «¡Oh sacerdotes! Si el 
alma de cualquier ficl justo es morada de Dios, mucho más vosotros 
dcbéis ser morada y templos puros é inmaculados del mismo Dios.^ 
(In cap. XI, Isai.) 

¿Por qué tanta santidad y tanta pureza, sino porquc de ellos 
pende la felicidad de las familias y de los pueblos? «E1 sacerdo- 
te—dijo el Crisóstomo—es un como padre comúu de todos los hom- 
bres, que de todos tiene cuidado y á todos provee, á la manera de 
Dios, cuyas veces h¿ice.» (Homil. VI, in I. Tim., 11.) ¿Dc qué modo? 
—Sieiiclo en lo temporal el hombre del;í?(?¿rí, del enfermo^ del afligi'' 


(1) Sio luceat lux vostra coram homiiiibus, ut videaiit opera vostra bona, et sic glo* 
riftcetur Pator vester coeJestis. (Matth., V, 16.) 
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dOj (le la familia y de la sociedad; y en lo espiritual, el hombre de la 
oración continiia y de la palabra divina^ el hombre de la Iglesia, el 
hombre de JJios y del muyido eniero. ¡Bien mereeen estos sagrados 
oficios ser considerados atentamente! ¡Ojalá que acertemos á decir 
algo que dé á entender á los fleles la misión benéfica y salvadora 
del sacerdocio católico! 

4, E1 sacerdote es el hombre del pobre, porquc su misión es 
ejercitar la misericordia y socorrer las nccesidadcs. Hallándose el 
pueblo hambriento, clamó á Faraón pidiendo pan, y Faraón dijo 
á aquellas gentes: Id d Joséy haced lo que os diga (l). Pero ¿qué es 
el poder de José cii coniparación del que ticnc el sacerdotc de Je- 
sucristo?—E1 sacerdotc será pobre, pero enscfia el modo de scr ricos. 
Idal sacerdote y haced lo que os diga; pues por una parte predica al 
rico la mísericordía, y por otra ordena al pobrc el trabajo y la re- 
signación. Id al saccrdote, que él os ama y vc en cada uiio de los 
pobres la persona de Jesucristo. ¿Qué no hará el sacerdote por los 
necesitados? ¿Qué no hace hoy por rnejorar la condición de ios po- 
bre5 obreros? 

Id al saocrdote, vosotros los enfermos, que él os visitará benig- 
no, á pesar de las repugnancias de la naturaleza, y sin tener en 
cuenta que vuestra enfermcdad sea contagiosa; él os hablará con 
ternura, él os asístírá con amor, él os fortalccerá en vuestro espiri- 
tu, él os hará resignados con la voluntad de Dios. Los sacerdoies son 
colurmas qite sostienen el nnizerso vacilante (*2). 

Id al sacerdote todos cuantos os halléis afligidos, sea por desgra- 
cias ziiatericiles, se¿i por has espirituales; porque él es el liombre de 
los consuelos, y os aniiuará, y fortiflccará, y apaciguará... ¿Qué lá- 
grima habrá qiie no eiijugue el sacerdotc católico, cuando hasta 
puede perdoucir y rehabiliüir al culpable? 

Id al saeerdote ¡oh familias cristianas! y en él encontraréis quicn 
os bendiga y proteja, quien os ilumine y aconseje, quicn os rccon- 
cilie si estcíis desunidos; pues escrito está que el sacerdote fué elegido 
para conciliar los corazones de los q)adres y de los hijos ypara resiable- 
cíT lapaz en las faniilias (3). 

Id al sacerdote ;oh pueblos y naciones! porque él es el homlre 
de la sociedad, el que la custodia y conserv¿i, el que repara los des- 
órdenes y coiiticndas qiie engendrau ias malas pasioncs y vuestras 
funestas doctrinas sociales. Su vida entera no es más quc un conti- 


U) Ite ad Joseph, et quidquid ipse vobis dixerit, facite. (Genes., XLI, 55.) 

<2) Columnae quae nutantis orbis statum sustinent. (S. Euchar., HomiL, III.) 

(3) Conciliare cor patris ad íilium, et rcstitueré tribus Jacoh. (Eccli., XLVIII, 10.) 
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nuo y heroico sacrificio para labrar la dicha de sus semejantes. Id 
al sacerdote, comprended su misión benéfica y sed agradecidos. 

5. Y si esto es el sacerdote en el orden malenal, ¿qué diremos 
de sus beneficios en el espirüual? ¿Hay quien no sepa que el sacer- 
dote es el hombre de la oración continua, que con sus ruegos, espe- 
cialmeiite en el Santo Sacrificio, apacigua la cólera divina, atrae 
sobre el humano linaje lasgracias del Señor, eompensa los olvidos- 
y negligencias de los cristianos descuidados en el cumplimiento de 
sus deberes para con Dios, y le desagravia de las horribles blasfe- 
mias de los impios? E1 sacerdote, leemos en el Eclesiástico, es un en- 
viado del cielo para hacer entrar alpueblo en el camino del arrepenti- 
miento y hacer desaparecer las abominaciones de la impied d (1). 

E1 sacerdote es el sembrador ó dispensador de la divina pulabra^ 
con la cual forma el corazón dcl uiño en la obediencia y respeto á 
sus mayores, en la pureza de costumbrcs y en el amor al trabajo. 
Ya en el púlpito, ya en el confesonario, ya en las exhortaciones par- 
ticulares, contiene á los jóvenes en sus tumultuaníes pasiones, los 
rctrae dcl mal, los enfrena, los fortiflca y dirige al bicn. E1 sacer- 
dote recuerda á toda suerte de personas y á las masas populares los 
mandamientos divinos, la ley evangélica, y las amenazas de Dios 
á los que sean transgresores. E1 sacerdote, con su palabra sagrada, 
enseña á todos á vivir bicn, y principalmentc á morh* bien y con- 
quistar el reino dc los cielos. 

O. Pero adeiuíis el sacerdote es elliomhredela Iglesiaj en la cual 
pasa largas horas cumpliendo los deberes dc su sagrado ministerio 
y los grandiosos actos de la Religión. En él se hallan personificadas 
las funciones de la augusta Asainblea, y por su mediación se reali- 
zan todos los actos religiosos del pueblo cristiano; pudiendo afirmar- 
se que él es el corazón y la lengua de la Iglesia, y que por sus labios 
y por sus actos los fieles adoran al Señor, le pidcii auxilios, le dan 
gracias y expían sus pecados. 

E1 sacerdote ora; pero, aun cuando esté solo, lo hace eii noin- 
bre de todos, y por eso no dice Oro, sino OreYriQS: y en virtud de 
este divino llamamiento, se uncn á su oración, no sólo los justos de 
la tierra y los pecadores que quieren convertirse á Dios, sino tam- 
bién los Santos del cielo y las ánimas benditas dcl purgatorio. 

E1 saccrdote ora, y su oracióii, á causa de su unión con Jesucrís- 
to por el sacramento del Orden, obtiene, cual si orara cl mismo Je- 


<1) Ipse est directus divinitus in poenitentiam gentia, et tuíit aboniinatioiies irapie- 
tatis. (Eccli., XLIX, 3.) 
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sus, resignación á los enfermos y á los afligidos, gracias de conver- 
sión y de arrepentimiento á los pecadores, y aumento de auxilios es- 
pirituales á los justos, 

E1 sacerdote ora, y los acentos suplicantes de sus labios son lle- 
vados por los ángeles á lapresencia de Dios, para ser atendidos, sir- 
Yiendo al mismo tiempo de reparación de las blasfemias proferidas 
contra el Señor; de compensación del olvido en que le tienen mu- 
chos llamados cristianos, y de la ingratitud con que gran número 
de fieles le ultrajan. 

Y todo esto, con ser tan grande y magnifico, es decir poco; por- 
que el sacerdote, propiamente hablando, es el komhre de Dios; es su 
representante en la tierra, su coadjutor y su cooperador (1). Cuando el 
sacerdote obra como tal, Dios esel que obra por él; Dios le presta 
su lengaa y sus manos para realizar el grande acto del Sacrificio eu- 
caristico, ó sea la inmolación de Dios heckaá Dios mismo, 

E1 sacerdote es el que realmente da á las criaturas, cual si fue- 
ran bienes propios suyos, ya las verdades reveladas, exigiendo la 
adhesión completa de sus inteligencias á dichas verdades, por iii- 
coraprensibles que ellas sean, cosa que Dios sólo puede exigir; ya la 
coraunioación de la vida dit>inaf ó sea de la gracia santi/icante, por la 
cual los fieles son hechos participes de la naturaleza de Dios (II 
Petr., I, 4), después de haberlos librado de la esclavitud del demo- 
nio, del iinperio de la muerte eterna y de la tiranía de sus pasiones; 
ya príncipalmente distribu^^éndoles el Cuerpo de Jesás sacramen- 
tado, ó, lo que es lo mismo, la vida substancial de Dios, Dios misino, 
Dios en persona. Esto hace el sacerdote con vosotros, ¡oh hombresí 
y sin embargo, ¡vosotros le odiáis! 

E1 sacerdote, finalmente, es el hombre de todo el mundo; él es Ihi- 
raado como testigo, como consejero, ó como agente en todos los ac- 
tos solemnes de la vida religiosa, y sin él no es posible vivir, ni mo- 
rir cristianamente. 

E1 sacerdote toma al hombre en el seno de su madre y no le 
deja un pimto hasta que desciende al sepulcro, E1 bendice y con- 
sagra su cuna, lo mismo que el lazo conyugal, el lecho de muerte y 
el féretro. EI es el intermediario obligado entre la opulencia y la 
indigcncia; el rico acude á él para distribuir las limosnas secreta- 
inente, y el pobre para recibirla siii rubor. E1 es el consolador por 
excelencia de todas las penas de alina y de cuerpo. Los niños le 
escuchan, le amaii y le veneran; y todas las personas, aun las des- 


(1) Dei enim sumus adjutores. (I Cor., III, 9.) 
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conocid^is, le comunican sus secretos y le invocan con el dulce 
noinbre dc Padre. E1 atiende con igual solicitud al rico que al 
pobre, se encuentra autorizado para decirles á todos la verdad, 
pura y desniida, sin respetos humanos, y su palabra sacerdotal cae 
sobre las inteligencias y los corazones, como lluvia benéflca en los 
campos áridos, con toda la persuasión y autoridad de su misión di> 
vina. 


Y por decirlo de una vez, con Sau Gregorio Nacianceno, el 
sacerdote es el defensor de la verdad; pertenece á la sociedad de los 
ángeles; alaba á Dios con los arcángtles; de concierto con JesucvistOy 
ejerce las funciones santas; repara las ruinas, devuelve al Criador 
su imagen renovada, trabaja comoun obrero del cielo, y, lo que es 
máSj á manera de Dios^ convierte á los liombres en dioses cuanto á 
la naiiiráleza humana es posible (1). 

Esto es el sacerdocio, y estos sus servicios al humauo linaje. Y 
no obsta decir que entre taiitos pastorcs se mezclen algunos lobos 
que devoren la grey del Señor; pucs ¿en qué corporación de hom- 
bres no los hay? También entre los mastines que custodian el reba- 
ño contra los fueros del lobo suele haber algunos atacados de hi- 
drofobia, que hay que quitarles la vida por nccesidad. ¿Diremos 
por eso que dichos mastines, en general, no prestan excelentes ser- 
vicios? Los sacerdotes, es evidente, en el digno dcscmpeño de su 
sagrado ministerio, prestan á los individuos, á las familias y á los 
pueblos, admirables beneficios, que nunca serán bien conocidos ni 
bieu ponderados, porque muchos de ellos son de carácter reserva- 
dísimo, y de orden celestial y divino. Sin embargo, no habrcmos de 
terminar este punto sin llcvar la persuasión á todo el quc leyere, 
de que los saccrdotes católicos puedcn, sahen y quieren prodigar los 
bieiies dichos, y por consecuencia quc los prodigan. Reflexionemos. 

Los sacerdotes pueden, porque viven en unión con Jesu- 
cristo, quien les ha otorgado todo poder en el cielo y en la tierra. 
En el altar tienen una potestad semejante á la de las tres diviuas 
Personas, toda vez que para la maravillosa obra de la Iransuhs- 
tanciación se necesita un poder tau grande como para la creación 
del muüdo (2). En el sagrado tribunal de la Pcnitencia se ostenta 
aiin mayor su poderío, porque hacer dc un impío uu justo es obra 


(1) Et quod majus est, dieain, Deus est, aiiosque deos efficit. (Nazianc. iii Distich.) 
(3) Potestas sacerdotia est siciit potcstas diviriarum personarura; quia in transubs- 
tantiatione panis tanta requiritur virtus, quanta iu muiidi creatione. (S. Bernardo, 
Serm. ad Past. in Syn.) 
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mayor que crecar el cielo y la tierra (l). En la cátedra sagrada 
^oza de tal eficacia su palabra, que es llamada divina, E1 que los 
oye, oye á Jesucristo; oye á sus delegados, como si Dios exhortara 
por su lengua (2). En la oríición su eficacia es onmipotente, porque 
el mismo Jesucristo les dijo: Os he elegido para que todo lo que pidie- 
reis en mi nombre os lo conceda el Padre celestial (3). Deinás de esto, 
¿quién podrá medir su omnimoda potestad para ilustrar, restaurar, 
reparar y perfeccioiiar las almas, siendo instituido el sacerdocio, 
como dijo el Apóstol, para la consumación de los SantoSy por obra de su 
ministerio? (4). 

Y si grande es el pod^r del sacerdote, no es mcnor su saber. Toda 
la sabiduría del Padre, \inculada en su Hijo unigénito, tué derru' 
mada sobre el espíritu de los sacerdotes, y por eso leemos en las 
sagradas letras que los íabios del sacerdote custodíarán la cienciay y de 
su boca recibirdn los fieles la interpretacián de la Leyy porquees el envia- 
do del SeTior de los ejércitos para que sirva de instrumento de salvación 
hasta los últimos confines de la tierra (5). Es decir, que Jesús le ilumP 
na, la Escritura le ensefia, el Espíritu Santo le inspira, y la Iglesia 
Maestra infalible de la verdad, le detennina la ciencia verdadera 
para la eterna salud del universo. 

Por último, los sacerdotes, no sólo pueden y saben prodigar el 
bien á todos los hombres, siiio que quieren. Quieren, porque ese es 
el objeto prhuario de su institución, y esa es la voluntad de su di- 
Yino Maestro, quien adeinás áepo.sar su vida kaciendo bien y sanando 
á todos. mancló que le imitasen (6). 

Quicren, porque saben que en el ejercicio de la caridad tienen 
un tesoro inmenso de méritos para el cielo, y que no hay obra 
más agradable á Dios que la de salvar las ánimas dc los prójimos; 
de tal suerte, que quien salva un alma predestina la suya, y se 
ciñe en sus siencs tantas coronas cuantas scan las almas ganadas 
para Dios (7). 

(1) Majus opus Gst ex impio justum facere, quam creare coelum et terrain. (San 
Aguat., Tract. 52, in Joann.) 

(2) Qui V 03 audit, mo aucíit. (Luc., X, 16.)—Pro Cliristo legatioue fungiinur, tam- 
quam Doo exhortante per iios. (II Cor., Y, 20.) 

(3) Ut quod cumque petieritis Patrem in nomino raeo dct vobis. (Joann., XV, 16.) 

(4) Ad conaumiiiationem sanctorum in opus ministcrii, (Ephes., IV, 12.) 

(6) Malac., II, 6-7.—Posui te in lucera gentium usque ad extremura terrae, (Act, Apos 
tol., XIII, 47.) 

(6) Pertransit benefaciendo, et sanando ouines. (Actor., X, 38.) 

(7) Aaimatn salvasti, anímara tuam praedestinasti, (S. Agust., in Isai.) Tot coro- 
nas sibi multiplicat, quot Deo animas lucriñciat. (S. Grogor., M'oí'aí, lib. XIX, capi- 
tulo XVL) 
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Quíeren, porque de no hacerlo así se hallan expuestos á eterna 
condenacíón, siendo una verdad que los sacerdotes muchas veces 
no se pierden por sus propios pecados de comisión, sino por los de 
otros que no han impedido pudiendo y debiendo (1). 

O. Luego si los sacerdotes pueden, sahen y quieren colmar de 
beneficios temporales y espirituales á los hombres todos del uni- 
verso, es evidente que lo hacen, y no hay quien no pueda ser tes- 
tigo de esta verdad, si con ojos de fe la consídera. Jesucristo, Sa- 
cerdote eterno,se hízo todo para todos, por salvar á todos, y de igual 
manera envió á sus sacerdotes, coino salvadores delhumano linaje 
en toda la redondez de la tierra (2). 

* 0 . Ejemplos brillantísimos nos ofrecen San Pablo, San Fran- 
cisco Javier, San Francisco de Sales y millares de millares de sa- 
cerdotes que han llenado el ínundo de admiración y el cielo de San- 
tos. Jesucrísto dijo á sus Apóstoles hace más de mil ochocientos años: 
Id, enseñad á todas las nacioneSy predicad, hautizad, consagrad, re- 
mitid lospecadoSyComunicad el Espiritu Sanfo,ejercitad la caridad,.,; 
y desde entonces hasta ahora nunca han faltado en su Iglesia sa- 
cerdotes en gran número que, llenos de celo santo y ardiendo su 
corazón en llaraas de amor de Dios, han cumplido hasta el heroísrao 
su misión divina. 

E1 mundo es ingrato, los desconoce, los persigue, los aborrece,. 
los calumnia..., no iraporta; recuerdán que también aborainaron á 
su divino Maestro, y firmes en su puesto de honor, continúan repar- 
tiendo incesantemente mercedes á todo el que quiere recibirlas, á 
la manera de las fuentes que ofrecen sin cesar sus cristalinas aguas 
á todos los que tengan sed, por más que pocos se acerquen á be- 
berlas. 

En suma: al modo que los Apóstoles, fieles imitadores de su di- 
vino Maestro, no vivían para sí, sino para Jesucristo, que murió de 
amor por ellos, así los sacerdotes de todos los tierapos en su ley 
evangóiica, viven y mueren por la salvación de las almas, diciendo 
con su ejemplo al mundo entero: Asi se vive, asi se obra y asi se 
muere. ;Gloria al sacerdocio católico, por Cristo nuestro Señor! 


(1) S. Crisóst., Horoil. 3.‘ in Act. ApostoL, j S. Thom., Op. 65. 

(2) Christus omnibus omnia íactus est. (S. Agust., in Psal.—Sacordotes Doroinua 
inundi voluit csse salvatores. (S. Jerón., in Abdiam, lib. XXVIII, cap. XXH.) 


CAPITULO XXX 


Uel rr.^i^eto y veneración flebida á los sacerdote.<9. 


I Los sacerdotes son honorificados por Dios. —'i. ¿Qné sería del mundo sin 

sacerdotes? 

8 m, Señor!~decÍ3i el santo Rey David:—/cwáít maravillosas son 
5 vueslras obrasl pero sobre todo veo que os TiabéiSy iigámoslo asi^ 
excedido en honorificar d vuestros amigos (1); es decir, á los 
sacerdotes, á quienes no llamáis siervos, sino amigos; á los sacerdo- 
tes, que fueron constiiuidos sobre las naciones y los reinos (Jere- 
mías, 1,10); á los sacerdotes, que son la luz del mundo y la sal de la 
iierra (Matt., V, 13-14); á los sacerdotes, que resplandecen en el 
inundo como esLrellas en perpeíuas eíernidades (Dan., XII, 3); á los 
sacerdotes, de quienes habéis dicho que tocarlos á ellos es íocaros á 
Vos en la pupila de vuesíros ojos (2); á los sacerdotes, á quienes ha- 
béís constítuido príncipes sobre toda la tierra con doble potestad; 
una sobre el cuerpo real de vuestro Hijo unigénito Jesucristo, y 
otra sobre el cuerpo místico del divino Salvador, ó sea sobre su 
Iglesia, para derramar el bien á torrentes en todo el linaje huma- 
110 . iOh! Si el mundo conocíera y considerara la altisima dignidad 
de que el sacerdote se halla revestido, los soberanos poderes con 
que el Seflor le tiene sublimado y los beneñcios espirituales y mate- 
riales que sin cesar prodiga á las sociedades en general y á los in- 
dviduos en particular, ¿cómo era posible que dejara de venerarle 
como á un ángel de Dios enviado á la tierra, ó como un dios terre- 
’ no para llevarnos al cielo? 

«Si no tuviérainos sacerdotes—dijo el venerable Cura de 

(1) Mirabilía opera tua... Mibi autem mmís honoriftcati sunt amici tui, Deus. 
(Psalm. CXXXVm, U-17.) 

(2) Qui tetigcrit vos, tangit pupUlam oculi mei. (Zachar., II, 5.) 
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Árs,—no tendríamos á Dios en nuestros tabernáculos. ¿Quién ha 
recibido nuestra alma á su entrada en la vida? EL sacerdote.— 
¿Quién la alimenta y fortifica en su peregTÍnación? E1 sacerdote.— 
¿Quién la prepara para comparecer antc Dios? E1 sacerdote.—Y 
si este alma muere por el pecado, ¿quién la resucita? E1 sacerdo-. 
te. ¡E1 sacerdote! ¡Siempre el sacerdote! Después de Dios, el sacer- 
te es todo .. Dejad una parroquia sin cura por espacio de veinte 
años, V al cabo de ellos, en vez de adorar a Dios, allí se adorará 
á los animales.» (Ortúzar.) 

• Verdaderamente, así acontcceria, y por eso la iinpiedad moder- 
na forma tanto empeño en aminorar el clero, en empobrecerle, en 
desprestigiarle y en calumniarlc. ¡Bien sabe el diablo lo que la ins- 
pira! Justo es que nosotros, volviendo por los fueros de la verdad, 
pongamos las cosas en su lugar, para que al menos las almas fieles 
respeten, amen y veneren al sacerdocio, como es justo y debido. 
Dos cosas conviene considcrar aquí: 

1.^ La honra y veneraoión que merece el sacerdote católico. 

2"" Las reglas de conducta que han de seguirse en la práctica. 

DE LA HONRA Y VENERACIÓN DEBIDA Á LOS SACERDOTES 


3 . Cómo Felipe lí veneraba laa personas y cosas eclesiásticas.—€ Razones en 
que se fundaba —5. Es mandato de Dio« y de Ja Iglesia —O, No cumplirle 
es señal de mala educación.—7. Ejemplo de los S'^ntos.—Objeción de 
los impíos.—1>. Han de ser venei ados auu los sacerdotes menos dignos. 
— lO. Lo que merece el sacerdote.— 11 . Cómo se le irata por mucbos.— 
Excusa vana. 

3 . Refiérese del gran rey de España Felipe II, que cuando esta- 
ba en el célcbre monastcrio de San Lorcnzo el Real, eii todos los 
actos piiblicos quc se hacían en la iglesia mostraba tanto respeto y 
guardaba tan puntualmente el derecho que se debe á las cosas y 
personas cclesiásticas, que siempre se colocaba en el lugar postre- 
ro, dondequiera que concurría. Y porque los niños del Seminario 
vestian sobrepellices, en tanto que asistian al oficio divino, en los 
actos eclesiásticos, iban delante, y los antepoiiía al tomar la ceni- 
za, los ramos, las candelas, la adoración de la santa Cruz y otros 
oficíos seinejantes; y cuando había Misas nucvas, iba eon mucha 
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humildad á besar la inano del nuevo sacerdote, cual si fucra un 
simple particular. (Calend. de El Mensaj.) 

J. Esto hacía tan grande y poderoso Monarca. ¿Por qué tal 
deferencia para con los sacerdotes? ¿En quc se fundaba? -Xo se 
puede dudar. El, como cristiaiio vcrdadero, sabia que el sacerdocio 
es tan supnior á las dignidades regias de la lierra, como el alrna es supe- 
rior al cíterp'* (l); sabia que el sacerdocio ocitpa un lugar intermedio 
enlre JDios y el liomhre^ y que si es menos grande que Z^/ 0 . 9 , es rnayor que 
el hombre (2); sabia que los ininisfcros del Altísiino, coino dispcnsado- 
res de los bienes del cielo en la casa dcl Señor, son asociados d JJios 
y una cosa con El (3). Y, sobrc todo, sabía que es mandato divino, 
puesto que en cl sagrado libro del Eclcsiástico leeinos: Con toda tu 
alna reverenda á los sacerdotes y contribuye para su debido alimento y 
decencia, porqne son nnnistros de Dios (4). 

5 . Deinás de esto, indudableinente liabria leído el piadoso Mo- 
narca las sentencias de los Scintos Padres de la Iglesia respecto 
del sacerdocio, y entre ellas tendría muy 'en la meinoria las si- 
guientes: Honrad a los sacerdotes como padres y senores; cowo bienhecho- 
res y au’ores de vuestra huena vida.., Honrad á los sacerdotes y venerad' 
los más que á los principes y reyes de la tierra, y aun más que á vuestros 
propiospadres... Si de los padres carnales dicela Sagrada Escritura: 
Eonra á tupadre y á tu m,adre... el que maldiga á áu padre y á su rna- 
dre^ muera de rnuerte, ¿cuánto más obligará el mismo Dios á honrar 
á los padres espirituales y á tcnerles amor como á bienechores y 
enviados de Dios? Los sacerdotes son vicarios de Cristo^ y el que los 
honra. á CríHo honra en ellos\ asi como el qiteinjuriaá nnpreshitero del 
Sehor, injttria tambíén al Senor^ de qnien es vicario y sacerdote l ó); i^ues 
por a]go liubo de advertir Jesús á sus discípulos, diciéiidoles: Et que 


(1) Quanto amnia corpore praostantior cst, tanto est sacerdotium regno excel- 
lentius. (S. Ciemente, lib. II, cap. XXXIV, y S. Arabros., De dign. sacerd., cap. II, 
dist. 36.) 

Í2) Sacerdos inter Deura et hominein medius constítutus; minor Deo, sed major ho- 
mine. (El Papa Inoccncio líl, Scrra. II, in consecrat. Pontif.) 

(3) In dom'o Dei divinorum acconomos, sociosque Dei, saccrdotes respicite. (San 
Ignac., Mártir, Epist. ad Polycarp.) 

(4) In tota anima tua time Dominuin, et sacerdos illius sanctidca... honora sacerdo* 
tes, et ministros Dei nc derelinquas. (Eccles., VII, 31 á 34.) 

(5) Honorat sacordotes ut patres, et dominos; ut beneficos, ct benevivmndi auctores. 
(S. Clemont., lib. VII, Const. Apost., cap. XXXfl.)—Sacerdotes inerito non raodo plus 
vereri debcrnus, quam vel principes, vel regcs, verum etiam majore honore, quara pa- 
rentes proprios, lionestare. (S. Crisóst., lib. III, De sacerd.) —S. Cleraent., Const. Apost., 
lib. II cap. XXXIII.)—Sacerdotes Christi vicarii aunt, et qui honorat Bacerdotcm Christi, 
bonorat Chrisíum; et quL injuriat saeerdotera Christi, injuriat Chriatum, eujua vicarius 
est sacerdos. (Crisóst., Homil. 17, in Matth.) 
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d vosoíros oye, á mi oye; el que d vosoiros de^precia^ d mi desprecia. 
(Luc., X, 16 ) 

Estas y otras razones, de las ínnumerables que han aducidn los 
Santos Padres, evocaría á su mente el gran Felipe; pero aunque 
esto no fuera, basta un poco de mediana educación para manifes- 
tarse respetuosos con los ministros del santuario; pues es propio 
sólo de hombres depravados el lastimar los sentimientos religiosos 
de sus seraejantes. 

O. Instructivo sobremanera es el caso que ocurrió en el año 
de 1867. Un respetable sacerdote que se dirigia á Alcalá, se coloc6 
en el coche del tren donde se hallaban cinco ó seís artesanos jóve- 
nes, quienes, con el objeto de mortificarle, y sin respetar su silen- 
cio, pues que pasaba el camino leyendo devotamente su BretiariOy 
empezaron á hablar contra los curas y contra la religión, Nuestro 
bucn sacerdote no dijo una palabra; mas cuando llegó á la estación 
en que había de bajar, y al despedirse, les dijo:—Hasta más ver, 
hijos raíos.—¿Por qué hasta más ver?—(dijo uno de ellos). —¿En 
dónde nos heraos de encontrar?—Aquí; muy cerca, en el presidio 
inraediato, de cuyo establecimiento soy el capellán. 

Con efecto; sus presentimientos fueron realizados. Eri una de 
las cuerdas de presidiarios destinados al establecimiento penal de 
Alcalá, el sacerdote reconoció á dos de sus compañeros de viaje, 
condenados por delito de robo y vagancia, (Casanueva, Caiec. en 
ejemp.) 

jCuánto enseña este ejemplo! Bien puede aflrmarse que todos 
cuantos insultan y escarnecen al clero es, ó por falta de educación, 
ó por odio sectario á la religión de Jesucristo; por el contrario, las 
personas sensatas y cristianas miran siempre con profunda reve- 
rencia al estado sacerdotal. Citaremos algunos ejemplos que lo 
confirmen. 

7. De San Antonino leemos en su vida que tan luego como veia 
á un sacerdote, se descubria humildemente la cabeza, y le pedia la 
bendición. 

La Beata Maria Ogniacense besaba con reverencia las huellas- 
que en la tierra dejaban estampadas los pies de los sacerdotes (1). 

San Francisco de Asís solia decir que si él se encontrara al 
mismo tiempo con un Santo bajado del cielo y con un sacerdote de 
la tierra, primero besaría la mano al sacerdote, y después haría 
reverencia al Santo (2), 

(1) Peáag. Cmíiano, parte l.“, cap. VI, § 4, n. 5. 

(2) San Buenaventura, en la Vida de San Francisco, cap. IV. 
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Y porque no se diga quc citamos ejemplos únicamente de San- 
tos, recordaremos al gran emperador Constantino, quien en el sa- 
grado Concilio de Nicea entraba con tal reverencia, que no osaba 
levantar los ojos, y permanecía en pie, liasta quc los ministros de 
la Iglesia le instaban á que tomara asiento, y entonces lo hacía en 
una pequeña silla, inferior á la de los sacerdotes, á quienes vene- 
raba de tal manera, que decía muchas veces: «Si yo viera que un 
sacerdote pecaba, le cobijaría con ini manto (i).» 

§. De esta manera quiere el Señor que sean honrados y ve- 
nerados los sacerdotes, corao representantes suyos en la tierra; 
mas, en virtud de lo dicho, parécenos estar oyendo decir: «Pero, 
señor, si estamos presenciando quc algunos sacerdotes son per- 
versos y aun peor que seglares: ¿cómo es posible que los venere- 
mos?» ¿Cómo? Mirándolos con los ojos de la fe. Sean comoquiera, 
hay que venerarlos; no en lo que tengan de malos, sino en lo que 
tienen de sacerdotes. Así lo declaró el Sumo Pontífice Nicolás IV, 
quien escribiendo al emperador Miguel III, le dijo: «A los sacer- 
dotes, sean como fueren, hay que honorificarlos en todas partes, 
no por ellos eii cuauto hombre, sino por amor de Dios, de quien 
son ministros. Conviene que atendáis ¡oh Emperador! no á cuá- 
les sean los sacerdotes del Señor, sino á los que hablen en nombre 
de Dios. Los presbíteros que se sientan en la iglesia no son en 
manera alguna inferiores á aquellos escribas y fariseos que toina- 
ban asiento en la cátedra de Moisés, y de ellos dijo el divino Sal- 
vador: 2hdo cnanto os dijeren^ hacedlo; pero no indíéis nunca sus obras 
maias (2). 

9. Esro dijo aquel Suino Pontifiee, y esto decimos nosotros. 
Cierto que en los sacerdotes, como encarga el sagrado Concilio de 
Trento, es necesario que todo sea santo; que su porte, sus adema- 
nes, sus eonversaciones y todas las demás cosas estén llenas de 
gravedad ó inspiren sentimientos piadosos. Cierto que los sacer- 
dotes, como advierte San Agustin, desde el momento mismo en que 
son ordenados les incumbe de un modo especial la obligación de 
^er santos. Cierto que deben ser, añade Santo Tomás, de una con- 
ciencia purisima delante de Dios, y de reputación excelente en 
presencia de ios hombres. Cierto; todo esto es muy cierto, y por 
fortuna, y para gloria de Dios, hay innumerables que poseen la 
santidad hasta el heroísmo; pero aun suponiendo que algunos no 


Euseb.; De Vita Constant., líb. IIT, Pedau. cristiano, lugar citado, n. 4. 
<2) Baronio, año de 865.—Véase Lohner, vorbum Sacerdos. 

TESOROS II 
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sean tan fervorosos y perfectos, ó que dejen mucho que desear, no 
por eso han de ser ultrajados de los fieles, sino que, en cuanto sacer- 
dotes^ deben ser respetados y venerados; porque su carácter sacer- 
dotal no se borra con ninguna raaldad, ni aun en el infierno mismo, 
pues allí le conservarán para su mayor tormento, y si como hom* 
bres desreglados nada merecen, corao ministros de Dios y como 
dispensadores dc sus misterios lo merecen todo. 

Es decir, que aim cuando realinente algunos sacerdotes sean 
indignos por sus costumbres menos rectas, sin embargo, son lega- 
dos de Dios, y bajo este título, siquiera por la dignklad de la le- 
gación, merecen ser respetados y honorificados. Un sacerdote 
indigno de tal dignidad, será, por decirlo así, una perla arroj¿ida 
al cieno; mas la perla siempre es perla, siempre conserva su va^ 
lor intrínseco y siempre tiene grande estiraación. He aquí por qué 
el Señor en las santas Escrituras, hablando de los sacerdotes, y 
sin hacer distinción de buenos ó malos, dice: Quidado que no toquéis 
d mis CristoSy porqne será tanto como tocarme en la pupila de mis 

ojos (1). 

Así lo han considerado sierapre nuestros mayores, padres y 
macstros en la fe; oigamos corao muestra á uno de ellos; dice así: 
«Honrando al sacerdote, que por su mala vida no merece honra, 
claráraente das á entender que en 61 honras á Cristo. y que por 
su amor sólo honras á su ministro; y que estimas en tanto la dig- 
ñidad que le ha dado, que no basta su mala vida para que dejes 
de darle esta honra, pero si se la quitas, es señal de que estimas 
en poco su dignidad, y por esto dijo San Ignacio, mártir (Epist. 10, 
ad Smirncnses): El qne dejare de honrar á los sacerdoíes, deja de hon- 
rar á Dios y á Jesucristo prirnogénito entre toda criatnra, Y si no has 
dc cesar de honrar al sacerdote por ser malo, mucho rnenos por 
ser pobre; porque si solamente honras al rico, noble y poderoso, 
cdara señal es de que le honras con honra mundana, por sus rique- 
zas y nobleza y por el mando que tiene en el mundo, no por ser 
sacerdote de Cristo; pues no honras al pobre que es tan sacerdote 
como el rico. Has dc tener por suma dicha, como lo hacía Santa 
Catalina de Sena (léese eu su vida) besar la tierra que él pisa, re- 
conocicndo en él al mismo Cristo. Pues por esto juntó el Eclesiás- 
tico ambas honras, cuando dijo: Con toda tu ahna teme á Bios y 
reoerencia á sus sacerdotes y hónralos. (EccL, VII, 31-.S3.)—Más 


(1) XoU taügei’o Christos moos: qui tetigorit vos, tangit pupillam oculi mei. 
(Zach., II, 8.) 
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seguro será excusar cuanto sc pudiere las faltas de los sacerdo- 
tes, ó cerrar los ojos para no verlas, á semejanza del gran Cons- 
tantino cuando no quiso leer los memoriales de las quejas refe- 
rentes á los ministros del Señor. De cuyo ejemplo se aprovecha 
San Gregorio (lib. IV, Epist. 75) para pedir al empcrador Mauricio 
que honre mucho á los saccrdotes, pues Dios los honra tanto, que 
los llama ángeles y dioses (La Puente, Del esiado ecles., cap. XIV, 
núm. 5.) 

10 . Pues bien: si los sacerdotes son en sí mismos cosa tan sa- 
grada y tan querida de Dios, que fornian como las niñetas de sus 
ojos; si por su cxcelsa dignidad y potestad divinas merecen más ve- 
neración que todas las dignidades de la tierra; si su vida es toda 
ella un continuo cjercicio de abnegación y de sacrificio, ya en el 
altar y en el púlpito, ya en el confesonarío y en las catequesis, ya 
en la cabecera de los enfermos, en las pestes, en las misiones más 
allá de los iiiares, y todo por el bien espiritual y aiin material de 
sus semejantes en el mundo entero..., digasenos, por Dios, cómo de- 
ben considerarse, respetarse, amarsc y vcnerarse tales seres, que 
así vivcn y que asi se sacrifican hasta el cxtremo de perder su vida 
ó derramar su sangrc, á imitación dc su divino ]\Iaestro. 

11. ¡Oh! ¡Triste es decirlo! En estas sociedades contemporá- 
neas, por parte de los sectarios, apenas si hay en el universo seres 
más vitupcrados, niás calumniados y más aborrecidos que los saccr- 
dotes de Cristo. El divino Salvador dijo á sus discipulos: Ile aqui 
que os e7ívio co7)io ovejas en medio de lohos (1), y en realidad de verdad 
los impíos se cuidan de dar á esta frase profética entero cumpli- 
miento.—¿Por qué? Nadie lo ignora; porque el sacerdocio camina 
exhahindo por todas partes el suavísimo perfume de las virtudes 
cristianas j de las enscñanzas de Jesucristo, oponiendo un dique 
continuo á la libertad descnfrenada de las muchedumbres, y éstas 
no quieren santídad, ni doctrina, ni Cristo, ni dique alguno á sus pa- 
siones. Esta es la triste historia y esta la tristc realidad que todos 
prescnciamos. 

Nerón, el tirano, cl perscguidor implacablc de los cristianos, 
hacia revestir á los santos mártires con pieles dc lobo y de zorro 


y los arrojaba así á los perros. á íin de quc, engafiados por las apa- 
riencias, estos aniinales los hieiesen pedazos. Otro tanto hacen los 
impios con los saccrdotes: los calumiiian, los presentan como hoim 
bres voluptuosos, astutos, crucles, inexorables, como si dijéramos, 


(1) Eeee ego mitto vos, sicut oves iii medio luporum. (Matth., X, 16.) 
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los revisten de pieles de fieras, á fin de que cl populacho, que es 
fiera de muchas cabezas, los despedace con los dientes del escar- 
lüo, con la ridiculez, la inaledicencia y la calumnia. (Gridel, en 
Ortúzar.) 

I'3. Dicen. para excusarse, que los sacerdotes son malos, y no 
refiexionan que ni aun inalos los merecen. Si Dios hubicra querido 
que los hombres fuesen gobernados en lo espiritual por ángeles, sin 
duda los hubiera enviado; pero hoy, tales están los ánimos de ios 
impíos, que ni aun los ángeles estarían á cubierto de su malignidad, 
conio allá en el principio no lo estuvieron los Apóstoles, ni aun cl 
misino Hijo de Dios, de las calumnias y furor de los judíos. 3Ias 
dejando esto, para que lo remedie el Señor en su misericordia, 
único que puede hacerlo, pondremos término á este capítulo eon 

algunas consecuencias prácticas que conviene recordar á todo fiel 
cristiano. 



REGLAS OE CONDUCTA QUE HAN DK SEGUIRSE EN LA PRÁCTICA 


■3. Respeto al sacerdocio, por su mis ón divina.—14. Por su ministerío y ca- 
rácter sacerdotah—15. Suraisióa y veneración que le es debida —lO. Pro- 
tección á sus persona^ y oracióa por ellos.—17. Favorecer las vocac'ones 
eclesiásiicas.—1^. Conclusión. 

De todo lo dicho en los capítulos precedentes síguese, por inelu- 
dibie consecuencía, que los fieies cristianos deben tener para con 
los sacerdotes respeto profundo^ stmisión religiosa x veneración tierna, 
especialmente hoy que sc liallan tan vilipendiados por los hombres 
malos. 

¡3. hay cosa inás dcbicla, ni más edificante, ni que más 
enaltezca á los hombres, que mostrar públicamcnte s>\iprofnndo res- 
peto á los ministros del Señor. Cuando así obran, iio cs á ellos á quie- 
nes principalmente honorifican, sino á Jesucristo, cuyas veces ha- 
cen. Los sacerdotes son enviados por Jesxicrísío^ conio Jesncristo lo fué 
poT su Padre celestial (Joann., XX, 21); y al modo que quien ve á Je- 
sús ve al Padre, así, por semejanza, los que ven á los sacerdotes 
deben ver en ellos á Jesús, toda vez que ocupan su lugar y ohran en 
su nowbre. (II Cor., V, 20.) 

Allápor los años 1540, el P. Fr. Dotningo de la Cruz, religioso 
dominico, fué enviado como embajador al emperador Carlos V. 
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Hallábase éste en Alemania, y conio oyendo un sermón en día 
de grande ooncurso de gentes viese al religioso embajador de 
pie y á la espalda de su silla, se levantó al punto el gran Monar- 
ca, y en veneración al estado sacerdotal y al hábito religioso, le 
ofreció su silla. E1 liiiinilde hijo de Santo Domingo rehusó la aten- 
ción; mas el Gésar permaneció en pie hasta que, mandando 
traer otra silla y poniéndola á su lado, tomó asiento en ella el sa- 
cerdote, dando con esto el Emperador im ejeinplo sublime del res- 
peto que se debe al sacerdocio católico. (Barón, Luz de la fe.) 

IJ. Pero el respeto debido al sacerdote se funda, no sólo en 
su misión divina, sino en su cualidad de anigo especial de Jesucns- 
ío (Joann., XV, 15) y en las sagradas funciones quc desempena, 
puesto que él hace, ya que Dios descienda á las almas y que las 
almas suban á Dios, ya que el Señor sea conocido, amado y servido 
de dichas ahnas, y que éstas, cuando se liallen enfermas, sanen, y 
cuando cstén muertas, resuciten. ¿Quién no ha de respetar profun- 
damentc á los sacerdotes, considerando en ellos el carácter sagrado 
que los haee seres en cierto inodo sobrenatiu’ales, con poderes muy 
superiores á los que poseen los ángeles del ciclo? 

15. En cuanto á la sur/iisión religiosa á todo cuanto el saeerdote 
enseñe, ¿cómo es posible no tenerla grande cuando el mismo Jesu- 
cristo ha dicho; El que á vosotros escucko, á mi escucka, y el que á 
'oosoiros desprecia, á ni desprecia? ¿Cómo dudar de la enseñanza del 
sacerdote cuando su doctrina es la misma de su Obispo, y la de éste 
la misma del Papa, quien, asistido del Espíritu Santo, Dios está eon 
él, y no puede engañarse ni engañarnos? 

lO. Por consiguiente, es práctica hermosísima en todo cristia- 
no, no sólo renerar á los sacerdotes pública y privadamente, sino 
rogar nuicho á Dios por ellos; ya por reconociwiento á los grandiosos 
beneficios qne en el fiel desenipeño de su ministerio nos prodigan, 


ya por cl tnl^rés personal que en cllo media, puesto qiie mientras 


inás santos sean los sacerdotes, más bienes rccabarán de Dios para 


nosotros, y inejor podrán santificar nuestras ánimas: ya porque en 
ello media la rnayoT glorifi de J)ios; porque es indudable que Dios es 
tanto más glorificado, cuanto los saccrdotes de su Iglesia sean más 
santos, más cclosos y niás encendidos en caridad divina. 

Y no basta vmerar á los ministros del Señor, pues actualmentc,, 
dada la persecución más ó inenos encubierta de que son objeto, es 
preciso protejerlos, ahora eontra ios ataques continuos de la impie- 
dad, que se dcsborda contra ellos en palabras, en obras, y sobre 
todo en la prensa mala y en la caricatura impía, ahora defendien- 
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do sus derechos y sus intereses inateriales, para que puedan aten- 
der á las necesidades imprescindibles de la vida, ó bien sunhnis- 
trándoles graciosamente cuanto les fuere necesario. 

■ Pero naclie se imag'ine que con csto lo henios hecho todo, 
porque en virtud de las necesidades apremiantes de la Iglcsia y de 
la escasez de personas en el clero, es obra muy importante favore- 
cer cuanto sea posible las vocaciones eclesiásticas indicadas por 
los superiores jerárquicos, ya sea combaticndo legalmente las le- 
yes civiles injiistas que las merman, ya apoyando ó fundando aso- 
ciaciones rcligiosas que tiendan á proveer á la Iglesia de Cristo de 
ministros virtuosos, idóneos y nuinerosos, cual las necesídades ac- 
tuales de los pucblos cristianos reclaman. 

Es decir, que así conio jamás han de ser introducidos en el san- 
tuario aquellos que no son llamadospor Dios, según el dictamen d« 
los Prelados que rigen la Iglesia de Cristo, así tampoco es lícito 
nuiica oponerse á la voluntad de los jóvenes que se sientan con vcr- 
dadera vocación. Esto sería enorme crimen por parte de los padres 
ó parientes, quienes no podrían menos de experimentar en sí inis- 
mos los terribles efectos de la maldición divina. 

Por otra parte, ¿qué cosa más meritoria ni más agradable á 
Dios que contribuir copiosaniente con todo lo necesario para ayu- 
da de algima vocación eclesiástica? Ejercitarse en esta buena 
obra y proveer á la Iglesia dc Cristo de un sacerdote más, es pre- 
pararse una grande y etcrna recompensa para el cielo. E1 venera- 
ble cura de Ars se interesaba vivamcnte en que se cultivasen las 
vocaciones religiosas. «¡Fclices—decia—los que al morir dejan un 
sacerdote á la Iglesia! ¡Un sacerdote, obra de sus manos y fruto de 
su sacriflcio!» 

i^. He aqui, en resumen, lo que ha de tener presente el puc- 
blo flel en cuanto al respeto y veneración en que lia de ser tenido 
el sacerdocio católico. Mucho se falta hoy en esto; y por si fuera 
de algún provecho, coiicluiremos transcribiendo aquí algunas pa 
labras de San Juan Crisóstomo. Dice así, dirigiéndose á los trans- 
gresores: «Cristianos ingratos, ¿es éste el reconocimiento que mos- 
tráis por los scrvicios que os hacen los ininistros del Señor?¿No 
fuisteis reengendrados en las aguas del Bautisino por las manos 
del sacerdote? ¿No habéis recibido por su ininisterio cl perdón de 
vuestros pecados? ¿No ofrece él por vosotros el augusto Sacri- 
flcio, que os da el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo? ¿No son los 
sacerdotes los que os instruyen, los que reparten á vuestros hijos 
el pan de la divina palabra, los que os anuncian el reino de Dios, 
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ruegan por vosotros y os abren las puertas del cielo? (Bib. PF.) 
E1 (lue honra á los sacerdotes, honra á Cristo; el que los injuria, 
á Cristo injuria; son Vicarios de Jesucristo, y está dicho todo. 
(S. Crisost,, Homil. XVII, iji Matth.] 

Honre, pues, y aine todo cristiano á los sacerdotes como á otros 
Cristos; ya por lo que son y representan, ya por el bien que nos han 
hecho y nos hacen; ya, sobre todo, porque esa es la voluntad de 
Dios y en ello le damos honor y gloria. 


SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 


CAPÍTULO XXXI 

Dcclára^e la naturaleza del Hlatrimonio cris»tiauo. 


1. Origen del Mat imonio.—*í. Necesidad del sacramento. 


« N el principio Dios crió ¿ 1.1 hombre sólo y le colocó en un 
jardín delicioso, á inanera de rey de la creación y coino un 
. vicedios en la tierra; sin embargo, fal'tábale algo para col- 
mo de su dicha; se hallaba sin compañía, y Dios dijo: No es hiem 
que el komhre esté solo; hagámosle una ayuda semejante á él^ y forinó á 
Eva, (Génes., II, 18.) Es decir, que para el lleno de sus designios 
faltaba el Matrimoniom 

Por modo semejante la Iglesia de Cristo, soberanamente 
enriquecida con los seis priineros Sacramentos, aún no estaba com* 
pleta; era preciso el Matrimonio para perpetuar en el mundo los 
fieles cristianos que habían de recibir dichos Sacramentos. Estos 
son sagrados, y sagrado tambíén convenía que fuera el raodo 
de su perpetuídad, 6 sea el Matrimonio. Dios bondadoso determinó 
que así fuera, y así fué; pero ¡oh desdicha! hombres insensatos y 
materializados intentaron, en oposición á Dios, arrebatar al eii- 
lace conyugal su carácter sacrosanto, é inventaron reducirlo á 
un contrato meramente civil; mal gravisimo que tiende á que 
Dios no medie en la unión de los consortes, á que Dios no tome 
posesión de la familia, ni la bendiga al nacer, ni al acrecentar' 
se, ni al descender al sepulcro; mal que envilece á los indivi- 
duos, á la farailia y á la sociedad entera, llevando en pos de sí 
funestísimas consecuencias. 

E1 que es dueño del matrimonio es dueño de la familia, y la 
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impiedad coiitemporánea, conocicndo cstO; dice: «Hasta aquí la 
Iglesia ha dominado á la faniilia, porque ha sido señora del Matri- 
monio; dictemos nosotros la ley al Matriraonio, y la familia será 
nuestra.» Asi habla el Naturalismo de nuestros tiempos, y preciso 
es ante todo que los ficles cristianos cntiendan la doctrina cató- 
lica referentc á la esencia constüuHva del ílatrimonio, ya en la Ley 
naturaly ya en la Mosaica, ya cn la Evangélica, para que no se 
de.íen sorprender de los errorcs modcrnos ni del llaraado Aíairü 
monio ciril, y que sepan todos de dónde procede, adónde se enca- 
mina y cómo deben considerarse tan nefandas unioncs conyuga- 
les. Para ello es necesario deterrninar previamente dos cosas: 

1.^ En qué consiste el Matrimonio como contrato. 

2/ El Matrímonío como Sacramento. 

E1 Matrimonio como contrato, cxistió desde Adán hasta Jesu- 
cristo, y aun hoy subsiste entre los infielcs. Como Sacramento fuc 
instituido por Ci'isto nuestro Señor hace diez y nueve siglos, y du- 
rará liasta el fin de los tierapos, Como ley civilj le ha inventado 
Satanás en odio al Catolicisrao, y durará hasta que sus agentes, 
hombres que, sin duda, han perdido la razón al plantearle, retro- 
cedan asustados de su obra, ó hasta que se vean obligados por 
los golpes terroríficos del látigo divino, porque á Dios no se le in- 
juria iinpunemente. Dios consiente, raas no para siempre. 

§I 


DEL MATRIMONJO COMO CÜNTRATO NATURAL 

3. TDsiitución del Matrimonincomo contrato 4. Uniónconyugal. —Efectos 
de esta “nión.—Carácter sagrado del Matrimonio.—7. Neces'dad ce un 
contrato religioso civ l.~ Delin c ón del Mairimonio como contrato.— 
U. Matrimoüio en la Ley natural y mosáica.—lO. Garantía de las leyea. 

3, E1 JJatrimonio, considerado como un contrato natural^ no es 
otra cosa que la unión marüat del varón y la mujer, Lláraase á 
ésta unión eonyugal, por cuanto la mujer y el varón quedan en- 
lazados entre sí, cual si fuera en un yugo, del cual ninguno puede 
huir ni á éste ni al otro lado; y eu tal unióuy 6 vínculo obligatorio, 
consiste priucipalraente la esencia del Matrimonio (l). 


(1) Catecismo del Concilio Triclentino, De ^íatrimonio, n 3. 
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¿Quién instituyó esta unión? — E1 mistno Dios eii el Paraíso 
terrenal; y el modo con que lo reflere la sagrada Escritura mues- 
tra muy á las claras la naturaleza, el fin y l¿is obligaciones del 
Matriinonio, como quiera que se le considere. Es decir, que el 
Señor desde el principio del mundo parece estar diciendo á los 
hombres: «Mirad, reparadlo bien; esta es la ley del Matrimonio, 
Y ninguno de vosotros ha de ser jamás osado á variarla ni á pro- 
f anarla.» 

E1 hecho, seg’ún leeinos en el sagrado libro del Génesis (II, 18), 
¿icaeció de esta manera: Dios dijo: No es baeno qne el honibre esté 
Holo; hagámoüe una compañera semejante á él. Adornieció Dlos á 
AdáUj le sacó una de sus costillasj de ella formó la mujer y se lapre- 
sméó. Adm al verla (divinamente inspirado, como afinna el Santo 
Concilio dc Trento), dijo: He aqui la carne de nii carne y el hueso de 
mis huesos... Así dejará el hombre á su padre y d su 'oiudre^ y se 
unirá á su mujerj y serán dos en una carne. Y bendijolos DioSj y 
dijo: Creced y raultiplicaos y llenad la tierra. 

En este pasaje biblico, si bien se considera, se encuentra 
bosquejada ]¿i institución primitiva del Matrimonio con todos los 
caracteres esenciales que tuvo después, que tiene hoy y que ten- 
drá siempre. A saber: Institución divina, porque Dios ideó esta 
unión, Dios la expresó, Dios la hizo y Dios declaró su oiatnraleza 
en el saiito Evangelio. (Matth., XIX.) Unión santa, pues el Señor 
en todo cuanto hace imprime el sello propio dc su santidad infini' 
ta, y unión, no sólo de rairas, de aspiraciones, de apetitos, de vo- 
luntades y de ainor, sino unión física y real de las personas, sig- 
níficando de este raodo la unión de Cristo con su Iglesia. Unión 
conyugal: es decir, que soinete á los consortes al mismo yugo, al 
mismo vínculo y á las mismas obligaciones re.spectivaincnte. 
Jjnión de un solo honibre cou una sola Wfjer.^ así como excUiyendo 
Dios de aníemano la poliganiia y la policiria^ si bien la prímcra 
fué permitida por dispensación divina á Xoé, seguiido padre del 
género humano y á sus desceiidientes hasta que llegara la insti- 
tución de la Nueva Ley (l). Unián indisolubley que cso significan 
aquellas palabras: Esta es carne de mi carne y hueso de mis huesos. 
¿Hay pcrsona que pueda separarse de su carne y de sus huesos 
sin perder antes la vida? Xo ciertamente, y así ha de ser en los 
cónyuges, segiin el pensamiento divino; de modo que el divorciOj 


<1) Así sienten, con Belarmino, otros teólogos modernos. Véase Lemhkuhl; Tsología 
Mora^. 
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delirio insensato de las sociedades modernas, en cuanto á la diso- 
lución delvlnculo, siempre opuesto á la voluntad de Dios, á la 
naturaleza dci Matrimonio, á la educación de los liijos y á los de- 
más fines y bienes del vinculo conyugal. Unión apretadisiyha^ más 
íntima y más estrecha que la formada por la naturaleza entre el 
hombre y sus propios padres, puesto que dice el texto sagrado qiie 
el hijo los deje por unirse d su nmjer, 

5 . También se columbra en aqucl primer Matrimonio el efecto 
estricto de dicha unión, que es otorgar á los esposos derecho reci- 
proco sobre sus personas, semejante al que el bombre tiene sobre 
su propio cuerpo: que por eso fué diclio que serán dos en %ina carne, 
Y de igual manera se determina el fM del vínculo matrinionial, que 
€S la propagación del humano linaje, para dar gloria á Dios, que 
eso quieren decir aquellas otras palabras: Creced y muUiplicaos, y 
llenad la tierra; de donde lógicamente se deduce que los esposos sc 
hallan obligados á procurar el alimento á sus hijos, y cuidar de su 
desarrollo y conservación. 

6 . Por último, al Matrimonio, formado de esta manera, otorgó 
Dios su bendición, vinculando en él la prosperidad de las familias 
y el bien general de las sociedades humanas; que fué como decir: 
«Este Matrimonio santo y legítimo que establezco, no es una insti- 
tución meramente natural y del orden civil, sino que es divina^ x 
ha de llevar por necesidad la bendición sagrada, ó sea el sello au- 
gusto dc mi Religión sacrosanta.» Por eso nuestro amadísimo 
Padre Lcón XIII, en una de sus admirables Encíclicas (10 de Fe- 
brero de 1880), dijo asi: Teniendo el Matrimonio d Uios por auior, y 
^ahiendo sido desde elprincipio como un reflejo de la Encarnación 
dél Verho divino, por esto mismo reviste un carácter sagradOy no aá- 
venticio, sino ingénito^ no recibido de los hom.bres, sino impreso por 
la misma naturaleza. 

7. Puesbien: instituido asi por Dios el ilatrimonio, el hombre 
en el estado de inocencia no necitaba más; pero ¡ay! viuo el pe- 
cado, nacieron hijos, se formaron sociedades, y estas tres cosas hi- 
cieron que la forma del Matrimonio, establecida por jDíos, tan excelente 
y venfajosaj comenzara á corromperse y destruirse entrelos gentiles, 
y á ohscurecerse y aduJterarse entre los hehreos (León XIII, 
Encícl. cit.), siendo necesario añadir leyes de religión y leyes civi- 
les que obligaran á observar estrictainente lo establecido por 
el Señor en la celebración del Matrimonio. Es decir, que el pecado 
introdujo crdesorden en las pasiones humanas, y fué indispensable 
afianzar con leyes el cumplimiento de los dcberes mutuos de los 
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esposos, de los padres y de los hijos, y la tranquilidad de las fami- 
lias y de la sociedad entera; fué necesario que mediara entre los 
consortes un contrato religioso y civil al niismo tiempo, regulado 
y garantido por las leyes patrias; de tal suerte, que la violación 
de dichas leyes pudiera influir en la licitud y validez del contrato 
raatrimoniaL 

Inflérese de aquí que toda lcy contraria á la institución divina 
del Matrimonio, ó á los intereses eseiiciales de los esposos, ó de los 
padres y los hijos, ó al buen regimen de la sociedad según Dios, es, 
por su propia naturaleza, nula y abiisiva; porque nada puede ser 
lícito, ni bueno, ni válido contra los derechos de la naturaleza y de 
la voluntad expresa de Dios. ¡Oh! Si los legisladores modernos tu- 
Yieran presente estas ligeras apuntaciones, jamás se atreverían á 
perturbar las conciencias y el mundo entero con leyes antirreliffio^ 
sas, anticristianas y aniisociales^ que destruyen la naturaleza divina 
del Matrimonio y la santidad del lazo conyugal. 

Resumiendo, pues, estas ideas fundamentales, los teólogos 
todos, y con ellos el Catecismo del sagrado Concilio de Trento, de- 
flnen el Matrimoiiio como conírato^ diciendo: Es ¡a unión marital de 
Kombre y mujer entre personas iegiíimas, obligándose a vivir perpetua- 
mente bajo %tna misma norma de vida (i). Defiiiición que comprendc 
todos los caracteres divinos del matrimonio de Adán y Eva, á saber: 
unión santa, unión natural, unión voluntaria, unión contratada, 
unión legítima, según Dios y segim las leyes; unión inseparable y 
bendecida por la Religión. 

9 . Tal fué el Matrimonio que contrajeron los hombres buenos 
durante el tiempo de la ley naturai y de la ley mosáica, cxcepción 
hecha del uso de la poligamia en el tiempo que les fué permitida 
por la dureza de su corazón. 

En la ley natural, los jefes propios de las familias eran los mi- 
nistros de la Relígión, y, por consecuencia, ellos bendecían los ma- 
trimonios de sus hijos, sin olvidar que Dios era el árbitro supremo 
de todas las cosas; y así leemos en las Santas Escrituras, que en el 
raatrimonio de Isaac, dijo su padre Abraham: El SeTior euviará su 
ángel para hallar esposa para mi liijo, (Génes., XXIV.) Dios, pues, 
presidía en los vínculos matrimoniales de los Patriarcas, y por eso 
derramaba sobre ellos el colmo de sus bendiciones. 

Es verdad que la corrupción de algunos pueblos hizo olvidar 


(1) Est maritalis conjunctio viri et foeminae inter legitimaa personas, individuam. 
vitae conauetudinemretinens. (Catcc. Rom.) 
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cl origen divino y la santidad perpetua del Matrimonio, convirtién- 
dole eii puro libertinaje, donde el adulterio, la poligaraia, el divor- 
eio, la crueldad de quitar la vida á los liijos, y la rebelión de éstos 
contra sus padres, llenó el mimdo de infelicidades y desórdenes (1); 
mas en la lcy mosáica, Dios hizo que el gran Caudillo de su pueblo 
determinara los derechos respectivos de los esposos, de los padres 
y de los hijos, y los bueno israelitas jaraás olvidaron que sus matri- 
inonios debían ser santificados por la bendición de Dios. Ragüel 
bendijo el enlace de su hija Sara con Tobias, y les dijo: £'1 Dios oe 
Ahraham^ de Isnacy de Jacob os una y sea con vosolros, y os cumpla las 
iendiciones que ha prometido. (Tobías, VII, 15.) 

iO. Xótese bien de qué manera el Matrimonio fué considerado 
siempre como la unión santa de los contrayentes, instituida por 
Dios, bendecida por la Religión y garantida por las leyes divinas y 
humauas, á fin de quc los hombres no se desborden y turben la paz 
de las familias y de las sociedades. ¿Será posible que en nuestros 
tíeinpos haya legisladores que se tengan por ilustrados y osen dcs- 
pojar al Matriraonio del carácter sagrado y religioso, perpetuo é 
indisoluble que por naturaleza tiene, soraetiéndole á la veleidad de 
una legislación meramente civil, donde hoy se destruye lo que ayer 
se hizo y mailana se reforma lo que se hizo hoy?—Xo; esto no puede 
ser. E1 matrimonio, bueno es repetirlo, fué instituido porDios sobrc 
el eimiento de la Religión, y sobre bases fljas, indestructibles, eter- 


nas, y sería la mayor desventura para las sociedades hunianas que 
ese vínculo sagrado se dejara á merced de las extravagancias y 
pasiones de los hombres. 

Por esta razón, nuestro Sei'ior Jesucristo, Sabiduria infinita y 
Legislador supremo, que no vino al mundo á destruir la ley, sino á 
perfeccionarla, elevó el Matrimonio á la dignidad de Sacramento, 
é hizo que la unión natural de la ley primitiva y de la ley mosáica 
se convirtiera en un grande v niagnífico Sacramento de la ley 
Evangélica, v como corona v término de todos los demás. Veamos 
cómo obró el Señor tan estiipencla inaravilla. 


(1) Sap., XIV, 24-26. 



350 


Del sacramento del Matrimonio. 


0 


§11 

DEL MATRIMONIO CONSIDERADO COMO SACRAMENTO 


11. Gorrupción del Matrimonio antea de Jesucriato.—15. Elevación del Ma- 
trimonio á Sacramento.—lÜ. E1 Matrimonio entre los cristianos.—l-l. Sig- 
iiiflcación grande del Matrimonio.—15. Sa dignidad muestra su grandeza 
—IG. Muéstralo también su santidad.—17. Santidad del contrato.—Re- 
sutnen y conclusión. 


No es nuestro intento declarar ahora la esencia, las cualidades 
y los efectos del Sacramento del Matrimonio, sino únicamente dar 
una idea de la gran miscricordia de Jesucristo al instituMc, y de la 
grandoza intrínseca que encierra, según la frase del Apóstol Ifaff- 
nuni Sacramentwni. 

11. Ya hemos considerado la santidad primitiva del vínculo 
matrimonial en los primcros tiempos, y cómo la corrupción de los 
hombres hizo dc él un manantial perenne de miserias y desórdenes. 
Parece increiMe—á\\o nuestro Santísimo Padre León XIII—(Encicli- 
ca citada) á qiiégrado de corniptela y adulteracióyi subió el MatTimonio 
entre los gentiles, e<tando, corno estaba, á merced de los errores y torpisi- 
mas pasiones de cada pueblo,.. Qreciendo constantemente la licencia del 
tarón^ noda liabia más rniserahle que la mujer^ abaiida á ianta Jmrnilla- 
ción, que casi era condenada cowo instrumento á disposición de las pasio- 
nes del homhre. 

» 

Dios, por su siervo Moisés, reprimió tanta maldad en los israeli- 
tas, según la dureza de su corazón permitía; pero cs lo cicrto que 
cuando Jesucristo vinoal mundo, el Matrimonio se encoiitraba es- 
candalosamentc profanado, ya por el pueblo judio, ya por las gen- 
tes paganas. Entrc los priineros llegaba al úLtimo extremo la co- 
rrupcióii del divorcio, y entre los segundos era completo libertinajc 
el lazo conyugal. Para atajar tantos vicios y tan grandes ignomh 
nias no bastaba el poder del hombre; haciase preciso cl poder de 
Dios, y Jesucristo, restaurador dc la dignidad humana y perfeccio- 
nador dc las lcyes mosáieas, atendió con especial solicitud y cuida 


do á la dignidad dcl Matrimonio, rcprobó todos los desórdenes, ele- 
vó cl contrato matrimonial á la dignidad dc Sacramento de La Nue- 
va Ley, haciendo así quc el vínculo de Los esposos, instituido por 
Dios en ei Paraíso terreual, fuera entre ios cristianos enteramente 
sagrado y conscrvara siempre su naturaleza divina é inmutabic. 
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1*5. Maestro—le dijeron los fariseos para tentarle:— liciío 
á un kombre apartarse de su mujer por cualquiera Jesús^ 

tomando el carácter de Legislador supreino, respondió: Lo que 
Dios junió. el homhre no lo separe—i^wa fué decirles: «Dios es el 
que une á los esposos, y esa unión es indisoluble. E1 divorcio es 
una infamia.»—«¿Pues pqr qué—replicaron ellos—mandó Moiscs 
que se repudiara á la mujer?» Y Jesús les dijo: Moisés lo permilió 
por la dureza de vuestros corazones; mas al principio no fué asi, (Ma- 
teo, XIX, 3 á 10.) Ilermosa respuesta, que equivale á esta otra: 
«No os lo mandó Moisés como vosotros decís, sino que os lo permitió, 
en vista de vuestra obstinación y dureza, y previendo mayo- 
res males si no lo permitía. Tened presente que la institución del 
Matrimonio es divina, y quc Dios desdc el principio dijo: Uno con 
una y para si€mpre.y> Es decir, que nuestro amorosísimo Jesús nada 
varió de la institución primitiva del Matrimonio; antcs bicn, la 
confirmó y dignificó inás, autorizándola con su angusta presencia 
en las bodas de Caná de Galilea, v elevando cl contrato natural á 
Sacramento verdadero. 


Y que esto es asi en toda su plenitud, lo expresó, con su ma- 
gisterio infalible, cl actual Vicario de Jesucristo León XIII, di- 
ciendo: «Lo quc por autoridad dc Dios fué decretado r constituido 
acerca del Matrimonio, nos lo dcjaron escrito más clara y exten- 
samente los Apóstoles, nuncios de las leyes divinas, á saber: que 
Cristo nuestro Señor ehvó el Matrimonio á la dignidad de Sacramen^ 
tOy con lo cual hizo qiie los cónyugcs, fortalecidos y ayudados con 
la gracia quc alcanzaron, consiguiesen la santidad cn el mismo 
Jfatrinionio; y de cste modo, no sólo perfcccionó cl amor tan con- 
forme á la naturaleza, sino que cstrechó más y más con el vínculo 
de la caridad divina la sociedad del hombrc con la mujer, por su 
naturaleza indivisible. Por estas causas, el Matrimonio fué siem- 
pre grande SacramentOy honesto en lodo (1), piadoso, casto, respeta- 
ble por la significacíón y figura de cosas altisimas.» (Encicl. Divi- 
nae sapientiae,) 

líí. /Vsí pucs, el Matrimonio entre los cristianos es unaunión 
santa^ inmxitable é indísoluble^ de un solo hombré con una sola mu- 
jer, para el santo fin de perpetiiar en la fierra el linaje liumnno. dar 
á la Iglesia lújos adoradores del verdadero Díos, y á la sociedad ci- 
vil dudadanos fieles y leales, Y como en la Ley primitiva las bodas 
fueron un contrato, y contrato cn la Ley mosáica, contrato son 


(1) Ephcs., V, 25 y sig.^I Cor., VII, 10-11. 
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también en la Ley de graeia, pero contrato elevado á la dignídad 
de Sacramento é inseparable del Sacrameiito mismo, y por coiise- 
cueacia superior á los contratos pui'amente civiles, y sometido 
únicamente á la autoridad de la Iglesia en todo lo que concierne 
á la validez, á la legitimidad y santidad del lazo conyugal. Doc- 
trina católiea tan fuera de duda, que el Sumo Pontífice Pío VI la 
expresó, diciendo: M Matrirnonio es un conírato instituido y coniíi- 
mado por derecho divino, anterior á la sociedad civil^ y por consi^ 
guiente fuera dc su jwñsdicción (1). ¡Oh! Si comprendieran esto bien 
os urisconsultos modernos, ¡cuán de otra inanera obrarían! 

íl. ¿Quién no ve, scgún los principios sentados, la audacia 
de aqiiellos hombres que osan legislar sobre la validez y legitimi- 
dad del matrimouio entrc cristianos, despojándole del carácter 
sacrameiital, y como si se tratara sólo de un contrato meramente 
civil? E1 Matrimonio entre los católicos es un lazo sagrado, insti- 
tuido por la voluntad suprema de Dios, ennoblecido por nuestro 
Señor Jesucristo, y bendecido por sus ministros, como signo de la 
unión eterna de Cristo eon su Iglcsia, y como consagración de 
nuestro ser desde el origeu de nuestro naciiuiento. Es también 
bellisima imcigen de los desposorios místieos de Jesucristo y su 
Iglesia, al modo que lo íué en un principio la unión de Adán y 
Eva inocentes. Es, en sunia, un Sacramento de la Iglesia de Dios, 
yrande en la tierra, y que el mismo Dios mira con regocijo en el 
ciclo. ¿Eii qué consistc la grandeza de este Sacramento?^Princi- 
palmente en dos cosas: en su diymdad y en su saníidad. Refiexio> 
nemos. 

1*». Digxidad,— Tres son los aspectos que muestran á las 
elaras la altisima dignidad del matriinonio: su oriyen divinOf su 
elevación ol orden sacramentaly y la soJemnidad con que le rcdea la 
Iglesia católica. 

Casas y riquezas las dan los padres, mas una r/mjer prudeníe sólo 
la da el Estas palabras del Sabio, que leemos en el capí- 

tulo XIX de sus Proverbios, muestran con evidencia que Dios in- 
terviene eii los matrimonios de los hombres, v asi lo vemos cn la 
historia del primer matrimonio. Acababa Adán de salir de un pro- 
fundo sueño, cuando Dios inisino le presenta á Eva para coinpariera 
y esposa. Asombrado, sin duda, quedó Adáii, pues, cual si no pu. 
diera contener la emoción, sólo acertó á decir con incoherencia: 
Jisto a/iora, hueso de mis huesos, y carne de mi carne (Genes., II, 2:i.) 


(1) Pío YI, on su Breve de 11 de Julio de Í789, dirigida al Obispo de Agria. 
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Lo cual fué como respondcr al Señor diciendo: «Esta no es como 
los otros aniinales, con naturaleza diferente de la mía; sino for- 
mada de mi carne y de mis Imesos, para ser lo que yo soy, y para que 
yo la mire eomo una parte de mí mismo. Esta es mi semcjante y mi 
corapañcra. Señor, yo la recibo por esposa.» 

He aquí cóino fué cclebrado el primer contrato matriinonial. 
Dios propone, Dios rnedia eu darle la mujcr que le couviene; Adán ' 
acepta, y allí misrao Dios los unió en vínculo iiidisoluble, siendo 
juntamente sacerdote y kstigo. E1 matrimonio, como de origen divino, 
es grande. 

Pero esto no cs más que el comienzo, porque Jesucristo, que- 
riendo hacer del contrato que unía al hombre y á la mujer un inedio 
para transmitirles su gracia divina, lo elevó, cojno hcmos dicho, á 
la dignidad de Sacramento. Lo que Dios lia unidO’—i\[\o^el homhre no 
lo separe (Matt., XIX, 6.) Y de estas palabras y de otras análogas 
que se encuentran en el santo Evangelio, ha comprendido la Iglesia 
la voluiitad de Jesucristo, y ha doclarado que dicha nnión es uno de 
los siete Sacramentos, en la significación grandc y eii la dignidad 
no pequeño. 

y para evidenciar inás esta dignidad, la misma Iglesia católica 
le muestra á nuestros ojos como uno de los actos más solemnes de 
la vida, y ejerciendo poderosa influcncia en la eonstitución de la 
familia y de las sociedades para labrar la felicidad de los hoinbres 
en tiempo y etei'nidad. Ecvístele de dos grandes caracteres esen- 
ciales, unidad é indisolnbilidad, uniendo á los cónyuges con lazo tan 
estrecho, que en lo sucesivo, siendo clos, scrán como uno, moviendo 
sus corazones por un solo y único interés, participando mutuamente 
de sus alegrías ó tristezas, teniendo clerecho recíproco é inalienable 
sobre sus corazones y ciierpos, y siendo juntamcnte bendecidos por 
el Seüor. ¡Cuán grande se ostenta estc Sacrainento considerando 
su dignidad! 

lO. Santidad ~¿Y qué diremos de su grandeza, atendiendo á 
la santidad que en sí mismo encicrra? Todo el que haya leído el 
paralelo que establece San Pablo entre la unión conyugal del hom- 
bre y de la mujer y la unión de Jcsucristo con su Iglesia, no podrá 
menos de exclamar con el Apóstol: Esie sacramento es grande, como 
representando la unión indisolublc de Jesucristo con la Iglesia su 
Esposa, y también la unión de la naturaleza divina con la huraana 
en cl Verbo encarnado. (Ephes., V, 33.) 

Hay dos ospecios de unión entre Jesuoristo y su Tglcsia: notural 
una, espiriíuul otra. La unión valvral consisic en la seinejanza de 

TESOROS II 23 
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la naturaleza, puesto que Jesucristo es hombre y posee un cuerpo 
y un alma lo misrao que los fieles que coinponen la Iglesia, La unión 
espiritual se funda en el enlace de los corazones por la caridad. E1 
Hijo de Dios amó tanto á su Iglesia, que por ella deiTaraó su san- 
gre preciosisíma; y la Iglesia, en retorno, araa á Jesucristo some- 
tiéndose en todo á su voluntad adorable. No es posible concebir en 
• la tierra unión más pura, raás sagrada ni más divina que la de Je- 
sucristo con su Iglesia; y cuando el Apóstol la compara al matri- 
inonio, eleva éste á ima grandeza sobrehumana. 

Muéstrase además la santidad del matrimonio en la natu- 
raleza del contrato, qiie sirve de base á la unidad é indisoluhilidad. 
Jesucristo no tiene inás quc una sola Jghsia^ una sola, con la cual 
se desposó después que la hubo sacado de su Corazón araoroso; y 
' á esta SOLA Y única Iglesia reconoce por legítima; á ella sola se 
unió en la tierra hasta el fiii de los siglos, y á ella sola será eter- 
naraente unido en el cielo, cuando sea consuinado el gran misterio 
de la unidad. Por modo scinejante, el horabrc no debe tener al 
mismo tiempo, mas que una sola y única esposa, y si esta unidad de- 
jara de existir, el matrimonio perdería su más hermoso privilegio: 
su saniidad. 

Jesucristo, al desposarse con la Iglesia, ha realizado con ella 
una unión indisoluhle. He aqui—áxio á los Apóstoles^< 7 ?¿e Yo estaré 
con vosotros liasta ia consumación de los siglos (Matth., XXVIII, 20.) 
De igual nianera el hombre, al contraer raatrimonio, se une iniima 
é indisolnllemente á su esposa, sin que haya pretexto, ni razón hu- 
inana, ni causa alguna que pueda roinper dicha unión en cuanto al 
vinculo, cuando dicho matrinionio se haya consuinado. 

Jesucristo ama á su Iglesia; jaraás la abaiidona, sierapre la 
asiste, la dirige, la protege, la alimenta y la conserva. La Iglesia, 
por su parte, ama á Jesucristo, y con este araor le sirve, Je con- 
suela, le reverencia, le adora y no vive sino para extender su glo- 
ria. Estos son cabalmente los oficios que deben hacer los espo’ 
sos entre si, y sobre todo amarse y reverenciarse con todo su 
corazón. 

Jesucristo y la Iglesia sufren juntaraente los misraos dolores, 
porque unos raismos son sus intereses, su corazón y su vida; y por 
{déntica razón el esposo y la esposa deben llevar en común las tri- 
bulaciones de su existencia, consolándose, ayudándose y fortale- 
ciéndose mutuamente. 

Jesucristo y la Iglesia, en virtud de su unión natural^ sacramen- 
tal y moral, viven sieinpre juntos y conio identiflcados en su exis- 
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tencia; y por razón de su unión espiritualj ticnen los mismos pensa- 
mientos y deseos, los mismos gozos y penas; no de otro modo los 
esposos cristianos deben vivir con dichas dos unioncs; es decir, no 
solamente con la unión naturaly que se rcflere á la vida aniinal y á 
la vida presente, sino además con la u^iión espiritualj quc realice en 
ellos la herinosa frase de los libros santos; á saber: un corazón y una 
sola alma, (Act., IV, 32.) E1 Matrimonio—dice cl Catecismo del Con- 
cilio de Trento—forma una unión en cierto modo diviiia, que exige 
grande piedad en aquellos que le contraen, como vemos en los 
ejemplos de los Patriarcas. 

Jesucristo y su Iglesia concurren á la croación de los hijos de 
Dios, por el Bautismo, y después los fortifican, los alimentan y los 
curan sus dolencias por los otros Sacramentos; los esposos, por 
cumplir los designios de Dios sobre cllos, han de concurrir de igual 
manera, multiplicando en el mundo los hijo^ dc Dios, los liermanos 
de Jesucristo, y por consiguiente el acrecentamiento de la Iglesia 
de la tierra y el número de los elegidos en el cielo. 

E1 Matrimonio, pues, es una unión santa y debe producir la san- 
tidad, la paz y la felicidad; cuando esto no sucede, señal es, ó que 
los cónyuges se olvidan de sus deberes, ó quc la santidad del Saera- 
mento es desconocida y menospreciada. 

tH, En resumen: el Matrinionio fué instituido por Dios eii el 
Paraiso terrenaL Es de dereeho divino, porque el Señor dijo: Cre- 
cei y multiplicaos; y es de derecho natural, porque es indispensable 
para la lícita propagación de la espeeie humana. 

En el estado de la naturaleza fué un contrato santiflcado por 
Dios y bendecido por la Religión. Los Patriarcas fueron á la vez 
sacerdotes. 

En el tiempo de la Ley escrita, Moisés legisló sobre los derechos 
y efectos matrimoniales, por inspiración y ordenación divina; pero 
nunca consideró el Matrimonio como un contrato ireramente civil^ 
sino como un acto religioso, en el que los padres de familia hacían 
las veces de sacerdotes, como en la ley de la naturaleza. 

En la Ley evangélica, Jesucristo elevó el contrato matrimonial á 
la dignidad de Sacramento, y esta verdad es dogma de nuestra fe 
católica; siendo además doctriiia de la Iglesia que el contrato y el 
Sacramento son esencialmente inseparables, y que donde no hay 
sacramento no hay contrato, y por consecuencia ni matrimonio. 

Grande llamó el Apóstol á este Sacramento, y grande es como 
quiera que se le considere. Grande por su irstitución^ que fué por 
Dios y por Cristo; grande por su sigmpcacfú/i, pues significa el des- 
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posorio eterno de Cristo con su Iglesia; grande por su duración^ toda 
vez que su vínculo es indisoluble y dura hasta el fln de la vida; 
grande por la Qbligació'n^ ya de dar hijos á Dios, ya de prestarse los 
esposos mutua compañía y auxilio/ya de alimentar y educar los hi- 
grande ^ov la gracia santiflcante y sacramental que conflere; 
grande por los múltiples beneficios que de los híjos cristianos proce- 
den, ora para gloria de Dios, ora para el bien de la Iglesia, ora 
para los mismos hijos y para la sociedad civil... ¡Y sin erabargo, 
este Sacraraento grande, santo y benéfico, hay satánico empeño en 
ernpequeñecerle, mejor dicho, en profanarle, en aniquilarle! ¿Para 
que? ¡Oh! para entronizar el libertinaje, para sustituirle con eso 
que llaman Matrimonio fuente perenne de funestos desórdenes 
y de perpetuas infelicidadcs, como diremos en el capítulo siguiente. 



CAPITULO XXXII 


llel ilamado Mairimonio eivil. 


I, La voz He la imp'edad. —La voz de la Igleaia calolica. 

f ONOciDA ya la esencia y grandeza del Matrimonio según Dios, 
ora en la Ley naiural^ ora en la wosáica^ ora en la trangéli' 
ca^ vese con toda evidencia que entre nosotros es un contra- 
(o-sacramentOy superior al orden de la naturaleza y fuera de la juris- 
dicción civil en to.do lo que se reflere á su legitimidad y validez ca> 
nónica. Mas he aquí que Satanás, valiéndose de sus agentes en la 
tíerra, y para des^íatolizar al mundo, dice: «Jesucristo no es Dios, 
y la Iglesia no tiene origen ni poderes divinos; por consecuencia, 
ni el uno ni la otra tienen derecho á determinar las condiciones del 
Matrimonio para el linaje humano. La razón sola debe presidir á 
todo el conjunto de las cosas de los hombres; no más Sacramento 
del Matrimonio; no queremos el yugo de Jesucristo y de la Iglesia; 
basta á las socieclades el Matrimonio meramente naturaL» «E1 Es- 
tado—prosigue diciendo Lucifer-debe ser libre é independiente de 
la Iglesia, y también el Matrimonio, que es la base del Estado. Este 
es superior á todo, es la personificación de la razón humana, y por 
lo mismo la potestad civil tiene el derecho de anular el Sacramento 
del Matrimonio y hacer que sea válído el Maírimomo civil\'ivCí co- 
mo al Estado le plazca establecerle.» ^ 

jPobre razón humana seducida por Satanás! jCuánb delíras 
apartada de Dios! Oigamos las proposiciones heréticas é^impias de 
algunos legisladores modernos; dicen así: En virtud de nn contrato 
cimlj puede háber verdadero MatrimoniOj aun entre crístianos .— La 
forma prescrita por el Concilio de Trento no obligaj so ^pena de nu- 
lidad, cuando la ley civil dispone que se siga otra fornia y quiere 
que mediante esta forma sea válido el ^íntrinionio. — causas 

trimoniales y los esponsales correspojtden d la jurisdicción civUf en 



H5G 


bei sacramento Íel Matrimonio, 


posorio eterno de Cristo con su Iglesia; grande por su duración^ toda 
vez que su vlnculo es indisoluble y dura hasta el fin de la vida; 
grande por la obHgaciÓTi^ ya de dar hijos á Dios, ya de prestarse los 
esposos mutua compañia y auxilio/ya de alinientar y educar los hi- 
jos; grande por la gracia santificante y sacraniental que confiere; 
grande por los múltiples beneficios que de los hijos crístianos proce- 
den, ora para gloria de Dios, ora para el bien de la Iglesia, ora 
para los mismos hijos y para la sociedad civil... ¡Y sin embargo, 
este Sacramento grande, santo y benéfico, hay satánico empeño en 
ernpequeñecerle, mejor dicho, en profanarle, en aniquilarle! ¿Para 
que? ¡Oh! para entronizar el libertinaje, para sustituirle con eso 
que llainan Matrimonio fuente perenne de funestos desórdenes 
y de perpetuas infelicidades, como diremos en cl capitulo siguiente. 


CAPITULO xxxn 


llel llamado illaitdmonio civil. 


I, La voz He la imp'edad. — La voz de la Igleaia calólica. 

f ONOCiDA ya la esencia y grandeza del Matrimonio según Dios, 
ora en la Ley natural^ ora en la fnosáica^ ora en la erangéli- 
ca^ veso con toda evidencia que entre nosotros es un contra- 
to-sacramento^ superior al orden de la naturaleza y fuera de la juris- 
dicción civil en to.do lo que se refiere á su legitimidad y validez ca- 
nónica. Mas he aquí que Satanás, valiéndose de sus agentes en la 
tierra, y para des^^atolizar al mundo, dice: «Jesucristo no es Dios, 
y la Iglesia no tiene origen ni poderes divinos; por consecuencia, 
ni el uno ni la otra ticnen derecho A determínar las condicíones del 
Matrimonio para el linaje humano- La razón sola debe presidir á 
todo el conjunto de las cosas de los hombres; no más Sacramento 
del Matriinonio; no queremos el yugo de Jesucrísto y de la Iglesia; 
basta á las sociedades el Matrimonio meramente natural.» «E1 Es- 
tado—prosigue diciendo Lucifer -debe ser libre é independiente de 
la Iglesia, y también cl Matrimonio, que es la base del Estado. Este 
es superior á todo, es la personiflcación de la razón humana, y por 

lo mismo la potestad civil tiene el derecho de anular el Sacramento 

* 

del Matrimonio y hacer que sea válido el MaíTÍmomo civil-’Í 2 í\ co- 
mo al Estado le plazca establecerle.» 

•3. ¡Pobre razón humana seducida por Satanás! ¡Cuánto delíras 
apartada de Dios! Oigamos las proposiciones heréticas é^-impias de 
algunos legisladores modernos; dicen así; ¿n virtud de im coníraio 
civilj 'puede haber verdadero MatrimoniOj aun entre cristianos .— La 
forma prescrita por el Concilio de Trento no obliga, so ^pena de nu- 
Jidad, cuando la ley civil dispone que se siga otra forma y quiere 
que mediante esta forma sea válido el Mntrinionio. — causas ma- 
trimoniales y los esponsales correspondcn á la jurisdiccián civd^ en 
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virtud de su propia naíuraleza (1). Esto dice la impiedad. ¡Bendito 
seáis, Dios bondadoso, poi' la paciencia con que sufrís á tales hom- 
bres, esperando que se coiiviertan! 

Es verdad que tales abominaciones no las iraplantan de repente 
en las sociedades cristianas, porque éstas las rechazan; pero van 
poco á poco preparaiido los ánimos. Hoy pernúten el Jlatrimonio 
civil' mañana h manian; otro día le aníeponen al religioso, hasta 
que al fin tcrminan por persuadir á las sencillas rauchedunibres 
que el único Matrimonio verdadero es el civil, y que las ceremo- 
nias religiosas son meras fórmulas, superfluas, y que para nada ha- 
cen falta cn los lazos conyugales. 

Pues bien; liabiendo llegado ya en algunas sociedades á tan tre- 
menda desdicha, urge al sacerdote católico levantar la voz en noin- 
b'-e de .lesuca’isto y de la santidad del hogar doinéstieo, para pre- 
venir al pueblo fiel y que no se deje seducir por taii insensatas y 
pestilenciales enseñanzas. A1 efecto, aunque sea brevemente, es 
preciso declarar dos cosas; 

‘ 1.^ Cuál sea la malícia del llamado Matrimonio civil. 

2. ^ Sus desastrosos efectos en las familias y en los pueblos. 

§ I 

INDÍCASK LA MALICIA DEL LLAMADO .MATHIMONIO ClVIL 

3 Ori¿en ilel Matrimonio civil.— 1 . Legislación atea que le estableee,— 5 Na- 
turalezadel Matrimonio civil,— C. Lasairada '’enitenciaría.— 7. ElSumo 
Pontífice Pío IX. -S Ejemplo. 

3 . «Pecado fué de algunos antiguos el haber sido eneraigos del 
Matrimouio en algunas de sus partes; pero mucho más perniciosa* 
mente pecan cn nuestro tierapo los que tratan de echar por tierra 
su naturale.za y destruirlo en su conjunto. Siendo en verdad el Ma- 
trimonio la fuentc y el origen de la familia y de la sociedad, no 
pueden llevar en paciencia el que esté sujeto á la jurisdicción de la 
Iglesia; por el contrario, se empeñan en despojarlo de toda san- 
tidad y colocarlo cn el núinero de aquellas cosas que fueron 
instituidas por los honibres, y son adininistradas y regidas por el 
derecho civil de los pueblos. De aqui han nacido los que vul- 
gannente se llaman nialnmouivs cioiles, de tal suerte que ya no se 


(1) Syiiabin, prop, 71, 73 y 74, condenadas por la Iglesia. 
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tiene en cuenta ni la potestad divina de la Iglesia, ni las leyes pre- 
visoras con las cuales tanto tiempo ha vivido la sociedad, y á las 
que llegó la luz de la civilización á la sombra de la sabíduría cris- 
tiana.» (León XIII, Encícl. sobre el Matr., 1880.) 

1 . Esta solemne declaración hecha por la Santidad de León XIII 
en nuestros dia, denota bien, no sólo el grande pecado que entraña 
el llamado mainmonio civil, sino su origen satánico y enteramente 
revolucionario. La enormidad de este crimen sube de punto cuando 
se trata de países en los cuales se dice ser la Religión católica 
la única propia del E^tado; pues no se concibe que haya legis- 
lador tan fuera de juicio que, en vez de calcar sus les^es en el dere- 
cho natural, divino y evangéJico, huelle estos principios de orden 
y de felicidad, y ose enmendarle la plana á Dios, legislador supre- 
mo, formulando leyes ateas que regulen los matrimonios, prescin- 
dicndo de todas las religiones, acomodándose á todas las here- 
jías, y concediendo iguales derechos al error que á la verdad. No 
se concibe, decimos, que tales funestos legisladores pretendan, sin 
embargo, continuar llamándose cristianos, y aun católicos, ata- 
cando con sus dichas leyes á lo que el Cristianísmo y el Cato- 
licismo tienen de más grande y de más sagrado, que son los Sacra- 
mentos. 

3. Dejando, pues, este enigma para que le descifre quien sepa 
y pueda, preguntamos: ¿Qué cosa es el llamado maírmonio civilf Y 
respoiidemo^: Es la unión crimínal y escandalosa del homhre y la 
mujer, autorizada y protegida por una ley civil anticristianaj anti- 
católica y antisocial, sujeta á tos cambios políticos; ó sea expuesta á 
todas las variaciones y extravagancias de las pasiones de los hom- 
bres. Oen términos raás breves, con ei gran Pío IX: E¿ mairimonio 
civil entre cristianos es un puro concuhinato, 

Oigamos las mismas palabras del Pontífice, porque nadie se ima- 
gine que en esto hay exageración: «Es—dice—doctrina de la Igle- 
sia católica que el sacramento del Matrimonio no es una cualidad 
accidental agregada al contrato, sino eseiicial al mismo matrimonio, 
y que, por lo tanto, la unión conyugal entre cristianos no es legiti- 
ma sino en el Mairimonio-Sacrameniot fuera del cual no hay más que 
un puro concubinaio (1). 

Parécenos que estas augustas palabras, canfirmatorias de la 
defiuición que antecede, bastan para que todo cristiano, sean las 
que fueren sus opiniones políticas, tengan horror al supuesto ma- 


(1) Carta de Pío IX á Víctor Manuel, fecha 19 de Septiembre de 1952, 
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trimonio civil, y le impugne con toda la encrgía de su corazón, no 
sólo como eiTor religioso, sino como institución antisocial, inmoral 
é impía. 

O. «E1 llamados contrato civíl del rñatrmonio -dijo la Sagrada 
Penitenciaría Apostólica —es ya un mal que amenaza containinar las 
familias y la sociedad (1). Es dogma de nuesira adorahle Religión 
que el matrimonio es uno de los siete Sacramentos de la Iglesia, que 
no puede sér válido cuando no se celebre según la forma prescrita 
por el sagrado Concilio de Trento. (Sejs. 24, de Reform.) Ahora, 
entre católicos, no puede existir matrímonio sin que $ea juntamente 
SacrameiitOy y por lo mísnio, foda otva unión de hombre y mujer 
fuera de¿ Sacramento, uunque iengar lugar en viriud de una ley c¿- 
vil, no es otra cosa qiie un torpe y aborninahle concuhinato (’^). Y 
para mayor abuudaraiento, el Emmo. Cardenal Moreno, Primado 
de Espaua (q. s. g. h.), coiuentando las palabras diclias, añade; 
El Matrimonio cívily equivocadamente Uamado asi, no es verdadero 
Matrimonio, ni aun siquiera como contrato, sino un concURINaTO 


PÚBLlco, quela ley civil no puede autorizar, y los hijos que nacieren 
de tales uniones ilícitas, serán indudablemente ilegítimos (3). 

Esta es la doctrina clara y oxpresa que el Vicario de Jesucristo 
manda que se expliqiic y sc haga coinpronder bicn á los fieles 
para que Imyan de esas detestables iiniones llamadas MalTÍmonio 
civil. encaininado á empoiizofiar las faniilias, h corromper las 
alraas, á frustrar la redcnción liccha por Jesiicristo y á pertur- 
bar el immdo entero, precipitando á millones de almas en el 
infierno (4). 

í'. Tal es el llamado Matrimonio cíviL euyas trascendentales 
conseoueneias diremos luego, bastando á todo eristiano conservar 
en su memoriaestas eiiérgicas palabvasdcl Surao Pontifice Pío IX: 
Una ley civil —dijo —que supone el Sacramento divísible del contra- 
io, pretendiendo arreglar la validez del Mairintonio, contradice la 
docfrina de la Iglesia, usurpa sus derechoí^' y en la práctica coloca en 
el mismo rango el concubinato y el Sacramento. La ley civil debe 
tomar por punto de partida la validez ó invalidez del Matrimoniof 
según la Iglesia lo determine, y después, en conformidad con ella, 
puede arreglar los efectos civiles. 

Esto enseñó el gran Pontiflce; por cousecuencia, el que 


(1) Ingtmccíones accrca del matrimo>t‘io civilf 16 de Febrero de 1866. 

(2) Falabras de Su Santidad en el Consistorio dc 27 de Septiombre de 1866, 

(3) Boletiii Kclesiástico del Arzobispado de Toledo^ 30 de Agosto de 1870. 

(I) Sagrada Penitenciaría, en el lugar antes citado. 
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fuere osado á obrar de otro modo, tieinble ante la presencia del di- 
vino Legislador del Matrimonio y Juez de vivos y muertos, pues no 
pueden quedar impunes las violaciones contra tan graiide Sacra- 
mento de la Iglesia. -'Había el emperador Otón tomado por con- 
sorte á Adelaida^ y vivía con ella á pesar de un irapedimento diri- 
mente que raediaba, y del cual no quiso obtener dispensa. Guiller- 
mo, hijo de Otón y Arzobispo de Maguncia, no pudlendo soportar el 
grave escándalo que daba su padre á todo el iinperio, le amonestó 
muchas veces, le rogó y hasta amenazó con la excomunión. Mas 
lejos de rendirse el soberbio Emperador, hizo prender al santo Ar- 
zobispo, hijo suyo, y le tuvo uñ aho encerrado en una obscura pri- 
síón. Llegada la Cuaresma'Ie puso en libertad para que pudiese 
conferír las órdenes sagradas, pero intiinándole que si no aprobaba 
su matrimonio, volveria á la cárcel el día de Pentecostés y muda- 
ría presto de lenguaje con las severas penas que se le impondrian. 
Pero lejos de intimidarse el magnánimo Arzobispo, contestó: Decid 
á mi padre q%e precuamníe el viismo dia de Peníecoslés coniparecera 
ante el Juez suprmo á darle cuema de su escandaloso enCace^ 

Llegó, en efecto, la fiesta de Pentecostés, púsose Otón el vestido 
y ornato imperial más rico y lujoso que tenía, y con grande acom- 
pañamiento de guardias, caballeros y hasta Obispos, entra en la 
iglesia más ufano que nunca. Un pueblo inmenso llenaba el templo, 
y cuando todos tenían los ojos fijos en el Empercidor, cayó éste re- 
peiitinamente muorto, siu quc en inedio de tantos sacerdotes hu- 
bíese uno que tuviese tiempo para absolverle de sus pecados. ¡Tiem- 
bleii, pues, los católicos que, á despecho de las leyes eclesiásticas, 
se atrevieren á iinirse ó á permanecer iinídos civilmente sin haber 
antcs contraído matrimonio segiin las prescripciones de la Iglesia! 
(Calino, discurso . 360 .) 

Y porque el castigo y las consecuencias desastrosas de sus des- 
aciertos suelen retraer á los horabres de cometerlos, es bueno indi- 
car aquí algunos de los funestós males que necesariamente surgen 
del llamado matrirnonio civil, 
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COííSECCriCNCrAS FCJNESTAS DEL MáTRIMONIO civíl 

9. Palabras de Su Santidad León Xlíl.— lO, Consecnencias funestas del ma- 
trimonio civil —1|, gu malicia moral. — lít. Penas canónicas.—líi Reglas 

de conducta —l'l. Cinco especies de la iey civil — 15 . Resnmen y con- 
clusión. 


B. Matrimonio civil -dice nuestro amadísimo Pontífice 
Leon XIII— un mananiial fecundo de calamidades y desdichas, Muy 
fácil es comprender cuántos dafios lia causado la profanación del 
matrimonio, y cuántos ha de causar en adelante á la sociedad. 
Dios, Criador de todas las cosas, conoce perfectamente qué es lo 
que conviene á la institución y conservación de cada una de ellas; 
y de tal modo las ordenó en su entendimiento y voluntad, que todas 
ellas producen los efectos convenientes. Pero si la temeridad ó ma- 
licia de los hombres se empeña en turbar el orden sabiamente 
constituido, entoncícs sucede que las cosas más útiles, ó comienzan 
á ser dañosas. ó clejan de ser proyechosas, bien porque pierdan con 
la mudanza su virtud benéñca, ó bien porque Dios quiera castigar 
de ese raodo la soberbia y audacia de los mortales. Esto es cabal- 
mente lo que acontece con el raatrimonio civil, profanación solemne 
del lazo conyugal cristiano, y nadie ha de admirarse si de estos co- 
natos insensatos 6 impíos nacen un sinnúmero de inales, los más 
perniciosos á la salud de las almas y al bienestar de la república,» 
(Leon XIII, Encíclica de 10 de Febrero de 1880.) 

10 . De estas augustas palabras del Vicario de Jesucristo en la 
ticria, y delos trístes hechos que presenciamos cada día, vese con 
eviaencia que el despojo inicuo de la santidad del matrimonio com- 
plica la legislación, inquieta las conciencias, difleulta los matrimo- 
nios, favorece la corrupción, éscandaliza á los fieles y despedaza» 
en cuanto puedc, La Religión de Jesucristo 

Estas verdades son clarisimas, porque la ley civil, usurpando 
derechos que no tiene, pone también sus iinpedimentos dirimentes 
al matrimonio; y ixijm suponiendo que las potestades laicas conce- 
dan las disposiciones enteramcnte gratuitas, como se determina en 
la ley provisional del matrimonio civil en España (Secc. II, art. 8), 
sin embargo, se cxige formar expediente bastante complicado, y 
gastos en personai^ papel y correos. 

E1 reglamento de dicha ley para las dispensas (art. 46), exige: 
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1.® Una solicitud documentada.—2.® Examen del tribunal sobre la 
solicitud y documentos presentados, y solicitación de los que ade- 
más necesite.—3.^^ Eemisión de este expediente á la Dirección ge- 
neral del Registro civil.—4."^ E1 dictamen de esta Dirección gene- 
ral.—5."^ La real orden que dictará el Ministro de Gracia y Justi- 
cia.—6.^ E1 envío de la dispensa al interesado por conducto del 
Presidente del tribunal del partido. Todo lo cual requiere tiempo, 
trabajo y dinero que dificulta la realización de los niatriraonios, 
y por consecuencia favorece al celibato y acrecienta la corrup- 
ción social. Estos son hechos innegables que están á la vista de 
todos. 

II. Mas dejando aparte estas consecuencias generales, con- 
cretándonos á los terribles males que sobrevienen á los que contraen 
raatrimonio civil, decimos: 

1. ° Pecan contra el sexto precepto del Decálogo, porque real- 
inente viven en un estado de unión torpe é ilícita. 

2. ^ Pecan por el escándalo y mal ejemplo que dan, contribu- 
yendo á que se aumente la corrupción de costumbres. 

3. ” Pecan por desobediencia pública á la Iglesia de Jesucristo 
en materia grave, atreviéndose á efectuar un enlace que la Iglesia 
reprueba y condena como contrario al dogma católico y á las pres- 
cripciones del sagrado Concilio de Trento. 

4. ® Pecan como herejes, si creen ó afirman que el llamado 
matrimonio civil es verdadero y legítimo matrimonio, ó si niegan 
que el enlace conyugal entre cristianos es un Sacramento de la 
Iglesia. 

Por consiguiente, tales consortes civiles incurren en las 
enormes penas canónicas que la Iglesia impone á los públicos con- 
cubinarios, escandalosos, rebeldes y herejes, á lo menos sospecho- 
sos de herejía, que suelen ser las siguientes: Excomunión mayor, 
negación de sepultura eclesiástica, no poder ser adraitidos como 
padrinos en la administración del Bautisrao ó de la Confirmación; 
no poder ser absueltos en el tribunal de la Penitencia, si antes no 
se arrepienten y reconcilian con la Iglesia, ni tampoco puede dis- 
pensárselcs la sagrada Coraunión, por más que la pidan privada ó 
públicamente. 

Es más: las penas que la Iglesia impone á los casados civil- 
mente, prescindiendo de las leyes eclesiásticasi trascienden á sus 
hijos, quienes habiendo nacido en una anión criminal é ilegitima, 
son irregulares desde el punto de vista eclesiástico, y por lo mismo 
tienen impedimento canónico para recibir órdenes sagradas, y no 
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puedcn entrar en posesión de capellanias ni beneficios eiclesiásticos. 
¡Oh! Si los cristianos repararan bien los pecados que cometen, las 
penas en que incurren y la infamia pública que recae sobre los que 
se unen sólo civilmente, ¿córao era posible que ninguno intentara 
solicitar tan abominablo consorcio ante la autoridad laica de un 
juez raunicipal? 

Í3. Es preciso, pues, penetrarse bien de la doctrina expues- 
ta, á fln de que los fieles cristianos no se dejen jamás seducir ni 
arrastrar de las ensefianzas modernas anticatólicas, y nunca cai- 
gan en el abismo de contraer un enlace raatrimonial á todas luces 
diabólico. 

" Es preciso que los cristianos se casen según Cristo, ó séa se- 
gún ordena la Iglesia de Cristo, al modo que lo hicieron nuestros 
abuelos y nuestros padres. Sin que obste para que, después de ha- 
ber contraíclo el raatrimonio canónico ante la Iglesia, puedan pre- 
sentarse ante el juez rnumcipal ó eloflcial del Gobierno ciyil para 
llenar los requisitos de las leyes laicas con tal que en este acto 
sólo se trate de cosas puramente civiles, como fué declarado por la 
sagrada Congregación del Santo Oficio (1) y después por el Papa 
BenedictoXIV. 

Es decir, que se ha de comparecer ante el represeritante del 
Gobierno, como se hace ante un notario piiblico para otorgar una 
escritura; y en este caso, no sólo es perraitido curaplimentar las 
leyes civiles, sino que hasta es cmxveniente, porque el matriíhonio 
canónico produce también efectos sociales, co-mo son la autoridad 
del marido, la autoridad paterna, la dote, la. comunidad de bie- 
nes materiales, los derechos de sucesión y otros varios derechos 
que se derivan de la socicdad conyugal; cosas propias tarabién de 
la potestad civiL sobre las cuales puede legislar para garantir 
los intereses de los esposos, los de los hijos y los de toda la so- 
ciedad (2). 

14. Estas leyes pueden variar y varian de hecho, según el Có- 
digo de cada pais, pero todas ellas pueden reducirse á las cinco ca- 
tegorlas siguientes: 

1.^ Leyf:s imponiendo \á los cónyuges ohligaciones reprobadas por 
la religión crisiiana, y éstas, claro es que jamás pueden admitirse 


(!) Fecha 29 de Noviembro de 1672.—Véase Benedicto XIV, De Sijnodo Dioeces.^ 
lib. IV, cap. Y, núm. 4; y también Concina, Theolog. Christ.t tomo X, Ub. II, disc. 2, 
cap. IV. 

(2) Véaae el BoUtin JEctesióstíco dct ^rso^jspado de Tolcdo, número extraordinario, del 
30 de Agosto de 1870, pága. 6 y 6. 
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¿i cumplírse, porque primero se ha de obedecer á Dios que á los 
hombres. 

• 2.f. Leyes jjermii^endo U que proldhe el Código crisiiauo: y no hay 
para qué decir que, eu conciencia, jamás puede hacerse uso de tal 
permiso, porque seria verdadero pecado. 

3. ^ Leyes imponiendo cierias resiricciones no prescriias por la ley 
Ci'isiiana, A estas se puede, y aun se las dehe acatar y cumplir, 
porque no entrañan nada opuesto á la fe y á. las buenas costum- 
bres. Pór ejemplo, debe obedecerse la ley que exija el consenti- 
miento formal de los padres, cuando los hijos no han Ilegado á 
ciertaedad. 

4. *^ Leyes prfiscribiendo cierias formalidades y ciertos acíos con los 
cuahs no se ziohi en noda Ja ley de Jesncrisío,^^ evidente que estas 
ieyes deben ser pbedecidas; porque si hay que dar á Dios lo que es 
de Dios, también al César lo que es del Césatr Así, la ley que obli- 
gara á los cousortes á comparecer ante la autoridad civil antes de 
contraer el matrimonio en la Iglesia, se debe acatar y cumplir, en* 
tendiendo siempre que jel matrimonio se verifica únicameiite en el 
Sacramento y segün las leyes canónicas. 

5. ^ Leyes qne regnlan las consecuendas iemporales del matrimonio, 
las cuales deben ser respetadas, porque la Iglesia en esto deja 
libres á las potesíades civiles. Es decir, que en lo relativo á la co- 
munidad y administración de los bienes temporales, como igual- 
mente en lo que dice relación á los derechos de herencia y de legi- 
timidad civil, pueden los hombres legislar, y á los súbditos incumbe 
obedecer; porqne toda ley justa obliga en concieiicia (1). 

15. ' Esto es lo principal que conviene sepaiilos fieles cristianos 
respecto dcl llamado Matrimonio civil. Y porque se fije bien en la 
memoria, lo resumiremos en breves palabras, diciendo: 

Los casamientos que llaman civiles no son, entre cristianos, ver- 
daderos matrimónios, sino una unión ilidía y escandalosa, que debe 
desecharse como inmoral é impía. Es propiamente la obra de Sata- 
nás para descatolizar los pueblos y arrastrarlos á la corrupción y 
al infierno. 

Las potestades seculares pueden, sin embargo, legislar en los 


' (1)' Lex civilis certo nequit atatuere impedimenta matrimonii dirimentia. Quod si 
civilis auctoritae ultra ñnes súae potestatis impedimcnta ponit, potest fleri, ut civibus 
tamen obllgatio incumbat cas lcges servandi, non quod lcges istae ex se obligationem in 
conscientia creent, sed quia ratio avertendi grave damnum, tum proprium, tum luturao 
prolis obli^gationem gravem valet inducere ad ea, quae ex natura aua non sunt ÍHicita. 
(Lehinkuiii.) 
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efectos del Sacraraento que se refieran al orden civil, y los casados 
canónicamente deben cumplir esos requisitos legales, como actos 
secundarios y extrínsecos al matrimonio, que en nada afectan á la 
validez, legitimidad y santidad de la unión conyugal. Pueden y 
deben cumplirlos, según declaró el Papa Benedicto XIV, como sim~ 
'ples actos civilts que testifican su respeto á las leyes del pais, pero 
sin que nunca juiguen, ni crean que ellos merecen el nombre de matri. 
monio^ (De Synodo, VI, 7.) 

En suma: el mairimonio, siendo sagrado poi\su esencia, por su 
naturaleza y por sí mismo, no dehe ser nunca regulado y gobernado 
por la potestad de los principes seculares, sino por la autoridad di- 
vina de la Iglesia, única que posee el magisterio y el régimen de las 
cosasdivinas, (León XIII, EncicL. Arcanum,) Sólo la Iglesia puede 
fallar sobre su validez ó nulidad, y sólo la Iglesia puede hacer bue- 
n js esposos, buenos padres, buenos hijos, buenos cristianos, búenos 
ciudadanos y grandes santos para Dios y para el César. 


CAPITULO XXXIII 


Elfcelos del sacrauiento del llatrinioiiio. 


1. FuudameQto del Matrimonio pristiano. —ít. Perfeccción que le dió 

Jesucr'sto. 


)ÁN' dormido en el Paraíso; Dios tomando ima de sus costiUas 
y formando á Eva, y Eva esposa de Adán durante toda su 
vida, ofrecen á la consideración cristiana profundos miste- 
rios y sabiduria altísima. Aquí se encuentran el origen y el modelo 
de todos los matrimonios del mundo; aquí se ve la nobleza del es- 
poso y de la esposa^ la magnificencia del lugar, la excelencia del 
que prepara las bodas, la cualidad ilustre de los testigos y la signi- 
ficación sublime del prodigio. 

El esposo es constituido por Dios en señor y rey del universo, co- 
ronado de gloria y honor, compafiero de los áiigeles, ó, mejor dicho, 
erigido en un vicedios en la tierra, á quien sirven y obedecen todas 
las criaturas, superando en sabiduría á todos los sabios que ha ha- 
bido, hav v habrá en el mundo. 

La esposa fué igualra'ente sublimada con mercedes semejantes, 
sirviéndole de timbre glorioso el nombre de Em, ó sea madre de to- 
dos los vwientes, En su interior se haliaba hermoseada con el candor 
y la inocencia, llevando como regia corona la jnsticia 07*iginaly con 
todos los doiies sobrenaturales que le son anejos; era, en suma, 
obra de las manos de Dios, y, por consiguiente, perfecta en su gé- 
nero. 

El lugar de tan feliz desposorio fué el Paraiso^ jardín amenisirao 
plantado y embellecido por Dios para mansión de los consortes y 
de su descendencia, como diciéndoles: Este es el fin del Matrinionio: 
Ilenar de hijos el Paraíso celestial. 

EI que preparó las bodas é hizo en ellas veces de sacerdote fué 
el mismo Dios, quien infundió á los contrayentes su propio divino 
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espíritu^ y los beudijo, dándoles poderosa fecundidad por estas pa- 
labras: Creced y 'ntuUtplicaos y llenad la tierra, 

Tesiigos en este primer matrimonio fueron el mismo Dios y los 
ángeles del cielo, que asistieron al acto gozosos, considerando que 
de esta unión nacerían hijos santos destinados á llenar las sillas que 
dejaron vacías en el cielo los espíritus rebeldes. 

Por último, la significarión sublime de este lazo conyugal era la 
futura unión de Cristo con su Iglesia por la Encarnación del divino 
Verbo y por su amor al humano linaje. La Iglesia nació del costado 
de Cristo como dormido en la Cruz, y Eva fué formada del costado 
de Adán, dormido en el Paraíso. 

"i. Tal fué la grandeza y santidad del Matrimonio en su insti- 
tución primitiva; mas como los hombres le adultcraron y profana- 
ron escandalosaincnte. Cristo nuestro Senor, con la autoridad divina 
que le era propia, rcprobó tan aboininables exccsos y le restituyó 
su santidad priinaria, elevándole á la dignidad de Sacramento, y 
diciendo: Lo que JDios unió, el hombre no lo separe, Es decir, que 
Jesucrísto en nada varió la naturaleza del Matrímonio establecido 
por Dios en el principio, y sólo hizo confirmarle y rodearle de 
cierto esplendor, sirviéndole como de preludio su asistencia per- 
sonal á las bodas de Caná, donde quiso eternizar la memoria de la 
santidad conyugal con el público milagro de convertir el agua en 
vino. 

Ahora bien: sabiendo ya cuál sea la naturaleza del Matrimonio 
considerado como contratOy como Sacrawento y como ley cirif con- 
viene declarar ahora los efectos que este Sacramento produce en 
los esposos, á saber: 

l.° Gracias espipituales. 

if" Vínculo de amor y unión (ntima. 

§'i 

EFECTOS DEL MATRIMONIO EN EL ORDBN ESPIRITUAL 


3. Bl sacramento del Matrimonio confiere gracia.—4. Gracia santificante. - 
5. Gracia sacraniental.—O. Paralelo del sacramento del Orden con el Ma- 
trimonio.—7. E1 Matrimonio ea fuente copiosa de beneficios 

3. Es dogma de fe católica que Matrimonio entre cristia- 
nos es verdadera y propiamente uno de los siete Sacramentos de 
la Iglesia, instituido por nuestro Señor Jesucristo y quc conficre 
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ffracia á los esposos que le contraen con puras conciencias. (Triden- 
tino, Sess. 24, c. l.) En esto no caben dudas, y por eso los teólogos 
le definen diciendo: Es un Sacramento instituido por Cristo nuesiro Se- 
ñor, que da, á los que dignanienie 'le reciben, la gracia de saniificarse en 
su estado y de educar hien d sus hijos; y el Catecismo confirma la de- 
finición por estas palabras: ¿Qué oora el sacramenio del Mairimonio? 
—Bagracia á los casadMs para bien vivir en él. Donde vemos que la fe, 
y los teólogos, y el Catecismo,Jdicen á una voz: Ed Mairimonio es un 
Sacramenio y confiere gracia. 

A1 apóstol San Pablo hubo sin duda de parecerle esto poco, y 
exclamó: Es un Sacramenio magno. Como si dijera: La unión santa y 
legítima del varón y la mujer entre cristianos es un gra7i misterio: 
porque si el desposorio de Adán y de Eva signiflcó la imión futura 
de Cristo con su Iglesia por la Encarnación y por la caridad, el 
Matriraonio de la Ley nueva reprcsenta mucho más perfectamentc 
aquella unión consumada ó indisoluble del Verbohecho hombre con 
la Iglesia su Esposa, no ya sólo por la Encarnación, sino también 
en la Cruz corao tálamo de amor. Es un Sacraménto grandc.— 
num sacramenium.—Y comoquiera que los efectos son proporciona- 
dos á las causas, grandes tienen que ser las gracias que conflera á 
los contrayentes, y mucho más cuando en el discurso dc su vida las 
han bien menester. El Mairimonio—ái\o San Basilio—-fííre un ialler 
dedolores. (Constit. Monast., cap. IL) 

4. Causa en primer lugar la gracia santificanie en el alma de 
los que le reciben dignamente; ó sea aquella gracia que hermoseu 
el espíritu y le une por completo á Dios. Mas^coino los fieles, antes 
dc contraer matrimonio, purifican sus conciencias con la confesión 
sacr¿xmental (1), su alraa queda ya en estado de gracia, y por con- 
siguiente ai efectuarse el vínculo conyugal rcciben aumcnto de 
santidad, amiento de gracia, con la cual se unen más estrechamen- 
te á Dios. Si por cnalquiera circunstancia ínculpable fueran los 
contrayentcs en pecado inortal, juzgando que est¿in justiflcados, en 
ese caso la recepción del sacrainento del Matrimonio borra sus cul- 
pas, dejando á sus almas puras, hermosas y refulgentes ante la 
presencia de Dios (2). 


(1) El Santo Concilio de Trento exhorta á los futuros esposos á quc coiiSesen cuida, 
dosamente siis pocados y se accrquon con piodad al Sacraniento de la Eucaristía antos de 
contraer luatrimonio. 

(2) Sacramontum vivorum aliquando primam gratiam conferre posunt, scilicet cuni 
aliquis putans non essc in statupeccati mortalis, vel cxistiraans sc contritum, accedit cnm 
attritione ad Sacraiüentiim, (S. Ligor., V, n. 6.) 

TESORÜS II 
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5. Magnífico y sublime como es el expresado beneficio, recibe 
su complemento con otro también grandioso y continuamente ne- 
cesario, que es la gracia sacramental^ 6 sea los auxilios constan- 
tes, sobrenaturales y divinos que el Seuor comunica á los esposos, 
ya para unir intiinamente su espiritu y sus corazones, ya para po- 
der sobrellevar con paciencia y resignación, y hasta con regocijo, 
las cargas del cstado matrimonial, ya para amarse mutuamente, y 
aliviarse en sus necesidades, y soportarse en sus defectos, y reve- 
renciarse el uno al otro en iiiedio de sus miserias; ya para santifl- 
carse entrambos víviendo según las leyes de la temperancia con- 
yugal; ya, en fin, para realizar en el seno de la familia los tres 
bienes principales del Matrimonio, á saber: fidelidad^ el bien de los 
hijos y la indisolubihdad (i). 

G. ¿Quión será capaz de coraprender y enumerar los inmensos 
provechos que dicha gracia sacramental produce en los esposos, en 
la familia y en las sociedades todas? Algo puede vislumbrarse po- 
niendo en paralelo los efectos del sacramento del Ordcn con los del 
Matrimonio, puesto que arabos tienen por ohjeto general la forma- 
ción^ la conservacióji y la santifícación de la sociedad, uno en el orden 
religioso, otro en el orden civiL 

Con efecto: uno y otro Sacramento, cada cual en el orden que le 
es peculiar, producen grandiosos beneficios, que guardan entre sí 
admirable analogía. 

En regioues sobrenaturales, el sacramento del Orden es ei gene- 
rador y el conservador del ministerio pastoral, cuya sublime niisión 
es dirigir las almas á Dios: es el consagraior de la paternidad espi- 
ritual, cuyo oficio es hacer que nazcan las almas para el cielo: es 
la fuente del poder sacramental y divino para la conscrvación, 
educación y curación de las almas: es la hase indispensable de la 
existencia de la sociedad religiosa, de la cual Jesucristo es el Jefe 
invisible y el Papa el visible. 

Pues bien; de semejante manera, en el orden de la naturaleza 
el sacramento del Matrimonio es el santiñcador del origen de la 
vida natural; es el consagrador de la paternidad natural, quedan- 
do ésta revestida de una autoridad participación de ia divina; es 
el jmrifcador de las afecciones de la familia, haciéndolas más dul- 
ces, más fuertes y más establcs; es el conservador de las buenas 
costurabres, que él guarda y perpetúa en toda su pureza; es la base 


(1) Bonum quod habet nuptiae, tripartitum est, ftdes, proles, sacramentum. (Sau 
AugUSt., Ub. IX, de Gener.) 
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sagrada é inviolable de la familia y de la sociedad en. el orden de 
la naturaleza (l). 

Esto y mucho más puede añrmarse de los efectos espiritua- 
les que el sacramento del Matrimonio produce. Oigamos la voz 
augusta del Vicario de Jesucristo en la tierra; dice así: «Si se con- 
sidera qué objeto ha tenido la institución divina de los matrimonios, 
se verá de una manera evidente que Dios ha querido hacer de ellos 
fuentes copiosas de utilidad y de satud püblica. 

»Y en verdad, sobre que son el medio apto para la propaga- 
ción del género humano, contribuyeu eficazincnte á hacer dicho- 
sa y feliz la vida de los cónyuges; y esto por muchas razones, á 
saber: por la mutua ayuda en remediar sus necesidades, por el 
amor constaiite y fiel, por la comunidad de todos los bienes y por 
la gracia cclcstial que naee del sacramento. Del mismo modo son 
medios efleacísimos para la felicidad de las familias; porque los 
matrimonios, cuando son conformes á la naturaleza y arreglados 
á los consejos de Dios, pueden afianzar la paz entre los padres, 
mirar por la buena educación de los hijos, modcrar la patria po- 
testad, teniendo á la vista el ejemplo de la potestad divina, hacer 
á los hijos obedientes á los padrcs y á los criados sumisos á los 
señores. De csta clase de matrimonios pueden con dcrecho espe- 
rar la sociedades ciudadanos probos, que, acostumbrados á amar 
y reverenciar á Dios, tcngan por un deber el obcdcccr á los que 
mandan legitimamente, á amar á todos y no hacer daño á nadie.» 
(León XTIT, Encíclica Arcannm.) 

Hasta aquí son palabras del Pontifice, que mereccn ser bien con- 
sideradas por todos los cristianos, pues por ellas se ve quc Dios por 
el Matrimonio nos ha erigido en estrcllas refulgentes del cielo, y 
no es razonablc quc dejándonos seducir por los errores modernos, 
nos arrastremos por el fango de la tierra. Reflexionemos un mo- 
mento la unión íntima y amorosa que el lazo conyugal cristiano 
establece cntre los corazoncs de los csposos. 


(1) Aiitor de las Pailletes d'Or. 
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§11 

DEL AMOR Y UNIÓN ENTRE LOS ESPOSOS 

8. Unión espiritual de los cónjuges. — 9 , Amor conyngal y su fundamento. 
—lO. Ejemplo.—ii. Diferencias del amor natural y del sobrenatural.— 
i*^. Resumen y conclusión. 

8. En todo matrimonio católico — dijo Saii Ambrosio {De 
Patribusjse verifica cierta unión espirüual que cstrccha y per- 
feccioaa la corporal. Unión de espíritu y dc aspiraciones, unión 
de voluntades y deseos, unióii de interoses y de hacienda, unión 
de familia, de habitación, de mesa...; en suma, unión de corazo- 
nes y de alma, que por algo hubo de amonestar el Señor, dicien- 
do: El rnariio y la niujer serán dos en una carne (Genes., II, 23); y 
el Sabio añadió: Dios se complace en los esposos que no tengan mds 
queun solo corazón y una sola alnia. (EccJ., XXV, l, 2.) Esto es lo 
que significa el ministro del Altísimo cuando, en el acto de reali- 
zarse el Matrimonio, dice: Yo os uno en rnairivionioy en el nombre del 
Padre^ y del Hijó y del Espiriiu Santo (1). 

O. E1 principio y la vida de la unión conyugal es el amor 
recíproco: éstc es como la esencia de la felicidad, como el aroma 
que perfuraa su existencia, y necesariamcntc ha de cstar basado, 
no ya en las pasiones volubles y egoistas, ni tarapoco sólo en el 
afecto natural quc suele con facilidad cstibiarse, sino cn la dilcc- 
ción sagrada, ó sea en la caridad divina engendrada, sostenida y 
acrecentada por la gracia de Dios que comunica el Sacramento, 
pues ésta siemprc es estable y hace que los dos consortes vivan 
unidos en religión, en fe y cn piedad; unidos en avcnencia dc 
carácter, en tolerancia mutua y en concordia perfecta; unidos cn 
participar de las mismas ¿ilcgrías de la vida y de los mismos sufri- 
mientos en las adversidades; unidos en el alimento, en el vestido, 
enelhonor... y sobre todo, unidos en el templo, en el comulga- 
torio y cn todo lo que sca del servicio divino y de mayor gloria 
de Dios. Esta es la \inión maravillosa que nace de la gracia sacra- 
mental del Matrimonio cristiano, y que hacc de los csposos como 
una sola persona moral, cndulzando todas las amarguras que suele 
traer consigo el estado matrimonial. 

lO. Refiércsc de Artcmisa, esposa de Mausoleo, rcy de Grecia, 


(1) Ritual Roinano: Rilns celehr, ^ratrimou. —ípsi contrahantes sunt ministri. 
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que, inuerto éste, míindó ella reducir á ceniza todos sus huesos, v, 
mezclándolos luego con vino, los tomó como bebida, para asiinilár- 
selos á sí misma, para que formaran parte de su propia substancia 
y devolverlos en este concepto á la vida. También lecinos de Pan- 
thea, mujer de Abradate, rey de los Susos, que habiendo éste muer- 
to eii la batalla, ella se abrazó al cadáver, y clavándose un puñal 
en el corazón, inurió en unión de él (l). Pero ¿qué son cstos rasgos 
bárbaros de amor pagano, en comparación del amor sobrenatural 
que arde en el corazón de los esposos católicos, cuyo fin principal 
es santificarse mutuamente, y procurarse una eterna y feliz unión 
allá en las delicias inacabables del ciclo? 

II. E1 amor natural, por grande que se le suponga, fenece 
^aquí en la tierra, y conduce á veces, coino en los ejeinplos citados, 
á la extravagancia ó al crimen; inas el amor de los esposos cris- 
tianos, como se funda principalinente en Dios, y á Dios se encami- 
na, y en el amor de Dios se refunde, produce efectos divinos y vir- 
tudes sobrenaturales, que afianzan su dicha mutua aqui en la 
tierra, conduciéndoles constantementc á una eterna bienaventu- 
ranza. 

E1 amor natural, separado de la Religión, da por resultado 
uniones torpes, vergonzosas y criminales, que sumergen al hoin- 
bre en la más vil abyección é ignominia; mas el amor casto de los 
cristianos, hermoseado por la aureola preciosa de la Eeligión, hace 
que el mismo Dios con santa y dulce lazada una las almas, los cuer- 
pos y los corazoncs de los esposos, llenándolos de gloria y de santi. 
dad vcrdadera. 

E1 ainor natural é ilegítimo tiene por guía el impetu de las pa- 
siones tumultuantes, y, pasada la influencia de éstas, el vínculo de 
nnión se rompe, se despedaza, dejando en pos de sí hijos desgra- 
ciados, que llevan en su frente el estigma de la dcshonra, y en 
sus labios la maldición para los autores de sus días; pero el amor 
de los esposos cristianos, fundado en la gracia divina, y bcndecido 
en el altar por los ministros de Dios como lazo indisolublc, cs el fun- 
dainento de la f¿imilia, el germen dcl orden y del bienestar, el orna- 
mento de la Iglesia, la base de la sociedad civil, con hijos de bendi- 
ción para el cielo. 

E1 amor natural é ilegítimo se desliga, cuando así le place, de 
la mujer y de los hijos, cual si fueran instrumentos de su uso, y 
los deja en la iniseria, cainino de la corrupción, sin más trabas 




(1) Lohoner, palabra Matrhnonüon, ejeTXipla profaua. 
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que las incficaces, variables y no siempre justas de la legislación 
civil, la cual con harta frecuencia suele autorizar la desunión de 
los cónyuges, favoreciendo nuevos enlaces y nuevos desórdenes 
en la sociedad conyugal; mas en el amor de los esposos cristia- 
nos, sicndo el marido por ordenación divina el jefe de la mujer, y 
ésta y el marido cabeza de sus hijos, y constituyendo todos una 
sola familia, un solo cuerpo moral, no puede menos de haber unión 
estable, intiina y perfecta, que perpetúa la vida de los padres, en- 
lazada con la de sus hijos y con la de los hijos de sus hijos; forman- 
do de esta manera ancha base de justicia y de equidad á los legis- 
ladores civiles. 

iCuánta diferencia en los dos amores, natural y sobrena- 
tural, que presiden á los enlaces conyugales del linaje humano! 
Así como en los matrimonios ilegitimos todo es pasión, egoismo, 
desunión y desorden, asi en las bodas cristianas todo es santidad, 
todo ordenación divina y unión sagrada, que hace felices, en cuan- 
to es posible, á los esposos, á los hijos, á las familias y á la sociedad 
entera. Y de esta unión santa, nacida del Sacramento, brotan, como 
del tallo la flor, los tres grandiosos hienes del matrimonio, que luego 
diremos. 

Ahora, corao término y resumen de este capitulo, conviene 
recordar que el matrimonio, instituido por nuestro Señor Jesucris- 
to, es un Sacraraento en la signiftcación grande y en la viríud y dig- 
nidad no pequeño^ y que confiere á los esposos gracta santificante, 
gracia sacTameníal^ gracia de unión y amor mutuOf forraando de los 
dos corao un solo corazón, y una sola alma, y una sola persona 
moraL 

Demás de esto, y como efecto consiguiente, el Sacramento dig- 
nifica á los esposos, santifica á los hijos, subliraa á la farailia y 
lleva á la sociedad civil el orden, la paz y la santidad verdadera. 
Los bienes del matrimonio, sellados con la palabra divina del Hijo 
de Dios, hacen del padre un venerable jefe de família, de singular 
ternura y de autoridad sagrada; de la madre un ser amadisimo, 
ángel dcl hogar, digna de las delicadas atenciones del esposo y del 
respeto y veneración dc los hijos; y de los hijos hace crraturas ama* 
disimas, lactadas con el santo temor de Dios y dócíles y sumisas á 
la voluntad de sus padres. 

Tcil es, en substancia, el raatrimonio cristiano, elevado á la dig- 
nidad de Sacramento, tales son sus principales efectos; y por eso, 
siempre que en una nación se corrompen las costunibres relativas 
al matrimonio, la familia se corrompe igualmente. Nada hay más 
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pernicioso, ni rnás corruptor, ni más satánico que atacar la santi- 
dad del Matrimonio. Quien con mano osada é impía destruye, 
afloja ó desata el lazo conyugal puesto por Díos, rompe todos los 
YÍnculos que unen nuestros corazones á la famiUa,.á la sociedad, 
á la Religión y á Dios. La corrupción del Matrimonio es la encar- 
nación del paganismo más brutal y más repugnante. A eso cami- 
nan las sociedades modernas, si Dios, en su misericordia, no pone 
en ellas su inano. 



CAPÍTULO XXXIV 


De los bienes del llati'inioiiio. 


1. Diversos nombrea del Matrimonio.—Por qué se llama Yugo nupcial. 

Áíiios son los nombres que las sagradas Letras dan á la 
unión legítima del varóu y la mujer, á saber: Matrmo- 
nio, Desposoriosy N'iipciaSy Coronamiento^ Enlace conywgal; 
todos ellos con significación propia y expresiva del grande acon- 
tecimiento que hace época en el curso de la vida humauaw Concre- 
tándonos ahora á las palabras Yugo nupcial, hace á nuestro pro- 
pósito señalar aquí algunas significaciones de este yugo, porque 
en ellas se delinean los grandes bienes y obligaciones del Matri- 
monio cristiaiio. 

. "'í. Refiere Tácito que antiguamente era costumbre entre los 

germanos regalar á los recíéu casados un par de bueyes, signifi- 
cando con esto que asi como aquellos animalitos llevan su yugo 
con paciencia, asi también los consortes haii de soportar con vir- 
tud de Dios el yugo del Matrimonio, pues ya dice el proverbio: 
Qui capit uxoremy capit absque quiete laborem. Es decir, que siem- 
pre hay alguna espinita en el estado matrimonial. 

Para aliviar, pues, toda espina y toda molestia importa mu- 
cho que los cónyuges reunan las condiciones siguientes: 

1.^ Que los dos, en cuanto íuere posible, sean de igual altura 
y de iguales fuerzas: porque de lo contrario, todo el peso del yugo 
gravitaría sobre el más bajo y más débil, que por eso dijo el Señor 
en el Deuteronomio: No ararás con huey y asno al rnismo tiempo. 
(XII, 10.) Quiere esto decir que los esposos han de ser de igual 
posición social y de iguales intereses en cuaiito sea posible. 

‘2.^ La segunda condición es que se unan los dos cstrecha- 
luente al yugo; porque si uno huye el cuerpo, no se aunan los 
esfuerzos, y al otro se le hará iiisoportable, E1 vínculo para cstre- 
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charlos con el yugo es el amor. Si los esposos se aman, ya tratarán 
de aliviarse mutuamente, E1 amor obra prodigios. 

Que caminen juntos y al mismo paso^ para que llevenla 
carga conuniformidad, lo mismo en lo próspero que en lo adverso, 
Si uno tira y otro afloja, no pueden caminar bien# 

4.^ Que si á uno de los dos le ocurriere detenerse, al punto se 
detenga el otro, al modo que los bueyes, pues cuando uno inclina 
la cabeza, también la inclina el otro; y así los esposos darán cum- 
plimiento á aquella^amonestación del Apóstol: Soportai los unos las 
molestias de los otros (i). 

¿Qué será de los cónyuges que no quieran someterse al yugo y 
que intemen cargar todo el peso al otro consorte? Mucho debe re- 
pararse en esto, pues el yugo matrimonial, llevado según Cristo y 
por Cristo, es suam y produce heiunosísimos bienes. No es de pe- 
queña importancia conocerlos, y por eso, antes de pasar adelante, 
los dejaremos aquí indicados* Son tres, á saber: 

1. '' El bíen de [a fídelídad. 

2. '' El bien de los hijos. 

3. ^ El bien de ía índisolubilidad. 

§ I 

DE LA EIDELIDAD EN EL MATRIMONIO 

3. La ñdelidad es la perla preciosa del Matrimonio.—4. Castigos á los que la 
violan —•>. Castigo de Dios.— G. Todo castigo es pequeño. 

3 . La argamasa que une los corazones de los esposos es el 
anior, y de este amor mutuo, basado en la gracia divina y regula- 
do por la Religión, nacen varios deberes recíprocos, y el primero 
de ellos es la fidelidad. 

La fiaüidad es como la perla preciosa del Matrimonio, y no hay 
necesidad de encarecer cuánto obliga á los consortes guardarla in- 
violableniente, puesto que ambos lo han jurado ante el altar, y no 
hav cosa más detestable á los ojos de Dios, ni más repugnante á la 

t/ 

rcizón, ni más iniuriosa á la santidad del Sacraniento, ni más digna 
de castigo, que la falta 'de dicha fidelidad. M Mammonio—úiio San 
Pablo—es diano de honor en todo, y J)io$ juzgará al que osare faltar á 
la ñdelidad conyugal. 


(1 ) AIí 'ít alterius onera portate. 
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4. En todo tiempo y en todas las naciones han sído castiga- 
dos severisimamente los esposos infieles, hasta con el rigor de las 
leyes civiles, como lo muestran de consuno las historias sagrada y 
profana. 

En cl pueblo julío, el adúltero era primero arrojado á una ho- 
guera^ y luego, en tiempo de Moisés^ igiiominiosamente apedreado. 
(Levit., XX, 10.) 

Los egipcios imponían por castigo mil azotes, y á las mujeres 
culpables se les cortaba la nariz, para que su deshonra fuera siem- 
pre pública. 

Los árabes, los partos y otras naciones cortaban la cabeza á 
los esposos infieles, y el rey Tenedio promulgó una ley que orde- 
naba dividir por mitad el cuerpo de semejantes criminales, y 
condenó á este suplicio á su propio hijo, por saber que había de- 
linquido. 

Platón, Solón y los emperadores Julio César, Augusto, Tiberio 
y otros muchos decretaron enormes castigos contra esta especie de 
culpables, distinguiéndose Aurelio, que mandó fueran colgados de 
un árbol para allí ser despedazados. Macrino, sucesor de Caraca- 
lla, hacía que fuesen quemados vivos, y los sajones también arro- 
jaban á la hoguera aun á los cómplices de semejante crimen. Pero 
¿qué mucho, cuando hasta Mahoma mandó castigar á los esposos 
infieles con cien palos? 

5. Mas si tal horror inspir<aba la infidelidad conyugal aun en 
las naciones bárbaras y paganas, donde el matrimonio era un sim- 
ple contrato legal, ¿qué habremos de juzgar entre nosotros, sabien- 
do que es un Sacramenio grandej de instítución divína, santificado 
con la real presencia de Cristo nucstro Señor, y que une á los espo- 
sos con vinculo sagrado é indisoluble? Si en el Antiguo Testamento 
leemos (Sapient.) que los aáúlUros ¿erán desgraciaaos y que será des- 
truida hasía la raza del lecho inicíio; si á David, por este crimen, le 
dijo el Señor: La espada no se avariará nunca de tu casa, y asl se reali- 
zó (II Reg., XII, 10), ¿quién se ha de maravülar de que en nuestro 
Ritual Toledano se amoneste solemnemente á los esposos, en el acto 
mismo de contraer raatrimonio, para que se guarden la fidelidad 
debida? Mirad—\ci% dice el ministro de Dios—qwe antiguamente los 
adúlteros eran castigados con severisimas penas, yakora lo serán de 
Dios, que es el vengador de los agravios y desacatos que se kacen á 
la pureza de los Sacramentos. 

Y ciertamente así habrá de ser, porque es tan enorme el cri- 
raen de los que profanan la santidad del lazo conyugal faltando á 
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la fidelidad prometida, y es tal el horror que á Dios inspira tan 
horrendo pecado, que cual si no bastaran todas las leyes divinas y 
humanas, ni todos los castigos del uníverso, EI mismo, como nota 
San Pablo, se reserva para sí el juzgar por modo severísimo y cas- 
tigar con mano fuerte á semejantes criminales (1). ¿Qv.é es esto?— 
escribe á los de Cov\xvio.—¿Haj/ entre 'cosotros tal abominacióUy y no 
Uofdis y geads todos arrojando inmediatamente de xuestra presencia al 
culpahle? (2). Lo cual es como si el Apóstol dijera: «Un solo esposo 
que en estc punto falte á su deber, basta para atraer la indignación 
de Dios sobre toda la ciudad, y todos debéis vestiros de luto por tan 
espantosa desgracia, sin sosegar un instante hasta que le hayáis 
hecho desaparecer de entre vosotros.» 

a. Asi fué consideracla desde el principio del Cristíanismo la 
violación dc la fldelidad conyugal, y todo es poco, atendiendo á 
que por este crimen se quebranta la unión solemne contraída en 
presencia de Dios y de la Iglesia; todo es poco, porque el adúltero 
desprecia el vínculo sagrado que, según el orden divino, enlaza 
los corazones, las familias y las socicdades humanas; todo es poco, 
porque mediando tal abominación se destruye la paz doméstica, 
se impide la buena educación dc los hijos y se arruina la felicidad 
de la familia; todo es poco, pues como leemos en las Sagradas Es- 
crituras, el adúltero perderá su vida por uidigencia de corazón, y 
acumula sohre si torpeza é ignominiay y su oprohio no se borrará ja- 
más. (Prov., IV, 32.) 

He aqui por qué olprimer hen del sacramento del Matrimonio es 
unir los corazones de los esposos con un afecto tan puro y tan san- 
to, tan firrne y estable, que excluya todo asomo de malicia, todo co- 
nato de infidelidad, haciéndolcs guardar inviolable la fe que se ju- 
raron al pie de los altares. 


§II 

DEL BIEX DE LOS HIJOS EN EL MATRIMONIO 

7 . E1 bien de los hijos.-S. Deberes de los padres para con ellos.—O. En lo 

espiritual y en lo temporal. 

7 . Si grande bien es en el estado del Matrimonio la gracia 
de la fidelidad conyugal conferida por el Sacramento, no lo es 

(1) Adulteros judicabit Deus. (Hebr., XIII, 15.) 

(2) Et V 09 inflati estis, et non magis luctum habuistis, ut tollatur de medio vestri 
qui hoe opus fecit? (I Cor., II.) 
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menos el segundo bien que hace mirar á los hijos como fruto de 
bendiciónj y que ayuda á los consortes á educarlos santamente, 
para darles por herencia el cielo, según aquella amonestación 
que el saccrdote Les hace en el momento mismo de sus desposorios: 


Tened—lQs áioe—el úno y el oíro gran cuidado de enseñar á los de mes- 
tra casa él temor de Dios; sed vosotros santos y toda vuestra casa^ 
j^ues es santo nuestro Dios y Señor... y procurad dejar herederos, 
no tanto de vuestros hieneSy cuanto de vuestra fe^ religión y virtud, 
(Ritual Toledaiio.) 

Es decir, que la fecundidad de los esposos es un bien del llatri- 
monio proveniente de Díos, quien sabe, puede y quiere daiies mu- 
clios ó pocos hijos, ó ninguno, según ve que les convieue para su 
eterna salud; pues, como dijeron los hebreos, Dios se ha reservado 
para sí ciicttro llaves, que no quiere dar á nadie; á saber: la llave 
de la lluvia, la llave del alme?i¿ 0 j la llave de los sepulcros y la llave 
dc la vida (i). La vida, pues, de los liijos es un bien de Dios cntre- 
gado en manos de los padres para que cstos cuniplan los altísimos 
designios de su providencia amorosa, y es, por tanto, deber impe- 
rioso cuidar de la vida de sus pequeñueloS; no sólo en el orden cor- 
poral y de la iiaturaleza, sino muy principalmente en el espiritual 


y de la gracia. 

H, Síg'uese de aquí que la madre, taii luego como conozca que 
llegará á serlo, ha de abstenerse de todo cuanto pueda impedirlo, 
ya en alimentos y bebidcis, ya en tr¿abajos inmoderados, ya en pa- 
siones violentas, como íra, odio, impaciencia... Y dc igual inodo al 
esposo incumbe vigilar para no dar á su consorte ocasión de nin; 
guno de dichos males; y á los dos en común obliga estar y pcrma- 
necer siemprc en cstado de gracia, bien sea para que por sus peca- 
dos nada malo sobrevenga á sus descendieiites, ó bien para que se- 
gún la gracia inherente á sus almas, Dios conceda á sus hijos bue- 
nas disposiciones; porque el Señor no solameiite cuida de las dotes 
corporales, sino muy en especial de Las espirituaLes, adornando á 
las almas con cnergías, aptitudesj é inclinaeiones virtuosas, ta l vez 
según los mereciinientos de los padres, como luia inicial y anticipa- 
da bendición del cielo, 

0. Por otra parte, como los esposos cristianos, no sólo deben 
ser custodios de la vida material dc sus hijos, sino también de la 


(1) LUvia. (Deuter., XXYUI, 12.) —Alimento. Aperis tu manum tuani, et imploá omne 
animal benedictione. (Psalm. CXLIV, 16.)— Sepulcros. Aperiana tuniulos vestros. 
(Ezech., XXXVII.)— Vida. Xum pro Dco Ego sum, qui te privabit fructu veütris tui? 
Genes., XXX.) 
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vida sobrenatural de sus ánimas, úrgeles ser muy solícitos en pro- 
curarlcs la regeneración espiritual por medio del Bautismo; sin de- 
jar transcurrir muchos días después del nacimiento; y luego, al 
propio tiempo que cuidan de sus alimentos, vestidos y todo lo con- 
cerniente á las neccsidades naturales, oblígales también á atender 
con grande esmero á su educacióii moral, religiosa y social, ense~ 
ñándolcs con la palabra, con el consejo ó mandato, y sobrc todo 
con el buen ejemplo, cuanto hayan menester para ser buenos hijos, 
buenos ciudadanos y, en espccial, buenos cristianos. AI efecfco, es 
preciso no escasearlcs la corrección oportuiia, discreta y eflcaz 
cuando fuere necesario, como igualmente hacerles que eviten el 
ocio y que aprendan un oficio, arte, ciencia 6 profesión, según sus 
circunstancías y coiiveniencia, para no ser ciitcs indefinídos y pará- 
sitos en el orden social. Y como para toclo esto necesitan los padres 
una serie continuada de auxilios divinos, para no declinar ní á este 
ni al otro lado dc la recta sencla trazada en los Mandamientos clc 
Dios, por eso confiéreles el Seuor, en la recepcíón clel sacramento 
del Matrimonio, esta segunda gracia, ó sea|la de procurar debida- 
mentc el bien cle la prole. 

Pero como todo esto es cle suyo obvio y sabidisimo, pasamos lige- 
ramentc por ello para fijar la consideración eii el tercer bien del 
Matrimonio, á saber: 


§III 


DE LA INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMOXIO 


lO. Ea qué consiste la indisolubilidad,— II. E1 divorcio es grande crimen.— 
1*^. La indisolubilidad es necesaria,—líí. Condenación de la impiedad 
moderna.—ll. E1 vínculo del Matrimonio es sagrado é indisoluble.— 
l^. Resumen y conclusión. 


10 . Comenzamos declarando que no es nuestro ánimo tratar 
ahora la espinosca y trascendental euestión del dñorcio en los tres 
diversos periodos ó tases del linaje huraano (Ley iiatural, niosáica 
V evan^’éiica'^ sino únicaniente bosQueJar el tBrccr btcn dei ülatríino* 

nio cristiano, ó sea su indisolubilidad* 

Llámase iiidisolubilidad del lazo coiiyiigal lu p6T7ua'ifi$7ici(i dcl 
'ciTículo cspiviíual ^uc uuc á los csposoSf UTia vcz cornplctado y coufiTniado 
poT $l uso dc sus dcTcciioSj sifi Quc]amás pucda disolvcTSCf á %o sct poT la 
'niucTic uaiuTal de uno de los có7iyuges¡ sin que esto obstc para que, 
mediantc lcgítiina y grave caiisa,‘puecla ser permitidci l¿i scpaKa- 
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ción en cuanto al cuerpo. La indisoluMiidad es un bien del matri- 
monio, tan grande y fundamental, que apenas si hay paUibras bas- 
tantes para encarecerle. 

H. Oi garaos sobre este punto á iin escritor moderno, que lo 
expresa bien y en muy cortas líneas. Dice asi: «Sólo la inuerte ha 
de romper los vínculos del casamiento cntre los fieles, y fundada en 
los principios del Evangelio, la legislación de todo pucblo católico 
pone en el catálogo dc los dclitos punibles el dicorcio. Esta gracia 
(de la indisolubilidad) es uno de los mayores bencficios del sacra- 
raento del Matrimonio, porque en ella dcscansa cl honor de las fa- 
milias, la protccción de la mujer, la garantía de las costuinbres pú- 
blicas y doniésticas, la educación y hasta la vida dc los hijos y la 
pujanza dc la sociedad; inas como este yugo cn algunas ocasiones 
pudiera haccrse pesado, el Sefior preparó á los consortes en el mis- 
mo Sacramento las gracias nccesarias para podcrlo bien llevar. 
(Gaume: Catec. de Persev.) 

■ Es decir, que aunque el inatrimonio es un estado digno de 
honra quc produce santas alegrías cuando los consortcs son teme- 
rosos de Dios y se hallan con el corazón unidos, sin cmbargo, sur- 
gen en cl eiertas diflcultades y pruebas inherentes á la sociedad 
conyugal, á la paternidad y á la farailia; lo cunl hizo que algunos 
con poca piedad dijeran con Ilipócrates: «E1 matrimonio tiene dos 
días buenos: uno el de las bodas, otro el de la viudez (1).» 

Por eso, y por poner un dique á la fragilidad y volubilidad hu- 
raanas, ademásdcl vínculo indisoluble que por aspiración natural, 
cuando raenos, exige el matriraonio, quiso nucstro Spfior Jesucristo 
imprimirle el sello divino de la indisolubilidad por estas palabras: 
Serdii (los esposos) dos en una carneyh que Dios jitníó, el hornhre no lo 
separe. Como diciendo: «E1 vínculo del matriinonio es indisoluble 
absolutamente, aun en el principio, por derecho natural (2), y mu- 
cho raás hoy elevado á la dignidad de Sacraincnto; y, por lo mis- 
mo, no liay potestad en las leyes civiles pam poder disolverie (3).» 

13. Y como si el Señor tuvicra presente que habían de levan- 
tarse en la sucesión de los siglos hombres tan sin fc y religión que 


(1) Hippocrates dicebat, duos dies cum uxore jucundos csse, iUum scilicet, quo 
ducitur, et alterum quo mortua effertur. (Stob.: Scrra, 62, en Lohoner, v. Matrimo- 

iiiunt.) 

(2) En el principio no había divorcio. (Mattb., XIX, 8.) 

(3) Jura naturae raatrimonii vinculura non est indisolubile, et in variis casibus di- 
voríium proprÍG dictum auctoritate civili sanciri potest. (Propos. condenada en el Sylla- 
bús por Pío IX.) Quod Deus conjunxit, homo non separet. (Matth., XIX, 4.) 
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pretenderían establecer, aun en las sociedades cristianas, el enor- 
me crimen del dtvorcio^ añadió por San Lucas: Todo el que se aparte 
de su consoríe y coníraiga nuevas nupjcias, estas serán nulas y cometerá 
aduUerio (1), Y San Pablo, ficl intérprete de la doctrina de Jesucris- 
to, y en nombre suyo, repite lo mismo coii enérgica frase para que 
todo el mundo entienda que inientras viva el cónyuge legítimo y 
primitivo, permanece el vinculo matrimonial, y por consiguiente 
toda otra unión posterior, digan lo que quieran las leyes civilcs, ea 
ilegítima, corruptora y criminal (‘2). 

14 . E1 vínculo, piies, del Matrimonio cristiano es por su esen- 
cia sagrada é indüoluhle; y este bien grandioso, unido á los dos an* 
teriorcs; ó sea al bien de la fidelidad y al de los hijos^ constituyen la 
perfección de las bodas católicas, que es simbolizar la unión divina 
de Crislo con sn Jglesia. 

«Hc aquí el glorioso timbrc y el más hermoso deber dc los con- 
sortes; el cual, bien meditado, comprende todos los restantes, y flel- 
mente cumplido, asegura la felicidad del inundo. Quiso nucstro di- 
vino Salvador que su sagrada y casta unión con la Iglesia se copia- 
ra é hiciera sensible en cada casa entre marido y inujer, al objeto 
de que cada familia vinicse á ser un tcmplo doméstico, y la socic- 
dad, agregación de todas las familias, se convirticra en un pueblo 
de Santos, á cuyo fin elevó el matrimonio á la dignidad sacrainen- 
tal.» (Gauine.) 

15 . En resumen, hay tres grandcs biencs en el matrimonio 
cristiano: la fidelidad., los hijos y la inúisoluhilidad. La fidelidad des- 
tierra la poligciínia y afianza y perfecciona el amor y la unión en 
los consortes. - La bucna educación de los hijos llena de gloria á los 
padres, á la socicdad de bucnos ciudadanos, y al cielo de Santos. - 
La indisoluhilulad proscribc el divorcio y hace del hogar doméstico 
un inanantial sagrado dc dichas inefables. El Sacramento, en suma, 
destierra del mundo al padre dcspota, á la mujer esclava, al hijo 


(1) Omniá qui dimittíí uxorem suam ct altcram ducit, moochatur; et qui diraissani a 
viro ducit, moechatur. (Luc., XVI, 18.) 

(2) Is qui matrimonio juucti sunt, praecipio non ego, sed Dominus. uxorcm a viro 
non discedere. Quod si discesserit, raanerc imiuptam, aut viro suo rccoiiciliari. Et, 
vir uxorem suam non dimittat. (I Cor., VII, 10.)—Cum matrimoiiium sit sua vi- 
sua natura, sua sponte sacrum, conscntaneum est, ut regatur ae tcmperetur non 
principuin iniperio, sed divina auctoritate Ecclesiao, quae rerum sacrarum sola habet 
inagistGriura. Deinde consideranda sacramentorum dignitas est, cujus accesione matri- 
monia christianorum evasere longe nobilissima. Da Sacratncntis autcm statuere et prae- 
cipere ita cx voluntate Christi sola potest Ecclesia, ut absonum sit plane, potestatig 
ojus, vel minimam partera ad gubernatores rci civilis v'eJie csse translatain. (Leo XIII, 
Encycl.) 
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Tictiina, poniendo en su lugar el lazo del amor y la ternura dulci- 
siina del Corazón de Jesús, fundador divino de tan magnífico y con- 
solador Sacraraento. 

Gracias sean dadas á Dios porque se dignó cnnoblecer, perfec- 
cionar y santificar la unión de los esposos, regenerando al mundo 
con la santidad del lazo conyugal; roguéniosle que por su infiníta 
misericordia libre á las naciones católicas de caer en el inraundo 
lodazal del matrimonio sin Cristo, donde se degrada el hombre, se 
envilece la mujer, se infama á los hijos, se desordena la familia y 
se corrompe la sociedad entera. Acordémonos todos de aquellas 
palabras sagradas del Eclesiástíco: Mi espiritu^áicese complace 
en tres cosas^ que Dios aprueha, y tamhién los homhres: concordia entre 
hermanos, amor entre parientes^ y un marido y una mujer que no tengan 
más que un corazón y un alma. (Eclesiástico, XXV, 1, 2,) 


CAPITULO XXXV 


Prcparactón crlstiana para eoulraer llatrimonio. 

I. Intención de los cónyuges.—Fines secundarios. 

uisiERA yo—dijo San Pablo— todos vosotros fuerais tales 
conio yo soy (cólibes); mas como cada uno tiene de Dios supropio 
don, el uno de esta manera y el otro de otra^ ciialquiera que se 
case no peca (I Cor., VII, 7-8) Mas ¿cómo debe procedersc en asunto 
tan grave? 

1. Ante todo hay que mirar la intención. ¿Cuál debe ser? E1 Ca- 
tecismo de San Pío V, impreso por especial decreto del sagrado 
Concilio de Trento, dice asi: Entiendan Iob que han de casarse que 
no lo han de hacer como una ohra meramente humana^ sino divina, 
con intención recta y con singular piedad. —iQué advertencia!—¿Se 
observa raucho en la práctica? 

Dice que unirse cn mati'imonio es obra divina, porquc divino es 
su oriqen y su institución, divino el Sacraniento que le realiza y la 
gracia que confiere, divina su significación, y por consecuencia divino 
debe ser el fin principal que los esposos se propongan. ¿Cuál será 
este fin? En verdad no puede ser otro que la gloria de Dios, porque 

f 

E1 quiere que todo cuanto hagainos le encamineraos primariaraente 
á su gloria (1). 

Será fin santo el deseo de tener hijos, iio tanto para que hercden 
nuestro nombre y riquezas, cuanto para dar á Dios servidores fie- 
les que le glorifiquen, Si una persona piadosa empleara toda su ha- 
cienda en construir muchos templos, ¡ciuinto gozo experiraentaria 
al ver que en cllos era el Seuor día y nochc devotamente alabado! 
Pues ¿cuánto más se complacerá un padre al contemplar á sus hi- 
jos hechos templos vivos de Dios, alabándole constantemente en la 
ticrra para continuar haciéndolo etornamente en el cielo? 

Tarabién seria buen íin el avudarse rautuamente los consortes 

(1) Omnia in gloriam Dei facite. 
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á llevar las incomodidades de la vida, porque ya dijo el Señor: No 
es bueno que el hombre esté solo\ hagámosle una ayuda semejante á él 
(Génes., IIO De igual rQanera sería ñn laudable el proponerse evi- 
tar con el matrimonio toda suerte de pecado, y confundir al demo- 
nio que se emplea en agitar las pasiones, porque con tal fin glorifica 
el hombre á Dios (l). 

Puede, flnalraente, el hombre moverse por otros varios fines 
accidentales y honestos; como sería cstablecer la paz en una fami- 
lia, asegurar ia tranquilidad de un reino, evitar nleitos y contien- 
das ruidosas..pero siempre poniendo la mira principal en el cielo, 
y después abrazar ó desechar los fines terrenos, tanto cuanto apro- 
vechen ó dauen para obtener el fin último, que es la salvación 
nuestra ó ajena, diciendo á Dios con el joven Tobias: Vos sabéis, Se- 
ñoTj que no tomo consorte llevado de mis pasiones, sino por el deseo 
de la posteridad, en Ja cual sea bendito vuestro nombre por los siglos 
de los siglos (Tob., IX, 9.) 

Tales son los motivos justos y cristianos para contraer matri- 
monio según Dios; pero ¿qué es lo que acontece en nuestras socie- 
dades contemporáneas? ¿Cuáles son los fines que se proponen los 
contrayentes? Oigan todos lo que dijo el ángel Rafael al joven To- 
bías, cuando intentaba tomar á Sara por esposa: Los que ahrazan el 
matrimonío—á\]o—sin pensar para nada en DioSj sino tan sólo guiados 
de sus pastones, como los anivialitos siu eníendimientOj sohre estos tales 
ejerce su poiestad el demonio ( 2 ), 

Reparen, pues, los cristianos en este trascendental asunto, y en- 
tiendan bien todos que para ser felices en el estado conyugal y 
para que en ello sea Dios gloriflcado, es preciso que su matrimonio 
sea hecho por Cristo, con Cristo y en Crisio. Por Cristo antes de las bo 
das; con Crísto, en las bodas; y en Cristo, despnés de las bodas. 

En el presente capítulo nos concretaraos á lo que ha de pre- 
ceder á la celebración del matriraonio, v decimos: Es necesario. 

1. '' Vocación de Dios. 

2. ® Elección pazonada. 

3. ^ Preparación santa. 


(1) Si non se continent, nubant; melius est enim nubere quam uri. (I Cor., VII.) Volo 
juniores nubere... n.ullani occassionem dare adversarionialedictigratia. (Tímoteo, V, Í4.) 
—Véase el Catecismo del Concilio de Trento. 

(2) Audi me... qui eonjungium ita suscipiant, ut Deum a se, et a sua mente exclu- 
dant, et suae libidini ita A'acent, sicut equus et mulus, quibus non est intellectus, habet 
potestatem doemonium super eos. (Tob., VI, 16-17.) 



Vocación al Matrimoii\io. 


387 


§ I 

DE LA VOCACIÓN AL MATRIMONIO 


No se ha de entrar á ciegas en el matrimonio.—-1. Vocación.—5. Reglas 

para con'ícerla.—O. Hegla tercera.—7. Proporción en las vocaciones. 

3. Siendo el matrímonio un vínculo santo formado por la mano 
"bendita de Dios, es de necesidad que se contraiga de una manera 
digna de la santidad de Aquel que le instituyó. Esta santidad y su 
ordenación divina en los seres racionales exigen que nadie entre en 
el estado matrimonial á ciegas, cual obran los jumentillos, que no 
saben adonde caminan, ni pueden relacionar los medios con los 
flnes. Quiere esto decir que en los aspirantes al gran Sacramento 
ha de preceder vocación de Dios.^ elecciónrazonada j preparación santa. 
Tres cosas indispensables, si han de proceder como cristianos y 
como criaturas racionales. 

la vocación es precisa, porque la Providencia divina, al co- 
locarnos en este mundo y darnos inclinaciones y aptitudcs natura- 
les para un estado con preferencia á otros, es como llamarnos á él, 
diciendo: «Mira; csto es lo que te conviene, este es tu lugar propio, 
aqui debes colocarte para mejor conseguir tu fln y servirme. Si asi 
lo haces y correspondes á ini llamamiento, yo te concederé oportu- 
mente las gracias especiales que necesitas, y nada te faltará para 
llenar tus deberes y conseguir tu eterna salud. Eepara bien que 
quien yerra en su vocación, yerra en lo más esencial, y andará 
foda su vida corao hueso díslocado, fuera de su sitio, padeciendo y 
haciendo padecer á los demás,» 

Juzgan algunos que para el raatrimonio no han menester voca- 
ción, y que eso de atender al llamamiento divino es propio sólo del 
estado sacerdotal ó del religíoso; mas están en error porque en rea- 
lidad para todos los estados se necesita vocación. Dios es el que dis- 
tribuye en el mundo las aptitudes y los estados, según su divino be- 
neplácito, y á Dios hay que consultar necesariamente para abrazar 
éste ó aquél. A todos nos puede el Señor aplicar aquellas palabras 
de Cristo á sus Apóstoles: A^o nie hahéU elegido vosotros á Mi, sino J o 
4 vosotros. 

Cierto es que el matrimonio, entre los diversos estados, es el 
más general y el de menos perfección; pero no por eso deja de ser 
en sí grande, y neccsario y santo. En la escalera del palacio real 
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hay muchos peldaños, y todos, desde el ínfimo al suprenio, son 
necesarios para que suba el Rey. íío de otro modo los fieles cristia- 
nos, hechos participes de la Redención y de los méritos de Cristo, 
y llamados á su trono regio, subiinos al cielo por los varios gra- 
dos de vocaciones, profesiones y estados, y todos respectiva- 
mente son necesarios, y en todos se sirve á Dios, y servir á Dios es 
reinar. 

Lo primero, pues, para contraer matrimonio ha de ser inquirir 
con diligencia si el Sefior llama á ese estado; porque asi lo exige el 
honor y la gloria de Dios; porque de ello pende la dicha temporal y 
la salvación eterna; porque es muy justo y equitativo que en nego- 
cio dc tal importancia atendamos al llamainiento divino y le siga- 
raos pronta y perfectísimamente. 

La cuestión está—dii'á tal ve2 alguno - en averiguar si real- 
raente hay ó no vocación al matrimonio. 

¿Cómo podrá conocerse? 

5 . Regla primera.—Los Santos, y rauy en especial San Igna- 
cio dc Loyola, en su casi inspirado libro de los Mjcrcicios espiritnales, 
dan segurisinias reglas, siendo la principal colocar el inwio en com- 
pLeta indiferencia para todo esíado, y puesta la mira en el último fin 
para que fuimos criados, esto es, para la alabanza y gloria de Dios, 
clegir el raatrimonio como medio para consegiiir diclio fin, si ve- 
raos que conviene, ó dosecharle si se comprende que no es convc- 
niente. 

Regla SEGUNDA.—Mas como para ver claro en asunto de tan 
gran monta es de neccsidad la gracia divina que ilumine el enten- 
dimiento, por eso la segunda regla será irnplorar del Senor esta gra- 
cia^ con grande confianza de obtenerla, pucs es seguro que su divi- 
na Majestad no ha de perraitir que nadie sca engafiado, ni por el 
deraonio, ni por las ilusiones del mundo, ni por la vcliemencia de 
las pasiones. ¿Cómo es posible que un alma humilde, rogando á 
Dios en la or¿7Ción que le ilumine para conocer sii divina voluntad, 
haya do quedar á obscuras? 

Procure, pues, el que haya dc tomar estado purificar bien su 
conciencia c implorar los auxilios dol ciolo, ya por la mediación 
del ángel de su guarda y dcl Santo de su nombre, ya por la pro- 
tección de la Reina de todos los Santos y /mgeles, ya por l¿i inter. 
cesión del glorioso Patriarca San José y de las ánimas benditas, 
y no dude que recibirá las iluminaciones del Señor para el buen 
acierto, y mucho más si lo hace durante cl santo Sacrifieio de la 
ílisa, ó momentos despiiés de rocibir la Comunión sagrada. ¿Y 
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qué diremos si aderaás añade alguna limosna, algunas mortifica- 
<iíones voluntarias, ó algún ayuno riguroso? 

t». Rf.gla tercera.— También es regla hermosisima inquirir 
el parecer de los padres ó deudos más mracdiatos, pues si son 
buenos cristianos, seráii imparciales y no querrán engañar. Así 
lo indica nuestro Catecismo^ cuando dice’.—^Qtó^ deben hacer íoshijos 
que iratan de casarse?— Tomar aníes la bendición y consejo de sus 
dres, A lo cual puede añadirse oir previamente la opinión del 
prudente confesor; pues asistido con luz de lo alto y con su rau* 
cha experiencia y caridad, puede ilustrarnos para que jainás 
erremos. 

Así se refiere que lo hízo Santa Francisca Romana, la cual por 
más que sentía en su interior inclinación á la vida religiosa, no 
obstante Dios, por niedio de su confesor, la significó que seria más 
conforrae á la voluiitad divina el que toraara esposo y sirviera al 
Señor en el estado conyugal. Obedeció ella suinisa, y de tal ma- 
nera supo unir el régimen de la casa y el cuidado de la farailia con 
la piedad y devoción que el Cardenal Belarmino, en el expediente 
de su canonizacióii, nos la rauestra como eiemplar subliine de to- 
das las virtudes en todos los estados; ya de pudorosa virgeny ya de 
inodesta casada^ ya de honesta xiuda y ya de perfecta religiosa. 
^Maiisi, Disc. 8, n. 2.) 

¿Q,uién scrá capaz de raedir y sondear los arcanos profundos 
de los designios de Dios sobre cada una de sus criaturas? EI pone 
con altísima sabiduría rauchas vocaciones al estado del Matrirao- 
nio, raenos al estado de viudez^ y menos todavia al estado reli- 
gioso; lo cual hizo decir á un piadoso asceta que aquella pesca mi- 
lagrosa en la que, por obediencia á Cristo, sacaron los Apóstoles 
en sus redes 153 peces, significan los tres estados en que suelen vi- 
vir las personas en el mundo; á saber: ciento casadas, cincuenta 
viudas y tres vírgenes (1). 

Mas, supuesta ya la vocación^ pasemos al segundo punto, que es, 
s¡ cabe, más iraportante; esto es, la elección de consorte. 


1) Ruperto Abad, en Loboner título VocaUo. 
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DJE LA ELECCÍÓN DE ESPOSA Ó ESPOSO 


La elección de consorte no es de loa hijos solamenie.—O Deben mediar exi' 
ella los padres.~IO. Principalmente Dios.—‘II. Oración para elegir con- 
sorte.—Que tenga virtud y hamor de Dios.—W* Ejemolo. 14. Ca* 
rácter agradable —15. Igualdad en loposible.—lO. En religión —17, Ejem- 
plo.—ISí. Igualdad en edad.-“l9. En riquezas y condición. 


S. Ascgurada ya la certeza de la vocación. al Matrimonio, in- 
tcresa clar un paso más, como asunto de grandísima trascenden^ 
cia; éste es la elección de consorte, ¿Quién debe hacerla? ¿A qué ha 
de atenderse principalmente'? He aquí dos puntos en que se repara 
poco, y que son la causa de que haya tantos matrimonios desgra- 
cíados. 

Según nuestras costumbres, los hijos son de ordinario los que 
eligen la persona con quien dese¿in eiilazarse para sicmpre, aun 
antes de saber ni preguntar el parecer de sus padres, y éstos sólo- 
intervienen cuando ya se descubre la elección hecha por los hijos, 
y á veces cuando tal vez el asunto no tiene remedio. Este es un 
mal grave, en especial si los hijos son jóvenes; pues donde falta 
edad y sobran pasiones^ apenas si hay reflexión, ni criterio, ni 
experiencia, ni prudencia; irapera la ilusión, tal vez el capricho, y 
de aquí la inconveniencia y el desacierto. 

Por esto, desde muy antiguo estableció el derecho de gentes 
que estando los hijos en casa y bajo la potestad de los padres,. 
éstos cuidaran de elegirles ó indicarles el esposo ó esposa, consul- 
tando á los mismos hijos, como lo hizo Bathuel con su liija Rebeca^ 
diciendo: Llamemos d la 'muchacha y exploremos su toluntad (Géne* 
sis., XXIV, 57 ) 

De igual manera fué determinado por los antiguos sagrados cá^- 
nones, y esto por tan rigurosa manera, que ya San Evaristo, Papa, 
y San León, no querían que se diese nombre de casada á la mujer 
no elegida por el padre (1). 


(1) San Evaristo y San León, capítulos A'Ater y Qualis, 39, q. 6 —Véase el P. Martí- 
nez de la Parra, sobre el MatrímonJu. 
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O. Esta doetrina se encuentra fundada en las Santas Eseritu- 
ras, en las euales leemos: Casa á tu kí'ja y hahrds kecho nna gran 
cosa. E1 padre que casa á su hija, hace bien. Y en el Deutcrono- 
mio se determina á los p¿idres el modo con que habían de casar sus 
hijos (1). De donde claramente se deduce que los hijos por si solos 
no han de hacer dicha elección, sino á lo menos consultando con sus 
padres, quienes llenos de amor, y con la discreción y prudencia que 
dan los años, sabrán aconsejarlos debidamente y determinar lo que 
mejor convenga para la gloria de Dios, bien de sus almas y el buen 
nombre é intereses de la familia. 

Obrar de otro modo es gran desacato á la autoridad paterna, es 
falta gravisima de respeto, es ingratitud propia de hijos desnatura- 
lizados, es atraer sobre el matrimonio la eterna maldición de Dios. 
He aquí por qué el Catecismo, cuando dice á los padres: Dad ávues- 
trvs hijos estado no contrario á su voluníady añade á los hijos: Tomad^ 
anies de todo^ la lendición y consejo de vuesíros padres. Y esto 'es lo que 
las mismas leyes civiles determinan, prohibiendo que contraigan 
matrimonio los hijos sin haber antes obtenido el consejo ó consenti- 
miento de los que le dieron el ser. 

10 * Ahora bien: como Dios es Padre de todos y de E1 procede 
toda paternidad, es indudable que ni padres ni hjjos han de hacer 
la elección de consorte sin consultar á Dios en la oración. Hacién- 
dolo asi, el Señor, que ama inflnitaraente á todos, dará á cada uno 
la mujer ó el marido cual conveuga, como escogido por su propia 
mano. La casa y las riquezas las dan los paires^ pero la mitjer prudenée 
sólo la da Dios (2). 

A Dios, pues, bay que acudir ante todo, pidiéndole luz y asis- 
tencia para el acierto, á la raancra que lo hizo Eliecer cuando 
Abraham le mandó elegir esposa para su hijo Isaac (Géne- 
sis, XXIV, 12), tomando al efecto en los labios aquellas palabras de 
los Apóstoles: Tú, Señor^ que conoces los corazones de tdos^ dignate ma- 
nifestarnos á qitien hayas elegido. 

II. Esto es lo cristiano, lo justo y razonable; pero ¿quiénes son 
en nuestros tiempos los que, después de haberse ascgurado de su 
vocación al matrimonio, y con recía y santa intención acudcn al 
Señor pidiéndole su luz y su auxílio? Digan, pues, todos los solteros 


(1) Trade fiUam, et grande opus fcceris. (Eccl., VII.)—Qui matrimonium jungit vir- 
ginem suam, bene facit. <I Cor., VII.)—Exodo, XI. 

(2) Domus et divitiae dantur a parentibus, a Doraino autem uxor prudens. (Pro* 
verb., XIX, 14.) 
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que aspiran á dejar de serlo, la siguiente oración: «Señor Dios 
oninipotente: yo intento abrazar el estado del matrimonio para me- 
jor serviros, por quitarme de las ocasiones en que por mi fragili- 
dad pudiera ofenderos, y porque deseo daros hijos qae os alaben 
en ini presencia, y que despucs de ini muerte continúen pro- 
moviendo vuestra gloria, y por último os gloriflquen en el cielo por 
toda la eternidad. Concededme, Señor, luz para conocer cuál sea 
la persona que ine conviene, éiluminad también á mis padres y al 
confesor para que sepan aconsejarme y dirigirme, y así todo vaya 
encaminado á vuestra mayor gloria y bien de mi alma. Por Cristo 
iiuestro SeñoL\ Améii.» ;Oh! ;Guán poco de esto se observa eu el 
mundo, por más que los consortes se llamen cristianos y digan que 
intentan casarse según la ley de Cristo! Pero vengamos ya á las 
cualidades que principalmente se han de buscar en la elección de 
consorte. 

Lo primero de todo es ía viríud y el ¿emor de BioSy porque 
faltando esto falta todo. E1 tcmor de Dios es, por decirlo así, todo 
el hombre; es la religión tocla entera, es el móvil quc lleva h servir 
y amar d Dios. ;Desdichada la mujer que se une á un hombre sin re- 
ligión! ilnfeliz el hombre que elige una mujer sin piedad! 

El temor de Dios tiene por compañera inseparable la viriiid^ y la 
virtud es ei más bello dotc de la mujcr y el más preciado tesoro del 
inarido. Si eu los esposos bay virtud, serán felices, aun suponiendo 
quc falten las riquezas materiales. 

■íJ. Una mujer que se case con un liombre sin religión, se 
exponc al pcligro casi cierto de perderse en estc mundo y eii el 
otro. Guiada por este príncipio, una joven rompió ella misma el 
matrimonio que iba á coutraer. Los padres, engañados, como 
á menudo sucede, habian aceptado á un joven de talento y rique- 
zas, mas sin religión ni principios. Cierto día dejó escapar el se- 
creto de sus sentimientos, diciendo que no se miraba sino CQmo 
una mdquina sensibley organizada. La joven doncella cortó la con- 
versación, y de acuerdo con su madre, le escribió el mismo dia el 
siguiente billetc: «Muy sefior mío: Usted me ha sorprendido horri- 
blemente, dicicndome que no éramos mds que maquinas. Cuando 
un hombre es verdaderameiite seiisible y delicado, deja á ]a que 
quiere hacer feliz las dulces idcas de la religión. Bien pronto se 
disgusta uno de una máquina, aun cuando sea hermosa, lo que no 
dura raucho tiempo; y entonces ¿qué dicha puede cspcrar una mu- 
jer de un hombre máquina?»-El joven trató de disimular sus 
principios, mas no los mudó: no obstante, halló con quicn casar- 
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se, pero fué tan mal marido y mal padre como había sido mal 

hijo.» (Merault: Apologistas involuntarios.) ¡Cuánto enseña este 
ejemplo! . 

i'i. Demás de csto, hay que procurar que la futura esposa, 
ó esposo, sea de carácter agradable^ es decir, que no sca sombrío, ni 
mohino, ni testarudo, ni irascible, y que goce de buena salud, pues 

con ella cl matrimonio necesita poco, y sin ella no se complace en 
nada. 

Y no se ha de olvidar que la persona tenga buena inteligencm, á 
lo menos ordinaria, pues con ella penetrará bien las cosas, formará 
de ellas juicio recto y se evitarán muehas disensiones en el hogar 
doméstico. La helleza^ el arte de agradar, no añaden nada al mérito 
intrínseco y real de la persona, ni tampoco constituyen la felicidad 
de una alianza; pero no se puede desdeñar, y á lo menos es conve- 
niente cierto atractivo, para que no repela su trato. 

15 . Mas, dejando aparte las condiciones personales en si mis- 
viaSy y mirándolas en relación con quien haya de elegir consorte, nos 
da el Sefior una lección sublime en la realización del primermatri- 
jnonio. Vió á Adán solo cn el Paraíso, y dijo: Bagdr/iosle una ayuda 
SEMEJANTE ¿ él.^ Nótesc bien: semejante. Es decir, que los contra- 
yentes han de procurar elegir persona igual á ellos, en cuanto sea 
posible. 

Igual en rellgión^ costumbres y educación; igual en edadygenio y iern- 
peraniento; igual en farnilia^ en condición y en bienes de fortuna^ y con 
estas igualdades ó semejanzas, encaminadas á Dios y por E1 diri- 
gidas, bien se puede augurar un inatrimonio feliz y santo. 

Por el contrario, faltando dichas igualdades, difícilmente podrá 
haber paz y felicidad en el hogar doméstico. Ko se olvide aquella 
frase del Señor: No ararás unciendo á un mismo yugo un buey y un 
usno. (Douter., XII, 10.) Si los cónyuges no son iguales, el peso irá 
al más débil; si no andan á igual paso, lastimará el yugo; si no in- 
clinan ó suben igualmente la cabeza, no podrán menos de causarse 
daño, y si cada uno se esfuerza eii tirar por su lado, el yugo se 
hará iiisoportable. De ordiiiario, los matrimonios desiguales dan re- 
sultados funestos. 

10. La igualdad en Religión es necesaria; y no basta que am- 
bos consortes estén bautizados, ni que ambos se llamen católicos, 
sino que se ha de procurar la uniformidad eu la manera de enten- 
der y practicar los actos religiosos. Si la mujer es piadosa y devota 
y el liombre racionalista y librepensador; si la mujer se encamina 
al templo y á la frecuencia de Sacramentos, y el hombre diríge 
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sus pasos á los espectáculos públicos ó á los centros masónicos^ 
¿es posible avenencia, ni paz, ni felicidad? Si se enlazan perso- 
nas de tan diversas tendencias religiosas y de costumbres mora- 
les tan contrarias, haciendo uno lo que el otro reprueba, y abo- 
minando éstc lo que aquél ama, ¿cómo ha de haber concordia ni 
sosiego en la familia? Si el marido es impío, la mujer será vícti- 
ma; y si al fin no se contamina, vivirá toda su vida amargada con 
la irreligión de su esposo y con la educación de los hijos, derra- 
mando raás lágrimas que Santa Mónica, y aun más que el profeta 
Jeremías. 

17. Es de altísima importancia este punto que vamos tocando? 
y toda diligencia cs poca para haber de evitarle. En el año de 1836 
estaba la señorita S. B á punto do contraer un matrimonio muy 
rico y muy brillante, cuando supo que aqucl con quien iba á casar- 
se no solamente no frecuentaba los Sacramentos, sino que se permi- 
tía en varias cireunstancias chistes y sarcasmos contra la Religión, 
A1 instante declaró á su familia que el matrimonio no tendría lugar; 
dióse prisa á devolver las joyas que había recibido, sin que pudie- 
sen hacerla mudar de resolución cuantas instancias y observacio- 
nes le hicieron. Después se casó con un horabre de mediana for- 
tuna, pero de mucha piedad, con quien pasó los días más dichosos. 
(Mansi.) 

¿Y qué diremos de la diferencia en edad, carácter y tem- 
peramento? Es grande inconveniencia casarse horabre viejo con 
mujer joven, y como tal lo prohibió el emperador Tioerio ¡i); pero 
aun es mayor que mujer anciana se enlace con hombre mozo. En 
la difcrencia de edades es á modo de milagro que haya igualdad 
de afectos, igualdad de aspiraciones é igualdad de sentimientos* 
¿Y qué es un matrimonio discordante sino un manantial perenne 
de disgustos y desdichas?—¿Es la mujer querellosa?~No hay des- 
gracia raayor—dijo el Crisóstomo. —Su esposo es el más infeliz de 
los mortales.-Por el contrario, ¿es la mujer sosegada y el mari- 
do exigente y coIérico?~Bien pueden prepararle á esa mujer la 
corona de los mártires... Y si, como acontece, efecto de la des- 
igualdad, ninguno de los dos tiene dulzura, ni paciencia, niamor... 
¿qué se puede esperar? 

Refiere Esopo un caso particular, que muestra bien cuán incon- 
venientes son los matrimonios desiguales. «Era—dice —un carbo- 
nero que pretendió por esposa á una lavandera, á fin de con los 


(1) Barcia, Despertador cristiano, sermón 42, núiu. 30. 
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dos oficios atender á su casa y familia.» Pensólo despacio la la- 
vandera, y cuando fué el carbonero por la respuesta, le dijo: «No 
puede ser; porque, ó hemos de cesar en nuestros oficios, ó no po- 
demos vivir juntos. ¿De qué me servirá á mi emplear todas mis- 
fuerzas en poner la ropa blanca como el armiño, si después vie- 
nes tú con el carbón, y, al vaciarlo, volando por el aire el cisco, 
me la ensucias y queda deshecho mi trabajo? No puede ser que 
haya entre los dos casamicnto.»—Tenía razón la lavandera, y he 
aquí lo que deben contestar las doncellas cristianas, de concien- 
cia limpia y pura, cuando sean pretendidas por ciertos jóvenes 
desgraciados que, pervertidos por las ideas modernas, tienen su 
alma más negra que el carbón. No puede ser, no puede ser que 
haya entre nosotros casamiento. 

19. Por último, también es grande mal, al elegir esposo ó es- 
posa, la desigualdad de riquezas y de familias, porque asi como 
el hierro no se une bien con la plata ni con el oro, 5 " si es hierro 
con hierro se unen perfectamente, así tampoco concuerdan bien 
lo ínfimo con lo grande, ni la riqueza con la pobreza. Sin embar- 
go, ¡qué afán tienen algunos por elegir mujer rica, siendo ellos 
pobrcs, y cuánto desean las mujeres encontrar esposo con mu- 
chas hacíendas, no teniendo ellas ningunas! ¡Tales están los áni- 
mos hoy en dia, que casi no se atiende á otra cosa! «rulano — 
dicen- ha casado bien. —Fulana ha hecho una gran boda.»—¿Y 
qué se entiende por esto?~¿Por ventura que han encontrado un 
consorte cristiano? ¿Que es muy virtuoso? — No por cierto, sino 
que relativamente posee muchas haciendas ó goza de gran renta. 
¡Oh! ¡Así salen muchos matrimonios! ¡Matrimonios de dinero, de 
interés, como si dijéramos, matrimonios de especulación ó de com- 
pra y venta! 

Más acertado anduvo aquel de quien se reflere que, siendo po- 
bre y estando en su mano elegir una mujer rica, dijo: «No me con- 
viene, no sea que por razón de sus haciendas se invierta la doctri- 
na del Apóstol, y se haga la mujer cabeza del marido, debiendo 
ser el marido cabeza de la mujer.» (Lohoner.) 

Entiéndase, pues, bien que para que la elección matrimonial 
sea hecha según el espíritu cristiano, se ha de procurar la igual- 
dad lo más posible, principalmente en reliffión, en familia^ en educa- 
ción, en costmibres y en hacienda- 
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§III 


DE LA PREPARACIÓN PARA CASARSE CRISTIANAMENTE 


*-?0. ¿Qué trato han de tener los novios?—Ejemplo.—2*^. Preparación 

necesaria. - Resumen y coaclusión 


*^0. Concertadas ya las bodas entre dos futuros esposos y sus 
respectivos padres ó familias, natural parece que tengan dichos 
esposos alguna comunicación entre sí; pero ¿cómo ha de ser esta 
comunicación? ¿Viviendo en la misma casa hasta que se realice el 
matrimonio? No: lo prohibió expresamente el santo Concilio de 
Trento [cap. I de Reform. Matrim,), y San Carlos Borromeo. en su 
Concilio VI provincial, ordena que el Obispo lo prohiba en abso 
luto, bajo penas eclesiásticas; y aun prohibió el trato personal, 
continuo y á solas como evidentemente peligroso. Advertencia 
importantísima que quisiéraraos tuvieran siemprc los padres en la 
raemoria para no perinitirlo en sus hijos, y que éstos con santo te- 
raor de Dios procuren observarla. 

Un ejemplo edificante acaeció en París en 1829. «Seño- 

ra—'dijo un joven raédico:—yo desearía hablar un rato á solas con 

su hija Einilia.—Es imposible, respondió la madre, porque se 

halla indispuesta liace dos días y necesita reposo. —Lo siento 

mucho, pero yo necesitaba hablarla sobre un asunto importan- 

te.—Bien, cn ese caso la llamaré, si usted quiere, y podrá decirla 

en mi presencia cuanto guste; porque ini hija nunca ha hablado 

en particular con ningúu honibre.—Pues digaine Ud.; ¿no voy á 

ser su esposo dentro de cuatro dias? Si; pero hasta entonces debo 

yo curaplir con ella todos los deberes de una buena madre pru- 

dente y cristiana. ¡Ah, señoral - exclaraó entonces el joven raédi- 

co: -yo tainbién soy cristiano y aplaudo en usted tan bella conduc- 

ta; mas precisamente rai insistencia en hablar á su hija es para 

saber sus disposiciones sobre esto y rogarla se dispusiese, mediante 

una conf esión general, á reeibir, con la bendición de esposa, todas 

• 

las gracias á ella vinculadas.—La madre, al oir esto, no pudo con- 
tener sus lágrimas, y abrazándole, le dijo:—Hijo raío, comulgare- 




mos juntos todos. Vaya usted, piadoso Jovcn, á encontrar á su no- 
via, y dígale que yo le he llamado hijo. Sus sentimientos cristianos 
me g'arantizan su felicidad y la de mi hija.» 

Verdaderamente, tenía razón aquella senora; la felicidad de 
los esposos no depende de las riquezas, ni de los honores, ni aun si- 
quiera depende de la salud corporal, sino principalmente de la Re- 
lígión de Jesucristo, que rnodera todas las pasiones, que suaviza to- 
dos los trabajos, y que enlaza los corazones humanos con santo y 
perpetuo amor 

Es preciso, pues, prepararse á recibir tan grande Sacra- 
raento por medio de la oración, de la prudencia y de la modestia, 
y principalmente por la confesión y comunión; que por eso el sa- 
grado Concilio de Trento exhorta á los futuros esposos que confie- 
sen con diligencia sus pecados y reciban la sagrada Eucaristia al 
menos tres dias antes de unirse con lazo indisoluble (l). Es decir, 
qne los novios conviene que confiesen y comulguen unos días antes 
de contraer matrimonio, á lo inenos la víspera, y luego enelmismo 
día tornen á confesar y á comulgar otra vez como preparación 
últiina para recibir digna y fructuosamente tan grande Sacra- 
mento. 


Ejemplo SLiblime nos ofrece Santa Cecilia, la cual los tres días 
antes de contraer matrimonio con Valeriano, los empleó en conti- 
nua oración, con riguroso ayuno, cilicios y otras mortiflcaeiones, 
encomendando á Dios tan gran negocio. (Marchant, trat. 8, lec IV,) 
Esto es cabalmente lo que significa nuestro Ripalda cuando dice: 
¿Con qné disposición dehe recibirse el Matrimoniof Con reverencia^ bnena 
iniencion y en estaáo de gracia. 

Tales son, cn rosumen, las diligencias que deben preceder 
á todo matrimonio cristiano, á saber: 

l.^ Proponerse una recta intencion. y para eUo se ha de atencler 


principalmente á la mayor 


gloria de Dios y más fácil salvación de 


nuestras almas. La sucesión, la ayuda mutua de los cónyuges y 
evitar las ofensas de Dios, son fines de los matrimonios santos y 


buenos, sin excluii’ otros accidentales, lícitos y honestos que puede 


haber. 


2/*^ Hay que exarainar si verdaderaraente hay vocación de Dios 


(1) Sancta Synodus conjuges hortatur, ut, antequam contrahant, tcI saltem triduo 
ante matrimonii consummationcm, sua peccata diligenter conütcantur, et ad Eucharístiae 
Sacramentum pic accedant. (Trident., Sess. 24.) 
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á ese estado, y para conocerlo es necesario acudir al Señor en la 
oración y consultar á un discreto y prudente confesor. 

3. ^ La elección de consorte es punto principalisimo, y los mo- 
tivos de elección no han de ser precisamente la dote pingüe, ó la 
belleza flsica, sino muy en especial las virtudes cristianas y demás 
prendas intelectuales y morales. 

4, ^ Hay que prepararse santamente, evitando todo trato menos 
honesto, y hasta el peligro de ello, confesando y comulgando antes 
que llegue el día de la celebración de las bodas. 

Todo matrimonio hecho con tales prevenciones y sentimientos 
puede augurarse, sin teinor de engaño, que será colmado de bendi- 
ciones divinas aquí en la tierra, y sobre todo que recibirán los es 
posos corona eterna de gloria allá en el cielo 


CAPÍTULO XXXYI 


Celebración del Matrimonio y deberes de los esposos. 


I. Panlbola,- Aplicación al Matrimonio.—3 Santidad queencierra. 


P iios nuestro Señor, autor de la naturaleza, crió en ella un 
I diamante de hermoso brillo, de aspecto bello y de pre- 
cio inestiniable Pasado tierapo, desconociendo los hom- 
bres su valor, vino á caer tan preciosa joya en muladar inraundo, 
donde, envuelto en corrupción, servía de apoyo á fétidos gusanos. 
Cierto dia, un lapidario inteligente ñjó su vista en la hermosa 
piedra, y sacándola de la inraundicia la aplicó cierto licor miste- 
rioso, con el cual le devolvió su brillo priraitivo, y aun muclio 
más, quedando por todo extremo refulgente y adrairable. Díjole á 
sus siervos: Este diainante que veis tan limpio es cosa sagrada; 
no sólo por ser obra de Dios oranipotente, sino porque yo le he pu- 
liraentado elevándole á mavor estima, No oséis nunca toraarle con 
raano impura, porque además le he destinado á servir de adorno 
en la corona de muchos Santos del cielo » 

*. Esta es la parábola del diamante profanado y restituído á 
su primitiva belleza, y ya se habrá comprendido que es flgura 
exacta del Sacramento del MatnTnonio, Este fué instituído por Dios 
en el Paraíso terrenal, corrorapido después hasta lo surao por las pa- 
siones de los horabres, y elevado luego á Sacraraento de la nueva 
Ley por nuestro Señor Jesucristo, divino Lapidario que le puso 
en su Iglesia coino diamante hermoso, fuente de amor y de gracia 
en el corazón de los consortes, y ornamento sagrado para su coro- 
na de cristianos. 

3 . Grande, corao heraos dicho, es el Sacrainento del Matri- 
monío; con él se promueve la gloria de Dios y se aumentan sus 
adoradores, tanto en la milicia eclesiástica corao en las socieda- 
des civiles; con él se santifican las uniones eonyugales, se labra 
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la felicidad de los hijos, y se acrecientan los moradores del cielo; 
con él se regocija el corazón de los padres, se perpetúan en las 
farailias las virtudes y se llena de confusión el demonio; es á to- 
das luces el Matrimonio cosa santa, y debe tratarse santamente, 
ya antes de celebrarse, ya en su misraa celebración, ya despues 
de celebrado. 

En cuanto á lo priráero, ó sea en lo que ha de preceder á las 
bodas, ya hemos considerado la recta intención, la vocación di'oina, 
la elección razonada, y la preparación piadosa que deben llevar los 
esposos para que su imión sea según Cristo; ahora colocados los 
consortes al pie dcl altar, necescirio es que consideremos la cere- 
monia sagrada que los ha de unir en lazo indisoluble, y las conse- 
cuencias trascendentalés que de su unión sacramental se originan; 
ó lo que es lo mismo: 

1. ^ El Matrimonío en su celebracíón. 

2. ^ Las obligacíones en los contrayentes. 

§ I 


bE LA CELEBRACIÓN DEL AfATRIMONIO 

'1. Llegada de los contrayentes al teraplo.—5. Cuatro géneros de ceremonias. 
O. Amonestación. - 7. Interrogatorio v celebración —Lazo indisoluble. 
O. Las arra?. —lO. E1 11 . Las velaciones.—l*i. La despedida.— 

líi. La impiedad.—11. El convite. 


41. Grandes y eoninovcdoras son las ceremonias de la Iglesia 
católica al celebrar y bendecir el matrimonio de alguno de sus hi- 
jos. Llegados los novios al teraplo en compañia de sus respectivas 
familias, y de los padrinos que han de servir de testigos, liecha 
oración á Dios nuestro Señor, se presentan ante el ministro del AL 
tisimo, colocándosc el varón á la derecha y la raujer á la izquier- 
da. Van decentemeiite vestidos, con arreglo A su posición social, 
por reverencia á tan alto Saeramento, y significando en el aseo 
exterior la purcza dc sus conciencias, previa la confesión sacra- 
niental; pues nadie ha dc acercarse á recibirle sin llevar en su alma 
lahermosa vestidura dc la gracia santificante. 

5. Cuando llega el momento solemne, ya sc suponc que están 
coriformes las voluntades de los contrayentes, que lian rccibido 
además el consentimiento ó consejo favorable de sus paclres, y que 


uo sc encaentran ligados eon ningún irapedimento cauóiiico de los 
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establecidos por la Iglesia. Sin embargo, corao el asunto es de la 
mayor transcendencia, y el vínculo que de este contrato sacra- 
mental procede ha de ser para toda la vida, con raúltiples y recí- 
procas obligacioñes, suele emplear la Iglesia cuatro géneros de ce- 
remonias, tiernas y significativas, que solemnizan el acto sacra- 
mental é inspiran á los esposos los sentimientos de amor y ternura 
que para siempre deben unir sus corazones. Dichas cereinonias son 
las siguientes: i/ La amonestacién é interrogaíorio; 2.^ El acto miswo 
sacramental; 3," La hendición y entrega de las arras; 4.^ El convite nnp- 
daL (Reflexionemos). 

C. EL sagrado Concílio de Trento ordena (Sess, VII, Ee Reform,) 
que el sacerdote comience la primera ccremonia del Matrimonio 
exponiendo en lengua vulgar los frutos y efectos del gran Sacra- 
mento, á fin de que los esposos, por rudos é indoctos que sean, ja- 
más puedan alegar ignorancia de los deberes que contraen. En 
nuestro Eitual Toledano se encuentra la exhortación en gran ma- 
nera expresiva. Dice asi: Mirad, hermanos, que celebráL el Sacra- 
mento del Matrimonio,.. santifícado con la real presencia de Gris- 
tOj Redentor nuestro... Da gracia álos que le contraen con puras 
conciencias... Se instituyó para que procuréis dejar herederoSj no 
tanto de vuestros bienes, cuanto- de vuestra /e, religión y virtud... 
Amaos el uno al otrOj como Cristo amó á ía Iglesia.,. A vos, varón^ 
compaTiera os daremos y no sierva.,. VoSj esposUf habéis de estar SU' 
jeta á vuestro marido en todo...; pensad los dos cómo habéis de dar 
cuenta á Dios de vuestra vida, de la de vuestros hijos, y de toda la 
familia. Tened el uno y el otro gran cuidado de enseñar á los de 
vuestra casa el temor de Dios. Sed vosotros santosj y toda vuestra 
casa, pues es santo nuestro Dios y Señor. 

De esta manera se expresa el sacerdote, en nombre de Dios. 
¡Qué exhortación! ¡Que santidad y ternura encierran todas las ce- 
remonias de la Iglesia! ¡Oh si tuvieran sieinpre estas palabras en 

la memoria las personas que se casan! 

í. Concluidas tan hermosas advertencias, comienza el interro- 
gatorio á todos los presentes, repetido por segunda y tercera vez, 
para que si saben algún impedimento, lo manifiesten libremente*, y 
después, dirigiéndose el sacerdote en particular á los esposos, les 
exige que declaren y reíteren su mutuo consentimiento delante de 
toda la concurrencia, como parte esencial del Sacramcnto; y lue- 
go, ordenándoles que se den su mano derecha, revistese de toda la 
autoridad divina propia de su sagrado ministerio, y dice en 
alta voz : ¥ yo, de parte de Dios Todopoderoso y de los hien- 

TESOROS II 
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aventnrados Apóslole^ San Pedro y San Pahlo, y de la Santa Madre 
Ifflesia^ os desposo^ y esíe Sacraniento enlre rosotros confirmo<, en el 
'nomhre del Padre — y del Hijo y del Espiritu Santo, Amén. Dándoles 
al mismo tiempo la bendición, como diciéndoles: «Jesucristo, en 
iionibre de la Trinidad Beatísima, y por los méritosde supasiónsa- 
<*rosanta, os ha unido en vinculo indisoluble, y yo en su uombre os 
bendigo y os rocío con el agua bendita, como sello sagrado de vues- 
tra santa unión.» 

Tal es la solemne ceremonia del sacramento del Matrimonio, y 
tal el acto sagrado del cual pende ordinariamente la felicidad tem- 
poral y eterna de los cónyuges. ¡Bendito sea el Señor, que obra en 
su Iglcsia tales maravillas! 

Pcro demos un paso más. Ya está efectuado el Matrimo- 
nio; ya está realizada la unión íntiraa de ¿iquellas almas y de 
aquellos corazoiies; ya se han proinetido solemncmente delante 
del altar, en la presencia de Dios, de los ángeles y de los hom- 
bres, fidelidad mutua, amor constante y perpetua. Dios 

nuestro Señor los ha bendecido y colmado dc gracia, y los ha 
como refundido é internado en lo íntimo de su corazón divino, 
prometiéndoles para siempre raudales de auxilios poderosos...: 
¿quién podrá separar á estos dos seres asi unidos con vínculo sa- 
grado por la mano misma de Dios? Nadie; sólo la muerte. Lo qxie 
Dios unió, el honibre no lo puede separar, (Qiiod Deus conjunxit, 
lioniQ non separet), Consideremos la tercera cereinonia, ó sea la hen 
dición y entrega de las arras y anil/o nupcial, 

í>. Lns arras consisten en unas monedas dc plata ó de oro que 
el saccrdote beridice, y que el esposo entrega á la esposa en 
l)renda de la comunidad de bienes que entre ellos ha de existir 
en lo sucbsivo. ¿'eiíor—dice el ministro sagrado, — íetómá estas 
'arras,,. y bendecid á estos cónytiges con todos sus hienes, para que, 
pvotegidos con vuestra hendición y enlazados recíprocamente con el 
cinculo de la caridad, tengan la dicha de serviros todos los días de 
^uvida... Bendecid, Senorj estos anillos, áfin de que los que los Ue- 
ven puestos en sus dedos, permanezcan en vuestra voluntad y vivan 
en vuestro amor, tengan larga videt.., y señalados con este signo de 
fidelidad, les sirva de celestial defensa y deprovecTio para la eterna 
solud. Labendíción de Dios omnipotentej y del Hijo y del Espiritu 
.Santo descienda y permanezca sobre estos anillos y sobre e,^tas arras, 

A mén. 

Esta bendición cs trina, como diciendo á los esposos: «Toda la 
Trinidíid Beatísima os bendiga á vosotros, y á todas vuestras co- 
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sas, por los siglos de los siglos.» Y poniendo á oontinuación uno de 
los anillos en el dedo del esposo, hace que éste ponga el otro en 
el dedo de su esposa, y que le entregue las arras, dicicndola: ¿s- 
posa, este anillo y arras os doy en senal de mairinionio , — X ella res- 
ponde: Yo lorecibo. 

Ahora se pregunta: ¿puede imaginarse ceremonia más tierna, 
más signiflcativa y niás sagrada? E1 marido hace á su mujer par- 
tícipe dc sus riquezas, habiéndola dicho antes el sacerdote en nom- 
hre dc Dios: Con yran diligencia hnhéis de guardar la Jiacienda. —Es 
decir, que si el marido ha de ahrir la mano y depositar en las de su 
muier lo necesario y conveniente para las necesidadcs de la vida, 
la mujer por su parte no ha de ser manirrota, gastando superflua 
ó vanamente lo que el marido la suministrc. 

lO. Za entrega y aceptadón del anillo es no sólo un emblema de 
perpctua alianza y de entrega mutua de los esposos, sino muy prin- 
eipahnente un signo de la recíproca düccción, de fidelidad sagra- 
da y de unión de corazones. Por eso le ponen en el cuarto dedo, lla- 
mado del corazón; pues, conio dijo Durando {Racional, libro I, ca- 
pitulo IX), hay en ese dedo una vena por donde circula la sangre 
hasta que llega al corazón mismo. 

E1 anillo es de oro, símbolo del amor, que todo lo vence; y así 
€omo el oro es el más preciado de todos los metales, asl el amor de 
los esposos ha de ser cl inás excelente de los amores terrenos, y 
fuerte como la muerte. 

E1 anillo es de oro, como diciendo: Así como el oro sc prueba 
con el fuego, y sc hace inás puro, así el amor conyugal se prueba 
en las tribulacioncs, y en ellas se perfecciona. La tribulaeión es 
prueba de ainor. 

E1 anillo es redondo, imagen de la eternidad, que no tiene fin; 
y de igual nianera el amor dc los casados no ha de tencr término y 
ha de ser constante hasta la muerte. 

E1 anillo suele estar adornado con piedras preciosas, que ro- 
dcaii la efigie del otro consorte, colocada en el mismo anillo para 
tcnerle siemi^rc á la vista; y por modo semejante el amor conyu- 
gal ha (le ir adornado de virtudes sohrenaturales que circunden el 
trato dc los esposos, teniendo siempre á la vista la fidelidad jurada 
al pie de los ¿iltcires, 

¡Oli cuánto enseña la imposición del aníllo nupcial á los esposos 
cristLanosí Parecc á manera de un cco que siempre cstá repitiendo 
aqucllo dc la Esposa de los Cantcares: Mi amado para mi^ y yo para 
él. {Dilecíus 7ii€íis müi^ et cgo illi.) 
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Y 110 enscñan menos las ceremonias que sigucn hasta ter- 
miiiar la Jlisa cle velaciones, pues en ella, enlazados visiblemente 
los cónyuges con el velo cándido y purpúreo que el Ministro del 
Seiior coloca sobrc sus liombros, comulgan sacramentalmente, 
unicndose los dos con el Rey dc eterna Majestad, que se complace 
en ellos y los inunda clc gracia santificantc, quc los deifica cuanto 
es posiblc, forniando de sus corazones dulce morada parasu divini- 
dad y hunianidad sacrosanta, ;Quién podrá explicar las ineíables 
duizuras que cxperimentarán los esposos verdaderainente cristia- 
nos en aquellos solemnes momentos! 

No es posible detenernos á explicar una por una las tiernas y 
augustas corcnionias que la liturgia sagrada establecc para tales 
Misas; sólo diremos que cntre las niuchas bendiciones y oraciones 
que el saccrdote rccita por los nucvos esposos, sc cncucntra la si- 
guiente: Dios de Abrahü Dios de JsacC; Dios de Jacoh, hendice á 
estoB cényuges y derrama en sus almas la semilla de la vida^ para 
quetodo cuanto entendieren ser grato á vuestra adorable Majestad, 
lo perfecionen con su ohra. Por Cristo 7 iuestro Señor, Amén. jQué 
bienes no recabará para los consortes csta sublimc plegaria, hecha 
en el augusto Sacrificlo, eu momentos tan solemnes y bajo la pompa 
majestuosa de la Religión divina! 

l‘-í. Por último, al terminar ia Misa, el saccrdote, todavía eii 
el altar, se dirigc á los csposos y con acento grave les dicc: Et 
marido ame d Ja y la rnu)er al marido, y quepermanezcáis en 

t¿ temor de Ihos\ Y luego, como por despedida, entregando la es- 
I , I ^5 cnvíci en paz, diciendo: Compañera os doy, y na 
sierva; ajnadla como Cristo amó á su Iglesia. 

Esta cs, en resumen, la celebración solemne del matrimonio 
ciistiano y bxs bendiciones nupciales de la Iglesia; acto sagrado 
linpoi tantísimQ q-^ yiJa del liombre, que Ic constituye cn jefe de 
una familia, y á la mujer en su compañera inseparable, dcstinada 
a llevar en su seno nuevos seres racionales, imágencs vivas de Dios 
paia que le glorifiquen eternamente. 

líl- Sabido esto, ¿es posiblc que haya cn el mundo hombres 

tan ^xtreinaíiamentc impíos que intcnten despojar á las sociedadcs 

cristianas do ostc magnífico y consolador Sacramento, pcrmitiendo, 

autoiizando y aun forinando enipeño en rcducir el matriiiionio á un 

contiato nieraincnte civil, voluble c inestable, por cl solo prurito 

e rechazar la influencia benófica de la Iglcsia catüliea y degober- 
nar elmundo siu Dios? 

¿Es posilfio Gü las mismas l:odas cristiaiias se observe, aim 
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dentro del teinplo, tan poco recogiiniento^ vcneración y recato? ¿Y 
qué cliremos dc los festines que de ordinario siguen después de las 
bodas? ¡Oh cuánto abuso^ cuánta falta de modestia y cuántas pala- 
bras inconvenientcs! 

IJ. Xo direinos que sea malo celebrar los casamientos con fes- 
tejos, iiiúsicas, convites y alegrías, puesto quc dcsde antiguo y en 
todas las naciones se vienc celcbrando con solcmnidades de rego- 
cijo, aun cntrc familias piadosas y inorigeradas; constándonos por 
las divinas lctras, que Labán, Tobías y Ester cclebraron así sus 
desposorios, y tainbicn quc cl mismo Jesucristo, santidad infinita, 
con su augusta Madrc la Virgen Mcaría, santifícaron tales cxpan- 
siones con su rcal prcscncia; inas sí dcciraos que en los festines de 
las bodas cristianas es necesario quc, como en las de Caná dc Ga- 
lilea, sc considere presente á Jesús, para que nadie sca osado á 
ofenderles en sii preseneia; cs necesario que se observe y sc haga 
en talcs convites lo que nianda Jesús, coino expresamentc lo dijo 
allí la Reina de los ciclos (1). De esta inanera no dudcmos que Jesús 
hará inilagros, si fuere preciso, en favor de los esposos y en favor 
de todos, convirtíendo las aguas de la tribulación en vino deperpe- 
tuas alegrías. En una palabra: gúcensCy pero e?i el Stnor y con teniúT 
de Dios^ como expresainente dijo el santo Job (2). Veamos ahora lo 
que sigue á las bodas, ó sea: 


§n 

LAS OnLIGAGlOXES DE LOS ESPOSOS DRSPUÉS DE LAS BODÁS 

15. Deberes generales de los esposos.— lO. Fin recto.—Paz conyuga 
ÍS, Ocupación honesta.—11>. Parábola. —^O. Resumen y conclusión. 


15. Grandcs é imperiosos deberes tienen que llcnar los esposos 
tan luego como pasen las festividades de su inatrimonio. No habla- 
inos ya dcl amor recíproco, que debe ser como CrLsto amó á 
su Iglesia y coino la Iglesia ania á Cristo; tanipoco dc Iti vida, ali- 
inentación y educación de los hijos, porqiio csto es natural é ingé- 
nito en el corazón de los padres; ni dc la fidelidad conyugal, que 
va dcjamos suficicntementc expresada; hablainos sólo dc otros de- 
beres secundarios, que son también precisos para la vida ordenada 


<1) Quodcuraque dixerit uobis, sorvato et facitc. 

(2) Cura timori Doraini nuptiarum conviviuin cxercebant. (Job, IX.) 
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de los matrimonios, Nuestro Ritual diocesano los expresa clara- 
mente por estas palabras: 

Hahéis de considerar diligentemente —les dice— el fin á que hahéis 
de enderezar todas las acciones de la vida.—Ordenad asi la vidaj 
que os seáis descanso el uno al otrOf cortando de antemano todas las 
ocasiones de disgustos y molestias. — Os ocuparéls en ejercicios ho- 
nestoSf para asentar vuestra casa y familiay asi para conservar vues^ 
tro patrimonio como para huir del ocio, que es la fuente y raiz de 
de todos los males, Donde se ve que el sacerdote en nombre de 
Dios, encarga á los esposos tres cosas: Buen fin en las accioneSy 
la paz del Matrimonio,—ocupación honesta, 

16. FiN RECTO.—¿Qué fin deben proponerse los esposos en todos 
sus actos? E1 fln principal nadie le ignora: no es el bien en la vida 
material, ni los goces personales, ni la acumulación de riquczas, ni 
los honores mundanos; pues aunque nada de esto se excluye en la 
Yida de familia, todo, sin embargo, lia de ir ordcnado al servi- 
cio divino, á la gloriflcación de Dios, á cumplir su adorable volun- 
tad, á la eterna salud de nuestras ánimas. Este es el fin supremo, al 
que más ó menos directamente ha de ordenarse todo; porque el fin 
de la alianza conyugal ha de ser por modo principalisimo el santi- 
fi-Carse los consortes mutuamente, y contribuir cii lo posible á su 
perfección, á la dc sus hijos y á la de toda su familia. 

E1 esposo, por tanto, ha de esmerarse ch las virtudes cnstíanas, 
y el amor que profesa á su consortc reficralo á Dios, amándola 
porquc E1 quiere que la amé, porque tome dicho amor los caractc- 
res del que Jesucristo tiene á su Esposa la Iglesia, y les sirva á los 
dos de santificaeión. La esposa, por su parte, poniendo su amor cs- 
piritual y santo bajo la égida conyugal, dcbe iiiclinar á su marida 
á la piedacl, aim más con su ejemplo que con palabras'de dulzura, 
las cuales nunca ha de escasear, La voz humilde de una mujer vir- 
tuosa y prudente se hace duefm del corazón del esposo; suplicando, 
manda, y al fin conseguirá llevarle al corazón sacratísimo de Je- 
sús, fuente inagotable de santidad y cle ventura. 

tí, Paz.—L a segunda adverteneia quc cl sacerclote hace á 
los esposos cs la paz; y ésta no es más quc ima derivación neccsa- 
‘ ria de la santidad conyugal. Acucrdese el marido que en el altar 
le fué dicho: Oompanera os doijy y no sierva: amadla como Cristo 
anó á su Iglesia; y de este amor sagrado nacerá el considerarla 
como carzie de stc carne y hueso de sus huesoSy sin que jamás se pro- 
pase á maltrataria, ni de palabra, ni de obra, ni tampoco pretenda 
someterla á sus pasiones y caprichos; porque obrar de otra ma- 


407 


Obligaciones de los contrayentes. 

nera sería anticristiano, y no i'epresentaría bien á Jesucristo en su 
familia. Y aunque alguna vez la esposa muestre bien sus defectos, 
los disimulará benigno, ya porque todos los tenemos, ya porque re- 
cordará que también el sacerdote le dijo: El marido por tener paz, 
rnncJias reces pierda de su derecJio y au^oridad. 

Por otra parte, la mujer tendrá prescnte que el ministro del Se- 
ñor la dijo al desposarsc: Fos, esposa, kabéis de esíar sujeta á miestro 
marido en todo; y por más que en ocasiones se vea tratada con me- 
nos caridad y dulzura que la debida, sufrirá con paciencia y re- 
signación las debilidades y defcctos que pueda tener su esposo, y 
lcvantando los ojos á Dios, lo soportará todo por su araor, ponién- 
dosc con esto una corona de gloria, labrada con el fuego de la di- 
vina caridad. 

En suma es menestcr que los corazones de los esposos unidos en 
ei altar, no se dividan en casa, pues de lo contrario podrian aplícár- 
seles aquellas palabras de Cristo: Todo reino en si dimdido, serd deso- 
lado; 6 aqucllas otras de Oseas: Si se divide S7i corazón, perecerdn (1). 
A la manera de aquella piedra, llamada Thyraes, de la cual se afir- 
ma que cuando sus partes están bicn unidas flota sobre el agua, y 
y cuando dichas partes se hallan scparadas, se sumergen y van al 
fondo (*2). 

IÍ4. OcuPACióx HONESTA.— Por último, la tercera advertencia 
de l¿i Iglcsia es que ambos consortes tengan ocupación Jionesta. No 
hay cosa más nociva en una casa que el maiúdo ocioso y la mujer 
holgazana; pues aunque los dos sean bnenos, el ocio los liace ma- 
los. La casa y la familia exigen atenciones necesarias, y el modo 
de Ilenarlas debidamente es el trabajo asiduo, cuidando, sin em- 
bargo, de busear en primer lugar el reino de Diosy su justicia, con- 
fiando en que el Senor les dará todo lo demás por añadidura. 

Hccho esto, resta sólo una úitima obligación, que inciimbe á los 
esposos después de la mucrte de alguno de ellos, ó sea en la viu‘ 
dez. ¿A qué les obliga ese estado? Primeramente á hacer por ei 
ánima de su consorte difunto los sufragios convenientes, dando á 
su cuerpo honrosa sepultura; y en scgundo término, no apresurarse 
á contraer segundas bodas, pues esto sucle significar poco amor al 
cónyuge difunto. 

Preguritaron en una ocasión á una viuda, llamada Valeria, 
por qué, haciendo ya tanto tiempo quc había mucrto su marido, 


(1) Divisum est cor eorum nunc interibunt. 

(2) Véase Lolioiier, tomo III, pág. 98, edic. de París, 187i. 
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no condescendía en contraer segundas nupcias, y la honesta viuda 
contestó: «Porque aun cuando mi esposo ha muerto para todos, vive 
para mi, y vivirá siempre en mi corazón.« (Lohoner.) Modelo digno 
de imitarse, pues aunque el Señor no ha prohibido los segundos ma- 
trimoníos ni el contraerlos es pecado, sin embargo, tiénese por 
niejor, de ordinario, permanecer en el estado de viudez, según el 
consejo de San Pablo (1). 

¿Qué juicio se formará de aquellas viudas que, apenas expiró el 
raarido, comienzan ya, entre las lágrimas de la viudez, á contratar 
un nuevo casamiento? ¿Y qué de las que pasan á tercerasy á cuartas 
bodas? Increíble parece lo que reflere San Jerónimo, que, á no de- 
cirlo el Máximo Doctor de la Iglesia, como testigo de vista, lo pon" 
dríaraos en duda. «Conocí—dice el Santo—dos casados de lo más 
pobre del mundo, quienes el varón había enterrado ya Deinte 
raujeres y la mujer veinéidós niaridos. Casáronse los dos, por ver 
quién enterraba á quién, y murió priinero ella, sicndo después el 
marido llevado por el pucblo coronado de laurcles, con una pal- 
ma en la mano y un rótulo que decía: Vicit maritns. Venció el 
marido.» 

Ei ciprés tiéncse por símbolo dc viudez, porque estc árbol, una 
vez cortado, no vuelve á renacer. Porque sin duda era costumbre 
entre los romanos ponerlo á la puerta de la casa de la viuda, como 
diciéndola: «Gime y llora, cual solitaria tortolilla, sentada á la 
sombra del ciprés (2).» Esta misma sentencia puedc aplicarse á 
los viudos, quienes deben rairarse mucho antes de contraer nuevo 
matrimonio. No queremos omitir, como ejemplo, lo que ocurrió á 
uno de ellos. Andaba el pobre pensativo sobre si volvería ó no á 
casarse. Pidió consejo á un discreto, quc tuvo cl buenhumor de res- 
ponderlc con la siguiente parábola: 

iO. «Murió—dice—un viiido, y fué llevado hasta las puertas 
del cielo; llamó para cntrar, raas le dijo San Pedro: «Alto allá. ¿Qué 
méritos traes para gozar de tanta dicha?—Señor—respondió el 
viudo—he sufrido en el raundo á una mujer querellosa y perversa 
con mucha paciencia, porque hubiera paz en la casa, y después 
que ella murió, no quise tomar otra mujer, porque no me aconte- 
ciera con ella lo raismo.—¿Pobrecito!—dijo el Apóstol: —enfcra aqui, 
que yo te pondrc en cl coro de los mártires.» 

Después de esto, un araigo'suyo, también viudo aquí en el 

(1) Bonum est illis sic permaneant. {I Cor., VII. 8.) 

(2) Moá Romani fuerat, ramum cupresi anto doinuQi funestam poni. (Servio, in 
Jib. III, Aeiteyd,) 
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mundo, trataba de casarse segunda vez, y consultándolo con Dios, 
permitió el Señor que se le apareciera el otro coronado de mártir, 
—¿Q.ué es eso, amigo?—lc preguntó. —¡Oh! me va muy bien. Me 
han otorgado la palma del martirio por haber sufrido con pacien- 
cia á aquella mujer que tuve; y desapareció la visión. 

Asombrado el viudo, comenzó á hacer juicios entre sí, diciendo: 
«Yo tambicn tuve una mujer habladora y soberbia, que me hizo 
padecer mucho, y por aquí ya me darán la corona de mártir. Si me 
caso con otra y me sale buena, estoy bien, y me conviene casarme; 
si, por el contrario, me saliese mala, también me trae cuenta; por- 
que ya sé que San Pedro, por haber sufrido á dos mujeres, me ha 
de conceder dos coronas y dos palmas. Por consiguiente, no hay 
duda, me viene bien un segundo matrimonio.» 

Contrájole, cn cfecto, y permitió el Sefior que le tocase otra 
Xántipa. mujer de Sócrates, mal trabajadora, soberbia, celosa, 
querellosa y de un natural insufrible, que le dió harto que padecer. 
Murió, por fin, este pobrc marido, y llamando tambicn á las puertas 
del cielo, le preguntó el Pidncipe de los Apóstoles: ¿Qué inéritos 
alegas?—Sefior, — respondió,—he tenido en el mundo dos mujeres á 
cual peor, y con ambas he padecido lo indecible.—San Pedro, así 
que le oyó, cerró las puertas, diciéndole: «Retirese, hermano, que 
el cielo no se da á los tontos que se dejan engañar dos veces. A un 
hombre prudente se le puede burlar uua vez, pero no dos.» 

Esta íuc la parábola; el viudo que pedía consejo la oyó con risa, 
pero con fruto, porque al punto desistió dc suintento. ¡Oh! ¡A cuán- 
tos y cuántas hace falta meditar bien la parábola que antecede, 
antes de resolverse á contraer un nuevo enlace! 

Hemos concluído cuánto pensábamos decir sobre la litur- 
gia sagrada en la celebración del Matrimonio y sobre las obliga- 
ciones priucipales de los esposos cristianos; y ahora, para poner 
térmiüo á estas sencillas iustruciones, haremos un pequeño resu- 
men dicieudo: 

E1 Matrimonio fué instituído por Dios en el Paraíso terrenal; 
tuvo efecto como naíural on la Ley Aiitigua; fué elevado 

d Sacranwito por nucstro Senor Jesucristo en la Ley Xueva; y la 
unión meranieníe civil es un engendro de Satanás en los Estados 
modernos. 

E1 Sacramento del Matrimoiiio es grande en dignidad, de signi- 
ficación altísima, de efectos divinos y de bienes maravillosos en los 
índividuos, en las familias y en las sociedades todas. 

Su celebración solemne en la augusta presencia de Dios es 
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magnífica, y los debcres de los csposos cristianos, sagrados, inelu- 
dibles y pcrpetuos, 

Aliora se prcgunta: ¿qué fué el matrimonio en los tiempos paga- 
nos, cuando los hoinbres olvidaron su santidad primitiva? Los coii- 
sortes quedciron envilecidos y rebajados al nivel de los brutos irra- 
cionales; la familia llena de oprobio y corrupción; el padre un dés- 
pota, la madre una esclava, el hijo una víctiraa. 

¿Qué es actualmente cl matrimonio cristiano, elevado á la dig- 
nidad de Sacramento? E1 padre la imagen de Dios, la madre el 
ángel visiblc de la familía, los hijos fruto de bendición para el cie- 
lo, y el hogar doméstico un santuario vivo de la misma divinidad. 

Pues bien: ¿qué será mañana el matrimonio si la impiedad le 
despoja de su carácter sagrado y le reduce á una mera convenien- 
cia ó especulación humana, sujcta á todas las pasioncs y caprichos 
de los hombres? ¿Será aventurado decir que las sociedades moder- 
nas tornarán á hundirse on el eieno é ignominia de la inás cspanto- 
sa corrupción? 

Demos gracias á nuestro Señor Jcsucristo porque en su infinita 
misericordia se dignó dejar en la Iglesia eatólica los tesoros inefa- 
bles de su amantísimo corazón, ó sea los siete Sacramentos. 

Gracias; porque naciendo todos hijos de ira y muertos para el 
cielo nos reengendró á vida espiritual en el santo Bautismo, 

Gracias porque después de nacidos, nos fortaleció sobrenatural- 
mente y nos colmó de sus dones en la santa ConfÍTmaclóft. 

Gracias, porque se nos dió en aliraento de nuestras almas y nos 
unió intimamcnte á sí unsmo en la sagrada Eiicaristia. 

Gracias, porque conociendo nuestra fiaqueza y previendo nues- 
tras enfcrmedades, nos dejó eficaz nicdicina en la Penilenciay y 
bálsamo de curación complcta en la santa Extremaunción. 

Gracias, en fin, porque siendo mortales los cristianos, quiso per- 
petuaren el mundo su existencia, en lo cspiritual con el Sacra- 
mento del Orden, y en lo corporal con el grande y magnifico del 
Matrimonio. 

Aleluijal Alahad al Señor todas las gentes; alahadle todos los 
puehlos. Porque se lia conflrmado sohre nosotros su mlsericovdia, ?/ 
la verdad del Señor permanece eternamente. (Psal. CXVI.) 

VERITAS ÜOMIXI MANET IN AETERNUM 
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